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ZOOLOGIA  DESCRIPTIVA. 


CLASE  DE  LOS  PECES. 

§ 596.  La  cuarta  y última  clase  de  la  division  de  los  animales  ver- 
tebrados comprende  los  peces.  Estos  animales,  como  todos  saben,  es- 
tán destinados  á vivir  en  el  agua,  y esta  circunstancia  ha  impreso  á 
toda  su  organización  un  sello  peculiar,  cuyas  mas  importantes  di- 
ferencias consisten  en  la  conformación  de  los  aparatos  de  la  respira- 
ción y circulación.  No  tienen  pulmones  en  ninguna  época  de  su  exis- 
tencia y respiran  solo  por  branquias  ó agallas.  Su  circulación  no  pue- 
de ser  muy  activa , (§  109)  y su  sangre  es  fria  como  la  de  los  reptiles. 
Su  piel  es  desnuda  ó escamosa;  no  tienen  tetas,  se  reproducen  por  me- 
dio de  huevos , y sus  miembros  tienen  figura  de  aletas. 

§ 597.  La  figura  esterior  de  los  peces,  varía  aunque  parece  de  una 
pieza;  su  cabeza  tan  abultada  como  el  tronco,  no  está  separada  por 
ningún  angostamiento  semejante  al  cuello  de  los  otros  vertebrados,  y 
su  cola  gruesa  hácia  la  base  no  se  diferencia  mucho  del  cuerpo. 

Adornan  á los  peces  magníficos  colores  que  admiran  por  su  variedad 
y brillantez;  unos  solo  pueden  compararse  con  el  oro  y plata  bruñidos, 
otros  muestran  las  tintas  mas  vivas  del  verde,  azul,  encarnado  ó ne- 
gro. La  materia  plateada  que  les  dá  por  lo  común  este  cambiante  me- 
tálico tan  bello , es  segregada  por  el  dermis  y se  compone  de  una  infi- 
nidad de  laminitas  bruñidas.  A lo  largo  del  cuerpo  por  ambos  lados  apa- 
rece lo  que  se  llama  línea  lateral,  formada  por  una  série  de  poros  que 
vierten  un  moco  aceitoso  que  no  puede  mezclarse  con  el  agua  , el  cual 
barniza  la  piel  del  animal  impidiendo  que  se  moje. 

§ 598.  La  piel  desnuda  algunas  veces  y resbaladiza , está  mas  ge- 
neralmente cubierta  de  escamas  (1),  que  unas  veces  son  de  figura  de 
gruesos  granos  ásperos  que  si  son  prolongados  y pinchan  dan  al  cuer- 
po el  nombre  de  espinoso ; otras  son  tubérculos  muy  abultados  que 

(I)  Son  (le  naturaleza  análoga  á las  uñas  , aunque  encierran  muchas  inas  sales  caliza., 
veces  son  escotadas  por  su  base. 
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forman  casi  una  pieza  dejándole  encorazado , ó bien  articulado  si  las 
piezas  forman  varias  coyunturas  moviéndose  unas  sobre  otras:  pero  lo 
mas  general  es  que  ofrezcan  el  aspecto  de  laminitas  mas  ó menos 
transparentes,  delgadas,  encajadas  en  los  pliegues  de  la  piel,  las  que 
se  sobreponen  en  parte  unas  á otras  como  las  tejas  de  un  tejado,  lla- 
mándose el  cuerpo  escamoso  ó empizarrado. 

§ 599.  El  esqueleto  de  los  peces  es  por  lo  general  óseo  (L.  82  f.  3 
esqueleto  de  perca ) ; pero  en  muchos  de  ellos,  p.  e.  la  raya  y el  tibu- 
rón , permanece  en  estado  libro-ternilloso  ó ternilloso;  algunos  tie- 
nen esta  armazón  aun  mas  blanda,  que  no  pasa  de  membranosa , p.  e. 
algunas  lampreas,  que  bajo  este  aspecto  forman  tránsito  entre  los  ver- 
tebrados é invertebrados. 

§ 600.  Los  huesos  jamas  tienen  canal  medular,  y la  ternilla  que 
forma  su  base  no  es  semejante  á la  de  los  mamíferos  y aves;  pues 
cuando  se  cuece  en  agua  no  suelta  gelatina. 

§ 601.  La  estructura  de  la  cabeza  es  muy  complicada:  nótase  pri- 
meramente una  porción  media  , compuesta  de  un  gran  número  de  hue- 
sos articulados  entre  sí  por  suturas,  que  forman  una  especie  de  quilla 
inmóvil,  á la  cual  están  suspendidos  los  huesos  de  las  mandíbulas,  de 
las  mejillas  etc.  Esta  porción  media,  cuya  figura  es  por  lo  regular  ca- 
si la  de  una  pirámide  de  tres  caras,  con  la  punta  dirigida  adelante, 
presenta  en  la  parte  posterior  (*) , la  bóveda  del  cráneo  (c),  donde  se 
halla  el  aparato  del  oido  y el  encéfalo.  Su  parte  media  está  agujereada 
para  formar  las  cavidades  orbitarias  for)  y por  delante  se  notan  unas 
fositasque  corresponden  al  aparato  olfatorio  (n),  y una  especie  de  bo- 
tón grueso  formado  por  el  vomer  que  sirve  para  sostener  la  mandíbula 
superior  (L.  82  f.  3v).  Se  distinguen  los  análogos  del  occipital,  de 
los  temporales,  esfenoides  , parietales,  frontal , un  etmoides  y vomer; 

(■)  L.  88.  f.  2.  Huesos  de  la  cabeza  del  Sollo:  c , cráneo;  or,  órbi- 
ta; im,  hueso  intermaxilar;  m,  hueso  maxilar  superior;  t,  especie 
de  tabique  lateral  que  separa  la  megilla  de  la  boca  , y que  se  articula  , 
por  delante  con  el  vomer  por  medio  de  los  arcos  palatinos,  de  los  cua- 
les se  ve  una  parte  sobre  el  hueso  maxilar,  por  arriba  con  el  cráneo 
(c),  por  abajo  con  la  mandíbula  inferior,  y por  detras  con  el  preopér- 
culo  fpj,  que  á su  vez  sostiene  el  opérenlo  fopj ; ¿o,  hueso  intermaxi- 
lar seguido  de  un  sub-opercular. 
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pero  los  mas  están  formados  de  varias  piezas  que  nunca  se  sueldan  en- 
tre sí,  como  sucedía  en  los  mamíferos  y aves.  Al  estremo  anterior  del 
cráneo  se  halla  la  mandíbula  superior,  fija  é inmóvil  á veces,  pero 
que  en  general  conserva  grande  movilidad : en  ella  se  distinguen , á ca- 
da lado,  un  hueso  intermaxilar  {'imj,  situado  junto  á la  línea  media, 
y un  hueso  maxilar  (m),  que  se  estiende  lateralmente  y se  mueve  sobre 
el  primero. 

Una  cadena  de  huesecitos  se  estiende  en  cada  lado,  desde  el  ángulo 
anterior  de  la  cuenca  del  ojo , hasta  su  ángulo  posterior,  completando 
asi  el  círculo  de  la  órbita.  Mas  adentro  se  ve  en  ambos  lados  una  es- 
pecie de  tabique  vertical  suspendido  del  cráneo  que  separa  las  órbitas 
y mejillas  de  la  boca;  está  formado  por  los  análogos  de  los  huesos 
palatinos,  terigoideo,  timpánico,  etc.  y se  articula  con  el  cráneo  por 
dos  puntos  (sobre  el  vomer  y en  las  sienes).  En  su  parte  inferior  dá 
inserción  á la  mandíbula  inferior,  y se  prolonga  hacia  atras  de  suerte 
que  forma  una  especie  de  tapadera  movible  que  defiende  el  apapato 
respiratorio,  y se  llama  opérenlo,  el  que  gira  sobre  otro  hueso  llama- 
do preopérculo  como  sobre  goznes.  Tres  piezas  á cada  lado  forman  la 
mandíbula  inferior  que  se  articula  por  una  superficie  cóncava  con  el 
aparato  yugal,  ya  citado.  Finalmente  dentro  de  estas  paredes  latera- 
les y en  el  fondo  de  la  boca  se  encuentra  una  complicada  armazón , 
que  sirve  para  la  inserción  de  las  agallas  ó para  resguardarlas,  la  que 
parece  formada  por  el  hueso  hioides  que  haya  adquirido  un  excesivo 
desarrollo  (L.  82  f.  3).  El  hueso  de  la  lengua  flj  se  continua  por  de- 
tras con  una  série  de  piezas  medias,  y por  cada  lado  se  articula  con 
una  rama  lateral  muy  larga  y gruesa  fb),  (pie  está  por  su  estremo 
opuesto  como  suspendida  á la  cara  interna  de  la  pared  lateral  de  la  ca- 
beza, ya  dicha.  Estas  ramas  laterales,  formadas  de  muchos  huesos 
achatados  y encorvados  vestidos  poruña  membrana  branquial , fr) , 
que  concurren  con  los  opérenlos  á completar  las  paredes  de  las  cavida- 
des de  las  agallas,  los  cuales  se  han  nombrado  radios  branquiosté- 
gos  (I).  Por  detras  de  estas  ramas  salen  de  la  porción  media  del  apa- 

(1)  Unas  veces  poseen  completo  este  aparalo  , os  dooir  que  consta  do  opérenlos  y mem- 
brana branquial;  otras  incompleto  porque  lo  faltan  algunas  de  dichas  parios,  o bien  lodos. 


ZOOLOGIA. 


rato  hioideo  cuatro  pares  de  arcos  huesosos  (a),  que  se  dirigen  hacia 
afuera,  después  se  encorvan  hácia  arriba  y adentro  y van  á fijarse  en 
la  base  del  cráneo  por  medio  de  algunos  huesecitos  llamados  faríngeos 
superiores  ff).  Estos  arcos  sostienen  las  agallas  por  lo  cual  se  han  lla- 
mado arcos  branquiales.  Detras  del  último  par,  se  ven  dos  huesos  fa- 
ríngeos inferiores,  dispuestos  por  lo  común  de  manera  que  puedan 
aplicarse  contra  los  superiores  (*). 

Tal  es  generalmente  la  estructura  complicada  de  la  cabeza  ósea  de 
los  peces,  qne  suele  presentar  anomalias:  asi  en  el  pez  espada  y algu- 
nas otras  especies  vecinas  á los  atunes , la  mandíbula  superior  se  pro- 
longa de  manera  que  forma  una  especie  de  pico  semejante  á una  hoja 
de  espada,  de  la  que  se  sirven  estos  peces  como  de  una  arma  terrible 
y poderosa  para  atacar  á los  mayores  animales  marítimos.  No  nos  de- 
tendremos en  comparar  las  diferentes  piezas  de  que  se  componen , con 
los  huesos  de  la  cabeza  de  los  mamíferos,  pues  reina  en  esto  aun  la 
mayor  incertidumbre. 

§ 602.  El  espinazo,  que  sigue  á la  cabeza,  solo  presenta  dos  por- 
ciones distintas,  una  dorsal , otra  caudal  (L.  82 f.  1)  pues  no  hay  aquí 
cuello  ni  sacro.  El  cuerpo  de  las  vértebras  tiene  una  figura  particu- 
lar: está  escavado  por  delante  y detrás  con  una  cavidad  cónica,  que 
á veces  se  juntan  las  dos  transformándola  en  un  agujero , y la  doble 
cavidad  que  resulta  junta  de  dos  vértebras  vecinas  está  llena  de  una 


Si  la  membrana  eslá  cubieria  por  el  opérculo  se  llama  desnuda;  algunas  veces  aquella  está 
adherida  á este,  pero  las  mas  veces  se  presenta  libre  , aparente  ó desnuda. 

(*)  L.  82.  f.  3.  Cabeza  huesosa  de  la  perca,  á la  cual  se  la  ha  qui- 
tado por  un  lado  las  mandíbulas,  el  tabique  yugal  y el  opérculo,  para 
manifestar  el  interior  de  la  boca  y el  aparatorio  respiratorio  hioideo'; 
c,  cráneo;  or,  órbita;  v , vomer  armado  de  dientes;  im,  mandíbula 
superior;  dp , dientes  implantados  en  el  arco  palatino;  mi,  mandíbula 
inferior,  l,  hueso  lingual;  b,  ramas  laterales  del  aparato  hioideo;  s, 
estilete  que  sirve  para  suspender  estas  ramas  á la  cara  interna  de  las 
paredes  yugales;  r,  rádios  branquiostegos;  a,  arcos  branquiales;  ph  , 
huesos  faríngeos  superiores;  ar,  superficie  articular  del  tabique  men- 
cionado; o á h cintura  huesosa  que  sostiene  la  aleta  pectoral  fpj;  o y o’ 
omóplato  dividido  en  dos  piezas;  h , humero;  al),  hueso  del  antebrazo; 
ca , hueso  del  carpo;  co , hueso  coracoideo.  La  figura  3 representa  una 
aleta  dorsal. 
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sustancia  blanda.  El  anillo  destinado  para  que  pase  la  médula  es- 
pinal tiene  encima  una  apófisis  espinosa,  y á cada  lado  una  apófisis 
transversa  mas  ó menos  distinta,  que  sobre  la  cavidad  abdominal  se 
dirige  liácia  afuera  , y se  articula  por  lo  regular  con  la  costilla  que  le 
corresponde;  masen  la  porción  caudal  del  espinazo,  se  dirige  hácia 
abajo  y forma  á veces  con  la  del  lado  opuesto  otra  larga  apófisis  espi- 
nosa semejante  á la  de  arriba.  Las  costillas  faltan  á veces;  otras  ciñen 
todo  el  vientre,  viniendo  en  un  corto  número  de  peces,  á fijarse  en  una 
série  de  huesos  impares,  que  se  debe  considerar  como  el  esternón: 
otros  tienen  una  ó dos  puntas,  que  se  dirigen  hácia  afuera  y pe- 
netran en  las  carnes;  y en  algunos,  salen  del  cuerpo  de  las  vértebras 
otras  púas  semejantes  por  lo  cual  tiene  tantas  espinas,  p.  e.  los 
arenques. 

Hállanse  asi  mismo,  sobre  la  línea  media  del  cuerpo,  un  cierto  nú- 
mero de  huesos  llamados  inter -espinosos , (L.  82  f.  5.  i)  que  en  gene- 
ral se  apoyan  contraía  punta  de  las  apófisis  espinosas  de  las  vértebras,  y 
que  se  articulan  por  el  estremo  opuesto  con  los  radios  délas  aletas  me- 
dias (r)-, los  radios  que  formanlasaletas(llámanse también  estos  miem- 
bros catopos)  unas  veces  son  huesos  puntiagudos  llamados  aguijones  ó es- 
pinas-, otras  son  huesos  en  su  base  solamente,  yen  el  resto  de  su  largo 
se  dividen  en  piececitas  ó filetes  que  salen  divergentes  al  modo  de  las 
varillas  de  un  abanico,  flexibles,  articuladas,  y muchasveces  ramifica- 
das y muy  subdividida  en  su  extremidad.  Estos  se  llaman  radíos  blan- 
dos ó articulados:  los  une  entre  sí  una  membrana  que  contribuye  á 
formar  la  especie  de  remos  con  que  el  animal  azota  el  agua,  recojién- 
dolos,  plegándolos  y ensanchándolos  á su  arbitrio;  pero  algunas  veces 
quedan  dichas  espinas  sueltas  sin  membrana  alguna  que  las  enlace. 

§ 603.  Las  aletas,  que  representan  los  cuatro  miembros  de  los 
otros  vertebrados  terminan  en  esto3  radios  que  son  análogos  á los  de- 
dos. Se  encuentra  en  la  base  de  los  apéndices  de  las  aletas  pectorales 
que  son  las  anteriores,  una  série  transversal  de  cuatro  ó cinco  huese- 
citos  chatos  fea,  L.  81  f.  3)  comparables  á los  huesos  del  carpo , que 
están  unidos  á dos  huesos  ¡llanos  fabj,  que  parece  sean  el  radio  y cu- 
bito ensanchados.  Este  aparato  está  sostenido  en  una  especie  de  cin- 
tura huesosa,  situada  inmediatamente  detras  de  los  oidos,  y sóbrela 
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cual  viene  á aplicarse  el  opérculo  como  sobre  unas  jambas:  se  compo- 
ne de  una  fila  de  tres  huesos  que  se  estienden  desde  el  cráneo  hasta  e! 
aparato  hioideo,  y lleva  en  la  parte  posterior  un  largo  estilete.  La 
principal  pieza  que  le  forma  es  la  que  lleva  el  antebrazo  y que  por 
consiguiente  se  puede  comparar  al  húmero  (h):  se  reúne  interiormen- 
te con  la  del  lado  opuesto  y con  una  prolongación  mediana  del  aparato 
hioideo,  y se  une  al  cráneo  por  medio  de  dos  huesos  que  Cuvier  con- 
sidera como  los  análogos  del  omoplato  (o);  por  último  el  estilete  que 
saliendo  de  allí  se  prolonga  hácia  atras  sobre  los  lados  del  cuerpo,  es- 
tá formado  comunmente  por  dos  piezas  y puede  compararse  á un  hue- 
so coracoideo  fcoj. 

Los  miembros  posteriores  colocados  entre  la  cabeza  y el  ano  (L.  82 
f.  1 v)  son  menos  complicados;  los  radios  de  estas  aletas  ventrales  es- 
tán sostenidas  por  un  solo  hueso,  por  lo  común  triangular,  que  unas 
veces  se  adhiere  por  delante  á la  sinfisis  media  de  la  cintura  huesosa 
de  los  miembros  pectorales,  y otras  queda  suspendido  entre  las  car- 
nes; unos  veces  están  colocadas  delante  ó mas  hácia  la  cabeza  que  las 
pectorales , otras  debajo  de  estas  y otras  detras ; de  esta  posición  toman 
el  nombre,  llamándose  yugulares  en  el  primer  caso,  torácicas  si  están 
mas  atras,  (dando  algunos  el  nombre  de  torácicos  y toracinos á los  pe- 
ces que  asi  las  tienen),  y por  último  abdominales  cuando  mas  pos- 
teriores y distantes  ocupan  la  parte  que  este  nombre  indica,  y de 
aqui  llamarse  los  peces  yugulares,  torácicos  ó subraquianos,  y abdomi- 
nales. 

En  el  dorso  suele  observarse  á veces  una  especie  de  aleta  que  no  es- 
tá sostenida  por  radios,  y se  llama  bastarda  ó adiposa.  La  aleta  anal 
está  situada  cerca  del  ano;  y termina  la  cola  la  caudal  situada  verti- 
calmente, faltando  en  algunos  peces.  Todas  ellas,  escepto  las  pectorales 
y ventrales  son  impares;  la  caudal  está  siempre  compuesta  de  radios 
blandos , y á veces  todas  las  demas  del  cuerpo. 

Diversas  figuras  presentan  estos  órganos,  habiéndose  dado  la  deno- 
minación de  cotíloideas  á las  que  ofrecen  en  el  medio  una  cavidad  pa- 
recida á la  de  dicho  nombre;  con  apéndice  lasque  le  tienen  membranoso; 
ramcntosa  la  que  tiene  escandías  membranosas;  entera,  ahorquillada, 
t r identada , redondeada  ole.  según  su  hechura.  Hay  otros  apéndices 
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cu  algunas  rejiones  á los  que  por  su  semejanza  con  los  citados,  se  les 
lia  dado  el  nombre  de  aletillas. 

§ 604.  Los  peces  ternillosos,  p.  e.  las  rayas  y escualos,  llama- 
dos peces-gatos , tienen  diferentemente  dispuesto  el  esqueleto,  que 
mas  bien  ofrece  semejanza  con  el  de  los  renacuajos.  El  cráneo 
no  está  dividido  por  suturas,  y se  compone  de  una  sola  pieza  pero 
siempre  modelada  como  el  cráneo  de  un  pez  común , y con  iguales 
cavidades.  La  mandíbula  superior  está  formada  por  piezas  análogas  á 
los  huesos  palatinos  y al  vomer;  los  maxilares  é intermaxilares  no 
existen,  ó solo  sus  vestigios  se  hallan  ocultos  bajo  la  piel;  la  mandí- 
bula inferior  solo  tiene  una  pieza  en  cada  lado,  y el  aparato  opercular 
falta  por  lo  común , de!  todo.  Forma  el  espinazo  en  general  un  solo 
tubo  en  su  mayor  parte,  ahugereado  en  ambos  lados  para  el  paso  de 
los  nervios,  pero  no  está  dividido  en  vértebras  distintas;  á veces  el 
cuerpo  de  éstas  está  horadado  de  parte  á parte,  y la  sustancia  gelati- 
nosa que  llena  los  intérvalos  de  estos  huesos  forma  un  cordon  segui- 
do. La  disposición  de  los  huesos  del  hombro,  de  la  pelvis  y aletas  va- 
ría en  sumo  grado;  el  aparato  hioideo,  que  sostiene  las  agallas,  está 
conformado  en  general , lo  mismo  que  en  los  peces  ordinarios;  mas  en 
los  últimos  grados  de  esta  série  (p.  e.  las  lampreas),  faltan  los  arcos 
branquiales. 

§ 605.  La  mayor  parte  de  los  peces  nadan  con  grande  agilidad; 
pues  se  asegura  que  el  salmon,  p.  e.  corre  á veces  ocho  metros  por 
segundo  y en  una  hora  de  5 á 7 leguas.  En  general  avanzan  golpeando 
el  agua  á uno  y otro  lado,  al  doblar  el  cuerpo  y la  cola;  por  lo  cual 
tienen  tan  desarrollados  los  músculos  que  han  de  encorvar  lateralmen- 
te el  espinazo,  que  ellos  solos  forman  la  mayor  parte  de  la  masa  del 
cuerpo.  Las  aletas  medias  ó sean  la  caudal , dorsales  y anales,  sirven 
para  aumentar  la  superficie  de  esta  especie  de  remo;  pero  las  ventra- 
les y pectorales  ayudan  poco  á la  progresión,  y su  principal  uso  es 
inlluir  en  la  dirección  del  curso,  y mantener  al  animal  en  equilibrio. 

§ 606.  Una  particularidad  de  la  organización  de  los  peces,  que  les 
es  de  grande  auxilio  al  nadar,  es  una  especie  de  bolsita  llena  de  aire  y 
dispuesta  de  manera  que  pueda  el  animal  comprimirla  á su  placer. 
Esta  vejiga  natatoria  ó aerea , colocada  en  el  abdomen  bajo  el  espina- 
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zo,  comunica  por  lo  regular  con  el  esófago  ó estómago  por  medio  de 
un  conducto  por  el  cual  puede  escaparse  el  aire  contenido;  pero  no  en- 
tra por  el  mismo  camino  , sino  que  es  segregado  por  una  porción  glan- 
dular de  las  paredes  del  saco  mismo,  que  á veces  carece  de  conducto. 
Esta  vejiga  elástica  comprimida  por  los  movimientos  de  las  costillas , 
según  el  volumen  que  ocupa,  asi  dá  al  cuerpo  del  pez  un  peso  especí- 
fico igual,  superior  ó inferior  al  del  agua,  haciéndole  de  esta  suerte 
quedar  en  equilibrio,  bajar  ó subir  en  este  líquido:  asi  agujereándola 
en  un  pez  vivo,  se  vé  que  no  puede  subir  á la  superficie  sino  á costa 
de  grandes  esfuerzos.  A veces  falta,  en  cuyo  caso  la  suple  la  mucha 
robustez  de  los  músculos,  y generalmente  es  muy  peqneña  en  las  es- 
pecies destinadas  para  nadar  en  el  fondo  del  agua,  ó para  hundirse  en 
el  fango,  p.  e.  las  rayas,  los  lenguados  y anguilas. 

En  un  corto  número  de  peces , las  aletas  pectorales  toman  un  ex- 
traordinario desarrollo  y permiten  que  el  animal  se  sostenga  por  un 
pequeño  tiempo  en  el  aire,  cuando  se  lanza  fuera  del  agua,  p.  e.  el 
dactiloptero  que  ya  vimos  (L.  18  f.  2)  el  exoceto,  algunas  triglas  etc. 
Hay  otros  que  arrastrando  ó con  repetidos  saltos  llegan  á andar 
por  tierra;  y aun  se  citan  casos  en  que  trepan  á los  árboles,  pero  son 
rarísimos  estos  ejempares:  algunos  son  apodes  ó sin  aletas  ventrales. 

Al  tratar  de  los  órganos  del  movimiento  en  los  peces  , no  podemos 
omitir  un  aparato  singular  que  se  vé  en  algunos  de  estos , con  el  cual 
se  agarran  fuertemente  á los  cuerpos  estraños  , y es  un  disco  aplana- 
do que  cubre  la  parte  superior  de  la  cabeza,  y se  compone  de  cierto 
número  de  láminas  cartilaginosas  dirigidas  oblicuamente  bácia  atras 
y movibles.  (L.  83.  f.  1. ).  Los  peces  del  género  Echeneis  son  los  úni- 
cos que  presentan  este  modo  de  organización  , y uno  de  ellos  que  vive 
en  el  Mediterráneo  y en  el  Occeano,  es  célebre  desde  la  antigüedad 
bajo  el  nombre  de  Remora  (L.  83.  f.  2.).  Su  historia  se  ha  sobrecar- 
gado de  fábulas,  pretendiendo  que  este  pececillo  se  alimentaba  por  la 
especie  de  succión  que  egerce  con  el  disco  referido,  y aun  se  le  atri- 
buía el  poder  de  parar  de  repente  al  buque  mas  ligero:  absurdo  que  se 
desvanece  al  considerar  el  corto  volúmen  de  este  pez.  Otra  especie 
vecina  de  la  anterior,  el  remora  piloto  ó naucrates , es  muy  común  en 
los  mares  de  la  Isla  de  Francia  , y parece  que  en  las  costas  de  la  Ca- 
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frería,  la  emplean  en  la  pesca  de  los  peces  ó tortugas  (i),  á los  cua- 
les se  pega,  y al  momento  que  conocen  ha  hecho  presa  la  recogen  con 
esta  desde  el  barco  tirando  de  una  cuerda  larga  que  sugetan  á su  cola 
por  medio  de  una  sortija  bastante  ancha  para  que  no  le  haga  daño. 

§ 607.  La  \¡da  de  un  pez  se  pasa  casi  toda  en  proveer  á su  subsis- 
tencia , que  en  los  mas  casos  es  persiguiendo  á otros,  y en  huir  de  los 
enemigos  que  le  persiguen ; parece  que  sus  sentidos  imperfectos  solo 
le  dan  impresiones  obtusas  y que  sus  facultades  son  muy  limitadas, 
y no  se  les  conoce  ningún  instinto  notable  ni  industria.  La  cavidad  del 
cráneo  es  pequeña  respecto  de  su  cuerpo,  y el  encéfalo  poco  desarrolla- 
do , y así  y todo , aun  no  la  llena ; entre  sus  paredes  y el  cerebro , se 
encuentra  una  masa  esponjosa  y grasienta,  de  considerable  volumen,  so- 
bre todo  en  los  adultos.  Los  lóbulos  que  forman  el  encéfalo  están  coloca- 
dos unos  tras  de  otros  formando  una  especie  de  rosario  doble.  Distín- 
guenseenél,  un  cerebelo,  hemisférios  cerebrales,  lóbulos  ópticos,  lóbulos 
olfatorios , y detras  de  todas  estas  partes  otros , que  pertenecen  á la 
médula  oblongada. 

La  naturaleza  de  los  tegumentos  de  los  peces,  debe  hacer  su  tacto  muy 
imperfecto;  y hallándose  destituidos  de  miembros  prolongados  y sobre 
todo  de  dedos  flexibles  y propios  para  rodear  los  objetos,  solo  pueden 
ejercerlo  por  medio  de  sus  lábios.  Las  barbitas  que  se  notan  al  rededor 
de  su  boca  parece  que  sirven  para  advertirlos  del  contacto  de  los  cuerpos. 
El  gusto  es  casi  nulo,  pues  los  alimentos  apenas  se  detienen  en  la  boca 
de  estos  voraces  animales,  y su  lengua  apenas  movible,  no  es  carno- 
sa, y recibe  pocos  nérvios;  y ésta  es  unas  veces  libre  cuando  solo  está 
sujeta  por  su  base , y adherida  cuando  lo  está  por  nn  frenillo  á 
toda  su  cara  inferior;  pero  si  no  en  toda  está  pegada  sino  hasta  cerca 
de  la  punta  se  llama  refrenada  ó sujeta.  Mas  complicada  estructura 
muestra  el  aparato  del  olfato,  mas  no  tal  que  por  él  pase  el  aire  ni  aun 


(I)  Usan  de  este  ardid  por  causa  de  que  las  tortugas  acostumbran  dormir  sobre  él  agua , 
y tienen  tan  ligero  el  sueño,  que  ningún  barco  por  silencioso  que  bogue,  llegaría  sin  des- 
pertarlas; por  lo  cual  al  punto  que  divisan  á lo  lejos  una  de  ellas,  becban  al  mar  el  naucra- 
tes  que  llevan  preparado  en  un  gran  vaso  con  agua  salada.  Procura  este  escaparse  nadando 
en  todas  direcciones , y adherirse  á los  cuerpos  que  divisa,  y cuando  logra  pegarse  á la  tor- 
tuga, no  la  suelta  basta  que  se  apoderen  de  ella  los  pescadores. 
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el  agua  que  sirve  para  la  respiración.  Las  fosas  nasales  consisten  en 
dos  sacos  que  se  abren  por  lo  común  esterior  cada  uno  por  dos  aguje- 
ros de  las  narices  que  el  animal  puede  contraer  y dilatar  (Monró)  , 
membrana  pituitaria  que  está  plegada  de  un  modo  particular.  Reciben 
nervios  á veces  bastante  crecidos  y asi  perciben  á distancias  conside- 
rables el  olor  de  los  cuerpos  que  apetecen  para  sustentarse.  Algunas 
veces  las  narices  son  operculadas , teniendo  una  tapadera  membranosa 
que  puede  cerrarlas , y otras  encrestadas  cuando  presentan  crestitas. 
El  oido  encerrado  casi  del  todo  en  el  cráneo  al  lado  del  cerebro , solo 
consiste  en  un  saquito  que  representa  el  vestíbulo , y en  los  tres  con- 
ductos semi-circulares  membranosos,  á los  que  no  llegan  las  undula- 
ciones sonoras  sino  después  de  haber  puesto  en  vibración  los  tegumen  • 
tos  comunes  y los  huesos  del  cráneo.  Finalmente  los  ojos  son  muy 
grandes  y poco  movibles:  no  tienen  verdaderos  párpados  ni  aparato 
lagrimal , y los  cubre  la  piel  adelgazada  y transparente.  Tienen  la  pu- 
pila muy  ancha  y poco  ó nada  contráctil , el  cristalino  duro  y esférico 
y la  córnea  es  casi  chata,  al  revés  de  las  aves,  como  corresponde  al 
líquido  denso  y refringente  que  habitan.  Algunos  peces  por  anomalía 
especial , p.  e.  los  lenguados,  y platijas  (L.  83  f.  3) , no  los  tienen  co- 
locados en  los  lados  de  la  cabeza  , sino  <1  i rij idos  ambos  á un  mismo  la- 
do, especie  de  monstruosidad  que  coincide  con  la  falta  de  simetría  de 
las  demas  partes  del  cuerpo. 

§ G08.  Los  peces  son  muy  voraces;  solo  un  corto  número  viven 
principalmente  de  vegetales,  y en  general  tragan  sin  reparo  todos  los 
animales  que  encuentran  á su  alcance.  Hay  algunas  especies  desprovis- 
tas de  dientes  pero  los  mas  tienen  muchas  lilas  de  ellos,  como  las  fau- 
ces del  tiburón  (L.  83  f.  4)  y por  lo  común  se  encuentran  no  sola- 
mente en  las  mandíbulas,  sino  también  en  el  paladar,  en  el  hueso  de 
la  lengua,  en  el  borde  interior  de  los  arcos  branquiales,  en  fin  hasta 
en  la  garganta  sobre  los  huesos  faríngeos  que  circuyen  la  entrada  del 
esófago  de  cuyos  sitios  reciben  sus  nombres.  Carecen  de  raíces,  y se 
sueldan  con  el  hueso  que  los  lleva;  sin  embargo  se  caen  probable- 
mente por  un  mecanismo  análogo  al  de  los  cuernos  del  ciervo,  y son 
reemplazados  por  otros  nuevos,  que  nacen  ya  debajo  ya  al  lado  de  los 
antiguos.  Los  dientes  que  arman  las  mandíbulas  no  sirven  en  general 
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sino  para  retener  ó quebrantar  la  presa;  aunque  raras  veces  los  del 
fondo  de  la  boca  sirven  para  triturarla.  La  figura  varía  muellí- 
simo. (1). 

§ 609.  Algunos  peces  no  se  nutren  de  materias  sólidas  sino  que 
viven  chupando  los  líquidos  que  recojen  en  el  cuerpo  de  otros  anima- 
les, p.  e.  las  lampreas  cuya  singular  boca  adecuada  para  esta  función 
no  tiene  la  figura  ordinaria,  sino  que  soldándose  las  ternillas  que  en 
las  rayas  etc  componen  las  mandíbulas,  forman  un  anillo  y sostienen 
un  disco  carnoso  cuya  superficie  está  guarnecida  de  dientes  y su  parte 
media  la  ocupa  la  boca;  la  lengua  está  de  igual  suerte  armada  de  dien- 
tes, y se  mueve  adelante  y atras  al  modo  de  el  émbolo  de  una  geringa, 
lo  cual  permite  al  pez  servirse  de  este  aparato  como  de  una  ventosa, 
sea  para  pegarse  á los  cuerpos  estranos,  sea  para  chupar  los  cuerpos 
de  que  se  nutre. 

La  boca  no  está  rodeada  de  ninguna  glándula  salival;  la  forman  dos 
mandíbulas  horizontales  cubiertas  por  lábios  ternillosos , carnosos  ó 
membranosos,  y alguna  vez  desnudas.  El  esófago  es  corto  y casi  tan 
ancho  como  el  estómago,  por  lo  cual  engullen  con  rapidez  lo  que  co- 
gen, el  estómago  é intestinos  cortos  aunque  de  variables  dimensiones, 
terminan  en  el  ano,  colocado  en  la  base  de  la  cola  las  mas  veces,  y 
otras  bajo  la  garganta.  El  hígado  es  generalmente  voluminoso  y de  un 
tegido  flojo ; el  páncreas  se  ve  casi  siempre  reemplazado  por  ciegos  de 
un  tegido  particular  colocados  al  rededor  del  piloro  : los  riñones  son 
abultados  en  estremo  y se  estienden  por  los  dos  lados  del  espinazo  en 
toda  la  longitud  del  vientre;  los  conductos  escretorios  de  la  orina  van 
á una  especie  de  vegiga,  cuya  abertura  exterior  está  colocada  inme- 
diatamente detras  del  ano  y el  orificio  de  los  órganos  reproductores. 
La  digestion  se  hace  al  parecer  con  rapidez  y el  quilo  es  absorvido  por 

(1)  Unas  veces  son  finísimos  y apretados  tanto  que  parecen  terciopelo,  y suelen  llamarlos 
dieníe*  en  corda;  otras  veces  se  notan  puntiagudos,  fuertes,  cónicos  y ganchosos,  que 
parecen  papilas  endurecidas;  otras  forman  láminas  con  filos  y corles  de  variadas  figuras ; en 
algunos  se  ven  redondeadas  como  medias  esferas  ó conos  chatos  (especie  de  molares),  pues- 
tos en  filas,  ocupando  unos  el  hueco  de  cada  dos  de  la  otra  fila,  lo  que  les  da  cierta  seme- 
janza con  los  empedrados , y así  suelen  nombrarse  : por  último  algunos  peces  llenen  en  la 
parte  anterior  dientes  anchltos , comprimidos,  truncados  en  su  punta,  parecidos  en  fin , bajo 
cierto  aspecto  á los  incisivos  del  hombre,  y así  varios  naturalistas  les  dan  este  nombre. 
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numerosos  vasos  linfáticos , que  van  á desaguar  por  muchos  troncos 
en  el  sistema  venoso  , cerca  del  corazón. 

§ 610.  El  corazón  está  situado  hajo  la  garganta , en  una  cavidad 
separada  del  vientre  por  una  especie  de  diáfragma  , y le  defienden  los 
huesos  faríngeos  en  su  parte  superior;  los  arcos  branquiales  por  los 
lados  y la  cintura  humeral  por  detras.  Se  compone  como  digimos  de 
una  aurícula  que  recibe  la  sangre  venosa  recogida  en  un  vasto  seno 
situado  alli  junto,  y de  un  ventrículo  colocado  debajo  el  que  da  origen 
por  su  extremidad  anterior  á una  arteria  pulmonal , cuya  base  ensan- 
chada forma  un  bulbo  contráctil.  Este  vaso  se  divide  pronto  en  ramos 
laterales,  que  se  distribuyen  por  las  bránquias,  y la  sangre  después  de 
haber  atravesado  estos  órganos , sube  hacia  la  cabeza  por  otro  vaso 
que  camina  á lo  largo  del  borde  de  los  arcos  branquiales.  Alli  estos 
conductos  envían  algunos  ramos  á las  partes  próximas  y se  reúnen 
para  formar  una  grande  arteria  dorsal,  la  que  se  dirige  hacia  atras  de- 
bajo del  espinazo , y da  ramos  á las  restantes  partes  del  cuerpo.  Mas 
no  toda  la  sangre  venosa  va  directamente  al  seno  mencionado  sino  que 
la  de  los  intestinos  y algunas  otras  partes,  se  esparce  en  el  hígado  por 
la  porta  antes  de  volver  al  corazón.  Como  la  sangre  solo  atraviesa  una 
vez  el  corazón  , es  su  marcha  mas  lenta  de  lo  regular. 

. § 611.  La  respiración  se  verifica  por  medio  del  aire  disuelto  en  el 
agua  el  cual  se  fija  en  la  sangre  en  la  superficie  de  una  multitud  de 
laminitas  muy  vasculares  y que  sobresalen  en  el  borde  externo  de  los 
arcos  branquiales  donde  están  pegadas.  Cuéntanse  por  lo  común,  cua- 
tro bránquias  á cada  lado,  compuestas  cada  una  de  dos  filas  de  lami- 
nitas largas ; los  peces  cartilaginosos  tienen  cinco  y la  lamprea  siete. 
En  casi  todos  los  peces  huesosos,  estas  láminas  son  sencillas  y sugetas 
solamente  por  su  base;  en  un  corto  número,  p.  e.  los  hippocampos  ó 
caballos  marinos  (L.  83.  f.  5.)  son  al  contrario  ramificadas  en  figura 
de  penachos;  últimamente  en  la  mayor  parte  de  los  peces  cartilagino- 
sos, como  las  rayas  y tiburones,  están  pegadas  á la  piel  por  su  borde 
esterior  asi  como  por  el  interno  á los  arcos  branquiales. 

El  agua  necesaria  para  la  respiración  entra  en  la  boca  y por  un  mo- 
vimiento de  deglución  pasa  por  las  hendeduras  que  los  arcos  branquiales 
dejan  entre  sí  y llega  de  esta  manera  á las  branquias  cuya  superficie 
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baña,  siendo  arrojada  luego  á fuera  por  las  aberturas  de  las  agallas, 
por  la  acción  del  hioides  que  se  eleva  con  sus  arcos  branquiales  hacia 
la  bóveda  paladina,  por  lo  cual  se  vé  al  animal  abrir  la  boca  y levan- 
tar el  opérenlo,  alternando.  A los  peces  cuyas  branquias  están  libres 
por  su  borde  exterior,  les  basta  una  abertura  branquial  á cada  lado; 
pero  cuando  las  agallas  son  fijas,  son  precisas  para  salir  el  agua,  tan- 
tas aberturas  como  espacios  interbranquiales  hay.  Así  en  el  tiburón 
(L.  83  f.  6)  se  cuentan  cinco  pares,  y en  la  lamprea  ( L.  89  f.  6)  sie- 
te; pudiéndose  conocer  por  tanto  la  disposición  del  aparato  respirato- 
rio por  sola  la  inspección  de  sus  aberturas  esteriores  que  se  llaman 
espiráculos.  Hay  que  notar  también  que  en  algunos  peces  el  agua  no 
pasa  directamente  de  la  boca  á la  cavidad  respiratoria  por  entre  los 
arcos  branquiales,  sino  que  llega  por  un  conducto  situado  debajo  del 
esófago  casi  como  la  traquea  de  los  animales  superiores;  las  lampreas 
presentan  esta  estructura. 

Los  peces  consumen  una  corta  cantidad  de  oxígeno,  aunque  hay 
algunos  que  no  se  contentan  con  la  que  hay  disuelta  en  el  agua,  y 
vienen  de  rato  en  rato  á la  superficie  para  respirar  el  aire,  y aun  al- 
gunos le  tragan  y convierten  el  oxígeno  en  ácido  carbónico  haciéndo- 
lo pasar  al  través  de  su  intestino;  singular  fenómeno  de  que  nos  ofre- 
ce un  ejemplo  la  locha  de  charcas.  Cuando  los  peces  permanecen  fuera 
del  agua , perecen  por  lo  general  prontamente  asfixiados , no  porque 
les  falte  el  oxígeno,  sino  porque  no  estando  ya  sostenidas  por  el  agua 
las  laminitas  branquiales  se  aplastan  y no  puede  el  agua  atravesarlas 
con  facilidad,  y porque  secándose  estos  órganos,  se  hacen  impropios 
para  llenar  sus  funciones:  asi  los  peces  que  perecen  mas  pronto  saca- 
dos al  aire,  sou  los  que  tienen  las  aberturas  de  las  agallas  muy  anchas 
lo  cual  facilita  la  evaporación  en  la  superficie  de  las  branquias;  al  pa- 
so que  resisten  mejor  los  que  tienen  estrechas  estas  aberturas,  ó poseen 
algún  receptáculo  en  que  puedan  conservar  el  agua  que  humedezca  es- 
tos órganos.  Por  esta  disposición  son  notables  los  peces  que  componen 
la  familia  de  los  faríngeos  laberintiformes  debiendo  su  nombre  á las 
complicadas  celdillas  acuiferas  colocadas  sobre  sus  branquias. 

Estas  celdillas  (L.  83  f.  7) , encerradas  bajo  el  opérenlo  y formadas 
por  numerosas  laminitas  délos  huesos  inmediatos  á las  agallas-,  las' 
Tom.  III  ¿ 
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cuales  están  redobladas  unas  sobre  otras  formando  celdillas  cuyo  con- 
junto ofrece  bastante  capacidad , que  comunican  con  las  agallas  y sir- 
ven para  retener  cierta  cantidad  de  agua , la  que  tiene  húmedas  las 
agallas  cuando  el  animal  está  al  aire,  y le  permite  vivir  largo  tiempo  . 
por  eso  estos  peces  tienen  la  costumbre  de  salir  de  los  rios  y estan- 
ques , su  morada  habitual , y marchar  a grandes  distancias , arrastrán- 
dose por  la  yerba  ó sobre  la  tierra  aunque  con  torpeza  y lentitud. 
Los  que  presentan  este  aparato  laberíntico,  llevado  al  mas  alto  grado 
de  complicación , no  solamente  permanecen  largo  tiempo  fuera  del 
agua,  sino  que  según  se  asegura  trepan  por  la  corteza  de  los  árboles 
valiéndose  de  las  espinas  de  sus  opérenlos  y cola ; por  lo  cual  son  lla- 
mados en  el  pais  paneiris  que  significa  trepador  de  árboles,  quecos 
naturalistas  lian  traducido  por  la  voz  Anabas  que  tiene  igual  signifi- 
cado. Los  mas  peces  de  esta  familia  habitan  el  Indostan,  la  China  y 
las  Molucas.  Una  especie  el  Gurami  que  es  originario  de  la  China  y 
muy  estimado  por  su  sabor  delicado,  ha  sido  aclimatado  en  los  estan- 
ques de  la  isla  de  Francia  y de  Cayena , conduciendo  sus  crias  con 
mucho  cuidado. 

§ G12.  Ya  dijimos  que  los  peces  casi  no  producen  calor;  pero  al- 
gunos tienen  la  estraordinaria  facultad  de  desarrollar  la  electricidad  y 
ocasionar  asi  fuertes  comociones  á los  animales  que  los  tocan.  La  tre- 
mielga, el  siluro  y una  especie  de  gimnoto  están  en  este  caso,  y cosa 
notable!  el  órgano  eléctrico  presenta  diferente  conformación  en  cada 
uno  de  ellos. 

La  que  posee  en  mas  alto  grado  esta  lacultad  sorprendente , es  el 
gimnoto  ó anguila  eléctrica  (L.  83  f.  8);  habita  la  América  meridional 
y es  parecida  á las  anguilas  comunes,  solo  que  no  tiene  aletas  en  el 
remate  de  la  cola  ni  escamas  visibles  en  la  piel.  Suele  crecer  hasta  dos 
metros  de  longitud,  su  cuerpo  es  prolongado  y todo  en  una  pieza  y su 
piel  bañada  de  un  humor  pegajoso:  es  muy  común  en  los  riachuelos 
y pantanos  que  se  endientan  diseminados  en  las  llanuras  inmensas  si- 
tuadas entre  la  Cordillera  de  los  Andes  el  Orinoco  y la  Banda-oriental; 
también  se  encuentran  en  el  Meta,  el  Apuré, etc.  Las  comociones  eléc- 
tricas que  comunica  á su  voluntad  y en  la  dirección  que  elige,  bastan 
para  derribar  á los  hombres  y caballos,  y el  gimnoto  recurre  á este 
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medio  para  defenderse  de  sus  enemigos  y para  matar  de  lejos  los  pes- 
cados que  quiere  devorar;  pues  el  agua,  del  misino  modo  que  los  me- 
tales, transmite  el  choque  entorpecedor  de  este  animal  extraordinario 
al  modo  que  los  para-rayos  conducen  desde  la  atmósfera  á la  tierra 
la  electricidad  de  las  nubes.  Sus  primeras  descargas  son  por  lo  común 
débiles;  pero  cuando  está  irritado  y agitado  se  hacen  cada  vez  mas  vi- 
vas y terribles.  Cuando  ha  despedido  de  tal  suerte  repetidas  descargas, 
agota  su  fluido,  se  extenúa  y necesita  reposo  y alimento  para  hallarse 
de  nuevo  en  estado  de  dar  nuevos  choques.  Se  diría  que  emplea  este 
tiempo  en  volver  á cargar  sus  órganos  eléctricos,  y los  Americanos  se 
aprovechan  de  esta  circunstancia  para  cojerle  sin  riesgo.  55ara  pescar 
los  gimnotos,  hacen  entrar  por  fuerza  , en  los  estanques  habitados  por 
estos  peces  , potros  cerriles,  que  recibiendo  los  primeros  choques , caen 
atnrdidos  y aun  muertos;  después  con  redes  ó harpones  cojen  los  gim- 
notos fatigados;  maniobra  que  llaman  embarbascar. 

El  aparato  por  cuyo  medio  produce  estas  conmocciones  eléctricas  el 
gimnoto  está  colocado  á lo  largo  de  la  espalda  y cola,  y consiste  en 
cuatro  hacecillos  longitudinales,  compuestos  de  gran  porción  de  hojas 
membranosas  paralelas  y muy  inmediatas  entre  sí,  casi  horizontales 
y unidas  por  una  multitud  de  otras  hojitas  menores,  colocadas  veri  i - 
cálmente  al  través;  las  celditas  prismáticas  y transversales,  formadas 
por  la  reunion  de  estas  hojitas,  están  llenas  de  una  sustancia  gelati- 
nosa, en  fin  todo  el  aparato  recibe  nérvios  muy  gordos. 

La  tremielga  (L.  84  f.  1 ) ó tembladera,  es  un  pez  cartilaginoso  y 
aplanado  que  se  parece  mucho  á las  rayas  comunes.  Su  cuerpo  es  liso 
y representa  un  disco  circular,  cuyo  borde  anterior  está  formado  por 
dos  prolongaciones  del  hocico  que  por  ambos  lados,  ván  á reunirse  á 
las  aletas  pectorales  y dejan  entre  estos  órganos,  la  cabeza  y las  bran- 
quias, un  espacio  oval  que  sirve  para  contener  el  aparato  eléctrico  de 
estos  peces.  Este  aparato  ( L.  84  f.  2)  se  compone  de  una  multitud  de 
tubos  membranosos  verticales,  apretados  los  unos  contra  los  otros  co- 
mo en  los  panales  de  las  abejas,  subdivididos  por  paredes  orizontales 
en  celditas  ó alveolos  llenos  de  mucosidad  y animados  por  muchos 
ramos  muy  gruesos  de  los  nérvios  neumo-gástricos.  En  estos  órganos 
raros  se  produce  la  electricidad  con  cuyo  ausilio  puede  la  tembladera 
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ocasionar  conmociones  violentas  á los  que  las  tocan  , y producir  todos 
los  fenómenos  que  en  los  esperimentos  de  física,  resultan  de  una  cor- 
riente elóctrica  regular,  corno  chispas , descomposiciones  químicas  etc. 
Estos  peces  son  menos  potentes  que  los  gimnotos,  aunque  á pesar  de 
eso  pueden  entorpecer  el  brazo  del  que  los  toca  , y probablemente  se 
valdrán  de  este  medio  para  apoderarse  de  su  presa.  Ultimamente  se 
ha  comprobado  que  esta  propiedad  es  dependiente  del  lóbulo  posterior 
del  encéfalo,  y que  destruyendo  este  lóbulo  ó cortando  los  nérvios  que 
de  él  salen,  se  destruye  la  facultad  de  producir  conmociones.  Hay 
varias  especies  que  frecuentan  las  costas  de  la  Vandé , de  Provenza  y 
de  Guipúzcoa.  Por  último  el  siluro  eléctrico  ó malateruro  (L.  8i  f.  3 ) 
habita  el  Nilo  y el  Senegal ; su  longitud  es  de  3 á 4 decímetros  y pa- 
rece que  debe  la  facultad  de  causar  conmociones  eléctricas  á un  te- 
jido particular  situado  entre  la  piel  de  los  costados  y los  músculos,  el 
cual  tiene  el  aspecto  de  un  tejido  celular  hojoso.  Los  Arabes  dan  á es- 
te pez  el  nombre  de  raasch,  que  significa  trueno. 

§ G13.  Los  peces  se  multiplican  por  medio  de  huevos , y el  nú- 
mero de  estos  es  á veces  inmenso : puede  elevarse  en  un  solo  desove  á 
cientos  de  miles.  Por  lo  común  no  tienen  clara , están  rodeados  de  una 
cubierta  mucilaginosa  y son  fecundados  después  de  puestos:  Algunos 
son  ovovivíparos;  pero  sea  el  que  quiera  el  modo  con  que  reciben  la 
existencia,  desde  que  nacen  quedan  completamente  abandonados  á sí 
propios  (1)  y en  la  primera  edad  perecen  muchísimos.  Al  desarrollo  si- 
muliáneo  de  un  número  incalculable  de  huevos  depuestos  en  un  mis- 
mo sitio  y al  instinto  que  impele  á estos  animales  á seguirse  unos  á 
otros,  se  debe  atribuir  la  reunion  de  ciertas  especies  en  columnas  in- 
mensas y cerradas  , llamadas  por  los  pescadores  bancos  de  peces.  En 
efecto  no  se  pueden  llamar  sociedades  estas  reuniones,  pues  los  indivi- 
duos que  las  componen  no  se  auxilian  unos  á otros;  iguales  necesida- 
des que  satisfacer  tienen,  que  los  fijan  en  un  sitio  ó los  alejan  de  él , y 
si  algunas  veces  se  les  vé  seguir  á uno  de  ellos  como  á un  guia  , pro- 

(l)  Esccpcion  notable  ofrecen  unos  pccccitos  que  componen  el  género  Gobio  los  cuales 
buscan  por  la  primavera  los  sitios  abundantes  en  fucos  y otras  plantas  marinas  entre  las 
cuales  forman  su  nido  cubriéndolo  con  raices  y yerba.  El  macho  queda  allí  encerrado  Ínte- 
rin las  hembras  verifican  sus  viages  deponer  los  huevos,  que  guarda  y defiende  con  valor. 
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bablemente  será  por  efecto  de  una  tendencia  á la  imitación  que  acom- 
paña siempre  los  primeros  albores  de  la  inteligencia. 

§ 614.  Sea  la  causa  la  que  fuere,  estos  animales  reunidos  en  tro- 
pas hacen  á veces  largos  viages , ya  para  ganarla  mar,  yapara  re- 
montar los  rios  ó para  mudar  de  estancias.  Muchos  peces  llevan  una 
vida  casi  sedentaria  sin  moverse  del  local  que  los  vio  nacer,  otros 
siempre  errantes  emprenden  periódicamente  largos  viages.  En  la  época 
de  la  freza,  se  arriman  regularmente  á las  costas,  ó entran  en  los  rios 
corriendo  de  esta  manera  á veces,  muy  largo  camino.  Todos  los  años 
en  cierta  época  llegan  bandadas  de  peces  viageros  á los  mismos  para- 
jes, y se  cree  generalmente  que  muchas  de  estas  especies  emigran  re- 
gularmente del  norte  hácia  el  sur  y del  sur  al  norte,  siguiendo  un  de- 
terminado camino;  mas  puede  que  fuese  mas  exacto  creer  que  cuando 
desaparecen  del  litoral  se  retiran  únicamente  á lo  profundo  de  los  ma- 
res. El  arenque  es  uno  de  los  peces  mas  notables  bajo  este  aspecto  , y 
el  mas  célebre  por  la  importancia  de  las  pescas  de  que  es  objeto.  Ha- 
bita en  los  mares  del  Norte  y todos  los  años  se  destacan  innumerables 
legiones  que  llegan  á diversos  puntos  de  las  costas  de  Europa , de  Asia 
y América,  pero  nunca  descienden  del  grado  45°  de  latitud  norte.  Al- 
gunos naturalistas  opinan  que  todos  estos  bancos  de  arenques  se  reti- 
ran periódicamente  á los  hielos  de  los  mares  polares,  y salen  de  este 
común  retiro  en  una  columna  inmensa,  que  subdividiéndose,  se  es- 
parciría por  casi  todas  las  costas  situadas  sobre  el  citado  paralelo:  y aun 
algunos  han  llegado  hasta  trazar  sobre  el  mapa  el  itinerario  de  estos 
peces;  pero  está  lejos  de  haberse  demostrado  esta  larga  peregrinación 
y esta  reunion  común  en  las  regiones  árticas,  y hay  motivos  de  creer 
que  las  cosas  no  pasan  asi.  Los  arenques  desovan  cerca  de  nuestras 
costas,  y es  probable  que  los  jóvenes  se  retiran  pronto  á las  grandes 
; rotundidades  del  mar  y se  dirigen  hácia  el  norte,  donde  deben  encon- 
trar en  mayor  cantidad  los  pequeños  crustáceos , annelides , molus- 
cos etc.  de  que  se  alimentan.  Por  la  primavera  otras  necesidades  los 
hacen  aproximar  á las  orillas  y buscar  aguas  menos  profundas  y mas 
calientes:  aparecen  entonces  en  ejércitos  inumerables  y bajan  hácia  el 
Sur  pero  después  de  haber  llegado  al  Báltico,  á las  costas  de  Holanda 
y basta  el  canal  de  la  Mancha,  se  les  vé  volver  á tomar  la  ruta  de 
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Norte  para  pasar  el  invierno  bajo  los  hielos  de  polo  y empezar  de  nue- 
vo á la  primavera  siguiente  su  pretendido  viage  periódico. 

Sea  eso  cierto  ó no,  en  los  meses  de  Abril  y Mayo  empiezan  á pre- 
sentarse los  arenques  en  las  aguas  de  islas  Shetland  , y hacia  fines  de 
Junio  ó por  Julio,  llegan  allá  en  numero  incalculable  y formando  vas- 
tos bancos  apretados,  que  cubren  á veces  la  superficie  del  mar  en  una 
estension  de  muchas  leguas,  y tienen  muchos  cientos  de  pies  de  gro- 
sor; poco  después  se  esparcen  estos  peces  por  las  costas  de  Escocia  é 
Inglaterra.  Durante  los  meses  de  Septiembre  y Octubre,  dan  alH  oca- 
sión á crecidas  pesquerías;  y desde  mediados  de  Octubre  hasta  fines 
de  año,  abundan  en  la  Mancha,  principalmente  desde  el  estrecho  de 
Calais  hasta  la  embocadura  del  Sena : siendo  mas  estimados  cuanto 
mas  al  Norte  se  cojen.  En  Julio  y Agosto,  permanecen  por  lo  regular 
en  alta  mar;  pero  en  seguida  entran  en  las  aguas  poco  profundas,  y 
buscan  un  sitio  conveniente  para  depositar  allí  sus  huevos,  donde  per- 
manecen hasta  el  mes  de  Febrero.  Los  arenques  viejos  desovan  los 
primeros  y los  jóvenes  mas  tarde  ; pero  parece  que  en  este  fenómeno 
influyen  la  temperatura  y otras  circunstancias,  pues  en  ciertas  locali- 
dades se  encuentran  llenos  ó con  huevos  casi  todo  el  año.  Después  de 
la  freza,  están  flacos  y se  aprecian  poco;  los  pescadores  los  llaman 
entonces  arenques  descargados  si  hace  poco  que  pusieron  sus  huevos, 
y arenques  lozanos  cuando  ha  pasado  mas  tiempo.  Su  multiplicación  es 
prodigiosa:  se  han  encontrado  mas  de  sesenta  mil  huevos  en  el  vien- 
tre de  una  sola  hembra  de  mediano  tamaño.  Afirman  que  su  freza 
cubre  á veces  la  superficie  del  mar  en  una  estension  considerable,  y 
parece  de  lejos  como  si  le  hubiese  cubierto  de  serrín;  por  lo  demás 
poco  se  sabe  del  tiempo  en  que  son  pequeños  estos  peces.  (1) 

(I)  La  pesca  del  arenque  es  una  de  las  mas  importantes;  ocupa  cada  auo  Ilotas  enteras  f 
y aun  ántes  so  efectuaba  con  masactividad.  A mediados  del  siglo  17,  los  Holandeses  emplea- 
ban en  ella  hasta  dos  mil  buques,  y se  lia  calculado  en  ochocientas  mil,  el  número  de  per- 
sonas que  este  ramo  de  industria  mantenía  en  las  dos  provincias  de  la  Holanda  y I'ri- 
sia  occidental.  Los  Norueges,  Americanos,  Escoceses,  Ingleses,  Erancescs  y también 
sacan  con  ft!  productos  de  consideración  en  lodo  el  litoral  del  Oeceano:  en  solos  los 
puertos  situados  entre  Dunkerque  y la  embocadura  del  Sena  se  cuentan  anualmente  300  á 
400  barcos,  montados  por  unos  cinco  mil  marineros,  subiendo  sus  ganancias  .i  unos  IG  mi- 
llones de  reales. 

Esta  pesca  se  hace  por  lo  regular  con  unas  redes  de  Iros  ¡i  cuatro  mil  pies  de  longitud. 
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§ 615.  Las  sardinas,  las  caballas,  los  atunes,  y las  anchoas,  son 
también  peces  de  paso,  que  visitan  periódicamente  nuestras  costas  y 
producen  pescas  importantes.  El  salmon  es  igualmente  notable  por 
sus  viages;  vive  en  los  mares  árticos,  y todas  las  primaveras  entra  en 
crecidas  tropas  en  los  rios,  para  subir  por  ellos  basta  su  nacimiento. 
En  estas  emigraciones  los  salmones  siguen  un  orden  regular,  forman- 
do dos  largas  fdas  reunidas  por  delante  y conducidas  por  la  mas  gruesa 
hembra  que  rompe  la  marcha,  mientras  los  machos  menores  van  á re- 
taguardia. Estas  bandadas  nadan  en  general  con  estrépito,  por  medio 
de  los  rios  y á la  flor  del  agua  si  la  temperatura  es  suave,  mas  al  fondo 
si  el  calor  aprieta:  avanzan  por  lo  común  despacio  jugueteando,  mas 
si  les  parece  que  amenaza  algún  peligro  es  tal  la  rapidez  de  su  nadar, 
que  apenas  puede  seguirlos  la  vista.  Si  se  les  opone  á su  marcha  una 
presa,  ó una  cascada  , hacen  los  mayores  esfuerzos  por  saltarla,  apo- 
yándose sobre  alguna  punta  de  pena  y enderezando  con  violencia  el  cuer  - 
po,  que  habían  encorvado  como  un  arco,  ó azotando  con  su  cola  el 
agua,  se  lanzan  fuera  de  ella,  saltando  de  esta  suerte  á cuatro 
ó cinco  varas  de  altura  en  el  aire,  para  ir  á caer  al  otro  lado  del  obs- 
táculo que  les  detenía.  Los  salmones  suben  asi  los  rios  hasta  su  ori- 
gen, y van  á buscar  en  los  arroyuelos  y sitios  tranquilos  un  fondo  de 

que  llevan  en  el  borde  inferior  piedras  6 plomos,  y el  superior' sej.mantiene  flotante  por 
medio  de  corchos  ó toneles  vacíos ; son  las  mallas  de  un  ancho  proporcionado  para  que  c* 
arenque  puede  entrar  la  cabeza  hasta  las  agallas,  pero  que  no  le  consienta  pasar  las  aletas 
pectorales.  El  pez,  procurando  vencer  el  obstáculo  que  se  opone  á su  paso,  se  enreda,  y 
no  pudiendo  por  sus  aletas  y oidos  avanzar  ni  retroceder,  queda  preso  hasta  que  los  pes- 
cadores retiran  la  red.  El  número  de  arenques  cogidos , es  tan  considerable  á veces,  que  la  s 
redes  se  rompen  con  el  peso.  Como  esta  pesca  se  verilica  las  mas  veces,  lejos  de  los  puer- 
tos, se  sala  el  pescado  á bordo  para  conservarlo,  á causa  de  que  por  tener  anchas  las  aga- 
llas perecen  al  punto  que  salen  del  agua  y se  corrompen  pronto ; pero  si  el  puerto  está  pró- 
ximo,  se  apresuran  á volver  á él.  Limpia  los  peces  el  embanaslador , separándoles  las  aga- 
llas y tripa  v¡>  oniéndolos  en  salmuera  suficientemente  cargada  para  que  puedan  hundirse  . 
á los  15  ó 18  dias  se  sacan  y ponen  en  un  tonel  rociándolos  abundantemente  con  sal , en  la 
que  permanecen  basta  volver  al  puerto,  donde  se  arreglan  para  venderlos.  Los  arenques 
curados  6 ahumados  se  dejan  en  salmuera  solo  24  boras,  ¡luego  se  sacan  y ensartan  por  las 
agallas  con  mimbres,  colgándolos  en  unas  chimeneas  construidas  á propósito . en  las  cuales 
queman  leña  verde  que  produzca  mucho  humo,  dejándolos  el  liompo  suficiente  para  que  se 
sequen  bien,  lo  que  se  verifica  á las  24  horas.  No  siempre  la  pesca  del  arenque  es  tan  prós- 
pera, pues  á veces  los  tiburones , la  quimera,  y otros  peces  voraces,  ahuyentan  las  bandas 
de  peces  , y si  llegan  á entrar  en  la  red  la  destrozan  con  sus  esfuerzos. 
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arena  y cascajo  propio  para  depositar  sus  huevos;  después  flacos  y es- 
tenuados  con  tantas  fatigas  vuelven  á bajar  en  el  otoño  hácia  la  embo- 
cadura de  los  rios  y van  á pasar  el  invierno  en  el  mar.  Depositan  sus 
huevos  en  un  hueco  que  la  hembra  forma  en  la  arena  ; y el  macho  vie- 
ne después  á fecundarlos  con  su  lechaza.  Los  salmoncitos  crecen  con 
prontitud  , y cuando  han  llegado  al  tamaño  de  cerca  de  un  pie,  aban- 
donan los  rios  para  salir  á la  mar,  que  dejan  otra  vez  para  volver  á 
entrar  en  los  rios  cuando  son  del  tamaño  de  media  vara,  es  decir,  á 
mediados  del  verano  que  sigue  á su  nacimiento.  Ya  vimos  como  las  go- 
londrinas emigran  al  Sur  y vuelven  cada  año  álos  mismos  parajes;  pues 
parece  que  los  salmones  tienen  el  mismo  instinto.  Para  asegurarse  de 
ello  el  naturalista  Deslandes  puso  un  anillo  de  cobre  en  la  cola  de  una 
docena  de  estos  peces  á los  que  soltó  en  el  rio  de  Anzou  en  Bretaña; 
al  momento  desaparecieron , pero  al  año  siguiente  se  cojieron  en  el 
mismo  parage  cinco  de  dichos  salmones;  al  segundo  año  otros  tres;  y 
aun  al  siguiente  otros  tres. 

§ 616.  Las  costumbres  de  los  peces  ofrecen  curiosidades  de  parti- 
cular ; pero  la  historia  de  estos  animales  debe  sin  embargo  interesar- 
nos, aunque  solo  fuese  por  las  importantes  pescas  que  de  ellos  se  ha- 
cen. En  época  no  lejana  de  la  nuestra  este  ramo  de  industria  ocupaba 
un  quinto  de  la  población  de  la  Holanda , y para  la  pesca  únicamente 
del  arenque  cubría  este  pais  con  sus  naves  los  mares  del  norte.  En 
Inglaterra  dá  subsistencia  á muchos  buenos  y valientes  pescadores,  y 
aun  en  Francia  donde  tiene  menos  importancia,  se  cuentan  de  30  á 
V0,000  pescadores  de  los  que  como  una  tercera  parte  se  aventuran  ca- 
da año  hasta  sobre  las  costas  de  Islandia  y Terra-nova  en  busca  del 
bacalao  (L.  8V  f.  V),  grande  y excelente  pescado  que  abunda  en  aque- 
llos sitios  y que  aparece  en  escaso  número  por  nuestros  mares. 

Los  peces  forman  una  de  las  clases  mas  numerosas  del  reino  ani- 
mal, y se  dividen  naturalmente  en  dos  series  según  la  naturaleza  de 
su  esqueleto.  El  grupo  ó sub-clase  de  peces  huesosos  es  el  mas  nume- 
roso con  grande  esceso,  en  géneros  y especies;  formando  dos  sub-cla- 
ses  según  la  naturaleza  de  sus  aletas  que  tienen  radios  blandos  unas 
veces , y espinas  otras. 
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ORDEN  DE  LOS  ACANTOPTÉRIGOS. 

Fam.  1.a  — Percas.  — Opérculo  ó preopérculo  dentados  ó espino- 
sos ; dientes  en  mandíbula  y paladar. 

Tribu  l.°  — Ventrales  torácicas.  — Dos  aletas  dor- 
sales, dientes  en  carda Róllalos. 

Una  aleta  dorsal;  dientes  en  carda  y otros  cónicos.  Serratos. 
Tribu  2.a  — Ventrales  yugulares,  — Fuertes  espi- 
nas en  dorsal  y opérculos Pcgc-arañas. 

Ojos  mirando  al  cielo Uranoscopio. 

Tribu  3.®  — Ventrales  abdominales.  — Filamentos 

entre  las  pectorales Polincmos. 

Filamentos  debajo  de  la  barba Salmonetes. 

Fam.  2.a  — Trigloides.  — Megillas  armadas  por  un  gran  suborbi- 
tario pinchudo. 

Cabeza  casi  cuadrada;  con  radios  pectorales  sueltos.  Triglas. 
Radios  pectorales  muy  largos  unidos  por  una  mem- 
brana  Pcz-volatlor. 

Cabeza  ancha,  deprimida,  dos  dorsales fotos. 

Cabeza  deforme , espinosa  ; una  dorsal Escorpena. 

Cabeza  regular;  espinas  sueltas  delante  de  la  dorsal.  Espinosos. 

Fam.  3.a  — Escienoides.  — Sin  dientes  palatinos,  ni  armadura  en 
las  megillas:  hocico  prominente  delante  de  las  mandíbulas. 

Sin  barbillas ; dorsal  doble;  dientes  crecidos.  . . Slngros. 

Sin  barbillas ; dientes  en  carda Corvinas. 

Una  barbilla  debajo  del  ángulo  de  la  mandíbula.  . Umlirinas. 
Varias  barbillas  colgando  de  la  mandíbula  inferior  . Pogonias. 

Fam.  4.a  — Espauoides.  — Opérculo  y preopérculo  no  dentados: 
paladar  desnudo. 

Dientes  en  empedrado  á los  lados  de  la  boca.  . . Esparos. 

Dientes  cónicos,  entre  ellos  algunos  ganchudos.  . . Mentones. 

Dientes  cortantes  en  una  sola  fila Mogas. 

Fam.  5.a  — Mendolas.  — Como  Esparoides;  mandíbulas  protrac- 
tiles. 
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Dientes  terciopelados  en  una  fila  sobre  el  vomer.  . lleudólas. 
Dientesen  carda  en  las  mandíbulas;  paladar  des- 
nudo  Plcarclcs. 

Fam.  6.a  — Esquamipennes. — Dorsal  y anal  tapadas  por  escamas. 

Dientes  como  cerditas Quetodontcs 

Dientes  como  corditas ; preopérculo  espinoso.  . . Holacantos. 

Hocico  corto;  frente  casi  vertical, Castañolas. 

Dientecitos  en  todas  las  partes  interiores  de  la  boca.  Arquero. 

Fam.  7.a  — Escombros.  — Escamas  menuditas;  radios  últimos  de 

la  dorsal  y anal  sueltos;  línea  lateral  carenada  hacia  el  fin. 


Dos  aletas  dorsales  distintas Escombro». 

Mandíbula  superior  muy  alargadal Pez-espada. 

Espinas  delante  de  la  anal  y dorsal Ceutronotos. 

Línea  lateral , como  aquillada  y con  picos.  . . . Carangos. 

Dorsal  larga  de  la  cabeza  á la  cola torifenas. 

Cuerpo  muy  comprimido  por  los  lados Iros. 

Fam.  8.a  — Tenioides.  — Cuerpo  muy  largo  y 
aplanado  , dorsal  larga Jarrctierra. 


Fam.  9.a  — Teutis.  — Escamas  muy  finas;  una  dorsal ; dientes 
cortantes. 

Las  ventrales  con  una  espina  á cada  estremo.  . . An  Tarantos. 

Una  espina  á cada  lado  de  la  cola Cirujanos. 

Fam.  10.a  — Laberínticos.  — Celdillas  de  laminitas  huesosas  en- 
redadas que  se  hallan  interiormente  sobre  las  branquias. 

Piezas  operculares  dentadas,  escepto  el  preopérculo.  Anabas. 
Cuerpo  alto  y comprimido , hocico  obtuso.  . . . ©sfróncino. 

Cuerpo  largo ; cabeza  que  parece  de  serpiente.  . . ©Acéfalo. 

Fam.  11.a  — Mugiloides. — Labios  de  liebre: 

dorsales  separadas liujclos. 

Fam.  12.a  — Gobioides.  Espinas  dorsales  delgadas  y flexibles. 
Aletas  ventrales  estrechas,  con  solos  dos  radios: 

yugulares Baboso». 

Sin  ventrales:  dientes  fuertes Colios  «le  mar. 

Ventrales  unidas  en  parte  por  sus  bordes.  . . . ftobl«»s. 

Fam.  13.a  — Lomos.  — Pectorales  con  pedículos 
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largos,  á modo  de  brazos Peje-Sapo. 

Fam.  14.a  — Labroides. — Labios  carnosos:  espinas  dorsales  fuer- 
tes , cada  una  con  su  apéndice  de  membrana. 

Labios  dobles , dientes  maxilares  cónicos.  . . . Ealiros. 

Labios  dobles,  dientes  maxilares  en  carda.  . . . Cromis. 

Mandíbulas  salientes,  como  desnudas.  . . . , . Escaros. 

Fam.  15.a  — Picos  de  flauta.  — Boca  al  extremo  ©cutriscos. 

Corresponden  en  L.°  la  fam.  1.a  G.  l.°  y 2.°  Perca  ; 3.°  Trachinus  ; 
4.°  Uranoscopus;  5.°  Polynemus;  6.°  Mullus.  — Fam.  2.a  G.°  l.°  y 2." 
Trigla;  3.°  Cottus;  4.°  Scorpaena;  5.a  Gasterosteus.  — Fam.  3.a  gén.° 

I. °2.°  y 3.°  Seisena;  4.°  sin  correspondencia.  — Fam.  4.a  los  tres  gé- 
neros á Sparus. — Fam.  5.a  l.°  y 2.°  Sparus. — Fam.  6.a  l.°  y 2.°  Chae- 
todon ; 3.°  y 4.°  sin  corresp.  — Fam.  7.a  l.°  3.°  y 4.°  Scomber ; 2 o Xi- 
phias;  5.°  Coryfaena;  6.°  Zeus. — Fam.  8,a  G.°  l.°  sin  correspond.  : 
pero  á esta  familia  se  refieren  los  géneros  Gaepola  y Trichiurus. — Fam. 
9.a  l.°  sin  corresp.  G.°  2.°  Theutis;  Fam.  I o sin  corresp.  — Fam. 

II. °  G.°  Mugil. — Fam.  12.  G.°  l.°  Blemnius;  2.°  Anarrhicas;  3.°  Go- 
bius.  — Fam.  13°.  Lophius  — Fam.  14.°  G.°  l.°  y 2.°  Labrus;  3.°  Sea- 
rus.  — Fam.  lo.0  Centriscus. 

§ 617.  En  éste  se  incluyen  todos  los  peces  huesosos  que  tienen  la 
mandíbula  superior  movible  y agallas  en  figura  de  peines  , y cuya  ale- 
ta de' la  espalda  ó la  primera  si  hay  dos  está  sostenida  por  rayos  hue- 
sosos y punzantes  como  espinas  (1) : division  que  comprende  las  tres 
cuartas  partes  de  los  peces  conocidos. 

FAMILIA  DE  LAS  PERCAS. 

§ 618.  Estos  peces  llamados  también  Róbalos  tienen  el  cuerpo 
oblongo  y cubierto  de  escamas  duras  y ásperas,  dientes  en  las  mandíbu- 
las, el  vomer  y huesos  palatinos.  Un  estómago,  un  canal  intestinal  cor- 
to , hígado  mediano  y vegiga  nadadora.  Muchas  especies  sirven  para 
hermosear  los  estanques,  donde  brillan  los  bellos  colores  de  que  se 
hallan  adornadas,  y hacen  las  delicias  de  nuestras  mesas  con  su  carne 

(I)  A veces  en  lugar  de  aleta  solo  se  ven  algunas  espinas  sueltas:  la  aleta  anal  tiene  tam- 
bién algunas  espinas  por  primeros  rayos,  y por  lo  común  hay  una  en  cada  ventral : actmlop- 
lerigos  , significa  aleta  con  espinas. 
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tierna  y consistente,  que  nos  suministra  un  alimento  gustoso  y sano, 
motivo  por  el  cual  en  todas  partes  se  comen.  Esta  familia  com- 
prendía un  género , cuyas  especies  se  han  aumentado  de  suerte  que  ha 
sido  forzoso  dividirla  en  tres  tribus.  La  1.a  ó Percoides  abraza  todos 
los  que  tienen  las  aletas  ventrales  al  par  de  las  pectorales. 

Los  Róbalos  ó percas , tienen  siete  radios  branquiostegos,  dos 
aletas  dorsales,  dientecitos  en  carda  y opérculo  con  puntas.  El  R.  co- 
mún uno  de  nuestros  mejores  pescados  de  agua  dulce,  está  esparcido 
por  toda  Europa  y parte  de  Asia,  en  los  lagos,  manantiales  y riachue- 
los: se  mete  entre  los  juncos  y cañas  sobre  todo  cuando  desova,  no 
se  reúnen  muchas,  tirando  cada  una  por  su  lado;  nadan  con  mucha 
celeridad  , viéndosela  á veces  parada  en  el  agua , lanzarse  de  pronto  á 
distancia  grande,  volviendo  á quedar  inmóvil,  lo  que  sin  duda  hace 
para  cazar  insectos  ó gusanos  de  los  que  se  alimenta , como  tam- 
bién de  pececitos,  crias  de  culebras,  crustáceos  y ranas.  Su  voracidad 
es  á veces  causa  de  su  muerte,  pues  embistiendo  á tragarse  al  espinoso 
pececillo  de  rio,  eriza  este  en  defensa  su  aguda  dorsal  la  cual  queda 
clavada  en  el  paladar  de  la  perca  que  no  puede  ni  soltarle  ni  tragárse- 
lo , pereciendo  así  de  hambre.  En  sus  ágiles  movimientos  hace  res- 
plander  el  oro  de  sus  costados,  el  verde  de  su  espalda  y de  sus  ventrales 
y anal  rojas.  Sus  enemigos  son  el  sollo  v otros  peces  grandes,  los  pa- 
tos, somorgujos  etc.  aunque  si  es  algo  crecida,  su  fuerte  armadura  la 
defiende:  no  asi  de  las  asechanzas  del  hombre  que  la  come  con  gusto, 
pescándola  con  caña,  guarnecido  el  anzuelo  de  un  pececillo  ó lombriz, 
y con  redes.  La  robadiza  ó lubina  es  muy  común  en  el  Mediterráneo, 
y también  aunque  no  tanto  en  la  costa  de  Cantábria;  tiene  color  pla- 
teado, esquísita  carne,  9 espinas  en  la  primera  dorsal , una  y 13  ra- 
dios en  la  segunda:  es  pez  voraz,  por  lo  cual  los  antiguos  la  llamaban 
lobo.  El  asperón  menor  se  halla  en  el  Ródano;  le  llaman  en  León  bru- 
jo, es  gris  amarillento  con  4 ó 5 fajas  negruzca;  el  asperón  mayor  ó 
Cingle  se  cria  en  el  Danubio.  El  Centropomo  ó sollo  de  mar  común  en 
la  América  ecuatorial  es  plateado  con  verdoso;  el  Kechr  es  el  latas  de 
los  antiguos  ó perca  del  Nilo;  el  Apogon  común  ó rey  de  los  salmo- 
netes, rojo,  dorado  y blanco,  abunda  en  el  Mediterráneo  por  el  ve- 
rano. Algunas  de  estas  especies  forman  tipos  de  sub-géneros  diversos. 
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§ 619.  Los  Serrato»  son  percas  de  mar  que  tienen  dientes  gan- 
chudos entre  otras  filas  de  pequeños  y una  aleta  dorsal.  Su  nombre 
proviene  de  los  dientecitos  que  se  notan  en  su  preopérculo  los  cuales 
se  han  comparado  con  los  de  una  sierra.  Su  cuerpo  es  oblongo  y esca- 
moso, adornado  con  frecuencia  de  vivos  colores.  Las  especies  mas  in- 
teresantes son:  el  S.  común  con  tres  rayas  oblicuas  en  cada  lado  de 
la  cola  y opérculo,  y otras  desde  la  cabeza  á la  cola;  el  S.  escrito  lle- 
va sobre  su  hocico  y mejillas  unas  líneas  azules  que  parecen  caracte- 
res desconocidos;  se  alimentan  de  cangrejos,  pulpos,  cloportes,  y su 
carne  es  delicada.  El  S.  barbero,  es  notable  por  su  color  rojo  con  re- 
flejos de  oro  y plata,  rayas  amarillas  de  las  mejillas,  y longitud  de  la 
espina  de  su  dorsal.  También  se  cuentan  el  S.  leopardo,  el  Mera  ó 
perca  gigante  que  tiene  cerca  de  tres  pies,  amarillento  con  nubes  par- 
duscas, la  parte  inferior  de  la  cabeza  y pectorales  rojizas.  En  la  costa 
de  Guipúzcoa  hay  dos  especies  de  meros  no  tan  crecidas,  ambas  de 
de  color  negruzco. 

Entre  otros  géneros  menos  importantes  se  notan:  los  Sandros  ó 
sollos-percas,  que  se  encuentran  en  los  lagos  y rios  del  norte  y oriente 
de  Europa,  que  pesa  hasta  20  libras,  y es  buen  alimento';  tiene  la  ca- 
beza sin  escamas,  dientes  como  el  sollo,  y diez  á doce  bandas  oscuras 
al  través  del  lomo : las  Crcmillas  ó percas  gobíoneras  que  viven  en 
las  aguas  dulces  en  Europa , siendo  la  mas  común  amarilla  con  algu- 
nas manchas  negras:  el  Pomatomo  con  el  opérculo  cortado  en  lo 
alto  del  borde  posterior  y ojos  muy  grandes,  de  color  negro  cambian- 
te en  azul,  violeta  y dorado,  pescado  sabroso  y poco  común  del  Medi- 
terráneo. 

§ 620.  La  tribu  de  los  Traquinoides  se  distingue  por  las  aletas  ven- 
trales colocadas  debajo  de  la  garganta,  delante  de  las  pectorales;  solo 
encierra  dos  géneros  dignos  de  atención.  l.°  Los  I*cjc-ar¿iñas>  ó 
traguinos  que  tienen  la  cabeza  comprimida  lateralmente,  ojos  próxi- 
mos á la  punta  del  hocico,  y la  boca  hendida  oblicuamente.  Tienen 
fuertes  espinas  en  sus  opérculos  y aleta  dorsal  las  que  mueven  con  des- 
treza , cuando  se  les  creía  muertos,  (pues  tardan  mucho  en  morir,  y 
de  aqui  llamarlos  vivos  en  francés),  causando  á veces  con  ellas  á las 
personas  inadvertidas  heridas  peligrosas , no  porque  sean  venenosas  , 
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sine  porque  siendo  puntiagudas  penetran  mucho.  Asi  al  punto  que  los 
cojen:  les  cortan  dichas  espinas,  para  sacarlos  á vender.  Cuatro  espe- 
cies que  viven  en  los  dos  mares  de  nuestras  costas,  cuenta  este  géne- 
ro. El  P.  a.  ó dragón  de  mar  coman , de  un  pie  de  largo,  pardo  amari- 
llento,con  la  primera  dorsal  negra:  el  gran  p.  a.  con  manchas  negras, 
es  solo  del  Mediterráneo;  y el  p.  a.  pequeño  que  es  el  mas  vivaz  y se 
coge  también  en  Vizcaya.  2.°  Uranoscopios , nombre  que  significa  que 
■mira  al  cielo  se  han  llamado  unas  especies  de  peces  cuyos  ojos  se  ha- 
llan en  la  cara  superior  de  la  cabeza  gruesa,  boca  hendida  vertical- 
mente, y una  espina  fuerte  en  cada  hombro.  Tienen  un  apéndice  car- 
noso en  lo  interior  de  su  boca , el  cual  muestran  para  atraer  los  pece- 
cillos  de  que  se  alimentan , poniéndose  emboscados  entre  el  cieno  ó 
arena.  Carecen  de  vejiga  aérea,  pero  la  de  la  hiel  es  muy  grande  y á 
veces  se  ha  tomado  por  ella.  De  las  8 ó 10  especies  que  incluye  , pro- 
pias de  los  mas  cálidos,  solo  una  se  halla  en  Europa  en  el  Mediterrá- 
neo, de  un  pie  de  largo,  gris  pardusco  por  encima,  surcado  de  líneas 
blanquecinas  irregulares. 

§ 621.  La  tercera  tribu  ó de  ¡os  Salmonetes  son  las  especies  de  la 
presente  familia  que  tienen  las  ventrales  algo  distantes  y mas  atras 
que  las  pectorales.  Los  Polineinos,  nombre  que  quiere  decir  mu- 
chos filamentos,  los  tienen  efectivamente  sueltos  y prolongados  en  sus 
aletas  pectorales;  (1)  tienen  el  hocico  abovedado . la  cabeza  escamosa 
y dientes  en  carda:  brillan  sobre  su  cuerpo  matices  de  vivos  colores  y 
se  hallan  en  los  mares  equinocciales.  De  sus  doce  especies  la  principal 
es  el  P.  de  largos  hilos,  ó pez  manga  que  tiene  de  color  anaranjado  las 
aletas,  y hermoso  amarillo  el  cuerpo.  Pasa  en  Bengala  por  el  mejor 
pescado  y mas  sabroso  del  pais. 

Los  Salmonetes  ó burbarínes , (2)  son  unos  peces  notables  por 

(1)  También  les  llaman  peces  del  paraíso  por  comparar  sus  filamentos  con  las  aves  de 
semejante  nombre , á lo  cual  con'ribuyen  los  colores  de  que  están  adornados. 

(2)  Este  nombre  les  dan  en  la  costa  del  pais  Vasco.  Los  Romanos  embrutecidos  en  la 
crápula  y deleites , según  Plinio  cuenta , mezclaban  en  sus  repugnantes  orgias  el  placer  bár- 
baro de  ver  espirar  entre  sus  manos  á estos  peces,  observando  el  cambio  de  hermosos 
colores  que  en  ellos  ocasionaban  las  angustias  y padecúnientos  convulsivos  con  que  se  iba 
acabando  su  vida.  Siendo  tal  esta  pasión  que  «onstruian  con  grande  gasto  unos  aparatos  por 
medio  de  los  cuales  llegaban  los  peces  desde  sus  viveros  a la  mesa,  en  vasos  de  cristal  cu 
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los  ricos  colores  que  adornan  su  cuerpo;  Su  boca  poco  hendida  se  ha- 
lla en  un  hocico  grande,  que  tiene  debajo  de  la  mandíbula  dos  barbi- 
llas colgando.  En  nuestras  costas  se  hallan  el  S.  común,  todo  encarna- 
do, de  unas  diez  pulgadas  de  largo,  y el  mulo  ó escacho  (L.  83  f.  1 ) 
algo  mayor,  rayado  de  encarnado  de  amarillo  y dorado:  ambos  tie- 
nen la  carne  delicada* y que  se  aprecia.  La  primera  especie  abunda 
masen  el  Mediterráneo,  la  segunda  en  el  Occeano,  aunque  ambas 
se  hallan. 


FAMILIA  DE  LOS  TRIGLOIDES. 

§ 622.  Estos  peces  llamados  asi  por  su  tipo  el  género  trigla,  (1)  tie- 
nen lasaletas  pectorales  bastante  desarrolladas,  tomando  en  algunos  tal 
extension  que  Ies  permite  cierta  especie  de  vuelo,  (§  29L  ),  que  dura 
mas  ó menos  tiempo  y según  las  diferentes  especies,  facultad  de  que 
usan  para  huir  de  los  tiburones  y otros  peces  crecidos  por  cuya  vora- 
cidad se  ven  amenazados,  y en  enminente  peligro.  Su  cabeza  es 
muy  abultada  respecto  del  cuerpo  y este  es  cónico  ó vá  en  disminu- 
ción progresiva.  Las  'Frigias  ó gorondines  tienen  una  fisonomía 
singular  por  la  figura  cuadrada  de  su  cabeza , efecto  del  alargamiento 
de  sus  huesos  y las  puntas  que  forman  ya  delante  del  hocico , ya  en 
lo  alto,  ya  á los  lados.  Suministran  un  alimento  gustoso  y de  fácil  di- 
gestion sus  diferentes  especies  que  son  numerosas,  y de  las  cuales  se 
hallan  en  nuestras  costas  del  Occeano  varias:  p.  e.  la  Ir.  común , la  ir. 
papel,  y la  ir.  lira  que  indistintamente  llaman  arraigorris  (pescados 
rojos)  en  la  costa  vasca;  el  ir.  hírundo , ó perlón;  y la  golondrina  de 


los  cuales  se  cocian  ante  los  convidados.  Hacia  el  fin  de  la  república  y en  tiempo  de  los 
Emperadores  los  pagaban  á precios  tan  locos  que  según  los  Autores  contemporáneos  como 
Plinio  , Séneca  y Juvenal  cuando  llegaban  á dos  libras  valían  de  mil  á mil  quinientas  pesetas 
cada  uno. 

(I)  También  se  llaman  armadosó  de  mcgillas  armadas,  por  tener  la  cara  cubierta  ó 
como  armada  por  la  prolongación  de  los  suborbitarios  que  son  los  que  forman  la  parto  infe- 
rior de  la  órbita,  los  cuales  se  estienden  hasta  unirse  con  los  preopérculos  sobresaliendo 
bastante;  ademas  de  otras  esquinas  y puntas  óseas  que  se  notan  en  el  testo  de  su  cara  , lo 
cual  les  da  una  fea  figura  que[ba  hecho  los  llamen  en  algunos  parages  sapos  , diablos  escor- 
piones marinos , etc. 
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mar  ó gorondin ; la  lucerna  que  se  distingue  por  el  resplandor  fosfó- 
rico que  despide  su  cuerpo  al  saltar  de  noche:  el  malar  mado  llamado 
asi  por  antífrasis  , pues  su  cuerpo  está  cubierto  de  chapas  huesosas 
que  le  envuelven  como  en  una  coraza ; algunos  forman  de  éste  un  sub- 
género. 

Los  Dactiloptcros  ó peces  volantes  tienen  las  aletas  mas  de- 
sarrolladas todavía  por  lo  que  se  sostienen  mas  largo  espacio  en  el  ai- 
re, para  librarse  del  bonito  y otros  peces  voraces;  aunque  suelen  dar 
en  manos  de  los  albatroses , fragatas  y otras  aves  que  recorren 
los  mares.  La  especie  que  se  halla  en  el  Mediterráneo  , el  D.  común 
ó pez  volador  tiene  el  cuerpo  y cabeza  parecidos  á los  gorondines;  es 
moreno  por  encima  rojizo  por  debajo,  de  un  pie  de  largo  y se  alimen- 
ta de  crustáceos.  El  pirabebe  (L.  18  f.  2)  muy  semejante  al  anterior 
pero  algo  mayor  se  halla  en  el  mar  Indico.  Ambas  especies  se  ven  en 
gran  numero,  saltando  á veces  del  agua  á centenares. 

Los  Cotos  ó murcias,  tienen  la  cabeza  ancha,  deprimida  y arma- 
da de  varios  modos  con  espinas  ó tubérculos,  dos  aletas  distintas  y 
seis  radios  branquiales:  habitan  en  el  fondo  del  agua,  y baña  su  piel 
un  humor  viscoso.  Hay  especies  que  viven  en  el  agua  dulce,  que  tienen 
la  cabeza  casi  lisa,  y una  sola  espina  en  el  preopérculo:  tal  es  el  C. 
de  rio  que  se  encuentra  en  los  mas  rios  de  Europa , es  negruzco  y de 
k á 3 pulgadas:  se  mantiene  emboscado  entre  las  piedras,  ó en  una 
especie  de  madriguera,  y cuando  sale  nada  con  suma  rapidez  sea  per- 
siguiendo las  pececillos,  gusanos  ó insectos  de  que  se  alimenta,  sea 
huyendo  délas  Percas,  Salmones  y Sollos  que  le  comen.  Su  carne 
sana  y tierna  que  toma  al  cocer  un  color  rojo,  se  estima  algo.  Las  es- 
pecies marinas  llamadas  escorpiones  de  mar,  diablos,  sapos  etc.  son 
mas  espinosas  y cuando  se  les  irrita  hinchan  también  su  cabeza;  entre 
sus  varias  especies  nuestros  mares  alimentan  dos;  la  una  notable  por 
sus  armas,  fuerza  y agilidad  es  el  escorpión  marino . que  se  halla  en 
el  Mediterráneo,  y no  es  muy  estimado.  Tiene  los  ojos  grandes , apro- 
ximados, y colocados  en  lo  alto  de  la  cabeza.  La  segunda  especie  del 
propio  mar,  el  C.  de  largas  espinas , es  menor  y mas  raro,  con  cuatro 
espinas,  la  primera  larga.  En  el  Báltico  hay  otro  con  cuatro  eminen- 
cias huesosas  sobre  el  cráneo;  y en  el  mar  Pacífico  varios  mas,  entre 
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ellos  el  C.  con  cuernos  de  ciervo  en  que  la  espina  del  preoperculo  casi 
tan  larga  como  la  cabeza  tiene  varios  pinchos  encorvados  que  se  ase- 
mejan algo  á las  cuernas  del  Ciervo. 

§ 623.  Las  Escorpenas  ó reseazas , tienen  ancha  garganta, 
dientes  en  carda,  yjaletas  pectorales  anchas;  su  figura  disforme  ha  hecho 
que  en  varios  sitios  las  llamen  diablos , y puercas  como  al  anterior  gé- 
nero. Viven  en  las  rocas,  próximas  ó las  costas  y se  esconden  en  el 
cieno;  su  carne  es  bastante  apreciada,  y los  marineros  las  miran  con 
respeto  á causa  de  sus  espinas  con  las  que  hieren  fuertemente.  En  la 
costa  de  Guipúzcoa  se  hallan  la  grande  y pequeña  escorpenas  que  lla- 
man cabra-roja  ó cabra-rocas , siendo  la  primera  (L.  83  f.  3)  de  un 
color  anaranjado  brillante.  Entre  las  especies  exóticas  hay  muchas 
adornadas  de  brillantes  colores , p.  e.  la  malruke  común  en  Noruega  y 
en  el  Mediterráneo,  la  cual  suelen  salar  los  Groelandeses  para  consol- 
varia,  y usaban  como  agujas  sus  espinas  dorsales,  la  E.  voladora  de  la 
India,  hermoso  pez  de  color  rojo  vivo  , con  manchas;  la  E.  de  largas 
pectorales  y la  jaspeada  especies  notables  por  sus  colores  y temibles 
porque  pueden  herir  enderezando  las  espinas  de  su  opérenlo  y preo- 
pérculos  se  hallan  en  Pondichéri , Madrás  etc. ; la  E.  horrible  ó hechi- 
cera de  color  moreno , con  la  cabeza  tan  ancha  como  larga , el  cuerpo 
corto,  cubierto  de  gruesas  venas  que  concluye  cada  una  en  un  bo- 
toncito. 

Los  Espi nosos  no  tienen  la  cabeza  con  puntas  ni  deforme,  el 
vientre  está  encorazado  ó cubierto  por  debajo,  por  una  cintura  ósea  for- 
mada por  los  huesos  de  la  pelvis  y del  hombro,  mayores  y mas  some- 
ros que  en  los  otros  peces;  lo  cual  ha  sido  causa  de  que  los  llamen  gas- 
lerósteos  ó con  vientre  de  hueso.  Hay  bastantes  especies  que  se  apre- 
cian poco  ó nada  por  su  pequenez  y muchas  espinas,  mas  en  algunos 
parages  las  aprovechan  para  estraer  su  grasa  y estercolar  los  campos. 

Las  especies  comunes  en  nuestros  países  son  el  E.  común  y el  E. 
pequeño  (L.  83  f.  i)  con  ocho  ó nueve  espinas  en  la  espalda. 

FAMILIA  DE  LOS  ESCIENOIDES. 

§ 62íp.  Estos  peces  carecen  de  ¡dientes  en  el  paladar,  tienen  la  ca- 
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boza  regular,  el  cuerpo  aovado,  comprimido  por  los  lados.  Las  Cor- 
vinas tienen  la  dorsal  dividida,  la  anal  con  espinas  débiles,  carecen 
de  barbillas:  son  de  crecido  tamaño,  y la  primera  especie  el  Magro 
(L.  85  f.  5)  es  la  mayor  de  la  familia  y tiene  de  tres  á seis  pies. 
Hállase  con  mas  abundancia  en  el  Mediterráneo;  sus  labios  sou  me- 
dianamente carnosos,  y se  vé  una  tila  de  dientes  separados  en  el  bor- 
de de  las  quijadas:  el  color  gris  plateado  mas  oscuro  hacia  el  lomo:  la 
vegiga  aérea,  muy  grande:  las  piedras,  que  como  los  peces  huesosos, 
tiene  en  los  oidos,  son  muy  crecidas  y la  superstición  las  ha  atribuido 
grandes  virtudes,  bajo  el  nombre  de  piedras  de  cólico.  Su  carne  es  de 
buen  gusto,  mas  no  goza  el  aprecio  que  en  algunos  países  alcanzó  en 
tiempos  pasados  y sobre  lo  que  se  cuenta  una  graciosa  aven- 
tura del  siglo  16.  Como  el  Magro  es  tan  crecido , se  vende  por  trozos 
siendo  el  de  mas  estimación  la  cabeza;  por  lo  cual  solian  los  pescado- 
res de  Roma  regalársela  á los  tres  magistrados  conservadores.  Un  pe- 
gote gloton  llamado  Tamisio  sabedor  de  que  les  habían  enviado  una 
famosa,  se  apresuró  á visitarles,  esperanzado  de  que  le  harían  quedar 
á comer  y participaría  de  ella:  mas  al  tiempo  que  iba  al  Capitolio,  vió 
pasar  la  cabeza  que  los  oficiales  de  los  Magistrados  llevaban  de  parte 
de  éstos  á un  cardenal  sobrino  del  Papa  reinante  ; gozoso  de  que  fuese 
á parar  á manos  de  un  prelado  amigo  suyo,  corrió  desalado  á su  pa- 
lacio, mas  por  desgracia  el  Cardenal  tuvo  otra  idea:  «justo  es,  dijo  á 
sus  criados,  que  la  cabeza  de  tan  gran  pescado  sea  ofrecida  al  mayor 
Cardenal;  llevadla  á mi  colega  San-Severino ».  Tamisio  no  se  desani- 
ma ; nueva  correría  y nuevo  accidente  para  el  parásito,  pues  San-Se- 
verino que  estaba  arruinado  con  deudas,  y debía  grandes  sumas  al 
banquero  Chigi,  se  alegró  poderle  enviar  tan  precioso  regalo;  corre 
á casa  de  este  el  goloso  y sufre  nuevo  contratiempo , pues  el  banquero 
mandó  renovar  las  llores  que  la  adornaban , ya  marchitas  por  el  ardor 
del  sol , y la  remitió  á una  amiga  suya  que  vivía  en  el  extremo  opuesto 
tic  Roma  , de  manera  que  Tamisio  hombre  grueso  y de  edad  , tuvo  que 
correr  toda  la  ciudad,  con  un  sol  abrasador,  para  lograr  disfrutar  su 
apetecido  manjar.  Hállase  un  Magro  en  el  Cabo,  tan  parecido  á éste, 
quemuchos  le  miran  como  variedad,  formando  una  de  las  riquezas  del 
[tais , pues  se  cojen  diariamente  á miles,  que  salan  y-secan  como  el 
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bacalao:  otra  existe  en  Calcuta , donde  le  llaman  Merlán. 

El  Cuervo  ó corvina  llamado  asi  por  su  color  oscuroes  mas  abundan- 
te que  el  anterior;  tiene  los  dientes  en  carda,  y su  carne  es  poco 
apreciada ; esta  y otras  especies  parecidas  forman  un  sub-género  de 
los  varios  en  que  se  han  dividido  estos  peces.  Otro  son  las  Uiñbrinas; 
con  un  filamento  bajo  la  barba;  su  carne  es  blanca  y de  buen  gusto,  que 
se  estima  en  las  mejores  mesas.  La  U.  común  abunda  en  el  Mediter- 
ráneo, es  de  color  amarillento  con  varias  rayas  en  ondas  por  los  lados 
del  cuerpo;  se  alimenta  de  gusanos  y zoófitos : desova  por  Otoño.  Hay 
otra  U.  llamada  pescado  real  en  Nueva  Yorck,  por  lo  estimado  que  es, 
de  color  gris  oscuro,  con  fajas  poco  marcadas,  algo  mas  largo  el  cuer- 
po y menos  abultado  que  el  de  la  anterior. 

Los  S*og»nias  ó tambores  nombre  que  deriba  del  ruido  sordo  que 
hacen  bajo  del  agua  y sonidos  parecidos  al  de  tambor,  trompas  etc. 
tienen  la  cabeza  abovedada  por  los  lados,  corta  y obtusa  en  el  liocic ). 
Hay  varias  especies  en  América;  p.  e.  el  P.  con  fajas , por  tener  cua- 
tro de  color  oscuro  sobre  un  hermoso  fondo  plateado,  que  suele  te- 
ner 3 pies  de  largo  y mas  de 20  libras:  y el  P.  rayado  abundante  en 
la  Habana,  Monte-Video  etc,  de  un  pie  de  largo,  color  plateado  y ra- 
yas verticales  grises  ó negruzcas  á lo  largo  de  los  costados. 

» FAMILIA  DE  LOS  ESPAROIDES. 

§ 623.  Antiguamente  se  reunían  bajo  el  nombre  de  Esporos  una 
porción  de  peces  bastante  parecidos  en  figura  á las  percas,  de  esceien- 
te  carne  y gusto  delicado,  pintados  á veces  de  colores  agradables,  los 
cuales  tienen  una  dorsal  dividida,  sostenida  en  su  parte  anterior  por 
fuertes  y agudas  espinas:  piezas  operculares  sin  espinas  ni  dienteci- 
tos,  y un  paladar  sin  dientes.  Cuvier  los  ha  repartido  en  cuatro  tribus 
y 13  géneros  secundarios. 

Los  Esparos  contenidos  en  la  1.a  tribu,  se  alimentan  de  pequeñas 
conchas  y crustáceos  que  pueden  qubrantar  con  su  fuerte  dentadura,  y 
algunos  comen  plantas  marinas.  Entre  sus  muchas  especies  se  notan  : 
l.°  los  Sargos  con  incisivos  largos,  cuya  carne  no  es  muy  apreciada 
p.  e.  el  S. común,  gris  plateado  con  rayas  doradas;  el  S.  anular . me- 
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nor,  grandes  ojos  y color  amarillo  dorado,  con  el  vientre  plateado  y 
una  mancha  negra  en  la  base  de  la  cola : las  dos  son  del  Mediterráneo. 
La  2.a  sección  ó Doradas  solo  tienen  4 ó 6 incisivos,  y varias  filas  de 
dientes  cónicos:  son  hermosos  peces  en  cuyas  escamas  brillan  vivísi- 
mos colores  combinados  con  el  oro  y la  plata;  tienen  la  carne  de  un 
sabor  delicado,  por  lo  cual  se  estiman  mucho:  se  hallan  en  iodos  los 
mares  de  los  mas  diversos  climas,  ya  en  el  agua  salada,  los  estan- 
ques ó en  las  aguas  dulces:  suelen  subir  por  la  embocadura  de  los  ríos 
en  la  primavera.  Viven  en  el  fondo  del  agua,  mas  no  distantes  de  las 
orillas,  y buscan  para  alimentarse  los  crustáceos,  y moluscos,  que 
desmenuzan  y quebrantan  sin  que  les  valga  el  asilo  de  sus  fuertes  y du- 
ras conchas,  después  que  los  obligan  á salir  del  cieno  donde  se  ocultan, 
según  dicen,  con  el  auxilio  de  su  cola.  El  ruido  que  hacen  al  romper 
los  conchas,  y los  restos  de  ellas  esparcidos  suelen  ser  indicios  que 
descubren  su  presencia  á los  pescadores:  y tal  es  la  fuerza  de  sus  man- 
díbulas que  doblan  los  anzuelos  de  hierro.  La  D.  común  se  halla  en  el 
Mediterráneo  llegando  algunas  á pesar  de  16  á 20  libras:  también  se  ha- 
llan en  la  costa  de  Cantábria  aunque  son  menores.  En  el  Cabo  hay 
otro  especie  abundante  de  colores  mas  vistosos.  3.a  Los  Pagros  vul- 
garmente bocas-empedradas  tienen  dos  fdas  de  dientes  semiesféricos 
fuertes.  Son  voraces  destruyendo  gran  cantidad  de  pesca  menor,  crustá- 
ceos, animales  de  conchas,  sepias  y su  freza,  retirándose  de  los  rios 
al  mar,  cuando  el  invierno  se  acerca,  metiéndose  entre  el  cieno  á una 
profundidad  que  no  sienta  la  inlluencia  atmosférica.  El  P.  común 
plateado  por  arriba  y algo  rojizo  por  el  lomo;  y el  hurla  de 
color  plateado  atravesado  por  bandas  rojas  ó doradas  se  hallan  en 
nuestras  costas  de  ambos  mares.  4.a  Los  pageles  tienen  los  dientes  an- 
teriores en  carda  y los  posteriores  en  empedrados  y chiquitos  : de  sus 
once  especies  el  P.  común  es  de  un  hermoso  color  de  carmín  , rosado 
en  los  lados,  con  rellejos  plateados  en  el  vientre,  y el  Besugo  tan  co- 
nocido en  nuestra  península  , rojizo. 

Los  BlciUuncu  tienen  los  dientes  cónicos  y de  ellos  varios  se  alar- 
gan en  figura  de  incisivos,  'fres  seccionesy  varias  especies,  se  incluyen 
aquí,  siendo  el  D.  común  abundante  en  el  Mediterráneo  de  color  pla- 
teado, con  mezcla  de  azul  celeste  y verde  sobre  el  espinazo  y costados. 
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Las  Bogas,  se  dividen  en  cuatro  secciones  entre  ellas:  i.*  Bogas 
propias  que  tienen  boca  pequeña,  con  dientes  incisivos  y puntiagudos 
mezclados , y cuerpo  comprimido.  Abraza  muchas  especies  pero  dos 
son  las  mas  comunes  en  el  Mediterráneo  y en  este  mar  Cantábrico  , y 
son;  la  B.  común , gris  plateado  con  rayas  longitudinales  doradas,  y 
grandes  ojos;  (1)  y la  Sauvia  (asi  llamada  en  Guipúzcoa ) de  un  pie  de 
larga,  mas  blanca  y las  rayas  doradas  mas  brillantes  que  la  anterior , 
pero  su  carne  se  aprecia  poco.  Se  halla  inmediata  á la  costa  y em- 
bocadura de  los  rios,  alimentándose  de  plantas  y crustáceos.  2.a  Las 
Obladas  que  tienen  de  los  incisivos  mayores  una  fila  de  dientes  en  car- 
da, comprenden  dos  especies,  comunes  en  el  mediterráneo;  una  es  la 
O.  común  que  tiene  el  cuerpo  plateado,  con  rayas  oscuras  á lo  largo  , 
y una  mancha  negra  á cada  lado  de  la  cola  (L.  83  f.  6).  Permanece  en 
las  honduras  del  mar  no  lejana  de  las  costas. 

FAMILIA  UE  LAS  MENDOLAS. 

§ 626.  Estos  peces  formaron  parte  de  los  Esparoides  á los  cuales 
son  totalmente  parecidos,  y el  carácter  de  su  division,  es  tener  las 
mandíbulas  no  fijas,  sino  capaces  de  alargarse  mucho,  lo  cual  es  de- 
bido á los  largos  pedículos  de  sus  ¡ntermaxilares.  Con  este  artificio 
tragan  á los  pececillos  que  andan  á su  alrededor  de  los  cuales  se  sus- 
tentan, asi  como  de  moluscos  blandos  que  hallan  entre  las  yerbas  ma- 
rinas. 

Las  Alendólas  ó musidas  propias  tienen  dientecitos  finos  en  una 
fila  en  las  mandíbulas,  y detras  en  el  vomer  una  fila  estrecha  y longi- 
tudinal que  parecen  terciopelo : el  cuerpo  comprimido,  oblongo:  su 
carne  es  buena.  Se  cuentan  cuatro  especies : la  M.  común  es  blanque- 
cina con  rayas  estrechas  azuladas  á lo  largo,  y una  mancha  negra  en 
cada  costado.  Hállase  en  el  Mediterráneo  y en  la  costa  de  Vizcaya  con 
otra  especie  mas. 

Los  ■•¡careles  no  tienen  dientecitos  en  el  paladar ; su  figura  y 


(1)  l)e  estos  provino  el  llamarse  asi,  pues  comparándolos  con  los  del  buey,  la  llamaron 
Boopi  los  Griegos,  de  donde  por  corrupción  so  deriva  su  actual  nombre. 
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costumbres  son  las  de  las  méndolas.  Una  de  las  mas  lindas  especies  es 
el  P.  martin  pescador  por  semejarse  á esta  ave  en  sus  colores;  gris 
plateado  ó amarillento,  con  hermosas  manchas  de  azul  vivo  : el  P.  co- 
mún, es  plateado  con  manchas  oscuras  confusas  por  los  costados. 
Otras  especies  de  picareles,  adornados  de  brillantes  colores  componen 
el  género  Caesio,  y abundan  en  las  Marianas  y otras  islas  Occeánicas: 
á una  de  sus  especies  llaman  tile  en  las  islas  Carolinas. 

FAMILIA  DE  LOS  ESCUAMIPENNES. 

§ 627.  Los  peces  reunidos  bajo  esta  denominación  tienen  las  ale- 
tas cubiertas  por  escamas,  (1 ) los  cuales  á veces  impiden  distinguirlas 
de  la  masa  del  cuerpo,  el  cual  es  ovalado,  complanado  lateralmente, 
elevado  en  su  centro , y la  boca  pequeña. 

Los  ^uctodoBitcs  están  adornados  de  los  colores  mas  vivos  y 
agradables,  con  fondos  plateados  y fajas  de  color  que  brillan  con  los 
matices  variados  del  arco  iris  cuando  el  animal  se  desliza  jugueteando 
por  la  superficie  de  los  mares  equinocciales  á vista  de  los  maravillados 
navegantes:  este  juego  de  colores  ha  sido  causa  de  que  los  llamen 
bandoleras.  Los  peces  de  esta  sección  que  comprende  nueve  géneros 
tienen  dientes  larguitos , finos,  movibles  y elásticos.  Sus  muchas  espe- 
cies, suministran  un  alimento  sano  y agradable  ; citaremos  entre  ellas: 
la  bandolera,  el  chelmon  6 Q.  picudo,  con  menudas  rayas  que  realzan 
el  brillo  de  su  dorada  espalda : apostado  en  la  embocadura  de  los  rios, 
se  alimenta  de  los  insectos  que  posan  sobre  las  vecinas  plantas,  lan- 
zándoles con  singular  destreza  , como  con  una  cerbatana , gotas  de 
agua  que  los  hacen  caer  aturdidos  (2);  el  cochero  tiene  el  3.°  ó ra- 
dio de  la  dorsal  prolongado  en  figura  de  un  látigo;  su  color  es  plateado: 
el  Pscalófarjo  ó Q.  arijos  con  cuatro  espinas  en  su  anal,  tiene  la  singu- 
lar costumbre  de  seguir  los  buques  para  recojer  los  restos  de  cernida 

(1)  Pudiéronse  llamar  ali-escamosus  ó ali-cubicrtos  al  modo  que  decimos  alicaídos  etc. 

(2)  Esta  especie  y algunas  del  género  Arquero  que  tienen  iguales  costumbres  § 32-2  las 
conservan  en  China  y otros  puntos,  donde  las  personas  tienen  estos  peces  como  un  adorno 
en  sus  habitaciones:  entreteniéndose  en  mostrarles  una  mosca  suspendida  de  un  hilo  sobro 
la  cual  egercitan  su  habilidad. 
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que  se  arrojan  al  mar,  y con  preferencia  los  excrementos  humanos; 
penetra  por  los  rios  en  los  lagos  de  agua  dulce  para  cojer  insectos  y 
comerlos:  El  Q.  cornudo  que  tiene  dos  aguijones  á modo  de  cuernos 
sobre  los  ojos:  el  caballero  cuya  dorsal  tiene  cierta  semejanza  con  la 
silla  de  un  caballo.  Igualmente  son  notables  los  Uolacantos  especies  de 
Quetodontes  en  cuyo  preopérculo  se  halla  una  fuerte  espina,  entre 
los  que  son  estimados  el  R.  coronado  ó Isabelita  abundante  en  la  Ha- 
bana y Mágico;  y también  se  halla  en  Puerto-rico  donde  le  llaman 
; palometa : el  h.  guingam , tiene  la  carne  muy  delicada;  se  halla  en  Fi- 
lipinas y otras  islas  de  Asia  y Africa:  el  pomacanto  ó chirimía  dorado 
abundante  en  Cuba  con  otras  especies.  Por  último  algunos  tienen  de- 
lante de  los  dientecitos  finos,  otros  algo  mayores  cortantes;  y tal  es  el 
platax  ó Q.  orbicular  con  el  cuerpo  mas  alto  que  largo. 

Las  Castaíiolas  ó castañuelas  (L.  83  f.  7)  por  su  figura,  tienen 
la  frente  que  repentina  y perpendicularmente  desciende  hacia  el  hoci- 
co. La  especie  común  en  el  Mediterráneo,  que  alguna  vez  se  halla  en 
el  Occeano  es  de  color  gris  de  acero,  su  carne  de  gusto  regular. 

El  Arquero  especie  única  de  su  género,  tiene  la  mandíbula  in- 
ferior algo  alargada,  y la  boca  oblicua;  unas  seis  á ocho  pulgadas  de 
longitud,  y color  moreno  oscuro,  con  cuatro  manchas  á lo  largo  de 
cada  costado. 


FAMILIA  UE  LOS  ESCOMBROS. 

§ 028.  Estos  peces  se  distinguen  muy  bien  por  tener  algunos  ra- 
dios de  sus  aletas  verticales  sueltos,  las  escamas  que  forman  la  linea 
lateral  carenadas,  formando  una  especie  de  esquina  con  pinchos  pe- 
queños, que  otras  veces  la  forma  la  misma  piel  sostenida  por  las  apó- 
fisis transversas  de  una  ó dos  vertebras,  y la  aleta  de  la  cola  muy  de- 
sarrollada y fuerte.  Abraza  muchos  géneros  y especies  que  viven  en 
las  aguas  profundas,  aproximándose  solo  á desovar  á la  orilla,  y aun  á 
veces  se  meten  por  los  rios  adentro  pues  parece  Ies  gusta  viajar.  Su 
carne  ofrece  un  alimento  abundante  sano  y regalado  á veces  , y ade- 
mas se  salan  y escabechan  grandes  porciones  que  son  objeto  de  una 
industria  lucrativa , para  remitirlos  á los  mas  remólos  pinitos.  Asi  la 
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pesca  de  los  Escombros  es  materia  de  un  comercio  considerable  y ven- 
tajoso, y una  de  las  principales  riquezas  de  los  puertos  de  las  costas 
del  Mediterráneo,  y algunos  del  Occeano  atlántico.  Componen  esta  fa- 
milia un  numero  crecidísimo  de  especies  las  cuales  reparten  en  varios 
grupos  y mas  de  treinta  sub-géneros,  de  los  cuales  haremos  una  re- 
seña ligera. 

Los  Escomliros  propiamente  dichos  comprenden  las  8 secciones 
que  tienen  la  dorsal  doble,  estando  los  últimos  radios  de  la  segunda 
divididos  unos  de  otros  en  forma  de  aletas  falsas;  sus  mandíbulas  es- 
tán armadas  de  de  dos  filas  de  dientes  agudos,  y sus  escamitas  reu- 
nidas de  una  manera  imperceptible,  hacen  su  piel  muy  lisa,  y mati- 
zada algunas  veces  de  colores  agradables.  Se  reúnen  tropas  inmensas  de 
estos  peces,  que  viajan  continuamente  de  uno  á otro  mar;  y según  al- 
gunos observadores  permanecen  gran  parte  de  él  en  lo  profundo  apro- 
ximándose en  ciertas  épocas  á las  costas  para  desovar  en  ellas:  mo- 
mentos que  aprovechan  los  habitantes  de  ellas  para  hacer  las  pescas 
en  grande.  Provistos  de  redes,  forman  un  dilatadísimo  cercado  el  cual 
van  disminuyendo , acorralando  contra  la  orilla  todos  los  que  se  ha- 
llan cojidos  dentro,  y allí  matan  á golpes  con  el  vichero  las  especies 
mayores  y cojen  las  pequeñas  con  la  mano.  Su  carne  es  compacta, 
fuerte,  á veces  negra  y de  un  gusto  sustancial : tienen  la  costumbre  es- 
tos peces  de  dar  saltos  crecidos  fuera  del  agua,  y muchas  especies  se 
presentan  asi  en  la  embocadura  de  los  rios.  Las  mas  interesante  son: 
l.°  Las  Caballas  ó sardas  que  tienen  muy  separadas  las  dos  dorsales, 
y dos  crestitas  al  lado  de  la  cola:  tales  son  la  S.  común  adornada  de 
colores  notables  por  su  vivacidad , teniendo  el  lomo  de  color  verde 
mar;  realzado  con  rayas  negras  ondeadas  , cinco  falsas  aletas,  y línea 
lateral  curva.  Abunda  en  nuestros  mares,  y dicen  que  inverna  en  el 
mar  Glacial  y hácia  la  primavera  costean  la  lslandia  é Irlanda  (1), 

(1)  Aquí  se  pescan  en  gran  cantidad  de  noche  íi  la  Un.  de  hachones  ó teas,  con  redes  es- 
tensas  cuyas  mallas  son  capaces  para  permitir  el  paso  de  la  cabeza  del  pez,  pero  le  detic  • 
nen  cuando  tropieza  con  sus  alelas  en  los  hilos,  y al  querer  retroceder  queda  preso  por  las 
agallas.  También  en  la  costa  de  Guipúzcoa  se  pescan  en  cantidad  : llámenlos  verdetes  , bajo 
cuyo  nombre  se  incluye  alguna  otra  especie:  su  carne  es  buen  alimento  y de  gusto  agra- 
dable. 
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llegando  al  Atlántico,  de  donde  una  columna  siguiendo  la  costa  de 
Portugal,  pasa  al  Mediterráneo  , y otra  aparece  por  Mayo  en  la  costa 
de  Francia  é Inglaterra  y por  Junio  en  Holanda.  2.°  Los  Atunes  tie- 
nen la  primera  dorsal  prolongada  que  casi  toca  á la  segunda:  el  A.  co- 
mún (L.  86  f.  1)  llega  á veces  á pesar  mil  libras;  se  pesca  en  gran  can- 
tidad en  el  Mediterráneo,  y también  en  la  costa  Vasca,  asi  como  la 
tonina  y el  bonito.  3.°  Los  Germoncs  conocidos  por  sus  pectorales  es- 
trechas en  figura  de  hoz , por  lo  que  le  llaman  en  la  costa  Vasca  E. 
gala-lusia  (aleta  larga)  y Atún  blanco  por  el  color  de  su  carne  mas 
estimada  que  la  del  atún  : en  Cerdeíia  le  llaman  Ala-longa:  persigue 
á los  peces  volantes,  barbarines,  sardinas  y anchoas.  4.°  Los  Auxilies 
tienen  como  el  atún  los  dientes  menuditos  las  escamas  del  tórax  ma- 
yores que  las  demas  y formando  á modo  de  un  peto  , y las  falsas  ale- 
tas, pero  tiene  desviadas  las  dorsales.  El  A.  común  ó Bonitol  tiene  el 
dorsal  azul  con  rayas  irregulares  y manchas  negruscas  en  los  costa- 
dos: suele  pesar  de  tres  á seis  libras:  se  coge  en  Vizcaya.  3.°  Las  Sar- 
das ó Pelámides  tienen  dientes  puntiagudos  separados  y fuertes:  la 
S.  común  es  azulada  por  el  lomo  con  rayas  oscuras. 

§ 629.  El  Pez-cspatia  siempre  atrajo  la  atención  por  su  arma 
poderosa,  con  la  cual  combate  ventajosamente  á cualquiera  otro  ani- 
mal acuático  sin  esceptuar  la  ballena:  pero  es  pacífico  y no  pelea  sino 
es  acometido,  manteniéndose  de  vegetales:  destroza  las  redes  y puede 
causar  mortales  heridas,  y así  le  cogen  con  arpón.  Hay  varias  especies 
de  ellos  p.  e.  el  P.  e.  común  (L.  82.  f.  4.)  suele  llegar  á quince  pies 
de  largo,  es  de  color  azul  negruzco,  y plateado  por  el  vientre:  abunda 
en  el  Mediterráneo , siendo  su  carne  estimada,  y en  el  Occcano  suele 
también  encontrarse. 

Los  Ccntronotos , nombre  que  significa  espalda  con  pinchos  , 
forman  otro  grupo  de  la  presente  familia,  que  caracterizan  las  espinas 
sueltas  delante  de  la  primera  dorsal , y otras  dos  delante  de  la  anal. 
Inclúyense  mas  de  setenta  especies,  repartidas  en  varios  sub-géneros. 
l.°  Los  pilotos  tienen  el  cuerpo  fusiforme,  una  carena  á los  lados  de 
la  cola , y dos  espinas  en  la  anal.  El  P.  común  (L.  87.  f.  2.)  se  llamó 
asi  porque  sigue  los  barcos  para  aprovecharse  de  todo  lo  que  cae  al 
agua;  y como  el  tiburón  hace  lo  mismo,  supusieron  algunos  viageros 
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que  aquel  sirve  á este  de  piloto  ó de  guia , lo  que  no  es  cierto : no  es- 
cede  el  tamaño  de  un  pie,  y es  azulado;  suelen  los  marineros  echarle 
anzuelos  con  cebo  por  divertirse  en  ver  la  destreza  con  que  procura 
comerse  el  cebo  evitando  tragar  el  hierro.  El  P.  de  la  India  con  5 es- 
pinas delante  de  la  dorsal,  es  de  color  azul  claro  y fajas  oscuras.  2.u 
los  Elacates,  son  de  América;  sin  espinas  delante  de  la  anal.  3.°  Las 
Lichias  con  espinas  arriba  y abajo,  pero  sin  carena;el  cuerpo  es  compri- 
mido: su  carne  es  gustosa  y sana  y se  hallan  en  el  Mediterráneo  tres 
especies  que  son:  la  L.  común  ó vadigo,  gran  pez  que  suele  pasar  de 
cuatro  pies  y unas  cien  libras:  el  Derbio  con  la  dorsal  segunda  y la 
anal  manchadas  de  negro:  y la  L.  sinuosa  azul  por  el  lomo,  dividido 
del  plateado  vientre  por  una  raya  tortuosa.  4.°  Los  trachinotos  tienen 
el  cuerpo  elevado  y su  perfil  cae  mas  vertical:  de  sus  muchas  especies 
la  mas  esparcida  en  los  mares  es  el  tr.  glauco , ya  conocido  de  Aristó- 
teles y Plinio,  es  azul  verdoso  claro,  con  algunas  manchas  negras,  y 
plateado  por  debajo:  su  carne  es  blanca,  crasa  y de  buen  gusto. 

Los  Caraugoü  tienen  el  cuerpo  oblongo,  fusiforme,  los  radios 
de  la  segunda  dorsal  débiles  y á veces  separados  en  figura  de  falsas 
aletas;  la  línea  saliente  lateral  forma  una  quilla  ó cresta  de  espinitas 
ó pinchos  con  los  que  sacuden  á sus  contrarios  aturdiéndolos  á coleta- 
zos, y maltratándolos  é hiriéndolos  profundamente;  lo  cual  con  las  chapas 
escamosas  de  su  cabeza  y los  dientes  de  su  boca,  les  hacen  temibles  á 
otros  muchos  peces.  Gustan  de  viajar  y vienen  á desovar  en  las  costas 
en  grandes  tropas;  su  carne  es  sabrosa  pero  no  se  aprecia  mucho  por 
ser  fuerte;  en  la  costa  del  pais  Vasco  los  llaman  chacharros  ó chichar- 
ros. Se  conocen  varias  especies:  el  Jurel  ó saurcl  tiene  color  plateado 
algo  azulado  oscuro  en  el  lomo:  el  C.  de  las  Antillas  tiene  el  opérculo 
manchado  de  negro  y amarillo,  y llega  á pesar  25  libras:  también  le 
nombran  Juguagua  y en  Cayena  Dorada : su  carne  es  escelente;  no 
así  la  del  C.  bastardo  ó guaratercba , parecido  al  anterior  á distinción 
de  no  tener  manchas,  pues  en  algunas  estaciones  es  mal  sana  y dá 
cólicos  violentos. 

Las  CorifciiAK  son  unos  peces  grandes  y bastante  bonitos,  célebres 
entre  los  navegantes  por  la  rapidez  con  que  nadan  y la  persecución  que 
hacen  á los  peces  volantes.  Es  preciso  haberlas  visto  seguir  las  embarca- 
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ciones  como  acostumbran,  en  tropas  numerosas,  para  formarse  una 
idea  de  su  belleza,  cuando  nadan  en  la  superficie  del  mar  bajo  un  cielo 
puro  y sin  nubes,  que  hace  brillar  en  sus  cuerpos  los  mas  variados 
colores,  del  oro  y plata,  rubí,  esmeralda,  azul  y púrpura,  mas  bri- 
llantes unos  que  otros,  según  la  dirección  en  que  se  miran.  La  gracia, 
variedad  y viveza  de  sus  movimientos  aumentan  la  magnificencia  de 
sus  colores,  que  tan  célebres  las  han  hecho  entre  los  marinos.  Son 
voraces,  tragando  cuanto  arrojan  del  barco  á la  mar,  y asi  con 
cualquier  cebo  las  cojen  fácilmente.  Se  han  formado  de  ellas  tres  sub- 
géneros: l.°  las  Corifenas  con  dientes  en  carda,  y dorsal  mas  alta  al 
empezar:  la  mas  común,  vive  en  el  Mediterráneo,  es  azul  plateado 
por  encima,  con  manchas  de  azul  mas  subido,  amarillo  de  limón  man- 
chado de  blanco  por  debajo.  2.°  Los  Lampugas  iguales  dientes  pero  la 
dorsal  tan  alta  al  empezar  como  al  fin:  el  L.  pelágico  abunda  en  el  Me 
diterráneo,  se  parece  á la  Corifena  pero  es  menor  y su  dorsal  muy 
estrecha.  3.°  Los  Centrólofos , no  tienen  dientes  en  el  paladar  y su  dor- 
sal empieza  bastante  lejos  del  occipucio:  cuenta  5 especies  , siendo  el 
C.  pompilo  abundante  por  Abril  y Setiembre  en  el  Mediterráneo:  es  de 
color  azul  negruzco,  que  en  partes  tira  á verdoso,  con  manchas  pla- 
teadas por  los  costados:  no  se  estima  mucho  su  carne. 

Los  leos  tienen  el  cuerpo  muy  comprimido  por  los  lados  y muy 
elevado,  y los  labios  estensibles : han  formado  con  ellos  cuatro  sec- 
ciones , siendo  entre  las  varias  especies  notables  el  Z.  común ; (L.  86. 
f.  2.)  que  Cuvier  llama  dorada,  como  le  nombran  en  algunos  parages; 
su  figura  parece  un  disco  ó redondel  que  no  tendrá  de  grueso  tres  de- 
dos, puesto  derecho  sobre  el  corte : su  carne  es  delicada  ; su  color 
amarillento  con  mezcla  de  verde  y dorado : pero  estos  colores  están 
como  ahumados  ó nebulosos,  hay  varias  manchas  sombrías  por  el  dor- 
so, y una  redonda  muy  oscura  en  cada  costado,  por  lo  cual  le  llaman 
herrero  nombre  que  ya  le  aplicaban  en  tiempo  de  Plinio  y mucho  an- 
tes. Los  Romanos  de  la  edad  media  le  llamaron  pescado  de  San  Pedro, 
propalando  el  cuento  vulgar,  de  ser  el  pez  que  el  Santo  cogió,  según 
dice  el  Evangelio,  y las  manchas  negras  las  señales  de  donde  le  puso 
los  dedos.  En  la  costa  de  Vizcaya  y Guipúzcoa  se  coje  y le  llaman  de 
tiempo  inmemorial  Ollarra  , que  vale  tanto  como  gallo  de  mar:  otra 
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especie  hay  en  el  Mediterráneo  conocida  por  tener  una  espina  ahor- 
quillada en  el  dorso. 


FAMILIA  DE  LOS  TENIOIDES. 

§ 630.  Los  peces  singulares  colocados  en  esta  familia  tienen  el 
cuerpo  sumamente  largo  y comprimido  por  los  lados  que  parece  una 
cinta,  y una  dorsal  muy  larga  que  á veces  se  une  á la  caudal.  Entre 
los  5 géneros  en  que  se  han  repartido  las  veinte  especies  que  hay , sue- 
le verse  en  nuestras  costas  el  Jarr diera  (1)  con  el  dorso  que  forma  un 
corte,  tiene  en  él  una  larga  aleta  y otra  chiquita  al  extremo  del  vien- 
tre. Su  piel  lisa  y sin  escamas  parece  cubierta  de  un  polvo  plateado 
que  le  dá  su  hermoso  brillo;  su  cabeza  termina  en  punta  larga;  suele 
tener  de  i á 6 pies  de  largo , y su  carne  se  tiene  por  sana  y gustosa. 

FAMILIA  DE  LOS  TEUTIS. 

§ 631.  Los  peces  que  reúnen  bajo  esta  denominación,  tienen  las 
escamas  menuditas,  lo  que  dá  á su  cuerpo  el  aspecto  de  la  piel  áspera 
conocida  con  el  nombre  de  zapa , dientes  cortantes  colocados  en 
una  fila,  y á veces  las  escamas  carenadas  hácia  la  base  de  la  cola. 

Los  Anfacantos  ó Sidjanes  son  los  únicos  peces  que  tienen  el 
primero  y último  rádio  de  sus  ventrales  espinosos;  los  tres  de  enme- 
dio son  blandos.  Ademas  se  nota  una  fuerte  espina  inclinada  hácia  de- 
lante de  la  dorsal.  La  mas  notable  de  sus  muchas  especies,  que 
habitan  en  el  mar  Rojo  y el  Indico,  es  el  A de  Java,  de  color  oscuro 
salpicado  de  manchas  mas  pálidas,  cuerpo  comprimido  y boca  peque- 
ña. Se  nutre  principalmente  de  sustancias  vegetales. 

Los  Acantnros  ó Cirujanos  tienen  el  cuerpo  comprimido  y en 
cada  lado  de  la  cola  una  recia  espina  movible,  con  la  que  puede  hacer 


(4)  Este  nombre  alusivo  al  órden  de  caballería  de  Inglaterra,  indica  su  tigura  asi 
como  su  equivalente  liga  ó cinla:  científicamente  le  llaman  Lepldopo  que  significa  pies  da 
escama , por  tener  dos  escamitas  redondas  movibles  en  lugar  do  ventrales,  y otra  detras  del 
ano  , que  son  las  únicas  que  so  ven  en  su  cuerpo. 
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grandes  heridas  á los  que  los  agarran  imprudentemente , lo  cual  hizo 
darles  aquella  denominación.  Son  los  mas  notables;  el  A.  Cirujano 
común,  jaspeado  de  negro,  amarillo  y violado,  que  se  encuentra  en 
las  Antillas;  y el  A.  de  Delise , propio  de  la  Isla  de  Francia. 

FAMILIA  DE  LOS  LABERINTICOS. 

§ 632.  Los  peces  de  esta  familia  han  sido  también  llamados  Strep- 
sibranquios  es  decir  agalla*  retorcidas  y su  configuración  escita  el  in- 
terés y curiosidad,  aunque  por  otra  parte  no  sean  muy  útiles  al  hom- 
bre (§611).  No  es  grande  el  número  de  especies  que  abraza,  mas  la 
variedad  de  su  figura  y costumbres  han  precisado  á repartirlos  en  ocho 
géneros:  de  ellos  citaremos  algunos.  El  .Altabas,  (L.  26  f.  4)  única 
especie  de  su  género  es  un  pez  de  medio  pie  de  largo ; anchas  y fuer- 
tes escamas  cubren  su  cuerpo  oblongo  y redondeado , mas  comprimido 
cuanto  mas  inmediato  á la  cola:  es  de  color  verde  oscuro  por  encima , 
sus  apéndices  laberínticos  son  mas  complicados  que  los  de  los  demas 
de  esta  familia:  formando  «dice  Cuvier » un  verdadero  laberinto,  que 
á nada  puede  compararse  mejor  que  á una  cola  rizada,  ó ciertas  espe- 
cies de  mileporas  laminosas.  El  género  Osfroncmo  tampoco  abra- 
za mas  que  un  solo  animal  llamdo  Gurami,  cuya  carne,  según  Com- 
merson,  es  la  mas  sabrosa  y delicada  de  cuantos  pescados  había  co- 
mido. En  Batavia  y la  isla  de  Francia  los  crian  en  viveros,  llegando 
algunos  al  peso  de  20  libras.  Es  de  color  pardo  claro  que  tira  á dorado, 
con  visos  que  parece  forman  fajas  verticales  mas  oscuras. 

Los  Oficcfalos  ó cabeza  de  sierpe,  por  tenerla  deprimida  , obtu- 
sa, y cubiertas  de  chapas  muy  semejantes  á las  de  dichos  reptiles, 
tienen  algunos  dientes  ganchudos  en  la  parte  anterior  de  la  boca.  Se 
ignora  el  motivo  que  los  obliga  á salir  á considerables  distancias  del 
agua,  aunque  probablemente  sea  la  precision  de  buscar  su  alimento. 
Los  charlatanes  en  la  India  llevan  consigo  algunos  para  divertir  á la 
gente  con  los  movimientos  que  hacen  arrastrando  por  el  suelo.  Son  tan 
vivaces  que  les  arrancan  las  entrañas  y van  cortando  pedazos  en  el 
mercado  antes  de  que  lleguen  á morir.  Parece  que  nadan  mal,  pues 
casi  siempre  están  sumerjidos  en  el  cieno;  asi  para  cojerlos  emplean 
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mías  cestas  (Je  mimbres  que  se  meten  en  los  puntos  donde  se  presume 
que  están:  los  movimientos  que  comunican  al  cesto  anuncian  su  pre- 
sencia, y entonces  el  pescador  introduce  el  brazo  por  el  agugeroó  boca 
del  cesto  y le  agarra.  Se  cuentan  mas  de  una  docena  de  especies  sien- 
do las  mas  particulares:  el  líaruve  ú O.  punteado  de  un  pie  de  largo, 
de  color  gris  verdoso  oscuro  por  arriba  con  fajas  nebulosas  oblicuas, 
es  muy  abundante  en  la  costa  lagos  y ríos  de  Coromandel ; el  Mutah  ú 
O.  rayado  es  mucho  mayor:  el  O.  bordado  por  tener  ribeteadas  de 
blanco  la  dorsal  y anal , que  como  el  resto  son  de  color  pardo-rogizo  , 
abunda  en  los  fosos  y aguas  estancadas  de  Bengala.  Cuando  las  pri- 
meras lluvias  se  cubren  de  ellos  las  yerbas  húmedas,  y de  aquí  provie- 
ne la  supersticiosa  idea  del  vulgo  que  los  mira  como  caídos  de  las  nu- 
bes. Parece  que  el  deseo  de  disfrutar  el  agua  pura,  es  el  que  entonces 
los  saca  de  sus  cenagosas  moradas. 

FAMILIA  DE  LOS  MUGILOIDES. 

Una  porción  de  peces  se  hallan  incluidos  en  esta  familia,  cuya  divi- 
sion en  géneros  no  es  fácil,  por  su  mucha  semejanza.  Todos  tienen  la 
boca  hendida  al  través,  protegida  por  labios  carnosos  y escotados  se- 
mejando un  cabrial  ó los  de  una  liebre,  es  decir  que  la  mandíbula 
inferior  tiene  en  su  parte  media  un  angulito  saliente  que  entra  y se 
acomoda  en  un  ángulo  entrante  ó escotadura  de  la  superior.  La  cabe- 
za es  ancha  y deprimida,  con  grandes  opérculos  abovedados  que  la 
envuelven  y sirven  para  encerrar  un  aparato  faríngeo  algo  mas  com- 
plicado que  de  ordinario.  Son  abdominales,  y con  dos  dorsales  cortas 
y separadas.  Carecen  de  armas  con  que  poder  ofender,  por  lo  cual  á 
pesar  del  volumen  que  algunos  adquieren,  son  tímidos  y perseguidos 
por  numerosos  y voraces  enemigos,  á los  que  no  pueden  oponer  mas 
defensa,  que  las  débiles  espinas  de  su  dorso.  Son  buenos  pescados  cu- 
ya carne  se  aprecia , que  se  reúnen  en  tropas,  subiendo  por  la  embo- 
cadura de  los  ríos,  sobre  cuyas  aguas  se  les  vé  dar  varios  saltos 
seguidos,  sin  duda  para  cazar  insectos:  abundan  en  toda  la  costa  Can- 
tábrica , donde  se  conocen  con  los  nombres  de  muy  les , t nubles , y 
lasañas  ó corrocones  entre  los  Vascongados. 
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Los  llugles  (L.  86.  í.  5 ) presentan  la  primera  dorsal  situada 
lejos  de  la  nuca,  y la  segunda  al  par  de  la  anal.  Se  hallan  algunas 
especies,  muy  parecidas,  en  ambos  mares  de  nuestra  península  , in- 
cluyéndose aquí;  el  M.  refalo  6 cabezón  con  el  hocico  y cabeza  an- 
chos y aplastados:  boca  estrecha  con  dos  huesecillos  redondos  y 
dentados  colocados  á cada  lado,  azulado  por  el  lomo,  plateado  el  res- 
to con  ocho  rayas  longitudinales  oscuras:  llega  á pesar  6 y ocho  li- 
bras: el  Mugle  dorado,  tiene  manchitas  doradas  en  sus  opérculos  y 
siete  rayas;  llega  á pesar  de  2 á 3 libras,  y su  carne  es  mas  tierna  y 
sabrosa  , y mas  estimada. 

FAMILIA  DE  LOS  GOMOIDES. 

§ 63*í-.  Inclúyense  en  esta  división  muchos  peces  de  corto  volumen 
por  lo  general  , parecidos  al  gobio  en  tener  las  espinas  dorsales  delga- 
das y flexibles,  y carecer  de  vejiga  aérea.  Se  ocultan  en  el  cieno  de  las 
inmediaciones  de  las  costas,  ó bien  entre  las  algas  en  las  rocas,  bus- 
cando los  moluscos  y gusanos  marinos  de  que  se  alimentan.  Alguna 
vez  trepan  por  las  rocas,  pero  poco  espacio,  lo  cual  consiste  en  tener 
estrecha  la  abertura  de  las  agallas,  que  por  lo  mismo  pueden  conser- 
varla humedad  mas  tiempo:  de  su  carne  insípida  se  hace  poco  caso, 
aunque  se  come,  mas  en  algunos  sitios  los  emplean  para  hacer  cola. 
Citaremos  los  géneros  principales. 

Los  ISahosos  ó blennios  son  designado  asi  vulgarmente  por  la 
mucosidad  glutinosa  que  en  mayor  cantidad  que  en  los  restantes  gé- 
neros barniza  su  piel  Muévense  en  el  agua  serpeando,  andan  entre 
las  rocas  y en  las  orillas,  saltando  á la  manera  de  los  peces  volantes, 
metiéndose  en  las  hendiduras  de  las  peñas,  lo  que  ha  hecho  creer  en 
otros  tiempos  que  las  agujereaban,  y de  aqui  el  llamarlos  horada-pie- 
dras. Entre  sus  muchas  especies,  abundantes  en  nuestras  costas:  se 
cuentan  el  B.  común  con  la  dorsal  algo  escotada,  punteada  y jaspeada 
de  moreno  y negruzco:  el  B.  mariposa  ó liebre  de  mar,  con  puntos  blan- 
cos y una  crecida  mancha  redonda  y negra,  rodeada  dedos  círculos  uno 
blanco  y otro  negro,  con  dos  eminencias  sobre  sus  ojos,  que  se  han  com- 
parado con  unas  orejas;  el  B de  tentáculos  palmeados  que  tiene  uno 
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dividido  en  filamentos,  sobre  cada  ojo,  es  de  color  amarillento  con 
manchas  oscuras:  el  B,  de  cabeza  roja  por  las  manchas  de  éste  color 
que  hay  en  su  cabeza  y dorsal , y el  B.  gánelo , con  ventrales  que  ape- 
nas se  divisan. 

Los  Auarricos  ó lobos  marinos,  tienen  el  conducto  intestinal 
muy  corto,  lo  cual  hace  que  sean  voraces  y carniceros,  tragándose 
cuanto  hallan,  sean  peces,  mariscos,  crustáceos  ó gusanos.  Tienen  de 
cinco  á diez  pies  de  largo  y su  carne  no  es  mala  de  comer,  pareciendo 
en  el  gusto  á la  de  anguila.  De  las  dos  especies  conocidas,  el  mas  co- 
mún y mayor,  el  Lobo  ó gato  de  mar  (L.  86.  f.  6.)  es  pardo  oscuro 
con  doce  ó trece  fajas:  pez  feroz  y peligroso  que  con  su  boca  bien  ar- 
mada, despedaza  fácilmente  hasta  los  cuchillos,  y puede  hacer  peli- 
grosas heridas  al  que  anda  sin  precaución.  Hállase  en  el  Norte  de  don- 
de suele  bajar  por  nuestras  costas:  los  Islandeses  le  conservan  seco  y 
salado,  emplean  su  piel  en  varios  usos  y su  hiel  en  vez  de  jabón. 

Los  Gobios  se  encuentran  en  los  fondos  arcillosos  donde  pasan 
el  invierno  en  surcos  que  se  forman;  en  la  primavera  preparan  su  ni- 
do. Varias  especies  hay  que  abundan  en  nuestras  costas  de  ambos  ma- 
res ; entre  ellos:  el  G.  negro ; el  azul  con  el  cuerpo  salpicado  de  ne- 
gruzco: el  blanco;  el  cabezudo ; el  rojo  ó ensangrentado;  el  G.  de  rio , 
y entre  los  exóticos  el  G.  de  cabeza  ancha  ó grande. 

FAMILIA  DE  LOS  LOFIOS. 

§ 635.  Suelen  también  llamarlos  peces  con  pectorales  pediculadas 
por  su  carácter  mas  visible  que  es  tener  las  aletas  pectorales  sostenidas 
por  dos  especies  de  brazos,  que  apoyan  en  dos  huesos  comparables  con 
el  radio  y cubito,  queson  en  este  género  de  peces  mas  largos  que  en  ningún 
otro ; y sus  oidos  solo  se  abren  por  un  agujero  que  se  nota  detras  de 
estas  aletas.  Su  cuerpo  ancho  y aplastado  carece  de  escamas,  y su  bo- 
ca es  ancha:  muchos  tienen  el  hocico  guarnecido  de  filamentos,  y 
puestos  emboscados  en  el  cieno  los  dejan  flotar  con  ciertos  movimien- 
tos, atrayendo  asi  á los  pececitos  que  los  toman  por  gusanillos,  y 
abriendo  entonces  su  ancha  boca  los  tragan  con  presteza.  Lntre  sus 
géneros  son  notables  los  siguientes. 
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Los  Lóüos  llamados  por  su  figura  rayas  pescadoras  y por  su  feal  - 
dad  diablos  y sapos  de  mar,  tienen  una  aplastada  cabeza  que  forma 
los  dos  tercios  del  animal  , cuya  superficie  está  á trechos  erizada  de 
espinas.  En  su  estremo  está  la  boca  , con  fuertes  dientes  en  las  quija- 
das, y otros  en  el  paladar.  Dos  especies  se  incluyen  aquí:  el  L.  pe- 
je-sapo (L.  86  f.  7)  coman , ó galanga  suele  llegar  á cinco  pies  de  lon- 
gitud y se  halla  en  nuestras  costas,  asi  como  el  L.  de  alela  corta.  El 
sapo  de  mar  ó chironecte  tiene  la  cabeza  y el  cuerpo  comprimidos  , con 
algunas  espinas  sueltas  sobre  la  primera,  y boca  vertical  con  labios  os- 
tensibles; pueden  llenar  su  estómago  de  aire,  hinchándose  como  una 
bola;  pueden  vivir  fuera  del  agua  dos  ó tres  dias  y se  arrastran  por 
tierra  haciendo  las  pectorales  veces  de  pies  traseros  para  estribar  el 
cuerpo:  son  propias  de  los  climas  cálidos.  El  Malle  ó murciélago  de- 
mar  ó unicornio  por  su  hocico  puntiagudo,  tiene  sumamente  ancha  y 
chata  la  cabeza,  el  cuerpo  erizado  de  tubérculos  cónicos  huesosos;  ca- 
rece de  radios  sueltos  sobre  la  cabeza , y las  agallas  se  abren  por  un 
solo  agujero  debajo  de  cada  pectoral.  Es  rojizo,  de  un  pie  de  largo,  no 
muy  bueno  de  comer,  y se  halla  en  América.  Estos  dos  últimos,  son 
tipos  de  sub-géneros  en  que  se  colocan  varias  especies. 

FAMILIA  DF.  LOS  LABROIDES. 

§ 63G.  Los  Labroides  se  reconocen  fácilmente  por  su  aspecto; 
tienen  el  cuerpo  oblongo  y cubierto  de  escamas,  con  una  sola  dorsal 
cuyas  espinas  están  guarnecidasen  su  base  de  un  trozo  de  membrana.  Sus 
mandíbulas  y paladar  están  igualmente  armados  de  dientes  puntiagu- 
dos ya  obtusos,  y su  opérenlo  no  es  dentado  ni  espinoso  como  el  déla 
familia  de  las  Percas.  Pero  el  carácter  mas  notable  y que  les  ha  va- 
lido su  nombre  científico,  se  saca  de  sus  labios  carnosos  y á veces  os- 
tensibles ó protráctiles , es  decir  que  son  suceptibles  de  alargarse  y 
formar  un  tubo  que  sirve  al  animal  para  apoderarse  de  los  insectos 
que  se  hallan  á su  alcance.  Esta  movilidad  hace  que  los  dientes  de 
estos  | teces  se  descubran  á menudo  lo  cual  dá  á su  cabeza  un  aspecto 
particular  que  los  ha  hecho  llamar  por  los  marineros , viejas  de  mar , 
pero  esta  denominación  vulgar  como  otras  muchas  semejantes,  está 
muy  mal  aplicada  , porque  todos  los  labroides  tienen  formas  elegantes 
Tom.  Ill  4 


50 


ZOOLOGIA. 


y sus  escamas  están  adornadas  de  colores  tan  vivos  y tan  bien  combi- 
nados que  no  hay  peces  que  los  sobrepujen  por  la  belleza  y brillo  de  sus 
adornos.  No  solo  brillan  en  su  cuerpo  el  oro,  la  plata,  el  rubí  en  gene- 
ral todos  los  reflejos  metálicos,  y los  destellos  délas  piedras  preciosas, 
sinoquecombinándose  y mezclándose  entresi  estos  diversos  colores  por 
el  efecto  de  los  rayos  del  sol,  y de  sus  evoluciones  rápidas,  dán  origen 
á mil  matices  fugitivos  que  á cada  momento  varían  y se  renuevan  sin 
cesar.  Su  sistema  dentario  proporciona  á los  labroides  una  arma  pode- 
rosa con  cuyo  auxilioquebrantan  loscuerpos  masduros  como  cangrejos, 
langostas  y moluscos  de  conchas,  que  forman  su  principal  alimento;  no 
teniendo  por  su  parte  que  temer  sino  á las  grandes  especies  de  cetá  ceos  ó al 
hombre;  pero  éste  no  ataca  mas  que  algunos  especies  dejando  los  otros 
tranquilos  porque  su  carne  dura  y filamentosa  no  es  apetecible  para  la 
mesa.  De  los  géneros  en  que  se  divide  citaremos  los  principales. 

Los  Laltros  se  conocen  por  sus  lábios  carnosos  dobles  de  los  cua- 
les uno  se  adhiere  inmediatamente  á las  mandíbulas,  y el  otro  á los 
suborbitarios , sus  dientes  maxilares,  y los  faríngeos  en  empedrado. 
Tienen  robusta  vejiga  aérea , abundan  en  todos  los  mares  aunque  con 
mas  abundancia  en  los  cálidos;  y se  han  dividido  en  diez  subgéneros, 
siendo  los  principales:  l.°  los  Labros  propios  cuya  mayor  parte  están 
pintados  de  brillantes  colores,  tienen  las  mejillas  y opérenlos  con  es- 
camas; y cuentan  un  número  inmenso  de  especies,  repartidas  en  los 
inares,  lagos  y rios  de  todas  las  zonas.  Unos  van  solitarios , otros  reu- 
nidos en  crecidas  tropas,  en  las  ensenadas  que  bañan  las  olas  tranqui- 
las, y cuyo  fondo  está  tapizado  por  una  espesa  capa  de  plantas:  éstos 
se  hallan  en  nuestras  costas  de  los  dos  mares,  y se  han  llamado  con 
especialidad  viejas  como  la  V.  manchada,  azul  ó verde  por  debajo, 
salpicada  de  naranjado;  con  20  ó 21  espinas  dorsales;  la  V.  de  color 
de  rosa  (L.  87  f.  1);  la  V.  rayada  ó pavo  real,  de  color  rojizo  con  va- 
rias rayas  anubarradas  irregulares  y oscuras  en  los  costados  : el  tordo 
ó V.  verde , de  este  color  con  manchas  nacaradas  ó pardas;  la  V.  de- 
sastre, amarillo  rojizo  con  un  triángulo  de  color  violeta  en  el  costado. 
2.°  Se  conocen  con  el  nombre  de  Julis  y en  uel  pais  Vascongado  con 
el  de  doncellas  las  especies  de  labros  que  tienen  la  cabeza  enteramen- 
te lisa  y sin  escamas,  los  labios  moderadamente  extensibles  y la  línea 
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lateral  muy  encorvada  frente  el  fin  de  la  caudal : viven  en  tropas  y se 
complacen  entre  las  peñas : hay  muchísimas  especies  todas  de  corto 
tamaño  y de  escelente  sabor.  Mas  parece  que  la  naturaleza  se  ha  com- 
plicado en  adornar  su  exterior  con  los  colores  mas  vivos  y variados: 
por  lo  que  no  debe  admirarnos  el  que  sean  reputados  como  los  peces 
de  Europa  mas  hermosos  y agradables:  la  doncella  común  es  un  pez 
node  crecido  tamaño,  notable  por  su  hermoso  color  de  violeta  realza- 
do en  cada  lado  por  una  raya  anaranjada;  está  sujeta  á muchas  varia- 
ciones: se  halla  en  los  dos  mares  que  bañan  nuestras  costas,  asi  como 
la  D.  roja  (L.  86  f.  3)  de  hermoso  color  rojo  de  escarlata  con  una 
mancha  negra  en  el  ángulo  del  opérenlo  y una  raya  dorada  á lo  largo; 
el  Julis  turco,  de  hermoso  color  verde,  con  una  línea  roja  en  cada  es- 
cama ; la  cabeza  bermeja  con  rayas  azules  y otras  verticales  de  un  azul 
turquesa  y una  mancha  negra  en  la  pectoral.  Entre  las  exóticas  es  no- 
table la  D.  de  tres  manchas , verde  con  la  cabeza  salpicada  de  rojo,  y 
tres  manchas  negras  en  los  costados.  3.°  Los  arteros , reducidos  á una 
sola  especie,  tienen  la  facultad  de  estender  su  hocico,  y arrojar  agua 
sobre  los  insectos  para  hacerlos  caer:  son  pequeños,  de  color  rojizo  y 
se  halla  en  el  mar  de  la  India. 

Los  Cromis  tienen  como  los  anteriores  lábios  extensibles,  dientes  en 
carda  en  las  mandíbulas  y faringe,  y delante  una  lila  de  cónico.  Sus 
aletas  verticales  son  filamentosas,  y aun  en  las  ventrales  se  ven  lar- 
gos filamentos  á veces.  Las  dos  mas  notables  especies  son  cl  C astañol , 
castaño  oscuro  que  se  pesca  á millares  en  el  Mediterráneo;  y el  ftol~ 
tio  ó Coracino  de  Egipto  que  llega  á dos  pies  de  largo,  y pasa  por  el 
mejor  pescado  de  Egipto. 

Los  Escaros  se  distinguen  por  sus  mandíbulas  que  parecen  des- 
nudas, guarnecidas  á veces  por  su  cara  anterior  de  unas  láminas  esca- 
mosas que  9e  dirigen  de  atras  adelante.  Parecese  mucho  su  boca  al 
pico  de  los  papagayos  cuyo  nombre  les  dan  también  , á cuya  semejan- 
za ayuda  el  estar  revestidos  de  hermosos  colores,  y servirse  de  sus 
mandíbulas  para  quebrantar  con  facilidad  sustancias  duras,  crustáceos, 
animales  conchudos,  y plantas  marinas  de  que  se  alimentan:  parece 
se  complacen  en  permanecer  donde  las  olas  rompen  con  mas  violen- 
cia; y su  carne  es  delicada  y estimada,  aunque  en  algunas  ocasiones 
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pasa  por  venenosa.  Se  encuentran  en  el  mar  de  las  Antillas  y demas 
intertropicales  sus  variadas  especies,  tales  son:  el  papagayo,  el  E. 
estrellado , el  E.  cacatoes , el  E.  verde,  el  E.  rojo  de  oro  etc.  sola  una 
especie  se  halla  en  el  Mediterráneo  y es  el  E.  de  creta,  hermoso  pez 
en  que  se  reúne  el  brillo  de  la  plata  y la  vivacidad  del  rojo  mas  agra- 
dable. Parece  ser  el  mismo  tan  célebre , que  en  el  imperio  de  Claudio, 
fué  á buscar  con  una  flota  al  mar  de  Grecia,  el  almirante  romano  Op- 
iato , trayendo  muchísimos  de  estos  peces  para  hecharlos  en  el  mar 
de  Italia  á fin  de  que  se  multiplicaran. 

FAMILIA  DE  LOS  PICOS  DE  FLAUTA. 

§ 637.  Dioles  Cuvier  este  nombre  por  el  largo  tubo  que  forma 
delante  del  cráneo  la  prolongación  de  sus  opérculos,  preopérculos  , vo- 
mer, terigoideos  etc.  al  estremo  del  cual  se  halla  la  boca,  compuesta 
de  los  huesos  ordinarios.  Citaremos  entre  sus  géneros  los  Centris- 
e»«  ó Becadas  de  mar , (L.  87  f.  3)  de  la  cual  hay  una  especie  abundante 
en  el  Mediterráneo,  de  algunas  pulgadas  de  longitud  y color  plateado. 

ORDEN  DE  LOS  MALACOPTÉRIGOS  ABDOMINALES. 

Favi.  I.»  — Ciprinos.  — Boca  pequeña,  mandíbulas  sin  dientes. 

Dorsal  regular Carpas 

Ventrales  muy  atras;  sobre  ellas  la  única  dorsal  pe- 
queña  Cochos. 

Córnea  de  los  ojos  doble Aualilep». 

Fam.  2.a  — Esoces.  — Boca  grande:  escamas  pequeñas. 

Hocico  ancho,  deprimido Sollos. 

Pectorales  muy  largas Exocetos. 

Hocico  cónico , alargado  como  trompa llormiros. 

Fam.  3.a  — Siluros. — Cuerpo  sin  escamas;  á veces  con  placas 
huesosas. 

Dorsal  pequeña  sin  espinas;  dientes  en  carda.  . . Siluros. 

Una  fuerte  espina  por  primer  radio  dorsal.  . . . Scliill»6. 

Una  espina  fuerte  en  las  pectorales,  mas  no  en  la 
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dorsal Oeterobránqulos. 

Dorsal  muy  corta  sobre  la  cola;  la  pectoral  sin 

espina Ilalapteruros. 

Fam.  4.a  — Salmones.  — Dorsal  primera  con  radios  blandos : otra 
segunda  adiposa. 

Dorsal  delante  ó sobre  las  ventrales Salmones. 

Dorsal  detras  de  las  ventrales Espcrliusues. 

Dientes  muy  finos;  dorsal  larga  y muy  alta.  . . . Sombras. 

Dientes  muy  finos  ó ningunos : dorsal  regular.  . . Lavarctos. 

Boca  y oidos  muy  anchos;  dientes  finos Escorpclos. 

Fam.  5.a  — Arenques. — Mandíbula  superior  formada  por  los  inter- 
maxilares, y á los  lados  por  los  maxilares;  escamas  crecidas. 

Cuerpo  comprimido  en  su  borde  inferior;  en  el  que 
las  escamas  forman  dientecitos  como  de  sierra.  . Arenques. 

Mandíbula  superior  escotada  en  ia  punta Sábalos. 

Boca  y oidos  mas  abiertos  que  en  los  anteriores  . . Anchoa*. 

Corresponden  en  L.°  G.°  l.°  Cyprinus;  2.°  y 3.°  Cobitis.  Fam.  2.  el 
G.°  1 .°  Esox ; 2.°  Exocetus ; 3.°  Mormyrus.  Fam.  3.  G.°  l.°  y 4.°  Sil u- 
rus;  2.°  y 3.°  sin  correspondencia.  Fam.  4.  G.°  l.°  2.°  3.°  y 4.°  Salmo; 
5.°  sin  correspondencia.  Fam.  5.  G.°  l.°  2.°  y 3.°  Clupea. 

§ 638.  Reúnense  en  éste  orden  una  porción  de  peces  que  tienen 
la  primera  aleta  dorsal  sostenida  por  radios  blandos  (§  602)  pues  Ma- 
lacoptérigo  significa  aletas  blandas , carácter  que  les  es  común  con  los 
dos  órdenes  siguientes,  y para  diferenciarlos  debemos  añadir  que  sus 
aletas  ventrales  están  situadas  debajo  del  abdomen,  detras  de  las  pec- 
torales y no  adheridas  á los  huesos  del  hombro.  Viven  por  la  mayor 
parte  en  las  aguas  dulces,  influyendo  mucho  en  la  bondad  de  su  car- 
ne el  sitio  en  que  se  crian  , siendo  mas  delicadas  y de  sabor  mas  agra- 
dable las  que  se  hallan  en  los  rios,  y no  tanto  las  que  viven  en  lagu- 
nas ó aguas  encharcadas. 

FAMILIA  DE  LOS  CIPRINOS. 


§ 639.  Carecen  de  dorsal  adiposa,  tienen  la  boca  pequeña  con 
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mandíbulas  débiles  por  lo  común  sin  dientes  cuyo  borde  forman  los 
intermaxilares;  el  paladar  con  muchos  dientes  lo  cual  compensa  su 
falta  en  la  boca : su  cuerpo  es  escamoso : son  los  menos  carniceros  de 
todos  los  peces,  comiendo  yerbas,  semillas,  insectos  y los  desperdi- 
cios que  en  las  aguas  se  hallan.  Las  Carpas  son  peces  de  agua 
dulce,  de  figura  oval  y comprimida,  boca  pequeña  y sin  dientes,  y lá- 
bios  extensibles  (1),  Se  crian  con  abundancia  y facilidad  en  aguas  cor- 
rientes ó en  estancadas ; su  carne  es  buen  alimento  y agradable,  y se 
sustentan  de  yerbas,  granos,  insectos,  gusanos  y aun  de  limo:  se  mul- 
tiplican asombrosamente  llegando  en  ocasiones  á faltarles  el  alimento 
en  los  estanques  por  su  escesivo  número.  Se  las  divide  del  modo  si- 
guiente: l.°  Carpas  propiamente  dichas,  con  dorsal  larga  cuyo  segun- 
do radio  y el  de  la  anal  son  espinosos,  boca  pequeña  con  barbillas  y 
sin  dientes:  suelen  dar  grandes  saltos  para  escapar  de  la  red  cuando 
las  pescan,  y son  astutas,  no  mordiendo  con  facilidad  el  cebo:  p.  e. 
la  C.  común,  se  vé  en  todas  las  mesas,  todos  la  conocen,  buscan  y 
aprecian  por  su  buena  carne,  no  siendo  de  mucho  precio:  las  hay  has- 
ta de  60  libras,  la  regular  es  de  2 á 6 : se  cria  en  viveros,  y en  los 
inviernos  fuertes  se  ha  observado  que  forman  en  la  tierra  del  fondo 
una  especie  de  agujero  donde  se  recojen  y pasan  entorpecidas  sin  co- 
mer, larga  temporada:  viven  muchísimos  años.  Se  cria  una  variedad 
que  tiene  las  escamas  grandes,  y la  piel  desnuda  en  sitios,  á la  que 
llaman  vulgarmente  reina  de  las  carpas  ó C.  de  espejo;  la  C.  dorada 
de  la  China  (L.  87  f.  k)  ha  sido  importada  á causa  del  brillo  y varie- 
dad de  sus  colores,  que  forman  el  adorno  de  nuestros  estanques,  y de 
las  salas  cuando  se  la  encierra  en  bocales  de  cristal.  2.°  Los  barbos 
tienen  la  dorsal  mas  corta  y cuatro  barbillas  , dos  sobre  el  remate  del 
hocico  y dos  en  el  ángulo  de  la  mandíbula:  el  común  abunda  en  las 
aguas  claras,  es  de  uno  á dos  pies  de  largo,  aunque  á veces  llegan  á 
diez.  3.°  Los  ¡jobios  de  rio,  son  pececitos  que  tienen  la  boca  rodeada 
de  barbitas,  y los  radios  todos  blandos:  se  encuentran  con  abundan- 
cia en  las  aguas  dulces,  y á pesar  de  su  pequeñez  es  estimado  por  su 

(1)  Su  paladar  está  guarnecido  do  una  sustancia  gruesa,  blanda  ó irritable  que  se  adhiero 
á una  placa  huesosa  soldada  bajo  la  primera  vóitebra.  Llaman  lengua  de  carpa  dicha  sustan- 
cia gelatinosa,  aun  cuando  no  sea  la  verdadera  lengua  que  existe  y es  lisa. 
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buen  gusto:  su  carne  es  blanca  y fácil  de  digerir.  4.°  Las  tencas  no  son 
de  tan  buen  gusto  ni  estimadas  como  las  anteriores  y sus  escamas  son 
pequeñitas:  la  común,  que  habita  en  las  aguas  estancadas  es  de  color 
pardo  amarillento.  5.°  Las  bremas  no  tienen  espinas  ni  barbillas  , 
siendo  corta  la  dorsal:  tal  es  la  B.  común  que  abunda  en  los  rios,  y lagos 
de  toda  Europa,  y tanto  en  algunos  sitios,  que  en  1749  cojieron  en 
Suecia  según  dicen,  en  una  redada  cincuenta  mil , cuyo  peso  llegó  á 
dos  mil  libras.  Son  perseguidas  por  algunas  aves,  habiéndose  visto  en 
ocasiones,  cuando  éstas  clavaban  sus  garras  profundamente  en  el  cuer- 
po de  las  Bremas,  si  eran  crecidas,  sumergirse  éstas,  arrastrando  á 
sus  contrarios  que  se  ahogaban  sin  poder  desasirse.  6.°  Los  Labeones, 
sin  espinas  ni  barbitas,  tienen  los  lábios  carnosos  y muy  gruesos:  de 
sus  dos  especies  una  se  halla  en  el  Nilo,  es  verdoso,  y plateado  por 
el  vientre.  7.°  Las  brecas,  que  llaman  vulgarmente  peces  blancos, 
son  pequeños , abundantes  en  los  rios  y lagos  de  Europa  , cono- 
ciéndose unas  quince  especies,  confundidas  bajo  los  nombres  de  al- 
bures, molineros,  gandones , varios  etc.  su  carne  se  estima  poco.  El 
Albur  tiene  unas  6 pulgadas,  el  cuerpo  estrecho,  y la  mandíbula  in- 
ferior'algo  mas  larga.  Sus  escamas  son  delgadas  poco  adherentes,  y 
su  base  la  rodea  una  materia  nacarada , llamada  esencia  de  Oriente 
(1)  que  abunda  también  en  su  pecho,  vientre,  estómago  é intesti- 
nos: se  conserva  en  alcali  volátil , pues  sino  con  los  calores  se  cor- 
rompe. 

Los  Lochos  ó barbadas  tienen  la  boca  pequeña,  cuerpo  largo  con 
escamitas  bañadas  de  mucosidad  , los  ojos  muy  juntos,  boca  rodeada 
de  barbitas  con  labios  propios  para  chupar,  y una  vegiguilla  aérea  en- 

(1)  Se  obtiene  la  esencia  escamando  estos  peces  sobre  un  lebrillo  con  agua  pura:  so 
vierte  la  primera  agua,  sucia  ya  con  la  sangre  etc.  y luego  en  otra  limpia  se  lavan  las  esca- 
mas en  un  tamiz  claro,  sobre  el  lebrillo,  cayendo  al  fondo  de  este  la  esencia,  que  sola  pasa 
por  el  tamiz:  se  frotan  segunda  y tercera  vez  las  escamas  , para  estraer  cuanta  contienen. 
Se  presenta  en  forma  de  masa  como  lodo , color  blanco  azulado  muy  brillante  parecido  al  do 
las  mas  finas  perlas,  ó puro  nacar.  Purificada  ya  se  suspende  en  una  solución  bien  clarificada 
de  cola  de  pescado:  se  mete  una  gota  en  la  bolita  de  cristal  que  ha  de  servir  de  molde  , y se 
estiende  agitándola  en  todas  direcciones:  se  seca  al  punto  rápidamente  sobre  una  eslulita 
y cuando  está  bien  seca,  se  llena  la  bolita  con  cera  derretida  que  consolida  el  cristal  y lija 
la  esencia  contra  su  pared  interna. 


o(y  ZOOLOGIA. 

cerrada  en  un  estuche  huesoso  de  dos  lóbulos.  Viven  de  vegetales  y 
restos  orgánicos  que  hallan  en  el  limo  de  las  aguas  dulces,  de  gusanos, 
insectos  y freza.  Encuéntranse  en  nuestras  aguas  tres  especies:  la 
Barbada  franca  ó locho,  tiene  de  cuatro  á cinco  pulgadas,  seis  barbi- 
llas y color  amarillento  anubarrado  de  oscuro , le  persiguen  muchos 
peces  y el  hombre  por  ser  su  carne  de  agradable  gusto : aman  el  agua 
corriente  y profunda,  aunque  permanece  posado  sobre  la  arena  ó guijo 
del  fondo.  Perece  al  punto  que  se  saca  del  agua , é igualmente  si  está 
en  una  vasija  cuya  agua  no  tenga  movimiento.  La  b.  de  rio  tiene  el 
cuerpo  comprimido  de  color  anaranjado  con  manchitas  negras,  y vive 
como  la  anterior,  mas  su  carne  escoriácea.  El  locho  de  charca,  sábalo 
ó misgurn , llega  á tener  un  pie  de  largo,  con  rayas  longitudinales 
pardas  y amarillas,  y diez  barbitas,  y su  carne  no  es  gustosa.  Se  ha 
observado  que  cuando  amenaza  una  tempestad  abandona  el  cieno  de 
su  estanque,  y se  agita  como  atormentado  por  una  viva  inquietud, 
subiendo  á la  superficie,  y cuando  hiela  se  sumerge  entre  el  cieno 
formando  un  hoyo:  por  cuya  circunstancia  se  conserva  en  vasijas, 
con  agua  de  rio  ó de  lluvia,  con  un  poco  de  tierra  crasa,  mudándolo 
todo  cada  3 ó G dias  según  la  estación.  Así  le  dan  el  nombre  de  baró- 
metro viviente , aunque  no  es  seguro. 

El  género  Anableps  le  constituye  un  pececillo  singular  cuyo 
nombre  significa  vista  doble  por  tener  la  córnea  de  cada  ojo  dividida 
en  dos  porciones  lo  que  hace  parezcan  dobles;  llámanle  en  Cayena 
donde  se  halla,  Ojazos  y le  estiman  como  alimento.  Tiene  color  verde 
aceitunado  con  unas  rayas  oscuras  á lo  largo,  cabeza  truncada  , y bo- 
ca puesta  al  través  con  dientes  sutiles.  Los  huevos  se  desarrollan  en 
el  interior  de  la  hembra,  saliendo  los  hijuelos  algo  desarrollados. 

FAMILIA  DE  LOS  ESOCES. 

§ 6V0.  Tienen  una  dorsal  sin  adiposa  el  hocico  deprimido,  la  boca 
formada  casi  toda  por  los  intermaxilares,  con  dientes  fuertes  y gan- 
chosos, intestino  corto  y vegiga  nadadora:  son  muy  voraces  y carni- 
ceros. 

Los  Sollos  ó espetones  formaban  un  gran  género  y ahora  sección  , 
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en  la  que  Cuvier  ha  establecido  varios  grupos  genéricos,  tales  son;  l.° 
los  sollos  propios  qne  tienen  el  hocico  oblongo , obtuso , ancho  y de- 
primido, y una  sola  dorsal  al  par  de  la  anal:  cuéntanse  tres  solas 
especies,  siendo  la  mas  conocida  el  S.  vulgar , (L.  87.  f.  6.)  notable 
por  su  rasgada  boca  provista  de  fuertes  y acerados  dientes  desiguales. 
Su  color  es  verdoso  que  va  tirando  á gris  oscuro  con  la  edad  , y ad- 
quiere manchas  amarillas.  Tiene  el  oido  muy  desarrollado,  lo  cua1 
le  facilita  escapar  de  algún  enemigo  peligroso,  ó advertir  la  aproxima- 
ción de  alguna  presa  difícil  de  sorprender.  Se  encuentra  en  casi  todas 
las  aguas  de  Europa  principalmente  al  norte  y en  la  América  Septen- 
trional, en  los  lagos,  rios  y estanques,  siendo  su  carne  estimada  por 
su  gusto  agradable  y fácil  de  digerir,  suele  adquirir  gran  tamaño 
viéndose  algunos  de  cuatro  á seis  pies  de  largo  y pesan  mas  de  40  li- 
bras; y aun  en  1494  pescaron  en  Kaiserslauten  en  el  Palatinado  uno 
que  tenia  unos  20  pies  de  largo,  y pesaba  sobre  350  libras.  Es  astuto 
y de  instinto  sanguinario  y el  mas  destructor,  despoblando  las  aguas 
que  habita  , devorando  grandes  peces , aun  los  de  su  propia  raza  , ser- 
pientes, ranas,  aves  acuáticas , y aun  perros  ó gatos  medianos  que 
caigan  al  agua,  sumergiéndolos  por  la  cabeza:  si  es  un  pez  grueso,  la 
aprieta  impidiéndole  todo  movimiento,  le  quebranta  ó aguarda  á que 
muera  de  sus  heridas.  Puede  transportarse  sin  que  muera  con  facili- 
dad. En  América  hay  otras  dos  especies  parecidas;  el  S.  reticulado  cu- 
yas rayas  pardas  á veces  son  cruzadas  en  figura  de  red  ; y el  S.  inan- 
chado , sembrado  de  manchas  redondas  y oscuras.  2.°  Las  agujas  ú 
or  fias , tienen  un  pico  formado  por  encima  por  los  intermaxilares,  su 
cuerpo  es  prolongado  , con  escamas  poco  visibles , y sus  huevos  de  co- 
lor verde.  Son  buenos  de  comer,  aunque  su  color  inspira  repugnancia. 
Se  hallan  en  todos  los  mares,  y en  nuestras  costas  la  A.  común , agra- 
dable por  la  mezcla  de  azul,  verde  y plateado  que  presenta,  suele 
llegar  á dos  pies  de  longitud,  y su  mordedura  es  peligrosa  por  el  nú- 
mero y fuerza  desús  dientes.  3.°  los  Escombro-csoces  que  solo  contie- 
ne una  especie  parecida  á la  anterior  y algo  á los  Escombros  por  tener 
los  últimos  radios  de  su  dorsal  y anal  sueltos,  en  figura  de  falsas  ale- 
tas: abunda  en  el  Mediterráneo  y parte  del  Occeano. 

§ 641.  Los  Exoceto»  son  peces  voladores,  mas  pronto  se  ven 
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obligados  á volver  á su  elemento  por  faltarles  la  humedad  en  las  aletas. 
Una  especie  común  en  el  Mediterráneo  es  el  e.  saltador  (L  87.  f.  7. ) 
cuyas  largas  ventrales  están  colocadas  mas  atras  de  la  mitad  del  cuer- 
po: el  e.  volante  que  abunda  en  el  Occeano  tropical,  las  tiene  peque- 
ñas y colocadas  mas  adelante. 

Los  Mormyros  han  sido  colocados  por  Cuvier  en  esta  familia  con 
ja  que  tienen  afinidad , aunque  no  estén  acordes  los  zoólogos  acerca 
de  esta  colocación.  Son  peces  de  largo  cuerpo,  escamoso,  cola  delgada 
en  su  base  y ensanchada  junto  á la  aleta ; la  piel  gruesa  cubre  los  oi- 
dos y opérculos,  dejando  una  raja  vertical  solamente.  La  abertura  de 
la  boca  es  muy  pequeña,  casi  como  la  de  los  mamíferos  llamados  hor- 
migueros; guarnecen  sus  mandíbulas  dientes  menudos  y escotados,  y 
en  la  punta  de  la  lengua,  y debajo  del  vomer  hay  una  ancha  fila  de 
dientes  en  carda.  El  estómago  es  un  saco  redondeado,  seguido  de  dos 
ciegos,  el  intestino  largo  y delgado  , y la  vejiga  aérea  ancha  y senci- 
lla. Su  carne  es  delicada , y pasa  entre  los  Egipcios  por  una  de  las  me- 
jores del  Nilo.  Hay  varias  especies  de  las  cuales  el  M.  oxirrinco  tiene 
en  figura  de  cono  la  cabeza,  y era  venerado  en  la  antigüedad  en  un 
templo  de  una  ciudad  que  recibió  su  nombre. 

FAMILIA  DE  LOS  SILUROS. 

§ 6i2.  Tienen  la  piel  glutinosa,  cabeza  ancha  y deprimida,  con 
barbitas  al  rededor  del  hocico.  En  la  dorsal  se  notan  dos  partes  for- 
mando la  última  una  especie  de  bolsa  adiposa,  y en  la  parte  anterior  se 
observa  por  lo  común  una  fuerte  espina:  también  tienen  los  mas  el 
primer  radio  de  las  pectorales  transformado  en  una  espina  fuerte  y 
dentada  que  puede  el  animal  ocultar  ó enderezarla  á su  arbitrio , cau- 
sando heridas  peligrosas  y aun  tétanos  por  desgarrar  las  ramas.  Son 
animales  tímidos,  y que  no  atacan  á la  fuerza  á su  presa,  alimentán- 
dose los  mas  de  granos  y otras  sustancias  vegetales.  Casi  todos  habitan 
las  aguas  dulces  de  los  climas  cálidos,  viven  en  el  cieno,  y como  son 
poco  ágiles,  se  ven  obligados  para  procurarse  el  sustento  á permanecer 
entre  las  plantas  acuáticas,  escondidos  é inmóviles  hasta  que  llegan  al- 
gunos pececillos  que  poder  engullir;  también  añaden  que  suelen  atraer- 
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lo»  moviendo  las  barbillas  de  su  hocico , que  los  imprudentes  toman 
por  lombrices,  pagando  con  la  vida  su  inadvertencia.  Este  género  ha 
llegado  á incluir  tan  considerable  número  de  especies , que  se  han  vis- 
to obligado  los  ictiélogos  á dividirlo  en  23  subgéneros,  los  que  no  to- 
dos interesan,  y asi  citaremos  algunos;  l.°  Los  Siluros  propios  tie- 
nen una  pequeña  dorsal  sin  espinas  visibles,  dientes  en  carda  en  las 
mandíbulas,  y una  anal  muy  larga,  que  llega  cerca  de  la  caudal.  Tales 
el  Saluth  ó glano,  el  mayor  de  los  peces  de  agua  dulce  de  Europa,  y 
el  único  en  ella  de  este  gran  género.  Su  color  es  negro  verdoso,  con 
manchas  oscuras  por  debajo  de  los  costados:  la  abertura  de  la  boca  es 
ancha  y con  seis  barbillas:  su  tamaño  á veces  de  cuatro  y cinco  pies 
y su  peso  de  trescientas  libras.  A pesar  de  su  tamaño  y fuerza , tiene 
que  esperar  su  presa  oculto  en  el  cieno  , con  el  cual  se  confunde  su  co- 
lor oscuro,  manteniéndose  de  anguilas  etc.  Se  encuentra  en  los  lagos 
y grandes  rios  del  Norte.  Su  carne  es  crasa  , agradable  pero  blanda  y 
viscosa,  yen  algunos  puntos  la  usan  como  la  de  cerdo  para  sazonar 
las  legumbres:  de  su  vejiga  natatoria  sacan  escelente  cola.  2.“  Los 
Schilbes  tienen  una  fuerte  espina  por  primer  radio  dorsal  , la  nuca 
elevada  y ojos  bajos.  El  Sch.  de  cabeza  ancha,  y el  orejudo  son  pesca- 
dos del  Nilo  , de  buen  gusto.  3.°  Los  Hctcrotirnnquios , presen- 
tan la  particularidad  de  tener,  ademas  de  las  agallas  regulares,  otras 
ramificadas  como  un  arbusto  y están  pegadas  ála  rama  superior  del  3.° 
y 4.°  arcos  branquiales,  y son  al  parecer  unas  agallas  supernumerarias. 
Una  especie  es  el  pez  negro  ó Sarmuht  de  los  Egipcios,  común  en 
Egipto  y Siria.  4.°  El  Malapteruro  (L.  84  f.  2)  llama  la  atención 
por  la  propiedad  eléctrica  que  disfruta  con  la  tremielga  y algunos  otros 
peces;  tiene  muy  lisa  la  piel,  6 barbillas,  dientecitos  en  carda,  y la 
dorsal  sin  radio  ninguno  figurando  una  bolsa  adiposa.  Es  de  color  gris 
oscuro  con  algunas  manchas  negras ; habita  en  el  Nilo  y otros  gran- 
des rios  de  Africa , manteniéndose  de  peces. 

FAMILIA  DE  LOS  SALMONES. 

§ 643.  Los  peces  parecidos  al  Salmon  común,  que  se  compren- 
den bajo  este  nombre  , son  de  los  mas  útiles  al  hombre , por  su  abun- 
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dancia  y carne  esquisita:  carecen  de  barbillas,  tienen  la  boca  armada 
de  numerosos  dientes,  y su  voracidad  es  grande.  A principios  de  la 
primavera,  abandonan  las  aguas  profundas  en  que  residen,  para  em- 
prender susviages,  aprovechando  el  flujo  de  la  maréa,  para  penetrar 
por  la  embocadura  de  los  rios.  Se  han  dividido  en  varios  géneros  sien- 
do los  mas  notables  los  siguientes. 

Los  Salmones  notables  por  la  magnitud  de  varias  especies,  tie- 
nen parte  del  borde  de  la  mandíbula  superior  formado  por  los  maxila- 
res, y toda  la  boca  armada  de  numerosos  dientes  agudos:  suelen  cono- 
cerse vulgarmente  con  el  nombre  de  truchas  las  especies  menores. 

El  Salmon  común  es  un  pez  de  tres  á cinco  pies  de  longitud  , y unas 
20  libras  de  peso,  cuerpo  largo  y comprimido  lateralmente.  En  los  ma- 
res del  polo  ártico  se  halla  en  grande  abundancia,  huye  siempre  el 
calor,  y así  cuando  penetra  por  los  rios,  elige  la  corriente  fresca  y 
parages  sombríos.  Tiene  la  carne  roja  y de  gusto  delicioso;  su  pesca 
es  de  mucha  importancia  en  los  países  del  Norte , pues  ha  habido  oca- 
siones de  coger  hasta  setecientos  de  una  sola  redada.  Se  remite  su 
carne  después  de  salada  ó ahumada  á los  parages  mas  distantes.  Se 
pescan  de  varios  modos,  unas  veces  con  anchas  redes  que  atraviesan 
el  curso  del  rio;  otras  se  intercepta  con  especie  de  estacas,  dejando  en  el 
medio  aberturas  donde  se  sitúan  las  trampas, en  lasque  una  vez  entra- 
do no  puede  salir  (1),  en  algunos  parages  los  cojen  lanceándolos  con 
el  tridente  ó fisga,  si  el  rio  tiene  poca  hondura.  La  Trucha  asalmo- 
nada, tiene  como  el  salmón  la  carne  roja,  y presenta  manchas  oscuras, 
las  superiores  rodeadas  de  un  círculo  mas  claro:  se  halla  á todas  altu- 
ras en  los  rios;  aunque  las  mejores  en  los  que  desembocan  en  el  mar  , 
tiene  el  peso  de  tres  á seis  libras.  La  Trucha  común  (L.  87  f.  8)  es 
menor,  con  manchas  oscuras  sobre  el  dorso,  y una  mayor  sobre  el 
opérculo.  En  los  rios  y riachuelos  del  pais  Vasco-navarro , son  abun- 
dantes y sabrosas,  ya  la  una  ya  la  otra  de  estas  dos  especies.  Ade- 
mas se  cuentan  el  hucho  casi  tan  grande  como  el  salmon  , pero  con  la 
carne  blanca,  y no  tan  estimada,  mas  se  aprecian  aunque  pequeñas, 

(!)  Esto  es  lo  que  se  conoce  con  el  nombro  de  nasa s como  las  que  hay  en  el  rio  Bidasoa 
donde  se  cogen  salmones  afamados  por  su  sabor  esquisito,  y están  situadas  mas  arriba  de  la 
Villa  de  Irun . 
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la  fr.  de  los  Alpes  que  se  halla  á grandes  alturas  hasta  en  los  manan- 
tiales que  nacen  de  las  uieves  perpetuas , y la  sombra  caballero,  que 
carece  de  manchas  y tiene  cierto  gusto  de  anguila ; la  mas  célebre  es 
la  del  lago  de  Ginebra. 

Los  Esperlingues  tienen  solo  ocho  radios  en  la  membrana  de 
los  oidos,  el  cuerpo  algo  parecido  á las  truchas,  no  deja  de  serlo  bas- 
tante á los  arenques,  para  que  se  haya  confundido  con  ellos  por  largo 
tiempo.  La  única  especie  conocida  es  el  E.  común  eperlan,  de  color 
plateado,  con  visos  de  colores,  cuerpo  semitransparente,  de  cuatro  á 
seis  pulgadas  de  largo:  se  pesca  en  la  mar,  en  los  lagos  de  suelo  are- 
noso, y en  los  rios  por  los  que  suele  transitar  en  crecidas  tropas;  vi- 
ve de  gusanos  y molusquitos. 

Las  Sombras  de  que  solo  se  conoce  una  especie  tienen  las  esca- 
mas mayores  que  los  salmones;  la  cabeza  pequeña,  sembrada  de  pun- 
titos  negros,  los  costados  que  están  algo  achatados  de  color  gris  con 
mezcla  de  azul ; la  dorsal  de  un  hermoso  violado.  Llega  á unos  dos 
pies  de  largo;  nada  con  velocidad  por  lo  que  no  es  fácil  de  cojer , y su 
carne  es  apreciada. 

Los  Lavaretos  tienen  la  carne  delicada  y de  buen  sabor,  cono- 
ciéndose varias  especies  p.  e.  el  L.  oxirrincoú  Houtin,  que  se  halla 
en  los  mares  septentrionales;  el  murena  cuyo  labio  superior  es  como 
arremangado ; el  L.  de  Vartman  con  hocico  truncado;  y el  L.  del  Nilo, 
dedos  pulgadas  de  largo,  verde  amarillento,  manchado  de  verde  por 
encima  y plateado  por  debajo. 

Los  Escorpclos  tienen  muy  hendida  la  boca,  con  dientecitos 
muy  finos;  detras  de  la  dorsal* se  ve  otra  en  la  que  se  distinguen  vesti- 
gios de  radios  : se  saca  en  el  Mediterráneo  mezclada  con  las  anchoas, 
siendo  el  E.  ó serpe  de  Humbolt  notable  por  los  brillantes  puntos  pla- 
teados que  se  ven  á lo  largo  de  su  cuerpo  y cola. 

FAMILIA  DE  LOS  ARENQUES. 

§ 644.  Esta  familia  se  ha  dividido  en  muchos  géneros  , de  los  que 
algunos  presentan  suma  importancia  , al  paso  que  otros  muy  poca;  por 
]o  cual  solo  harémos  reseña  de  los  mas  notables  y conocidos. 
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Los  A renques  propiamente  tales , tienen  el  cuerpo  cubierto  de 
manchas  y crecidas  escamas,  que  en  el  borde  inferior  comprimido, 
sobresalen  formando  dientecitos  como  los  de  una  sierra.  Son  muy  via- 
jadores, y viven  de  pececillos,  crustáceos  y gusanos.  Se  cuentan  una 
docena  de  especies.  El  A.  común  (L.  87.  f.  9.)  tiene  el  sub-opérculo 
con  borde  redondo,  y venitas  en  el  preopérculo  y opérculo,  las  ventra- 
les bajo  el  medio  de  la  dorsal , y ocho  á diez  pulgadas  de  largo,  y color 
azulado  por  el  lomo.  El  Sprat , sardineta  ó bocarda  es  menor  y carece 
de  venas  en  los  opérculos.  La  Sardina , célebre  por  su  delicado  sabor 
se  halla  en  el  Occeano  y Mediterráneo,  cojiéndose  anualmente  canti- 
dades inmensas,  de  las  que  se  sala  gran  parte,  para  remitirlas  á paí- 
ses distantes.  El  Celan  y la  blanquilla  son  especies  de  menor  importan- 
cia, que  como  las  anteriores  se  pescan  en  nuestras  costas  del  norte. 

Los  Sábalos  ó alosas  se  parecen  bastante  á los  anteriores,  aunque 
son  de  mayor  tamaño;  suben  en  la  época  del  desove  por  los  ríos  que 
desembocan  en  el  mar,  hallándose  sus  varias  especies  esparcidas  en 
todo  el  mundo.  Su  carne  es  de  escelente  gusto , pescándose  en  la  costa 
de  Cantábria  sus  dos  especies  la  Coloca  y la  alacha,  que  suelen  tener 
de  uno  hasta  tres  pies  de  longitud  , y la  última  varias  manchas  á lo 
largo  del  lomo. 

Las  Anchoas  son  parecidas  á los  precedentes,  conociéndose  va- 
rias especies,  de  las  que  la  principal  es  la  .4.  común  pez  de  tres  á cua- 
tro pulgadas  de  largo,  que  también  llaman  boquerón , el  cual  se  pesca 
en  el  Mediterráneo  y Occeano  en  crecidísimas  cantidades.  En  las  no- 
ches oscuras  salen  las  lanchas , en  una  de  las  cuales  se  enciende  un 
fuego  de  llama  brillante  p.  e con  ramas  de  pino  etc. , otras  dos  lan- 
chas que  están  á cierta  distancia  hechan  á la  mar  la  red , á una  señal 
convenida,  y van  cercando  sin  ruido  á las  anchoas  que  acuden  al  res- 
plandor. Cuando  ya  las  tienen  rodeadas  apagan  el  fuego  y meten  mu- 
cho ruido  golpeando  el  agua  con  los  remos  etc.  con  lo  cual  huyen  es- 
pantadas las  anchoas,  precipitándose  en  las  mallas  de  la  red,  que  re- 
tiran al  barco  cuando  su  peso  rlá  á conocer  hallarse  cargada  de  pescado. 
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ORDEN  DE  LOS  MALACOPTÉU1GOS  SUBBRAQUIALES. 

Fam.  1.a  — Gados.  — Cuerpo  cilindrico  y simétrico. 

Tres  dorsales;  con  barbillas Bacalao*. 

Tres  dorsales;  sin  barbillas Pescadiilas. 

Dos  dorsales;  sin  barbillas Merluzas. 

Dos  dorsales;  con  barbillas.  , Fotas. 

Dorsal  anterior  casi  imperceptible Mustelos. 

Cabeza  muy  gruesa ; ventrales  de  un  solo  radio.  . Fiéis. 

Fam.  2.a  — Pleuronectes.  — Cuerpo  no  simétrico. 

Dientes  cortantes  obtusos  en  las  mandíbulas;  dorsal 

empieza  sobre  los  ojos Platijas. 

Dientes  agudos  ó en  carda;  dorsal  como  las  platijas.  Flctanes. 
Dientes  como  los  fletanes:  dorsal  empieza  junto  á la 

mandíbula Rodaballos. 

Boca  redondeada,  monstruosa  y como  del  lado 

opuesto  á los  ojos Lenguados. 

Fam.  3.a  — Discóbolos.  — Aletas  ventrales  reunidas  en  disco. 
Pectorales  unidas  por  una  membrana  debajo  de  la 

garganta Porta-escudillas. 

Pectorales  anchas.  . Ficlópteros. 

Una  placa  huesosa  dentada  sobre  la  cabeza.  . . . Remoras. 

Corresponden  en  L.°  los  géneros  de  la  1.a  fam.  Gadus : los  de  la 
2.a  Pleuronectes;  los  de  la  3.a  l.r  gén.°  sin  correspondencia;  2.°  Cy- 
clopterus;  3.°  Echeneis. 

§ 6i3.  Los  peces  de  éste  órden , llamados  también  subbraquianos 
tienen  las  aletas  conformadas  de  igual  manera  que  los  del  precedente 
órden,  pero  las  ventrales  están  colocadas  debajo  de  las  pectorales  y 
colgadas  de  los  huesos  del  hombro. 

Las  familias  de  los  gados  comprende  muchas  especies  semejantes 
entre  sí,  cubiertas  (escepto  la  cabeza)  de  escamas  blandas  poco  volu- 
minosas; tienen  dientes  puntiagudos  desiguales,  dispuestos  en  varias 
f,las.  Son  sumamente  útiles  por  su  carne  delicada  que  se  parte  en  hoji- 
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tas  al  cocerse  y de  fácil  digestion  sobre  todo  cuando  fresca,  y ser  un 
alimento  barato:  asi  proporcionan  uno  de  los  ramos  de  pesca  mas  pro- 
ductivos y estensos.  Muchas  de  sus  especies  se  confunden  vulgarmente 
con  el  nombre  de  merluza. 

Los  Bacalaos  componen  varias  especies  que  viven  en  los  mares 
templados  y fríos;  entre  ellas  se  halla  la  célebre  y tan  conocida  con  el 
nombre  de  abadejo,  por  su  prodigiosa  abundancia  y el  consumo  in- 
menso que  se  hace  de  su  carne  salada.  Tiene  tamaño  de  dos  á tres 
pies  ( L.  84.  f.  4.)  el  lomo  ceniciento,  manchado  de  amarillo,  y el 
vientre  blanquecino.  Son  voraces  y su  estómago  muy  voluminoso  pu- 
diéndose cargar  de  gran  porción  de  alimento,  como  peces,  moluscos 
y cangrejos  que  digiere  en  poco  tiempo:  aun  traga  en  ocasiones 
pedazos  de  madera  y otras  sustancias,  que  no  pueden  servirle  de  sus- 
tento. Los  Ingleses,  Anglo-americanos  y Franceses  van  á pescar  los 
bacalaos  al  banco  de  Terranova  el  que  en  estension  de  muchísimas 
leguas  está  cubierto  por  ¡numerables  bandadas;  y á pesar  délas  canti- 
dades incalculables  que  anualmente  se  cojen , no  se  conoce  disminu- 
ción, tan  prodigiosa  es  su  energía  reproductiva,  calculándose  en  mi- 
llones de  huevos  los  que  cada  hembra  pone.  Cuando  el  parage  y la  es- 
tación son  favorables,  pueden  cojer  entre  cuatro  hombres  , quinientos 
Ó seiscientos  bacalaos  al  día:  empleando  por  cebo  en  los  anzuelos,  pe- 
dazos de  pescado  fresco  ó salado,  tocino  y aun  carne  de  cualquier  ani- 
mal. Como  el  bacalao  se  consume  á grandes  distancias  del  parage  en 
que  se  pesca  se  conservan  salados  ó bien  desecados,  para  lo  cual  los 
marineros  los  abren  desde  la  garganta  hasta  el  ano , les  cortan  la  ca- 
beza , que  emplean  para  su  alimento,  les  separan  la  lengua  (1),  la  ve- 
jiga aérea,  y las  entrañas,  y los  dan  la  sal  conveniente.  De  este  modo 
conservan  su  figura  redonda,  pero  si  quieren  empilarlos  para  darles 
una  forma  chata  como  se  vé  en  general , tienen  que  quitarles  ademas 


M)  Lsla  es  un  bocado  esquisito,  por  lo  cual  las  limpian  y salan  con  esmero  encerrándolas 
en  barriles  pequeños  que  se  venden  ron  aprecio.  Llaman  á este  manjar  j, apardas  asi  como 
renlanas  A las  vegigas  aéreas  conservadas  con  iguales  precauciones,  que  también  son  un 
buen  manjar,  aunque  mas  viscoso  y no  tan  delicado  como  el  anterior.  Algunas  veces  em- 
plean lasvegigas  para  formar  una  cola  escelente:  también  suelen  nutrir  animales  con  los 
despojos;  el  logado  unas  veces  lo  comen,  destinándolo  otras  para  eslraor  de  él  un  aceite  que 
tiene  muchos  usos. 
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el  espinazo,  y ponerlos  á secar  por  bastantes  dias,  faenas  todas  peno- 
sas en  un  clima  tan  crudo  y desabrido  como  es  el  sitio  donde  se  pes- 
can , que  solo  puede  aguantarla  gente  robusta.  Para  propagar  les  ba- 
calaos, que  vienentyocas  veces  por  nuestras  costas,  han  usado  en  al- 
gunos puntos  el  medio  de  traer  algunos  vivos,  metidos  en  vasijas 
agujereadas,  colocadas  á los  costados  del  buque,  para  que  el  agua  las 
bañe;  lo  nial  ha  surtido  buen  efecto. 

El  Eglcfn  ó anón , no  pasa  de  pie  y medio  de  largo,  tiene  color 
moreno  por  el  dorso,  la  linea  lateral  negra  y una  mancha  detras  de 
la  pectoral.  En  la  estación  de  los  hielos,  buscan  las  roturas  de  éste  pa- 
ra salir  á la  superficie  del  mar  en  busca  de  animalillos  que  comer,  por 
lo  cual  las  focas,  los  isatis,  y los  pescadores,  suelen  acecharlos  a fin 
de  cogerlos.  Eldorsch  ó narvaja,  manchado  y con  la  mandíbula  superior 
mas  larga,  es  la  mas  estimada  para  comer  en  fresco.  Se  arrima  á la 
boca  de  los  rios  por  los  cuales  suele  subir  con  la  marea,  en  nuestras 
costas. 

Las  PcscadiISas  ó merlanes,  muy  abundantesen  el  atlántico  , tie- 
nen la  carne  tan  apreciable  como  los  bacalaos,  ya  cuando  fresca  ó bien 
salada.  En  nuestras  costas  se  hallan;  la  P.  común , que  tiene  sobre  un 
pie  de  largo,  cuerpo  plateado,  oscuro  por  el  lomo,  algo  verdoso;  la 
faneca ; la  P.  negra,  y la  amarilla,  llamadas  ambas  libas,  de  doble 
tamaño  que  la  común  y no  tan  sabrosas. 

La  Merluza  tan  conocida,  abundante  y estimada  como  las  ante- 
riores, es  mas  delgada  y algo  menor  que  el‘bacalao  , su  cabeza  depri- 
mida y boca  grande,  color  plateado,  de  un  gris  claro  por  encima. 

Las  Fotas  comprenden  dos  especies  no  tan  abundantes  en  nuestras 
costas,  que  son  el  bacalao  ling  ó truchuela,  muy  abundante  en  el  Nor- 
te, y la  L común.  El  hígado  voluminoso  de  esta  última  es  muy  sabro- 
so; es  la  especie  de  esta  familia]que  sube  por  Jos  rios  mas  adelante 
hasta  encontrar  el  agua  dulce. 

Los  llustclos  y Fácls  suelen  verse  alguna  que  otra  vez  en  nues- 
tros mares  dándoles  indistintamente  el  nombre  de  Iotas,  merluzas  etc. 
En  la  ría  de  Bilbao  suelen  ¡pescarse  el  M.  de  5 barbillas  y el  F.  de  fi- 
gura de  baboso. 

§ 646.  Los  Pleuronetes  ó peces  chatos  son  los  únicos  vertebra- 
Tom.  III  u 
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dos  que  tienen  el  cuerpo  irregular,  presentando  dos  mitades  laterales 
desiguales:  sus  ojos  están'colocados  á un  mismo  lado  de  la  cabeza  , 
su  boca  es  oblicua;  sus  aletas  impares  no  se  halla  sobre  la  linea  me- 
dia del  cuerpo,  sino  inclinadas  á uno  ú otro  lado:  la  figura  excesiva- 
mente achatada  de  su  cuerpo  alto , les  ha  valido  el  nombre  de  peces 
chatos  que  lleva  esta  familia.  Cuando  nadan  toman  una  posición  obli- 
cua de  modo  que  sus  ojos  miran  directamente  hacia  arriba , el  lado  en 
que  se  hallan  tiene  mas  color,  al  paso  que  el  opuesto  es  blanco  : por 
esta  costumbre  de  nadar  sobre  el  costado  los  llamaron  pleuronectos. 
Nadan  mal,  se  mantienen  ocultos  entre  el  cieno  del  fondo,  ocupados 
en  buscar  su  alimento  , supliendo  su  falta  de  presteza  en  nadar , con  las 
precauciones  que  toman  para  sorprender  su  presa : permanecen  muy 
de  continuo  inmóviles  , moviéndose  solo  cuando  se  ven  descubiertos 
por  algún  enemigo,  deslizándose  entonces  sobre  el  cieno  con  bastante 
agilidad.  Los  pescadores  necesitan  mucha  práctica  para  distinguir  su 
refugio  por  la  elevación  que  el  cieno  forma  sobre  su  cuerpo.  La  carne 
de  todos  ellos  es  apreciada  por  su  bondad.  Como  son  numerosas  sus 
especies,  se  han  formado  7 subgéneros,  de  los  cuales  son  los  princi- 
pales los  siguientes. 

Las  Platijas  ó pía  lusas , tienen  una  figura  romboidal , y los  ojos 
al  lado  derecho  generalmente,  y su  dorsal  que  empieza  á la  altura  de 
los  ojos,  deja  asi  como  la  anal,  un  espacio, _vacio  entre  ella  y la  cau- 
dal: tales  son  la  platija  común,  con  manchas  rojizas  en  el  lado  oscuro 
de  su  cuerpo  y cuya  carne  se  aprecia  bastante:  La  limando,  ó acedia 
que  tiene  escamas  ásperas  que  punzan:  el  fie.ro  que  tiene  un  botAncito 
áspero  en  la  base  de  cada  radio,  y la  pl.  ancha  ó Shabaloa,  (voz  vas- 
congada que  significa  cosa  ancha) , todas  ellas  comunes  en  los  rios  del 
pais  vasco. 

Los  Flctancs  que  solo  se  diferencia  en  su  figura  mas  prolongada, 
y dientes  mas  fuertes  y agudos,  suelen  llegar  á trecientas  libras  de  pe- 
so y cinco  á seis  pies  de  largo.  Abundan  en  el  már  del  norte  donde  los 
pescan  los  irlandeses  y noruegos,  con  anzuelos  ó fisga  en  las  aguas  de 
poco'fondo,  por  su  carne  que  comen  fresca,  y salan  para  remitir  á 
puntos  distantes;  también  saben  preparar  la  membrana  de  su  estoma- 
go, conservándola  una  transparencia  que  permite  la  empleen  en  lugar 
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de  cristales  para  las  ventanas.  A veces  se  ven  algunos  de  estos  peces 
mutilados  por  los  dientes  de  los  delfines,  escualos  y rayas,  que  devo- 
ran gran  número  de  ellos. 

Los  fl&oelntiiilSoM  tienen  generalmente  los  ojos  á la  izquierda,  y 
su  dorsal  se  junta  con  la  caudal.  El  II.  común  , ( L.  83  f.  3)  el  mas  es- 
timado de  todos  los  pleuronectos , tanto  que  obtuvo  el  título  de  fuimti 
de  aijua,  tiene  el  cuerpo  erizado  de  tuberculitos  por  el  lado  oscuro:  se 
pesca  en  nuestras  costas  como  en  las  demas  de  Europa,  en  la  emboca- 
dura de  los  rios,  llegando  á veces  á adquirir  un  desmesurado  tamaño. 
Se  alimenta  de  gusanos,  moluscos  y pececitos.  El  barbudo  ó barbada  , 
la  cardina  y el  punteado  son  otras  especies  menores. 

Los  Lenguado»  tienen  la  dorsal  ocupando  todo  el  borde  del  cuer- 
po, y por  su  esquisito  sabor  lian  recibido  el  nombre  de  perdices  de 
mar.  En  nuestros  países  no  se  comen  salados  como  se  vé  en  Inglaterra* 
el  L.  común  se  baila  en  todos  los  mares  de  Europa,  Africa  y América, 
es  pardo  con  pintas  negras  en  las  pectorales. 

§ G'rT.  La  familia  de  los  discóbolos  se  forma  de  varios  poces  que, 
como  su  nombre  indica,  tienen  las  aletas  ventrales  unidas  por  una 
membrana,  por  cuyo  medio  se  pegan  á las  rocas,  ó al  fondo  del  mar 
á lo  cual  ayuda  la  viscosidad  que  reviste  su  cuerpo:  así  se  libran  de 
sus  enemigos,  ó buscan  su  presa.  Los  dos  géneros  de  los  porta-escu- 
dillas y ciclopteros  no  presentan  interes. 

También  colocó  Cuvier  en  esta  familia  á las  Réinom  que  no  : 
reducen  bien  á ninguna  délas  de  este  órden , al  que  pertenecen.  Son 
notables  por  las  fábulas  á que  dieron  motivoen  la  antigüedad.  Y.gGÜfi 

ORDEN  DE  LOS  MALACOPTÉRIGOS  APODOS. 

Aberturas  branquiales  pequefias  debajo  de  las  pec- 
torales  AiígwSSas. 

Sin  pectorales  SIucchum. 

Sin  dorsal Gimwotoe. 

Aberturas  branquiales  anchas,  con  opérculo.  . . í?ÍI«a 

Dorsal  y anal  desviadas  de  la  caudal AuiaiodUc», 

Corresponden  en  L 0 gén.°  l.°  y 2.°  Murama;  3.°  GymnutU'  ■ 
Ophidium;  5.°  Ammodites.  * 


68 


ZOOLOGIA. 

§ Gi8.  Este  orden  le  caracteriza  la  falta  absoluta  de  aletas  ven- 
trales. Todos  los  peces  que  presentan  esta  estructura  tienen  una  figura 
prolongada  parecida  á la  de  las  culebras  y una  piel  gruesa  , blanda  y 
poco  escamosa:  su  carne  grasienta  no  es  de  fácil  digestion:  son  peces 
voraces,  que  tienen  disposición  favorable  en  sus  agallas  poco  hendi- 
das, para  vivir  largo  tiempo^ fuera  del  [agua,  y ser  transportados  á 
grandes  distancias. 

Las  Anguilas  son  bien  conocidas  de  todo  el  mundo  por  su  cuer- 
po suave  y resbaladizo,  cuyos  colores  varían,  siendo  mas  parduscas 
las  de  aguas  fangosas  y mas  verdosas  lasque  viven  en  agua  clara:  pue- 
den adquirir  hasta  cinco  y seis  pies  de  tamaño.  Durante  el  dia  perma- 
necen ocultas  entre  el  cieno,  para  librarse  de  sus  enemigos,  el  sollo, 
la  nútria,  las  grullas,  y cigüeñas:  por  la  noche  salen  á buscar  su  ali- 
mento que  consiste  en  gusanos  y pececitos  (1):  aun  se  dice  qne  algu- 
nas veces  coje  por  los  pies  crias  de  patos  que  'arrastra  al  hondo  para 
devorarlos.  Su  fecundidad  es  prodigiosa  , mas  todavía  se  ignora  si  po- 
nen huevos  ó son  ovovíparos.  La  facultad  extraordinaria  de  vivir 
muchas  horas  fuera  del  agua,  les  sirve  para  abandonar  los  parages  en 
que  se  hallan,  y transportarse,  atravesando  llanuras,  sitios  áridos  y 
aun  quebrados,  á distancias  considerables,  para  buscar  nuevas  mo- 
radas, arrastrándose  por  tierra  al  modo  de  las  cidebras.  Son  muy  vi- 
vaces, pudiéndose  conservar  sin  morir  por  algunos  dias,  colocadas 
entre  musgo  ó arena  húmeda.  Algunos  autores  sostienen  que  las  an- 
guilas habitan  en  el  mar  en  los  primeros  tiempos  de  su  vida  (2),  y que 

(!)  Para  cogerlas  se  arroja  por  la  tarde  en  los  remansos  cenagosos  de  los  rios , un  cordel 
al  que  van  atados  de  trecho  en  trecho  lulos  cortos  con  anzuelos,  cenados  con  p edacilos  de 
lombrices,  babosas  ó caracoles,  ¡léchase  á lo  largo,  poniendo  una  piedra  en  un  estremo 
para  que  baje  al  fonao , y dejando  el  otro  asegurado  en  la  orilla , para  poder  tirando  de  él  re- 
coger la  cuerda  A la  mañana  siguiente  con  las  anguilas¡cogidas.  Se  cogen  á veces  de  esta 
suerte  20  ó mas  libras. 

(2)  En  los  rios  de  Vizcaya  y Guipúzcoa  , enfcl  sitio  donde  el  agua  del  mar  se  mezcla  co 
ja  dulce,  se  encuentran  unos  pececillos  que  llaman  angulas,  de  dos  A cinco  pulgadas,  son  del 
grueso  como  una  pluma  de  escribir  los  mas,  y hasta  como  un  esparto  los  mas  delgados,  son 
de  color  blanquecino , y encuerpo  transparente.  A mi  corto  enlcnder,  y las  observaciones 
que  he  verificado  en  varios  Años,  son  verdaderas  crias  de  anguilas  de  agua  dulce.  Son  peces 
sabrosos  al  gusto^bien  aderezados  , por  lo  cual  se  venden  con  mucha  estimación.  Las  pes- 
can en  ciertas  noches  de  mareas  crecidas,  cuando  la  pica-mar  situAndoso  varias  personas 
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suben  en  la  primavera  por  los  rios,  esparciéndose  por  todas  las  aguas 
dulces  que  mas  adelante  vuelven  á dejar  para  ir  á depositar  sus  crias 
en  la  mar.  Los  Congrios  son  unas  especies  de  anguilas  que  no  salen 
del  mar,  y solo  se  diferencian  porque  su  aleta  dorsal  mas  larga  que  en 
la  anguila,  empieza  sobre  las  pectorales.  El  C.  común  que  abunda  en 
nuestras  costas  del  Océano  suelen  tener  de  cinco  á seis  pies  de  largo, 
y á veces  doce;  tiene  la  boca  armada  de  dientes  grandes  y fuertes,  lo 
que  unido  á sus  ojos  grandes  y fijos,  causa  terror  involuntario.  Es 
voraz  y cruel,  procurando  morderá  los  pescadores  que  necesitan  andar 
con  precaución.  Su  carne  aunque  no  muy  apreciada,  es  de  buen  gusto 
y uso  general  en  la  costa  Vasca. 

Las  SSíarotias  ó morenas  son  peces  enteramente  parecidos  á las  ser- 
pientes, á causa  de  faltarles  las  pectorales.  La  M . comun'¿(  L.  88  f.  1 ) 
con  el  cuerpo  jaspeado  oscuro,  y una  sola  fila  de  agudos  dientesen  ca- 
da mandíbula  , fué  célebre  entie  los  antiguos  Romanos,  por  su  delica- 
da carne,  tanto  que  construían  á costa  de  grandes  gastos,  estanques 
próximos  al  mar  en  que  mantenerlas,  yen  tal  numero  que  Cesar  en 
uno  de  sus  triunfos  hizo  repartir  entre  sus  amigos  hasta  seis  mil.  lam- 
bien  es  notoria  la  impía  y satánica  crueldad  de  Vedio  Polion  queman- 
tenia  gran  cantidad  de  murenas,  condenando  á ser  devorados porellas, 
á los  esclavos  que  cometían  cualquier  falta  ligera  , arrojándolos  vivos 
en  su  piscina.  Estos  peces  algo  menores  que  los  congrios  no  son  me- 
nos temibles  por  su  mordedura;  su  carne  no  goza  la  reputación  de 
otros  tiempos , pero  aun  la  estiman  en  el  Mediterráneo,  mucho  mas 
que  al  congrio,  sin  embargo  de  que  el  sabor  de  este  en  nada  desme- 
rece al  de  aquellas.  Eu  la  costa  de  Vizcaya  también  se  pescan. 

Los  Gimnotos  nombre  que  significa  dorso  desnudo  tiene  el  ano 
muy  cercano  á la  cabeza , y así  la  alela  anal  es  muy  larga.  La  especie 
mas  célebre  es  el  G.  eléctrico  (L.  83  f.  8)  de  color  negruzco  verdoso. 

Las  Doncellas  tienen  opérenlo  y membrana  que  se  distinguen 
bien’,  sus  aletas  dorsal  y anal  concurren  á terminar  en  punta  con  la 


en  los  ánguloslsalientes  de  la  orilla  ¿teniendo  un  farol  ú otra  luz  á cuyo  resplandor  acuden 
dichos  pececiilos,  á los  cuales  van  cogiendo  con  harneros,  cedazos  y bolsas  de  tela:  pescan- 
do á veces  muchos  millones  de  ellos. 
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caudal  á la  que  se  unen.  La  especie  mas  conocida  es  la  í).  ¡del  Medi- 
terráneo, de  casi  un  pie  de  largo,  color  plateado  y sabor  agradable: 
tiene  dos  barbillas  colgando  debajo  del  cuello. 

Los  AisssfsiocEiiif's  tienen  la  dorsal  y anal  separadas  por  un  espa- 
cio vacio,  de  la  aleta  caudal:  tienen  el  hocico  agudo,  mandíbulas  del- 
gadas y ostensible  la  superior,  ron  lo  cual  forman  unos  agugeros  en 
Ja  arena  en  los  que  se  ocultan , alimentándose  de  gusanos:  aunque  no 
de  mal  gusto,  son  poco  apreciados;  se  sacan  de  la  arena  cuando  baja 
la  marea,  en  nuestras  costasen  que  abundan  sus  dos  especies. 

O II DEN  DÉ  LOS  LOFOBUANOLIOS. 


Hocico  tubuloso,  boca  abierta  en  su  punta.  . . . WéE3*íEjiít«?j. 
Hocico  tubuloso , boca  abierta  bajo  su  base.  . . . Pevii&sats. 

Corresponde  en  L.°  género  l.°  Syngnatus ; I\  gasus. 

§ GV9.  Este  orden  se  diferencia  de  todos  los  anteriores  por  la  es- 
tructura dp  sus  agallas,  que  en  vez  de  tener  la  figura  de  los  dientes 
de  un  peine,  se  dividen  en  borlillas  redonditas  colocadas  á pares  en 
toda  la  longitud  de  los  arcos  branquiales:  cúbrelas  un  opérenlo  y 
membrana  que  dejan  una  sola  abertura  pequeña  para  la  salida  del 
agua.  Su  cuerpo  es  notable  por  la  estraña  figura  que  hacen  las  chapa  s 
huesosas  que  le  cubren : se  dividen  en  dos  géneros. 

Los  &iu£ittalu$  abrazan  muchas  especies  de  cuerpo  prolongado, 
piel  áspera  y erizada,  de  placas,  y hocico  análogo  al  de  los  picos  de 
tlaula : su  generación  es  particular  por  deslizarse  sus  huevos  y abrirse 
en  una  bolsa,  formada  por  una  hinchazón  de  la  piel , debajo  del  vien- 
tre ó de  la  cola  ; dentro  de  ella  se  desarrollan  , rasgándose  después  pa- 
ra (lar  salida  á las  crias.  Se  han  hecho  varias  secciones,  siendo  las  mas 
notables;  1.”  Los  Singnatos  propios  ó trompetas  , tienen  el  cuerpo  muy 
largo,  muy  delgado  y casi  de  igual  grueso  todo  él.  Ilay  varias  espe_ 
cies  de  uno  á dos  pies  de  largo,  comunes  en  los  mares  de  Francia  y 
Jíspaña , que  solo  se  usan  como  cebo.  3-°  hipocampos  o cubulLs  viari- 
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nos  (E.  8:5  f.  5)  tienen  el  cuerpo  comprimido  lateralmente  y mas  alto 
que  la  cola.  Dieseles  dicho  nombre  porque  cuando  se  encojen  al  mo- 
rir, quedan  encorvados  presentando  cierta  semejanza  con  el  cuello  del 
caballo.  Se  bailan  dos  de  sus  especies  en  nuestras  costas  de  ambos  ma- 
res , bailándose  bastantes  en  la  bahía  de  Pasages. 

Los  Pegasos  (L.  88  f.  2)  han  sido  llamados  así,  por  alusión  al 
caballo  mitológico  que  los  poetas  colocaron  en  el  Parnaso,  y que  re- 
presentaban con  alas,  única  semejanza  que  pueden  presentar  estos  pe- 
ces, que  se  sostienen  algún  tiempo  en  el  aire  con  el  ausilio  de  sus  an- 
chas aletas  pectorales,  pues  por  lo  demas  su  figura  en  nada  se  parece 
á un  caballo.  Varias  especies  hay  propias  todas  del  mar  de  la  India, 
como  el  dragón  de  mar , el  pegaso  volante,  el  p.  nadador  etc. 

ORDEN  DE  LOS  PLECTONATES. 

Fam.  1.a  — Gimnodontes. — Mandíbulas  como  pico  huesoso. 

Piel  con  puntas  espinosas:  cuerpo  redondo  cuando 

se  inflan Orties. 

Cuerpo  cubierto  de  chapas  huesosas Blucdns. 

Fam.  2.a  — Esclerodermos. — Chapas  óseas  en  el  cuerpo:  tienen 
dientes. 

Ocho  dientes  en  cada  mandíbula;  piel  granugienta.  . Balistas. 

Piel  (pie  cubre  el  cuerpo  como  una  coraza.  . . . Cofres. 

Corresponde  en  L.°  gén.°  l.°  Diodon  y Tetrodon  ; 2.°  Tetrodon ; 3.° 
Balistes;  4.°  Ostration. 

§ GoO.  Se  distinguen  de  los  demas  peces  huesosos  por  la  confor- 
mación de  su  boca;  pues  la  mandíbula  superior  en  vez  de  ser  movible 
como  de  ordinario  sucede,  está  soldada  ó unida  al  cráneo:  su  organi- 
zación es  mas  imperfecta  formando  el  tránsito  á los  peces  ternillosos. 
Los  opérenlos  y rádios  están  cubiertos  por  una  espesa  piel,  quedando 
solo  una  aberturita  branquial ; solo  tienen  vestigios  de  costillas,  y fal- 
tan las  aletas  ventrales  en  muchos.  La  carne  de  estos  peces  seca  y du- 
ra, se  desprecia  generalmente. 
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§ 651  Los  pocos  Jola  familia  dolos  gimnodontes  tienen  las  man- 
díbulas no  armadas  de  dientes,  sino  de  una  sustancia  como  marfil, 
parecida  al  pico  de  un  papagayo,  la  cual  no  es  en  realidad  mas  que 
un  conjunto  de  dientes  que  se  reemplazan  á medida  que  van  desgas- 
tándose con  la  masticación.  Se  alimentan  de  algas  , crustáceos,  molus- 
cos etc.  que  desmenuzan  fácilmente  con  su  fuerte  dentadura  : se  en- 
cuentran en  todos  los  mares  que  recorren  sin  temor,  protegidos  por 
sus  fuertes  chapas  huesosas,  de  todos  ios  otros  peces  voraces. 

Los  Oí'BíCs,  mundos  espinosos,  diodontes  ó inflados,  tienen  la  piel 
gruesa,  cubierta  de  puntas  espinosas,  el  cuerpo  oblongo  y algo  com- 
primido por  los  lados;  pero  cuando  el  animal  quiere,  se  hincha  y po- 
ne redondo  como  un  globo,  tragando  con  rapidez  gran  porción  de  aire. 
Distendida  su  piel  de  esta  suerte,  se  enderezan  las  puntas  que  la  cu- 
bren y la  defienden  ventajosamente  de  toda  agresión:  de  sus  especies 
son  notables  el  d.  atinga  qne  suele  tener  mas  de  un  pie  de  diámetro ; 
el  d.  erizado , el  armado  y el  antennifero  de  color  gris  rojizo.  Con  las 
especies  que  tienen  el  borde  del  pico  partido  por  mitades,  han  formado 
el  género  tetraodonte  voz  que  significa  cuatro  dientes:  su  carne  es 
reputada  por  venenosa.  La  mas  antiguamente  conocida  de  estas  espe- 
cies es  la  fahaca  de  los  árabes  que  se  cria  con  abundancia  en  el  N i 1 o , 
quedando  muchísimos  por  las  orillas  del  rio,  cuando  este  retira  sus 
aguas  después  de  la  inundación  periódica.  En  el  mar  Índico  se  halla 
sobre  los  bancos  de  coral  otra  especie,  que  goza  de  la  propiedad  eléc- 
trica como  el  gimnoto. 

Las  Huella*»  ó lunas  de  mar,  tienen  el  cuerpo  cubierto  de  pla- 
cas huesosas,  cola  muy  alta  verticalmente  que  parece  cortada  por  me- 
dio, y no  puede  inllarse  en  globo  como  los  orbes.  Solo  hay  tre«  espe- 
cies; siendo  la  mas  conocida  la  rúcela  de  mar  común,  que  se  halla  en 
el  Mediterráneo  donde  en  algunas  noches  serenas  si  van  nadando  por 
la  superficie  del  mar,  suelen  parecer  la  imágen  rellejada  de  la  luna,  á 
causa  del  resplandor  fosfórico  que  su  redondo  cuerpo  plateado  despi- 
de: por  cuyo  motivo  le  aplicaron  el  nombre  dicho.  Se  alimenta  de  gu- 
sanos, algas  y moluscos;  suelen  verse  algunos  de  tres  ó cuatro  pies  de 
diámetro  y mas  de  trescientas  libras  de  peso. 

§ 052.  La  segunda  familia,  llamada  de  los  esclerodermos  esto 
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es  piel  dura,  abraza  los  peces  que  tienen  la  piel  áspera  ó cubierta  (Je 
varias  piezas  huesosas,  su  boca  es  pequeña  y colocada  en  el  estremo 
de  un  hocico  piramidal  ó cónico  que  se  prolonga  desde  los  ojos,  y está 
guarnecida  de  algunos  dientes  pequeños.  Sus  aletas  son  pequeñas  y la 
vejiga  aérea  oval  y grande.  Cuéntanse  dos  solos  géneros. 

Los  ISnSifrtas  tienen  la  piel  cubierta  de  chapas  duras  y ásperas,  de 
figura  romboidal  por  lo  común  y no  empizarradas:  tienen  boca  pequeña  y 
en  cada  mandíbula  una  fila  de  ocho  dientes;  dos  dorsales,  de  las  cua- 
les la  primera  la  forman  dosótres  fuertes  espinas  derechas  articuladas 
sobre  un  hueso  particular  unido  al  cráneo,  el  cual  presenta  un  surco 
donde  se  esconden  cuando  el  animal  quiere  bajarlas.  Su  carne  se  tiene 
por  mal  sana  y venenosa.  Se  conocen  muchas  especies  ; entre  ellas  el 
caprisco  ( L.  88  f.  4)  ó pez  ballesta  de  la  costas  de  Italia,  es  pardusco 
moteado  de  puntos  azules:  la  vieja,  llamada  así  porque  al  sacarla  del 
agua  deja  oir  un  sonido  parecido  al  gruñir  de  una  ¡vieja  regañona, 
tiene  unas  rayas  azules  sobre  el  hocico;  el  b.  porta  pinceles  al  que  se 
dió  este  nombre  por  la  especie  de  pincelillos  que  lleva  en  sus  bordes 
superior  é inferior. 

Los  C'oSVos  ú osiracios  (I,.  88  f.  5)  tienen  el  cuerpo  cubierto 
por  una  especie  de  coraza  formada  por  varias  piezas  huesosas  dis- 
puestas en  un  orden  simétrico,  teniendo  movibles  solamente  la  cola  , 
alelas  y boca  que  salen  por  aberturas  particulares  de  su  escudo.  Se 
cuentan  muchas  especies  como  el  cofre  atigrado , el  torito  de  mar  así 
llamado  per  dos  eminencias  que  tiene  sobre  los  ojos,  el  camello 
marino , por  la  gruesa  giba  de  su  espalda:  el  C.  de  cuatro  cuer- 
nos, etc. 

§ G53.  La  Sección  ó Sub-clase  de  peces  que  llaman  ternillosos 
ó tJondroptéri tiene  el  esqueleto  ternilloso  y algo  transparente 
te ; en  algunas  ocasiones  esta  armazón  interior  es  casi  membranosa, 
pero  jamas  huesosa,  porque  la  materia  calcárea  que  debe  endurecer  la 
superficie  y darla  consistencia,  no  se  acumula  sino  en  pequeños  gra- 
nitos opacos.  Por  eso  se  nota  una  gran  semejanza  entre  el  esqueleto 
aun  cartilaginoso  de  los  renacuajos,  y el  de  aquellos  animales;  aunque 
ha  de  notarse  que  las  piezas  que  representan  los  huesos  maxilares  su- 
periores é intermaxilares  son  rudimentarias , y que  la  mandíbula  su- 
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junior  está  formada  esencial  menle  por  los  análogos  de  los  hueso  s pa- 
latinos. Unas  veces  se  advierlen  libres  las  agallas  en  su  borde  exterior, 
como  las  tienen  los  peces  huesosos,  pero  otras  están  sugetas  por  este  borde 
lo  mismo  que  por  el  interno  (1),  diversidad  que  sirve  de  base  para  dividir 
estos  peces  en  dos  grupos,  á saber:  los  co.ndropté  ricos  de  agallas 
sueltas,  que  forman  un  solo  orden  los  Esturiones  y los  condropteri- 
GOS  de  branquias  ui.iAS  que  contituyen  dos,  Sdacianos  y Ciclóstomos. 

ORDEN  DE  LOS  ESTURION  ES. 


Cuerpo  regular  con  barbillas Esturiones. 

Cuerpo  monstruoso:  sin  barbillas ^uinicras. 


Corresponde  en  L.°  gen.0  í.°  Accipenser;  2.°  Quimaera. 

§ Coi.  Los  peces  de  este  orden  no  presentan  en  su  figura  nada 
anormal  que  los  distinga  de  los  ordinarios;  la  mayor  parte  tienen  la 
piel  guarnecida  de  grandes  chapas  huesosas  dispuestas  en  filas,  y la 
boca  sin  dientes. 

Los  Dstni'iocies  presentan  un  cuerpo  prolongado,  cubierto  por 
chapas  óseas  dispuestas  en  filas  á lo  largo:  la  boca  situada  debajo  del 
h icico  es  pequeña  y en  vez  de  dientes  tiene  unas  ternillas  algo  duras. 
Los  esturiones  deben  contarse  entre  los  mayores  peces,  pues  algunos 
llegan  á tener  de  2o  á 28  pies  de  largo,  mas  si  llegan  á las  dimensio- 
n ‘S  del  mayor  número  de  escualos , á los  cuales  asemejan  en  su  figura, 
están  lejos  de  participar  de  su  potencia  y ferocidad,  desprovistos  de 
los  dientes  agudos  y mortíferos  de  aquellos.  En  ciertas  épocas  del  año 
salen  de  la  mar,  remontando  los  grandes  ríos  hasta  mucha  altura.  La 
carne  de  estos  ternillosos , es  muy  apreciada,  ya  fresca  en  cuyo  es- 
tado tiene  sabor  de  ternera,  ya  para  salazones;  escabechan  los  huevos 
formando  lo  que  se  llama  cabial,  que  es  regalado  manjar;  del  hígado  es- 

[I]  En  este  caso  pegadas  á la  piel  por  toda  su  circunferencia,  no  pueden' .estir  en  una 
cavidad  común,  de  la  cual  salga  el  agua  por  una  abertura,  sinojque  son  precisas  tantas  aber- 
turas corno  cavidades  forman,  ó como  ¡Hiérvalos  dejanentre  sí.  Estas  aberturas  casi  siempre 
son  externas,  pero  algunas  veces  desembocan  en  un  conducto  común  debajo  de  la  piel,  el 
cual  se  abre  al  eslerior  por  un  solo  agugero;  por  último  , los  arcos  ternillosos , suspendidos 
de  ordinario  entro  las  carnes  , están  colocados  al  par  de  las  orillas  esteriores  de  las  agallas. 
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traen  un  abundante  aceite,  y déla  vejiga  natatoria  una  cola  de  pescado 
q le  es  la  mas  apreciada  por  los  artesanos. 

El  Esturión  común  (1,.  88  f G)  tiene  el  hocico  dividido  en  lóbulos, 
que  cuando  menos  son  dos,  los  cuales  puede  el  pez  á su  arbitrio,  es- 
tender  ó retirar  cada  uno  de  por  sí:  próximas  se  divisan  cuatro  barbi- 
llas finas  y móviles,  algo  semejantes  á las  lombrices,  que  sirven  para 
engañar  á los  imprudentes  pececillos,  que  creyendo  apoderarse  de  una 
presa  indefensa , se  meten  entre  las  fauces  del  Esturión  oculto  entre 
las  plantas  acuáticas.  Aliméntase  de  arenques  pequeños,  gados  y es- 
combros en  la  mar,  de  sal.noncillos  y ciprinos  en  los  rios,  y de  gusa- 
nos que  saca  removiendo  el  lino  y tierra  del  fondo  con  su  duro  y agu- 
do hocico.  Encuéntrase  en  el  Océano,  Mediterráneo,  mar  Caspio,  y 
mar  llojo,  y sube  por  el  Wolga  , Danubio,  Pó , Carona,  Kbin  ) otros 
rios  anchos  y profundos:  en  ellos  se  engorda  , llegando  á veces  al  peso 
de  mil  libras,  como  se  han  visto  algunos  en  el  Pó , según  Plinio.  Pue- 
de vivir  bastantes  (lias  fuera  del  agua,  singularidad  que  debe  á la  fa- 
cultad de  cerrar  sus  nidos,  aplicando  á su  circunferencia  la  membrana 
blanda  que  rodea  sn  opérenlo.  El  e.  pequeño  es  mas  delicado  y de 
agradables  colores;  blanco  rosado  por  su  parte  inferior,  dorso  negruz- 
co, y los  escudetes  amarillos:  el  hocico  prolongado.  No  pasa  del 
tamaño  de  dos  á tres  pies ; hállase  naturalmente  en  el  mar  Caspio,  y 
aleonas  en  el  Báltico;  pero  la  industria  humana  que  sabe  combinar, 
modificar  y aun  vencer  las  disposiciones  de  la  naturaleza  , le  ha  trans- 
portado con  algunas  precauciones,  á los  lagos  donde  no  existia  y se 
ci ¡a  al  presente:  así  lo  egeeutaron  Federico  l.°  en  varios  lagos  de  Sue- 
cia, y Federico2.°  en  otros  de  su  reino  de  Prusia.  Esta  es  una  prueba 
de  la  facilidad  con  que  un  gobierno  ilustrado,  puede  aumentar  la  ri- 
queza de  su  país,  con  pescados  útiles  que  producen  sumas  muy  creci- 
das. El  e.  grande,  no  está  tan  esparcido  pues  solo  se  bolla  en  el  mar 
Caspio  y Negro  y en  el  Pó.  Es  mayor  que  el  común  , habiendo  algunos 
llegado  al  peso  de  tres  mil  libras.  Su  carne  no  es  tan  delicada  como 
la  de  los  precedentes,  y aun  se  cree  que  en  algunas  ocasiones  puedo 
tener  cualidades  dañosas. 

Las  Quimeras  son  unos  peces  eslraordinarios  , á los  que  se  ha 
dado  este  nombre  á causa  de  la  remota  semejanza  (pie  presenta  con  el 
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monstruo  que  cnaeiuaron  los  antiguos  poetas,  al  que  representaban 
con  cabeza  de  león  y cola  de  serpiente.  Si  en  efecto  la  cola  presenta 
dicha  semejanza  , solo  es  muy  imperfecta  la  que  su  cabeza  y dorsal 
pueden  tener  con  la  melena  y cabeza  del  rey  de  los  animales.  Es  del 
tamaño  de  tres  pies,  amarillento  con  manchas  negras:  se  alimenta  de 
cangrejos,  moluscos  y arenques,  cuyas  legiones  persigue,  y asi  le  han 
llamado  rey  de  los  arenques:  ademas  de  la  q.  ártica  que  no  abandona 
los  mares  del  polo  Norte,  se  halla  otro  en  los  del  polo  antartico  lla- 
mo tía  q.  calorinco  por  Linneo;  pero  Cuvier  lia  formado  de  ella  un  gé- 
nero de  Selacianos  con  el  nombre  de  Calorrinco. 

ORDEN  DE  LOS  SELACIANOS. 

Fam.  1.a  — Esccalos.  — Cuerpo  prolongado  ; ojos  á los  lados  de  la 
cabeza. 

Hocico  obtuso  y surcado;  eventos  y una  anal.  . . I/ijns. 


Hocico  deprimido;  sin  eventos Tibosrosies. 

Hocico  deprimido ; con  eventos Milamlros. 


Como  milandros;  dientes  en  empedrado ¡Mnstelos. 

Hocico  obtuso;  surcos;  agallas  que  rodean  el  cuello  . ■•croffrinos 
Como  los  milandros,  una  espina  en  cada  dorsal.  . ilielcas, 

Cabeza  prolongada  transversalmente  1 Martillos. 

Rectorales  muy  grandes.  , , Angelotes. 

Hocico  muy  prolongado;  dentado  como  sierra.  . . Pez-sierra* 

Fam.  2.a  — Rayas.  — Cuerpo  aplanado  horizontalmente. 

Cuerpo  discoideo,  cola  carnosa Tremicljgns 

Cuerpo  romboidal , cola  delgada.  liayas. 

Cuerpo  redondeado;  aguijón  dentado  en  la  cola.  . . l*astinacas. 

Corresponden  en  L.°  los  9 géneros  de  la  familia  primera,  Squalus: 
los  3 de  la  segunda  familia , Raia. 

§ 655.  Comprende  este  orden  todos  los  cartilaginosos  de  agallas 
fijas  cuyas  mandíbulas  son  movibles  y dispuestas  para  la  masticación  ; 
muchos  de  ellos  tienen,  como  los  cetáceos,  unos  espiráculos  que  pue- 
den facilitar  la  respiración  cuando  tienen  lá  boca  cerrada.  5c  ven  entre 
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estos  peces  algunos  de  estremada  magnitud,  que  provistos  de  acerados  y 
numerosos  dientes,  de  agilidad  y fuerzas  estraordinarias  , llenando 
espanto  y desolación  el  ancho  mar,  disputando  su  imperio  á los  cor- 
pulentos cetáceos,  que  cual  ellos,  lo  tiranizan.  Unas  especies  son  ovo- 
vivíparas,  otras  ponen  huevos. 

FAMILIA  DE  LOS  ESCUALOS. 

§ 606.  Tienen  el  cuerpo  ligeramente  comprimido  cubierto  por  una 
piel  rugosa  ó guarnecida  de  tuberculitos , que  termina  en  una  cola 
gruesa,  carnosa  y como  ahorquillada;  el  hocico  prominente  sostenido 
por  tres  bránquias  ternillosas  y debajo  de  este  la  boca  guarnecida  de 
dientes  fuertes,  puntiagudos  y cortantes:  las  aberturas  de  las  agallas 
á los  lados  del  cuello. 

Las  n<ijas  tienen  el  hocico  corto  y obtuso,  las  narices  abiertas 
inmediatas  á la  boca,  se  prolongan  por  medio  de  un  surco  qne  llega á 
Jos  labios,  viéndose  uno  ó dos  lóbulos  de  la  piel,  que  los  cubren  mas 
ó ménos:  sus  dientes  tienen  tres  puntas,  una  mayor  en  el  medio  y dos 
menores  á los  lados:  las  aletas  dorsales  situadas  muy  atras:  cola 
truncada,  nunca  ahorquillada.  Aunque  de  cuerpo  pequeño  son  crue- 
Jes  sus  ataques  y mordeduras:  en  nuestras  costas  se  ven  dos  especies 
confundidas  con  el  nombre  de  pez-gato  ó catu-arraia , y pitarrojas. 
( L.  89  f.  1 ).  La  menor  tiene  la  carne  de  buen  sabor  que  se  estima  . y 
su  cuerpo  es  leonado  por  encima  con  manchas;  tendrá  sobre  un  pie  de 
largo;  la  otra  doble  mayor  no  están  estimada;  la  piel  de  ambos  se 
usa  en  las  artes  para  pulir  madera  y metales,  hacer  la  zapa , con  que 
se  forma  estuches  etc. 

Los  'B’ilmroiics'presentan  el  hocico  deprimido,  con  los  agugeros 
de  las  narices  debajo  de  su  parte  media,  y sus  últimas  aberturas  bran- 
quiales se  estienden  sobre  las  aletas  pectorales;  entre  sus  varias  espe- 
cies es  célebre  el  tiburón  común  (L.  83  f.  G)  que  suele  llegará  veinte 
pies  de  largo  y á pesar  mil  libras,  tiene  la  boca  de  figura  semicircular 
con  los  dientes  triangulares  dentados  por  los  lados,  una  piel  dura , 
capaz  de  rechazar  las  balas,  y la  aleta  caudal  dividida  en  dos  lóbulos 
desiguales.  Se  halla  esparcido  en  todos  los  mares  del  mundo,  atacando 
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carne  humana  siguiendo  las  embarcaciones  para  devorar  los  cadáve- 
res que  arrojan.  Su  voracidad  , audacia  es  tal  que  el  tumulto  de  una 
batalla  naval . no  le  impide  acechar  en  la  superficie  de  las  olas  á los 
miélicos , que  su  desgraciado  suerte  precipita  en  el  mar,  y tan  feroí  co- 
mo  voraz , impetuoso  en  sus  movimientos,  insaciable  de  sangre  y des- 
trucción , es  sin  disputa  el  tigre  de  los  mares.  No  teme  á ningún  con- 
trario, persigue  su  presa  con  mas  encarnizamiento  que  otro  ningún 
pez  aparece  en  medio  de  las  tempestades,  brillando  con  su  resplan- 
dor fosfonco  en  medio  de  las  olds,  en  las  noches  borrascosas,  amena- 
zando cmi  sus  inmensas  y espantosas  fauces  á los  desgraciados  nave- 
gantes espuestos  á los  horrores  del  naufragio,  quitándoles  toda  espe- 
ranza de  salvación  , y asi  no  es  de  entrañar  que  haya  recibido  el  nombre 
oe  Regum  ó Requiem  que  los  marineros  franceses  le  pusieron.  Dicen 
f,Ue  traSa  e,ltera  s"  l^esa  aunque  sea  un  hombre  y hasta  un  buey  I os 
negros  comen  su  carne  aunque  dura  y coriácea,  dejándola  macerar 
La  zorra. le  mares  otro  tiburón  algo  menor,  pero  tan  bien  armado 
y temible  como  el  precedente,  así  como  el  escualo  azul,  que  se  vé  en 
nuestras  costas,  el  cual  por  su  color,  no  se  distingue  bien  entre  las 
olas,  por  lo  que  puede  asaltar  de  improviso. 

Los  9I31an.la.os  manifiestan  igual  conformación  que  los  tiburo- 
n°s,  Pero  tienen  eventos.  Una  especie  se  halla  en  nuestras  costas  que 
llaman  cazón,  atrevido,  voraz  y temible,  cuya  carne  es  coriácea  y 
t'L’iif!  olor  desagradable. 

De  los  Musido*  se  ven  dos  especies  en  nuestras  costas  cuya  carne 
se  usa;  al  mayor  le  llaman  con  mas  frecuencia  tolla  y á la  menor  liza 
ó lisa,  aunque  suelen  confundir  ambos  nombres. 

Los  E’crcgri»»»  no  tienen  surcos  de  las  narices  hasta  el  estreno 
del  hocico,  y las  aberturas  de  sus  agallas  son  bastante  grandes  para 
abrazar  casi  todo  el  cuello.  Hay  una  especie  que  escode  en  tamaño  al 
tiburón,  pero  no  tiene  nada  de  su  ferocidad:  se  halla  en  el  Norte  y 
rara  vez  aparece  en  nuestros  mares. 

Las  Alíele»*,  parecidas  á los  milamlros  en  sus  caracteres  estemos, 
carecen  de  aleta  anal,  tienen  varias  filas  de  dientecitos  cortantes  y 
un  fuerte  aguijón  , duro  y casi  triangular,  en  la  parte  anterior  de  cada 
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dorsal  y aseguran  que  las  heridas  de  esta  arma  son  venenosas  lo  cual 
acaso  no  tenga  otro  fundamento,  que  la  terrible  inflamación  que  debe 
sobrevenir  en  las  carnes  dislaceradas.  Una  especie  se  baila  a menudo 
en  nuestros  mares  y es  la  Miclca  ó escualo  espinoso . Su  carne  es  dura, 
pero  no  desagradable  al  gusto,  de  color  pardusco  algo  azulado,  sem- 
brado de  manchas  blanquecinas. 

Los  Slartlllo*  (L-  8'J  f.  2);son  conocidos  al  punto  pues  se  pa- 
recen al  instrumento  cuyo  nombre  llevan,  por  prolongarse  al  través 
los  lados  de  su  cabeza  truncada  , y en  el  estremo  de  cada  uno  esta  si- 
tuado el  ojo  correspondiente.  Se  conocen  dos  ó tres  especies,  cuya 

carne  es  desagradable  al  gusto  y muy  dura. 

Los  Angelote*  (L.  89  f.  3)  tienen  la  boca  abierta  en  la  punta 
del  hocico  y no  en  su  parte  inferior , y los  ojos  verticales  encima  de  la 
cabeza  y no  á los  lados.  La  cabeza  es  redonda,  el  cuerpo  ancho  y 
aplanado  horizon  talmente , las  pectorales  grandes,  pero  separadas  del 
cuello  por  una  hendidura,  por  cuya  conformación  parece  formar  el 
tránsito  de  esta  familia  á las  rayas.  De  tres  especies  conocidas,  dos  se 
pescan  en  nuestras  costas  donde  ambas  se  designan  con  el  nombre  re- 
ferido ó el  de  tollas.  Su  carne  goza  de  poco  aprecio. 

El  I'cz-sicrra.  intermedio  también  por  su  figura  entre  escualos 
y rayas , tiene  como  estas  la  figura  aplastada,  pectorales  anchas  y 
agallas  abiertas  en  la  cara  inferior  del  cuerpo,  los  dientes  de  su  pico 
son  puntas  ó espinas  huesosas  cortantes  encajadas  fuertemente  en  su 
sustancia;  los  verdaderos  dientes  de  sus  mandíbulas  son  en  empedra- 
do. La  única  especie  de  este  género,  se  halla  en  todos  los  mares,  lle- 
gando á tener  de  doce  á quince  pies  de  largo.  Es  audaz,  y se  bate  con 
todo  género  de  peces  y cetáceos  crecidos. 


FAMILIA  DE  LAS  HAYAS. 


§ 657.  Los  peces  conocidos  con  este  nombre  tienen  el  cuerpo 
aplanado  horizontalmente,  y ensanchado  á modo  de  un  disco,  por 
motivo  de  su  union  con  las  pectorales  sumamente  anchas  y carnosas, 
que  se  juntan  anteriormente  una  con  otra,  ó con  el  hocico,  y por  de- 
tras se  prolongan  por  ambos  lados  del  vientre  hasta  junto  á la  base  de 
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las  ventrales;  os  ojos  y •*  eventos  están"en  la  cara  dorsal  ó superior 
del  disco,  y las  narices,  boca  y aberturas  de  las  agallas  en  la  cara 
ventral.  Su  cola  corta  y delgada  les  sirve  de  poco  en  sus  movimientos 
que  verifican  por  medio  de  sus  fuertes  pectorales. 

Las  Tremielgas  tienen  figura  casi  circular,  dientes  pequeños 
aguditos,  y piel  lisa.  Hay  varias  especies  de  las  cuales  dos,  designa- 
das con  el  nombre  de  rayas  tembladoras ¡,  ó tembliá  ( L.  8í  f.  1 ) se 
hallan  en  las  costas  de  Guipúzcoa,  bahía  de  Pasages  etc.  Las  gentes 
poco  acomodadas  comen  sin  escrúpulo  su  carne , que  parece  tiene  gus- 
to no  desagradable. 

Las  Hayas  tienen  hacia  el  fin  de  da  cola^dos  pequeñas  dorsales, 
dientes  menudos  y apiñados.  Se  conocen  muchas  especies  de  las  cua- 
les abundan  algunas  en  nuestros  mares;  tales  son:  la  r.  en  forma  de 
clava , (L  89  f.  4-)  llamada  así  por  parecerse  al  arma  antigua  llama- 
da clava,  á causa  de  estár  su  cuerpo  lleno  de  aguijones  encorva- 
dos. La  r.  zarza  ó pinchuda  es  la  que  tiene  mas  fuertes  espinas,  en 
varios  sitios  basta  en  los  bordes  y ángulo  de  las  aletas.  La  r.  blanca 
ó cenicienta  no  tiene  mas  que  tubérculos  sin  aguijones;  es  la  mayor, 
llegando  á veces  á tener  doscientas  libras.  Se  hallan  en  nuestras 
costas  del  Mediterráneo  y Océano;  y en  este  mar  en  las  de 
Vizcaya  se  cojen  bastantes,  cuyas  especies  se  confunden  en  la  deno- 
minación vulgar  de  terrajas : su  carne  es  bastante  buena,  pero  no 
muy  estimada. 

Las  l»astínacas  tienen  el  cuerpo  redondeado,  y las  heridas  que 
hacen  con  su  aguijón  son  de  bastante  riesgo.  La  P.  común  (L.  89.  f.  5) 
que  suelen  llamar  tolla  en  la  costa  de  Vizcaya  es  de  color  negruzco 
amarillento.  La  piel  de  otra  especie  la  p.  sephen,  se  emplea  en  las  ar- 
tes bajo  el  impropio  nombre  de  piel  de  tiburón. 

ORDEN  DE  LOS  CICLOSTOMOS. 


Anillo  de  la  boca,  entero. 
Anillo  incompleto.  . . 


, Lampreas. 

. Ammocctos 
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§ 658.  El  presente  orden  está  caracterizado  por  la  rara  confor- 
mación de  la  boca,  que  solo  es  propia  para  chupar,  y se  compone  de 
una  especie  de  ventosa,  formada  por  las  mandíbulas  en  anillo,  con 
la  cual  se  pega  á los  cuerpos;  los  numerosos  dientecillos  que  tiene  en 
su  interior  se  clavan  al  propio  tiempo,  para  hacer  salir  los  humores 
de  que  aspira  á nutrirse.  Por  dicho  mecanismo  han  recibido  el  nom- 
bre de  chupadores.  Son  los  mas  imperfectos  de  todos  los  vertebrados. 
Su  esqueleto  es  algunas  veces  membranoso ; y siempre  es  mucho  me- 
nos complicado  que  el  de  los  demas  peces,  el  sistema  nervioso  está 
poco  desarrollado  y las  agallas  en  lugar  de  tener  sus  hojitas  colgando 
libres,  se  reúnen  por  sus  orillas  formando  á modo  de  unas  bolsitas: 
carecen  de  aletas  pectorales  y ventrales  y las  demas  son  pequeñas. 

LasLamprcasse  mueven  como  las  serpientes  por  medio  de  undu- 
laciones, pues  sus  imperfectas  aletas,  las  obligan  á ello.  Se  alimentan 
de  materias  animales  y vegetales  corrompidas , y también  de  peces  á 
los  que  se  agarran  tenazmente,  horadándolos  con  sus  dientecitos.  Se 
encuentran  en  casi  todos  las  costas  y rios.  La  l.  grande  es  la  mas  es- 
timada, pasa  del  mar  á los  rios  y suele  llegar  á tres  pies  de  largo.  La 
pricka , es  menor  y no  tan  estimada. 

Los  Ainuiocetos  tienen  las  mandíbulas  que  no  forman  como  en 
las  lámpreas  un  anillo  redondo,  por  lo  cual  no  pueden  verificar  la 
succión  completa  que  aquellas.  Su  espinazo  es  muy  blando  6 imper- 
fecto; siempre  viven  metidos  en  la  arena  y el  cieno  de  los  arroyuelos. 
Varios  naturalistas  las  incluyeron  entre  los  gusanos  con  los  que  tie- 
nen alguna  semejanza.  La  especie  vulgar  es  la  Iampregüela,  que  tiene 
medio  pie  de  larga,  y el  grueso  de  una  pluma  de  escribir,  y suele 
usarse  para  cebo.  Es  común  en  los  riachuelos  y arroyos. 


DIVISION  II. 

ANIMALES  ARTICULADOS. 

§ 659.  Los  animales  que  componen  esta  grande  division  presen- 
tan no  solamente  una  estructura  interior  esencialmente  diversa  de  la 
que  es  propia  de  las  otras  tres  divisiones  del  Reino  animal , sino  tarn- 
Toih  IU  C. 
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7 earactere8  exteriores,  en  general  tan  marcados  y evidentes  que 
es  fací  casi  siempre  reconocerlos  á primera  vista.  En  efecto  todo  su 
cuerpo  esta  dividido  en  secciones  y parece  compuesto  de  una  série  de 
anillos  puestos  á continuación  unos  de  otros.  En  los  unos  esta  disposi- 
ción anular  resulta  solamente  de  la  existencia  de  un  cierto  número  de 
pliegues  transversales  que  surcan  la  piel  y rodean  el  cuerpo:  pero  en 
ios  mas,  e!  animal  está  encerrado  en  una  especie  de  armadura  sólida 
compuesta  de  una  série  de  anillos  soldados  entre  sí  ó mas  bien  articu- 
lados de  modo  que  permiten  sus  movimientos.  Esta  armadura  tiene 
usos  análogos  á los  del  armazón  interior  de  los  animales  vertebrados; 
pues  determina  la  figura  general  del  cuerpo,  protege  las  partes  blan- 
das, da  puntos  de  inserción  á los  músculos,  y proporciona  á estos  ór- 
ganos palancas  propias  para  asegurar  la  precision  y rapidez  de  los  mo- 
vimientos, por  lo  cual  se  la  llama  comunmente  esqueleto  exterior-,  pe- 
ro sin  razón  se  creería  ver  el  representante  ó análogo  del  esqueleto  de 
los  vertebrados,  pues  en  realidad  no  es  mas  que  la  piel  que  se  ha 
puesto  dura  y rígida,  y hasta  encostrada  poruña  especie  de  epidermis 
caliza  de  consistencia  de  piedra  ; y asi  para  dar  una  idea  verdadera  de 
sus  usos  y naturaleza  seria  preferible  denominarla  esqueleto  tegumen- 
tario. Esta  piel  presenta  diversos  aspectos,  unas  veces  es  lustrosa, 
otras  sedosa  o cubierta  de  pelitos  ó polvos  lustrosos  como  la  seda;  al- 
gunas veces  parece  acharolada:  varias  regiones  suelan  verse  cubiertas 
de  pelos  densos  y desordenados,  y se  llaman  manteadas,  y otras  de  un 
vello  fino  y lustroso  faterciopcladasj . 


§ 600.  Los  diversos  anillos  ó secciones  del  cuerpo  de  un  animal 
articulado  tienen  siempre  entre  si  mucha  semejanza;  á veces,  p.  e.  en 
la  escolopendra  son  casi  todos  la  esacta  repetición  unos  de  otros,  y 
siempre  muestran  una  tendencia  notable  á esta  uniformidad  de  estruc- 
tura Cada  anillo  puede  llevar  dos  pares  de  apéndices  ó miembros,  uno 
que  pertenece  á su  arco  dorsal  ó porción  superior  (*)  el  otro  á su  ar- 
en» ventral;  y cuando  estos  apéndices  están  poco  desarrollados,  y que 
la  division  del  trabajo  fisiológico  está  poco  adelantada,  todos  los  ani- 


( ) L.  ÍJO  I.  I.  Corte  vertical  de  un  anillo  del  cuerpo  de  unannélide 
(anfinomoj.  ad  arco  dorsal ; rd  ramo  dorsal ; re  id.  ventral;  av  arco 
ventral ; c cirro;  ce  cerditas. 
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líos  las  tienen,  por  lo  que  á veces  es  considerable  su  número;  pero  en 
general,  los  apéndices  de  ciertos  anillos  adquieren  un  gran  desarrollo 
y por  una  especie  de  compensación  ó equilibrio  orgánico,  los  otros  que- 
dan en  estado  de  rudimento  ó no  aparecen.  Casi  siempre  los  apéndices 
del  arco  inferior  son  los  únicos  que  se  desarrollan , y toman  formas 
tanto  mas  variadas  cuanto  mas  elevado  es  el  animal  en  la  serie  de  los 
entes.  Estos  son  los  que  modificados  de  varias  maneras,  constituyen 
los  filamentos  semejantes  á cuernos  que  adornan  la  cabeza  de  los  in- 
sectos y crustáceos,  que  se  llaman  antenas,  los  diversos  órganos  de 
masticación,  las  patas,  aletas,  etc.  (L.  24  f.  3 y i).  A veces  los  apén- 
dices del  arco  superior  existen  todo  el  rededor  y desempeñan  como  los 
del  arco  inferior  las  funciones  de  patas,  como  se  vé  en  varios  annéli- 
des;  pero  por  lo  común  no  existen  sino  á lo  mas  en  dos  anillos  situa- 
dos hacia  la  parte  media  del  cuerpo  y constituyen  en  tal  caso  alas 
ú órganos  análogos  , que  como  veremos  al  tratar  de  los  insectos.  Las 
patas  son  , en  general , en  número  de  tres , cuatro  , cinco  ó siete  pares; 
á veces  se  cuentan  por  cientos,  y otras  faltan  enteramente;  pero  en- 
tonces están  representadas  por  huesecitos  de  cerdas  rígidas ; como  p.  e_ 
en  la  lombriz  terreste. 

§ 00.  La  tendencia  á la  repetición  que  muestran  los  anillos  del 
cuerpo  en  su  semejanza  de  unos  á otros,  es  notable  no  solo  en  la  dis- 
posición de  sus  músculos  y aun  de  su  sistema  nervioso,  sino  también 
del  esqueleto  tegumentario.  Generalmente  en  esta  division  cada  ani- 
llo , en  su  estado  completo  posee  un  par  de  gánglios  nerviosos  , los  que 
reunidos  todos  entre  sí,  por  cordones  de  comunicación,  forman  una 
cadena  doble  que  ocupa  la  línea  media  del  cuerpo  cerca  de  su  cara  ven- 
tral (L.  13  f.  4).  En  la  mayor  parte  de  los  articulados  inferiores,  y 
aun  de  los  mas  elevados  en  la  serie,  con  tal  que  su  desarrollo  no  se 
haya  concluido , son  estos  ganglios  casi  iguales  todos  , y forman  con 
sus  cordones  de  comunicación  dos  cadenas  como  rosarios,  estendidos 
de  un  estremo  del  cuerpo,  al  otro  (‘);  mas  á medida  que  nos  eleva- 
te L.  90.  f.  2 y 3.  Anatomía  de  la  oruga  y esfinge  de  la  alheña  : 
a,  gánglios  cefálicos  ó cerebro,  situados  delante  del  esófago  que  pro- 
ducen los  nervios  de  los  ojos  etc. ; l>,  cordones  que  unen  estos  ganglios 
con  los  del  2.°  par,  pasando  por  los  lados  del  esófago,  y form  indo  un 
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oíos  á séres  mas  perfectos , vemos  aproximarse  unos  á otros  estos  gán- 
glios,  sea  por  los  lados  de  modo  que  se  confundan  en  una  sola  fila  en 
el  medio  del  cuerpo,  sea  en  su  longitud  determinando  la  reunion  de 
muchos  pares  en  una  sola  masa  (L.  90  f.  3).  Esta  centralización  es  á 
veces  llevada  tan  adelante  que  no  existen  en  todo  el  cuerpo  sino  dos  ma- 
sas nerviosas,  una  situada  en  la  cabeza,  y otra  en  el  pecho,  pero  es  im- 
posible que  pase  de  aqui,  porque  los  cordones  que  reúnen  entre  si  los 
dos  centros  nerviosos  pasan  por  ambos  lados  del  esófago  y los  ganglios 
cefálicos,  están  colocados  delante  y debajo  de  este  tubo  ; mientras  que 
los  gánglios  del  resto  del  cuerpoestán  situados  detras  del  esófago,  de- 
bajo del  canal  digestivo.  Esta  porción  del  sistema  nervioso  forma  una 
especie  decollar  al  rededor  del  esófago,  disposición  que  también  ha- 
llaremos en  los  moluscos;  mas  en  éstos  la  porción  del  sistema  ganglió- 
nico  ventral  ó situada  detras  del  esófago  solo  consta  de  uno  á dos  pa- 
res de  gánglios  situados  sobre  la  línea  media  del  cuerpo,  mientras  que 
en  los  animales  articulados  se  hallan  por  lo  común  una  larga  serie  de 
gánglios  ventrales;  ó aun  cuando  solo  exista  una  masa  nerviosa  fácil- 
mente se  conoce  que  resulta  de  la  reunion  de  muchos  pares  de  gán- 
glios. 

Los  anatómicos  designan  en  general  los  gánglios  cefálicos  de  todos 
estos  animales  con  el  nombre  de  cerebro  y algunos  quieren  hallar  en 
la  cadena  ventral  el  análogo  de  la  médula  espinal;  pero  estas  aproxi- 
maciones no  parecen  fundadas,  y si  fuese  preciso  buscar  los  análogos 
de  estos  diversos  centros  medulares  en  los  vertebrados  mas  bien  po- 
drían compararse  con  los  pequeños  gánglios  situados  sobre  el  trayecto 
de  las  raices  anteriores  de  los  nervios  espinales. 

§ 662.  Teniendo  los  animales  articulados  en  general  un  sistema 


collar  al  rededor  de  dicho  conducto;  c,  primer  par  de  ganglios  post- 
esofágicos situados  detras  de  laboca;  d , ganglios  del  primer  anillo  del 
tórax;  e,  masa  nerviosa  formada  por  los  ganglios  del  2.°  y 3.'  anillos 
torácicos;  /',  G.°  par  de  ganglos  abdominales;  A,  la  boca;  i,  la  trom- 
pa ; j , esófago;  k,  estómago;  I,  intestino  y vasos  biliares;  m,  intesti- 
no grueso;  n,  ano;  o,  patas  del  primer  par;  p,  patas  del  segundo  par; 
(¡ , patas  del  tercer  par;  r , primer  par  de  patas  membranosas  de  la 
oruga;  s , vaso  dorsal ; t,  primer  anillo  del  tórax;  u,  cuernecillo  que 
se  halla  sobre  el  extremo  del  abdomen  de  la  oruga. 
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nervioso  mas  desarrollado  que  los  moluscos,  miembros  locomotores  y 
una  especie  de  esqueleto  en  su  piel,  deben  serles  superiores  por  preci- 
sion en  todo  lo  que  caracteriza  la  animalidad  escencialmente  es  decir 
las  funciones  de  relación,  pero  bajo  el  aspecto  de  las  funciones  de  la 
vida  vegetativa,  no  tienen  tanta  ventaja  pues  su  aparato  circulatorio 
es  mas  incompleto  y aun  falta  á veces.  En  general  tienen  la  sangre 
blanca  aunque  no  todos,  y aun  esta  variación  parece  en  ellos  de  poca 
importancia.  Su  modo  de  respiración  varía:  su  tubo  digestivo  se  es- 
tiende  de  un  estremo  del  cuerpo  al  otro,  la  boca  está  colocada  en  la 
cabeza  y el  ano  en  la  estremidad  opuesta.  En  fin  existen  casi  siempre 
mandíbulas  ó por  lo  menos  instrumentos  particulares  para  la  prehen- 
sion de  los  alimentos,  y estos  órganos  están  dispuestos  siempre  por 
pares,  en  lugar  de  estár  colocados  uno  delante  otro  como  en  los  ani- 
males vertebrados. 

§ 663.  Entre  los  animales  articulados  unos  como  el  talitro 
tienen  miembros  articulados  que  sirven  como  las  palancas  en  los 
movimientos,  y la  porción  cefálica  del  sistema  gangliónico  adquiere 
considerable  importancia;  otros  por  el  contrario  como  la  sanguijuela , 
no  tienen  miembros  articulares  , sus  gánglios  nerviosos  están  poco  des- 
arrollados, y existe  entre  todos  estos  pequeños  centros  medulares  una 
uniformidad  muy  grande  de  estructura  y de  funciones.  Se  pueden  por 
consiguiente  subdividir  en  dos  grupos  principales , formado  el  primero 
por  los  animales  articulados  propiamente  dichos  que  se  reconocen  por 
sus  miembros;  y el  otro  por  los  gusanos , que  carecen  de  miembros  ó 
á lo  mas,  solo  están  representados  por  tubérculos  armados  de  cerdas, 
teniendo  ademas  sumamente  imperfectas  las  demas  partes  del  orga- 
nismo. 

Pero  esta  division  no  basta  para  representar  las  diferencias  notables 
de  estos  seres,  pues  entre  los  articulados  propiamente  tales,  se  cuen- 
tan los  insectos  (L.  98  f.  5)  que  reciben  el  aire  en  todas  las  partes  de 
su  economía  por  medio  de  traqueas,  tienen  el  cuerpo  dividido  en  ties 
partes  distintas,  tres  pares  de  patas,  y casi  todos  alas:  los  miriapodos 
(L.  26  f.  4)  parecidos  á los  insectos  en  su  modo  de  respirar,  con  la 
cabeza  distinta,  pereque  no  tienen  dividido  el  cuerpo  en  tórax  y ab- 
dómen , tienen  de  25  á 60  pares  de  patas  á veces  mas,  y nunca  se  les 
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ven  alas:  los  aracnides  ( L.  90  f.5)]que  no  tienen  la  cabeza  distinta 
del  tórax  , tienen  cuatro  ¡pares  de  patas,  y respiran  el  aire  como  los 
precedentes,  pero  no  siempre  tienen  traqueas,  en  cuyo  caso  reciben 
este  fluido  en  unas  bolsas  pulmón  ales:  los  crustáceos  (L.  90  f.  4)  que 
tienen  al  contrario  la  respiración  acuática  y branquial,  y tienen  casi 
siempre  de  5 á 7 pares  de  patas  propias  para  la  locomoción:  en  fin  los 
cirropodos  ( L.  90  f 7)  que  respiran  también  por  branquias,  pero 
que  se  hacen  inmóviles  con  el  progreso  de  la  edad , y entonces  no  po- 
seen órganos  de  locomoción  aunque  sus  apéndices  estén  muy  desarro- 
llados (L.  90  f.  8). 

La  division  de  los  gusanos  debe  comprender  también  muchos  tipos 
distintos.  Nótanse  en  primer  lugar  los  anne'lides  (L.  91  f.  1 ) cuyo  sis- 
tema ganglionar  es  bien  visible  en  toda  la  longitud  de  su  cuerpo;  cuya 
sangre,  regularmente  roja  circula  en  un  sistema  vascular  muy  com- 
plexo, cuya  respiración  se  hace  casi  siempre  en  un  aparato  branquial 
bien  desarrollado,  y cuyos  movimientos  se  ejecutan  en  general  por 
medio  de  cerdas  movibles  (L.  91  f.  2).  Aquí  colocamos  también  los  sis- 
tólides,  animales  microscópicos,  que  al  parecer  carecen  de  órganos 
especiales  de  la  circulación  , y que  no  tienen  branquias  , pero  que  po- 
seen en  general  órganos  vibrátiles  cuya  disposición  es  muy  singular 
(L.  91  f.  3).  Finalmente  en  esta  division  parece  que  deben  ser  coloca- 
dos los  helmintos  ó gusanos  intestinales  ( L.  91  f.  4)  que  no  ofrecen 
cuando  mas,  sino  vestigiosjJe  un  sistema  nervioso,  y que  son  en  ge- 
neral de  una  grande  sencillez  de  estructura,  pero  que  se  unen  á los 
annélides  de  un  modo  íntimo,  y que  á menudo  parecen  ser  en  algún 
modo  representantes  degradados  del  mismo  tipo  zoológico  (l). 

Para  poner  la  clasificación  de  los  animales  articulados  en  armonía 
con  las  diferencias  señaladas  en  la  naturaleza  de  estos  seres , es  nece- 
rario  dividirlos  en  ocho  clases  distintas,  cuyos  nombres  hemos  indi— 


(I)  Debemos  decir  sin  embargo  que  no  lodos  los  naturalistas  convienen  en  clasificar 
los  helmintos  de  esta  suerte,  y que  Cuvier  los  coloca  cr.lre  los  animales  tadindos  6 zoóli- 
tos ; pero  no  presentan  nada  de  radiario  en  su  organización , anies  bien  muestran,  por  la 
conformación  general  de  su  cuerpo  grande  analogía  con  los  animales  articulados,  especial- 
mente con  los  anélidos  : por  este  motivo  parece  lo  mas  natural  agregarlos  ;i  este  tipo  prima- 
rio, como  en  efecto  lo  lia  verificado  uno  de  los  mas  célebres  z.oftlogos , M.  de  Blainvil  e. 
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cado  al  presentar  las  precedentes  consideraciones,  y ahora  los  resu- 
miremos en  el  siguiente  cuadro  con  sus  caracteres,  y los  de  los  órde- 
nes en  que  se  dividen. 

SEGUNDA  DIVISION.  — ARTICULADOS. 

Sección  1.  — Con  miembros  articulados. 

fíase  1.  — Insectos.  — Respiran  el  aire  por  tráqueas;  cabeza, 
tórax  v abdomen  distintos. 

Tienen  élitros,  dos  alas  plegadas;  tres  pares  de  pa- 
tas al  través Coleópteros. 

Con  élitros;  dos  alas  plegadas  á lo  largo Ortópteros. 

Cuatro  alas  membranosas,  transparentes,  reticu- 

ladas Neurópteros. 

Cuatro  alas  membranosas , transparentes,  divididas 

en  celdillas  por  nervios  duros Himenópteros. 

Cuatro  alas  opacas,  cubiertas  de  escamas  harinosas, 

de  color Lepidópteros. 

Cuatro  alas,  rara  vez  ninguna:  boca  dispuesta  como 

un  pico,  para  chupar Hemípteros. 

Dos  alas,  boca  dispuesta  para  chupar Dípteros. 

Dos  alas,  que  se  recogen  á modo  de  abanico.  . . Rimípteros. 

Sin  alas,  boca  chupadora Parásitos. 

Sin  alas,  boca  mascadora ; apéndices  en  el  abdomen.  Tisanouros. 
fiase  9. — IB  ¡ría  patios — 24  ó mas  pares  de  patas. 

Con  dos  pares  de  patas  en  cada  anillo Qiuloñatos. 

Con  un  par  de  patas  en  cada  anillo Quilopodos. 

fiase  3.  — Aracnidcs.  — Cuatro  pares  de  patas;  cabeza  con- 
fundida con  el  tronco. 

Respiran  por  pulmones:  seis,  ocho  ó mas  ojos.  . . Pulmonares. 

Respiran  por  tráqueas;  con  dos  ó cuatro  ojos,  ó 

ninguno Traoueai.es. 

fiase  4. — frustaccos. — Respiración  acuática;  en  general  o 
ó 7 pares  de  patas. 

Cinco  pares  de  patas Decápodos. 
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Siete  pares  de  patas;  ojos  sobre  pedúnculos  movibles.  Estomapodos. 
Siete  pares  de  patas ; ojos  no  pedunculados.  . . . Anfipodos. 

Patas  y ojos  como  los  anfipodos;  bránquias  foliáceas 

bajo  el  abdomen Isopodos. 

Patas  con  láminas  hojosas,  que  sirven  para  respirar 

y nadar Branquiopodos. 

Patas  rígidas,  terminadas  en  dos  ramos;  sin  bránquias.  Entomostraceos 
Boca  como  pico  ó trompa  para  chupar  jugos  de  otros 

animales Chupadores 

Cola  en  forma  de  espada Jifosuros. 

Clase  5.  — Cirropodos. — Respiración  acuática;  sin  patas 
cuando  adultos. 

Sección  2.  — Sin  miembros  articulados. 

Clase  6.  — Annclidcs. — Gánglios  nerviosos  distintos;  en  ge- 
neral tubérculos  con  cerdas  que  sirven  de  patas  y sangre  de  color. 
Habitan  un  tubo:  bránquias  en  penacho  al  estremo 

anterior  del  cuerpo Tubícolas. 

Cuerpo  desnudo;  bránquias  ramosas  á lo  largo  del 

cuerpo Dorsibranquios. 

Sin  bránquias  esteriores Abranquios. 

Clase  7. — Sistolidcs.  — Gánglios  nerviosos;  órganos  vibráti- 
les en  el  estremo  anterior  del  cuerpo;  órganos  locomotores. 

Clase  8. — Helmintos. — Sin  gánglios  nerviosos  á lo  mas 
un  par. 

Un  canal  intestinal  en  un  abdómen  ; boca  y ano.  . Cavitarios. 
Visceras  informes  que  parecen  vasitos:  á veces  nin- 
gunas  Parenquimatosos. 


CLASE  DE  LOS  INSECTOS. 

§ 664*  La  clase  de  los  insectos  se  compone  de  todos  los  animales 
articulados  que  tienen  el  cuerpo  compuesto  de  una  cabeza , de  un  pe- 
cho y de  un  abdómen  distintos,  y las  patas  en  número  de  tres  pares; 
á estos  caracteres  exteriores  se  puede  añadir  que  respiran  por  medio 
de  tráqueas  aéreas,  que  no  tienen  sistema  vascular  propiamente  dicho 
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y que  por  lo  general  sufren  metamorfosis  cuando  jóvenes.  En  fin  casi 
todos  están  provistos  de  alas  y son  los  únicos  invertebrados  que  estén 
conformados  para  volar. 

§ 665.  El  esqueleto  tegumentario  de  los  insectos,  es  decir  su  piel 
endurecida,  conserva  á veces  una  cierta  flexibilidad , aunque  las  mas 
presenta  una  consistencia  córnea : no  porque  su  tejido  sea  en  realidad 
de  esta  naturaleza  pues  la  química  nos  enseña  que  está  compuesto  de 
materias  muy  diferentes , formando  la  base  una  sustancia  particular 
llamada  chitina.  En  él  se  hallan  gran  número  de  piezas  unas  soldadas 
entre  sí,  otras  reunidas  por  porciones  blandas  de  la  piel,  que  gozan 
asi  de  bastante  movilidad.  El  cuerpo  del  insecto  como  vimos,  se  divide 
en  cierto  número  de  anillos  colocados  punta  con  punta  y en  esta  série 
de  segmentos  se  distinguen,  como  liemos  dicho,  tres  porciones  á las 
que  se  ha  dado  el  nombre  de  cabeza,  pecho  ó tórax  y abdomen  ó vien- 
tre (').  Los  miembros  ó apéndices  que  nacen  de  estos  diversos  anillos 
tienen  una  estructura  análoga  á la  del  tronco  del  animal , pues  se  com- 
pone de  tubos  sólidos  ó láminas  huecas  colocadas  punta  con  punta  y 
que  en  su  interior  encierran  los  músculos  y nervios  que  las  han  de  dar 
movimiento. 

La  cabeza  está  formada  de  un  solo  trozo  en  el  que  están  los  ojos  , 
las  antenas  y los  apéndices  de  la  boca;  á su  porción  ó disco  superior  del 
medio  llaman  frente,  á su  parte  mas  elevada  vértice’,  caperuza  ó som- 
brerillo es  la  parte  que  está  inmediatamente  sobre  la  boca , y á la  cual 
está  pegado  el  lábio,  y gollete  la  que  media  entre  la  boca  y el  pecho. 
Unas  veces  la  cabeza  está  encajada  ó unida  en  la  parte  anterior  del 
pecho;  otras  la  membrana  que  la  une  al  protora. v forma  una  especie 
de  cuello  y la  cabeza  se  llama  saliente,  ó si  sobresale  demasiado  pro- 
minente; algunos  insectos  la  tienen  retraída  dentro  de  una  cavidad 
del  tronco,  otros  escondida  debajo  del  coselete  (L.  91  f.  5),  y otros 
retráctil  que  puede  esconderse  dentro  del  tronco  y salir  fuera : también 

O L.  91.  f.  7.  Anatomía  del  esqueleto  tegumentoso  de  un  salta- 
montes: an,  antenas;  o,  ojos;  ca , cabeza;  p,  patas  del  primer  par; 
a,  alas  del  primer  par;  p,  patas  del  2.°  par;  a’,  alas  del  2.°  par;  p”, 
patas  del  3/  par ; t , tórax  ; ab , abdomen  ; pi , pierna ; ta , tarso ; b , c . 
d,  anillos  del  tórax.  ’ 
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los  hay  que  la  llevan  inclinada  sobre  el  pecho , al  paso  que  otros  la 
tienen  rodadora  ó que  puede  girar  á todos  lados  ya  sobre  un  reborde 
saliente  del  agujero  occipital,  ya  por  estár  supendida  de  un  ligamento. 
Las  antenas  (1)  constituyen  el  primer  par  de  miembros  ó apéndices 
de  los  insectos  y se  componen  de  un  número  considerable  de  articu- 
lacioncitas  colocadas  unas  á continuación  de  otras.  Nacen  de  la  parte 
anterior  ó superior  de  la  cabeza,  y afectan  en  general  la  figura  de  cuer- 
nos delgados  y flexibles  (L.  92  f.  1 ) , pero  su  conformación  varía  mu- 
cho especialmente  en  los  machos;  asi  unas  veces  parecen  plumitas  (L. 
92  f.  3)  por  los  pelos  que  tienen  en  los  lados,  otras  sierras  por  en- 
sancharse los  artículos  por  un  lado  á modo  de  triángulos;  otras  peque- 
ñas mazas  porrudas  (L.  72  f.  2)  (2)  por  tener  uno  ó mas  artículos 
de  los  últimos  mas  gruesos  que  el  resto,  y algunas  terminan  en  una 
parte  ensanchada  de  estructura  hojosa  (L.  93  f.  9),  ó dividida  en  la- 
minitas  como  las  hojas  de  un  libro. 

§ 6G6.  El  tórax  de  los  insectos  ocupa  la  parte  media  de  su  cuerpo 
y en  él  se  hallan  las  patas  y las  alas;  compónense  siempre  de  tres  ani- 
llos llamados  protorax , mesotorax , y metátorax  (L.  91  f.  7 b,  c,  d, ) 
y en  cada  arco  ventral  de  ellos  se  inserta  un  parde  patas.  (3)  Las  alas 

(4)  Distinguense  en  la  antena  el  escafo  ó la  articulación  basilar  y el  piececillo  ó segunda 
articulación.  La  maza  es  hojosa  cuando  está  dividida  en  laminitas;  perfoliada  cuando  sus 
artículos  son  prominentes  y separados.  Cuando  las  antenas  son  de  igual  grueso  de  un  estre- 
mo  á otro  se  llaman  filiformes:  fusiformes  ó adelgazadas  si  son  gruesas  en  el  medio  mas 
que  en  los  eslremos;  en  figura  de  puñal  cuando  terminan  en  punta  corta;  en  figura  de 
peine  cuando  tiene  apéndices  por  solo  un  lado;  cerdosas  ó setaceas  del  grueso  de  una  cer- 
da; ensiformes  las  triangulares  á modo  de  hoja  de  espada;  en  figura  de  rosario,  cuando 
son  redondos  como  cuentas.  Su  longitud  es  á veces  considerable,  aunque  nada  positivo  sa- 
bemos de  sus  usos,  se  presume  que  sean  los  órganos  del  tacto  y aun  del  oido,  atendiendo  á 
la  suma  movilidad  y sensibilidad  de  que  gozan.  Generalmente  se  espresa  el  número  de  artí- 
culos de  que  constan.  De  la  parte  inferior  de  la  cabeza  nacen  otros  tres  pares  de  apéndices 
que  constituyen  los  órganos  para  mascar  ó chupar,  de  los  que  hablaremos  al  tratar  de  la 
digestión. 

(2)  Este  animal  es  el  Pauso  cornudo  que  pertenece  á los  Coleópteros  tetrámeros  fam.  de 
los  gilofagos , que  atacan  los  árboles  agujereándolos  y dejándolos  inútiles  para  los  usos 
comunes:  algunos  dañan  mucho  á los  olivos. 

(3)  El  tórax  lleva  en  los  primitivos  autores  el  nombre  de  tronco  que  dividían  en  dos  par- 
tes , superior  ó tórax  é inferior  ó pecho ; pero  esto  nombre  le  reservaban  otros  para  el  seg- 
mento que  lleva  el  primer  par  de  patas,  dando  al  que  tiene  el  2.  ° par,  el  nombre  de  esternón, 
y como  solamente  una  porción  del  tórax  aparece  en  ocasiones,  ha  solido  llamarse  coselete 
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por  el  contrario,  nacen  del  arco  dorsal  de  los  anillos  torácicos,  pero 
nunca  del  protorax,  ni  mas  de  un  par  en  cada  anillo. 

§ 667.  Se  distinguen  en  las  patas  de  los  insectos  una  cadera  ó anca 
compuesta  de  dos  artículos,  un  muslo , una  pierna , y una  especie  de 
dedo  llamado  tarso,  dividido  en  articulaciones  (de  2 á 5)  y terminado 
por  uñas.  Su  conformación  varía  para  acomodarse  á las  costumbres  de 
estos  animales.  Asi  los  insectos  cuyas  patas  posteriores  son  muy  largas 
y redondeadas  (L.  92  f.  6)  saltan  por  lo  común  en  lugar  de  marchar  ; 
los  insectos  nadadores,  p.  e.  los  Notonectos  (L.  92  f.  \ y 5)  y los  Gi- 
rinos tienen  los  tarsos  por  lo  regular  chatos,  pestañosos  y dispuestos 
como  remos  (1).  Algunos  pueden  marchar  colgados  de  superficies  li- 
sas y tienen  en  el  último  artículo  de  estos  órganos  una  especie  de  pe- 
lota ó ventosa  propia  para  que  se  adhieran  á los  cuerpos  que  tocan.  Al- 
gunas veces  las  patas  anteriores  se  prolongan  al  modo  que  en  los  tu- 
pos, á fin  de  que  sirvan  para  cavar  la  tierra.  El  grillo-talpa  que  oca- 
siona en  las  huertas  y campos  tantos  daños,  cortando  las  raíces  que 
halla  á su  paso,  nos  ofrece  un  ejemplo  notable  deesia  estructura.  Existen 
asimismo  especies  en  las  que  estas  mismas  patas  constituyen  órganos 
de  prehension,  (pies  arrebatadores) , estando  la  pierna  dispuesta  á mo- 
do de  garra  y pudiendo  replegarse  á un  surco  que  tiene  el  femur  cuyo 
borde  está  armado  de  espinas;  un  gran  insecto  que  se  halla  en  el  me- 
diodía de  Francia  y en  España,  la  Mantis  religiosa  (L.  92  f.  8)  está 
conformada  de  este  modo.  El  crecido  número  de  articulaciones  que 


comparándole  con  la  pieza  de  armadura  asi  nombrada,  denominando  escudito  la  pieza  trian- 
gular que  en  los  coleópteras  se  nota  entre  la  inserción  de  los  dos  élitros;  otras  varias  divi- 
siones que  omitimos,  se  han  hecho  en  estas  partes. 

U)  Estos  nombres  se  han  tomado  de  la  anatomía  de  los  vertebrados  aunque  las  partes  á 
que  se  aplican  varían  notablemente.  Llaman  á estas  pies  saltadores  ó nadadores  según  lo 
dicho  arriba:  suele  el  insecto  tener  los  pies  corredores  que  son  iguales  y larguitos  por  lo 
cual  se  mueve  con  velocidad  , tanto  mayor,  cuanto  mas  prolongados  sean  p.  e.  las  crisome- 
as;  (L.  97.  f.  9.)  si  son  iguales  pero  cortos  los  llaman  pies  paseadores  y andadores  los 
desiguales,  careciendo  los  delanteros  de  tarsos.  En  algunas  ocasiones  dieron  también  á las 
partes  de  estos  órganos  los  nombres  de  húmero,  mano,  dedos,  etc.  Hay  por  último  insectos 
en  los  que  las  patas  anteriores  reducidas  á un  estado  rudimenlario  y plegadas  contra  e 
pecho,  no  sirven  para  los  movimientos  , y se  ocultan  fácilmente  á la  vista  de  manera  que  al 
pronto  se  creería  que  solo  tienen  cuatro  patas,  como  varias  mariposas  diurnas;  p.  e.  las 
argimnias  [L.  92.  f.  9]. 
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tienen  los  insectos  en  su  cuerpo  y miembros  facilita  sus  movimientos  que 
son  variados  y ágiles  tanto  corno  los  de  las  clases  superiores. 

§ 668.  Las  alas  de  los  insectos  son  unos  apéndices  hojosos  , com- 
puestos de  una  doble  membrana  , sostenidos  en  su  interior  por  nervios 
mas  sólidos;  recien  desarrolladas , son  blandas  y flexibles,  pero  muy 
luego  se  secan  y vuelven  rígidas  y elásticas.  En  general  hay  dos  pares, 
nunca  mas,  pero  suele  faltar  uno  de  los  dos.  Su  figura  es  variable, 
siendo  delgadas  y transparentes  ó solo  semitransparentes  cuando  real- 
mente sirven  para  volar,  ó están  cubiertas  por  una  especie  de  polvitos 
de  colores  formados  por  escamitas  microscópicas  (1) ; p.  e.  en  las  ma- 
riposas; pero  á veces  las  del  primer  par  se  hacen  gruesas,  duras  , ó 
tiesas  y opacas , y se  convierten  en  especies  de  escudos  ó estuches  lla- 
mados élitros  (a)  que  en  el  estado  de  reposo  cubren  las  alas  membra- 
nosas (b)  y sirven  para  protejerlas ; como  se  vé  en  la  (L.  93  f.  1 a)  Ca- 
pricornio otras  veces  estas  mismas  alas,  quedando  membranosas  en  su 
estremidad  se  hacen  duras  y opacas  en  su  base,  y entonces  se  designan 
con  el  nombre  medios-estuches  ó heme'litros.  Otros  insectos  en  vez  de 
tener  las  alas  de  una  estructura  laminosa  las  tienen  hendidas  en  una 
multitud  de  membranitas  pestañosas  en  sus  bordes  pareciendo  plumas 
dispuestas  en  forma  de  abanico  , lo  cual  se  vé  en  un  género  vecino  de 
las  mariposas,  el  tero  foro  ú orneode  ( L.  93  f 2).  Por  último  cuando 
las  alas  posteriores  faltan,  están  por  lo  regular  reemplazadas  por  dos 
filamentos  movibles  teminados  en  maza  que  se  llaman  balancines  (L. 
93  f.  3)  simples  rudimentos  de  estas  alas,  loscuales  algunos  conjeturan 
quesirven  para  contrapeso  al  volar  el  insecto, yque  produzcan  el  ruido 
que  al  volar  éste,  se  oye  (*). 

(I ) Microscópicos  esto  es  que  por  su  pequenez  solo  se  pueden  percibir  con  el  auxilio  de 
un  microscopio,  pues  cada  partícula  del  polvo  que  dejan  en  los  dedos  al  cogerlas  consta  de 
muchísimas  escamitas  que  no  se  distinguen  ó la  simple  vista  ; de  donde  recibió  el  orden  de 
tales  insectos  su  nombre  de  Lepidópteros  o alas  arinosas.  liste  polvito  forma  en  las  alas  di- 
versos dibujos,  por  cuya  causa  las  llaman  con  ojuelos  cuando  representan  manchitas  de  co- 
lores; ciegas  sino  los  tienen;  fenestradas  cuando  entre  sus  manchas  se  ven  partes  transpa- 
rentes; estrigadas  cuando  tienen  rayas  de  colores  al  través. 

(*)  Para  espresar  la  longitud  de  los  élitros , que  unas  veces  son 
blandos  otras  flexibles,  se  comparan  con  el  abdomen.  Presentan  dos  su- 
turas una  transversal  por  la  cual  se  unen  al  mesotorax  y otra  dorsal 
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§ 669.  El  abdomen  de  los  insectos  esta  compuesto  de  un  número 
de  anillos  movibles  los  unos  sobre  los  otros  , que  muchas  vece9  llegan 
á nueve;  pero  otras  no  hay  tantos  lo  cual  parece  depender  de  haberse 
soldado  entre  sí  dos  ó mas  de  estos.  En  el  insecto  perfecto  nunca  sos- 
tienen alas  ni  patas.  Distinguen  los  autores  en  él  tres  regiones;  la 
parte  superior  ó dorso,  y eninferior  6 vientre.  Unas  veces  está  unido 
al  tórax  no  mostrándose  la  línea  de  reunion  ; otras  es  sobrepuesto  cuan- 
do está  articulado  con  el  tórax  por  ligamentos  largos  que  permiten  se 
alargue  y doble  en  todas  direcciones.  Si  es  de  igual  grueso  en  su  base 
unida  al  pecho  que  en  el  estremo  opuesto,  se  llaman  sentado  ó sé- 
sil , y peciolado  ó pediculado  cuando  por  su  base  es  mucho  mas  estre- 
cho. Los  anillos  que  ocupan  el  estremo  posterior  del  cuerpo  suelen 
presentar  apéndices  de  figuras  y usos  muy  variables.  Unas  veces  son 
simples  cerdas  ó estiletes  ya  sencillas  compuestas  de  una  cerda  , ya  de 
dos,  tres  ó mas,  cuyas  funciones  no  son  bien  conocidas,  p.  e.  en  las 
efímeras  (L.  96.  f.  3).  Otras  tienen  la  figura  de  ganchos  y forman 
unas  pinzas  fuertes  como  en  las  forfículas  ( L.  93.  f 4.);  otras  están 
dispuestas  de  modo  que  pueden  obrar  como  un  resorte  y servir  para 
que  el  animal  se  arroje  hacia  delante,  p.  e.  en  las  podurelas  ( L.  93.  f. 
5.)  insectil  los  que  en  nuestros  climas  se  ocultan  bajo  las  piedras,  ó 
viven  en  la  superficie  de  las  aguas  estancadas,  y que  aun  á veces  habi- 
tan en  la  nieve  de  las  regiones  mas  frías  del  globo  (1). 

que  forman  sus  bordes  internos  al  arrimarse  uno  á otro  (s  L.  92.  f.  1 
y 2).  Las  alas  unas  están  cubiertas  por  los  estuches,  otras  descubier- 
tas. cuando  queda  su  parte  inferior  sin  tapar.  Se  consideran  en  ellas 
dos  caras  una  superior  y otra  inferior,  ( L.  91.  f.  6.  ala  de  un  liime- 
nóptero)  y diversos  nervios  llamando  algunos  autores  primitivos,  los 
dos  que  nacen  mas  fuertes  de  la  base  del  ala  al  estenio  radio 
faj  y al  interno  cubito  (b)  que  se  unen  en  el  punto  ó estigma  del 
ala  (c)  llamada  carpo  por  Jurine  y callo  por  Latreille:  las  divisiones 
de  los  nervios  branquiales  (d,  dj  salen  del  mismo  sitio,  anastomosán- 
dose  sus  ramificaciones  y dejando  entre  sí  diversos  espacios  membra- 
nosos llamados  celditas,  unas  radiales  (1,2)  otras  cubitales,  (3,4,5 
y 6)  humerales,  discoidales,  (10,  11,  12,  13)  etc. 

(1)  Estos  apéndices  suelen  tener  mas  complicada  estructura  convirtiéndose  en  una  arma 
ofensiva  ó en  un  aparato  para  depositar  los  huevos  que  pone  el  animal  en  un  sitio  propio  pa- 
ra el  desarrollo  de  sus  crias  ; p.  e.  el  aguijón  de  las  abejas  , y el  taladro  de  los  tenredos. 

El  primero  se  compone  de  un  dardo  formado  por  dos  estiletes  agudos  metidos  dentro  de 
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§ 670.  Los  insectosestán  provistos  de  sentidos  muy  desarrollados, 
evidentemente  de  oido  y olfato,  pues  huyen  de  ciertos  ruidos  y los 
olores  los  atraen  , aunque  hasta  el  presente  no  se  ha  descubierto  el  si- 
tio de  éste,  y que  tampoco  en  los  mas  se  perciba  órgano  especial  del 
oido.  Los  principales  instrumentos  del  tacto  parece  que  sean  los  apéndi- 
ces de  la  boca  y las  antenas,  y éstas  también  acaso  de  la  percepción 
de  los  sonidos.  La  estructura  de  los  ojos  es  muy  diferente  de  la  que 
hemos  visto  en  los  animales  superiores.  Por  lo  general  el  órgano  que 
parece  á primera  vista  un  ojo  único,  está  formado  en  realidad  por  la 
aglomeración  de  una  multitud  de  facetas  ú ojitos,  que  cada  uno  tiene 
su  córnea  (1),  su  cuerpo  vitreo  de  figura  cónica,  un  barniz  de  materia 
colorante  y un  filamento  nervioso  peculiar.  En  el  Abejorro  p.  e.  se 
cuentan  cerca  de  nueve  mil  y aun  hay  insectos  que  tienan  25,090.  Los 
mas  insectos  tienen  dos  de  éstos  ojos  compuestos,  situados  á los  lados 


un  estuche  córneo,  caita  uno  de  los  cuates  tiene  por  dentro  un  surco  por  el  cual  corre  el 
veneno  segregado  en  una  glandulita  que  está  inmediata:  en  estado  de  reposo  todas  estas  pie- 
zas están  metidas  dentro  del  cuerpo  del  animal;  mas  cuando  el  insecto  quiere  usarle  , saca 
el  estuche  y con  su  dardo  le  encaja  en  la  piel  de  su  enemigo,  separándose  con  esta  acción 
las  piezas  de  que  se  compone;  motivo  por  el  cual  no  puede  á veces  retirarlas,  dejándolas 
en  la  herida,  arrancadas  de  su  cuerpo  dilaceracion  que  ocasiona  la  pronta  muerte  del  ¡u- 
secto.  El  macho  carece  siempre  de  esta  arma,  por  lo  que  se  le  puede  coger  sin  riesgo;  pe- 
ro las  hembras  y neutras  le  tienen  y su  picadura  causa  una  inflamación  muy  dolorosa. 

El  taladro  de  las  cigarras,  de  los  fenos,  de  los  ichneumones  y de  otros  muchos  insectos 
ofrece  una  disposición  análoga,  y se  nota  en  general  una  especie  de  sierrecita  por  medio  de 
la  cual  el  insecto  taladra  los  tegidos  vegetales  ó animales  en  los  que  ha  de  depositar  sus 
huevos;  picando  de  esta  suerte  el  insecto  llamado  cínife  una  especie  de  encina  de  Levante  , 
ocasiónala  formación  de  las  nueces  de  agalla,  que  tanto  se  usan  para  fabricar  la  tinta  y 
preparar  tintes  negros:  porque  los  jugos  del  vegetal  se  derraman  por  la  abertura  hecha  con 
el  taladro,  y resulta  bien  pronto  una  escrescencia  en  el  centro  de  la  cual  se  bailan  los  hue- 
vos de  los  cínifes. 

[t]  ¡odas  estas  pequeñas  córneas  son  de  6 caritas,  y están  soldadas  entre  si  de  modo 
que  forman  una  córnea  común , cuya  superficie  presenta  una  multitud  de  divisiones  seme- 
jantes á las  mallas  de  una  red , visibles  solamente  con  ayuda  de  una  lente;  por  cuya  dispo  - 
sición se  dá  comunmente  á estos  ojos  compuestos  el  nombre  de  ojos  relicutados  ó do  ojos 
de  lúcelas.  Cada  aparato  de  una  de  estos  ojitos  es  totalmente  distinto  de  los  que  le  rodean, 
y forma  con  dos  un  manojo  de  tubos  terminados  cada  uno  en  un  filamento  nervioso  que 
proviene  del  ensancho  torminal  de  un  mismo  nervio  óptico.  También  se  llaman  ojuelos  las 
manchitas  redondas  y de  colores  que  hermosean  las  alas  de  las  mariposas;  si  tienen  en  me- 
dio pu  utos  de  otro  color  se  llaman  ron  pupilas,  y cicijos  cuando  carneen  de  ellos. 
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de  la  cabeza  ó laterales , aunque  en  algunos  están  en  el  vértice  ó en  el 
dorso;  otras  veces  son  reemplazados  por  ojos  simples  y algunos  tienen 
de  una  y otra  especie.  La  estructura  de  los  ojos  simples  llamados  tam- 
bién ojuelos  ó estemmas  tiene  la  mayor  analogía  con  la  de  cada  elemento 
de  los  ojos  compuestos.  En  general  los  ojos  simples  están  agrupados 
en  número  de  tres  hácia  el  vértice  de  la  cabeza.  No  se  sabe  cosa  posi- 
tiva acerca  del  modo  de  obrar  de  estos  aparatos  sobre  la  luz,  ni  del 
mecanismo  de  la  vision  en  los  insectos. 

§ 671.  Muchos  insectos  poseen  la  facultad  de  producir  sonidos,  lo 
mismo  que  los  animales  superiores;  pero  por  lo  regular  su  canto  ó es- 
tridor no  depende  como  en  estos,  de  modificaciones  que  el  aire  sufra 
en  el  aparato  respiratorio,  sino  que  es  un  ruido  agudo  que  producen 
por  el  frote  de  ciertas  partes  de  su  cuerpo  unas  sobre  otras,  ó con  mo- 
vimientos que  á las  mismas  imprime  la  contracción  de  determinados 
músculos.  Asi  el  ruido  monotono  y fastidioso  de  la  cigarra  en  los  dias 
calurosos  del  verano,  época  de  sus  amores,  resulta  de  la  tension  y re- 
lajación alternadas  de  una  membrana  elástica  dispuesta  como  la  piel 
de  un  tamboril  sobre  una  cavidad  que  hay  en  la  base  del  abdomen; 
los  Acridios  frotan  con  fuerza  ciertas  porciones  de  sus  alas  una  con- 
tra otra,  las  que  vibrando  con  rapidez  producen  dicho  sonido;  pero  el 
zumbido  de  las  moscas  parece  que  depende  de  la  rápida  salida  del  aire 
por  los  estigmas  torácicos  mientras  los  violentos  movimientos  de  su 
vuelo.  Aun  hay  otros  insectos  que  forman  una  especie  de  grito  que 
no  se  sabe  bien  de  que  manera  le  producen,  p.  e.  la  mariposa  noctur- 
na conocida  con  el  nombre  de  Esfinge  calavera. 

§ 672.  El  sistema  nervioso  de  los  insectos  está  como  d¡jimos§661, 
formado  principalmente  por  una  serie  doble  de  gánglios  reunidos  en- 
tre sí  por  medio  de  cordones  longitudinales  (L.  93  f.  6),  unas  veces 
casi  á iguales  trechos  uno  de  otro,  y algunas  reunidos  como  en  una  ma- 
sa. Los  gánglios  cefálicos  presentan  un  gran  desarrollo  y dan  origen 
álos  nervios  de  lasantenas,  ojos,  etc.  El  primer  par  de  nervios  post-eso- 
fágicos  produce  los  nervios  de  la  boca ; y los  cordones  que  unen  estos 
núcleos  medulares  á los  gánglios  cefálicos  y que  ciñen  el  esófago  pro- 
ducen en  cada  lado  uu  nervio  que  sube  sobre  el  estómago  y uniéndose 
con  el  del  lado  opuesto , forman  un  nervio  mediano  situado  bajo  el  ca- 
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nal  digestivo,  que  presenta  en  su  trayecto  dos  ganglios.  Los  tres  pares 
de  ganglios  situados  en  seguida  de  los  que  están  detras  del  esófago  cor 
responden  á los  tres  anillos  del  tórax,  y son  el  punto  de  donde  nacen 
los  nervios  de  las  patas  y alas,  siendo  en  general  mucho  mas  abulta- 
dos y mas  cercanos  entre  sí  que  los  pares  siguientes  que  pertenecen 
al  abdomen  (L.  93  f.  6 ). 

§ 673.  El  modo  de  alimentarse  los  insectos  varía  muchísimo;  los 
unos  viven  solamente  del  jugo  de  las  plantas  y animales,  de  los  que 
ninguno  bay  en  que  no  habite  algún  insecto ; y aun  los  mayores  de 
entre  estos  tienen  otros  insectos  menores  que  se  alimenten  de  su  sus- 
tancia: otros  se  nutren  de  alimentos  y son  carnívoros  ó hervívoros;  á 
estas  dos  diferencias  generales  corresponden  las  notables  modificacio- 
nes que  presenta  la  conformación  de  su  boca.  En  los  insectos  masca- 
dores  p.  e.  los  escarabajos,  cucarachas  (L.  93.  f.  7. ) , y langostas  etc. 
está  guarnecida  esta  abertura  en  su  parte  anterior,  por  una  pieza  me- 
dia, llamada  labio  superior  ó labro  (')  y presenta  á cada  lado  una 
especie  de  diente  grueso,  movible  y muy  duro,  que  llaman  mandíbulas 
ó rnascaderas  superiores , las  que  sirven  para  dividir  los  alimentos  , por 
medio  de  dientecitos  de  que  está  armado  su  borde  interior.  M.  Serres 
ha  distinguido  estos  dientes,  dándoles  por  analogía  con  los  de  los  ma- 
míferos los  nombres  de  incisivos,  caninos  y molares.  Las  mandíbulas 
unas  veces  son  mas  sobresalientes  que  el  sombrerillo  , otras  están 
ocultas  bajo  de  éste.  Ademas  de  los  espresados  órganos,  suele  verse  en 
algunos  insectos,  otra  pieza  llamada  capacete  que  se  encuentra  al  lado 
esterior  de  las  mandíbulas , cubriéndolas  por  encima,  la  cual  parece 
ser  el  palpo  interno  mas  desarrollado.  El  conjunto  de  los  órganos  bu- 
cales y demas  análogos  lian  sido  llamados  por  Kirby  trofos  nombre  in- 
ventado para  evitar  perífrasis  en  la  esplicacion.  Inmediatamente  detras 
de  las  mandíbulas  se  halla  un  segundo  par  de  apéndices,  cuya  estruc- 
tura es  mas  complicada,  que  son  las  maxilas  ó rnascaderas  inf criares ffj, 
que  presentan  cada  una  en  su  parte  interior  una  hojita  ó cilindro  mas (*) 

(*)  Cabeza  de  cucaracha  vista  por  delante : a,  antenas;  b,  ojos 
compuestos ; c , ojuelos;  d,  labro;  c,  mandíbulas;/’,  maxilares : ¿7  , 
lengüeta;  h,  palpos  labiales ; s,  sombrerillo  ó epistomo;  wt,  barba;  n, 
palpos  maxilares. 
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ó menos  duro  ó armado  por  lo  común  de  dientecitos  ó cerdas  , y lleva 
al  lado  exterior,  uno  ó dos  tronquitos  compuestos  de  muchos  artículos 
y llamados  palpos  maxilares  ó anteriores. 

Ultimamente  detras  de  las  maxilas  se  encuentra  un  segundo  par  de 
apéndices  que  forman  la  lengüeta  cuya  base  está  sostenida  por  una  pie- 
za media  llamada  barbilla,  por  lo  regular  de  sustancia  córnea.  Están 
aplicados  contra  las  maxillas  asi  como  estas  á las  mandíbulas  , y se  dis- 
tinguen en  ellas  también  un  par  de  filamentos  articulados  y movibles, 
llamados  palpos  posteriores  labiales,  porque  se  dá  comunmente  el  nom- 
bre de  labio  inferior  ó solamente  labio  á la  barbilla  y lengüeta  reuni- 
das; el  que  tiene  un  movimiento  de  abajo  arriba,  aunque  corto.  La 
figura  de  estas  diferentes  partes  varía  según  la  naturaleza  y consis- 
tencia de  los  alimentos,  sirviendo  los  palpos  principalmente  para  co- 
ger los  alimentos  y sugetarlos  entre  las  mandíbulas  mientras  éstas  los 
dividen.  Algunas  veces  las  maxilas  adquieren  un  enorme  desarrollo  y 
forman  una  especie  de  pinzas  delante  de  la  cabeza;  disposición  muy 
notable  en  las  especies  del  género  Lucano,  (L.  93  f.  9).  Linneo  apli- 
caba indistintamente  los  nombres  de  mandíbulas  ó maxilas  á las  cuatro 
piezas  dichas. 

§ G7i.  Los  insectos  chupadores  tienen  las  maxilas  ó el  labio 
alargado  de  manera  que  forman  una  especie  de  trompa  en  figura  de; 
tubo,  en  cuya  parte  interior  se  hallan  á menudo  delgados  filamentos 
que  hacen  el  oficio  de  lancetitas,  formados  por  las  mandíbulas  v ma- 
xilas modificadas  en  términos  que  apenas  se  pueden  conocer.  En  la-» 
Abejas  y demas  insectos  (*)  designados  bajo  el  nombre  de  himenóp- 
teros , el  aparato  bucal  presenta  una  disposición  que  es  intermedia  en 
cierto  modo  entre  aquellas  dos.  El  labio  superior  (a)  y las  mandíbu- 
las (b)  se  parecen  mucho  á las  de  los  insectos  mascadores,  y el  labio 
y mandíbulas  nada  presentan  de  particular,  pero  las  maxilas  (c.)  y la 
lengüeta  fdj , se  han  prolongado  excesivamente,  y las  primeras  to- 
man una  forma  de  tubo  que  rodea  como  una  vaina  á lo  largo  por  los 
lados  á la  lengüeta  que  puede  recojerse  dentro  y os  vellosa , al  modo 

(*)  L.  9i.  f.  2.  Cabeza  de  un  antóforo:  a.  antenas;  m,  mandíbulas; 
í,  labro;  pm , palpo  maxilar;  m,  maxilas;  lo,  lóbulos  laterales  de  la 
lengüeta;  pl , palpo  labial;  le,  lengüeta. 
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que  estos  órganos  reunidos  en  hacecito , forman  una  especie  de  trom- 
pa (1),  que  sirve  de  conducto  á los  alimentos,  siempre  blandos  ó lí- 
quidos de  que  se  alimentan.  Esta  trompa  es  móvil  en  su  base  y flexi- 
ble en  el  resto  de  su  estension , pero  nunca  se  enrosca  como  veremos 
en  las  mariposas.  Las  mandíbulas  sirven  principalmente  para  cortar 
las  sustancias  con  que  hacen  los  himenópteros  sus  nidos  ó bien  para 
agarrar  y matar  las  presas  cuyos  humores  chupan.  También  se  ad- 
vierten en  el  interior  de  la  cavidad  bucal  otras  piezas  sólidas  que  fal- 
tan en  los  insectos  mascadores,  las  que  hacen  veces  de  válvulas  desti- 
nadas para  cerrar  la  faringe  mientras  no  se  efectúa  la  deglución , si- 
tuadas al  lado  interno  y posterior  del  lábio  superior  que  llama  epiglo- 
tis  Latreille. 

§ 675.  Las  cigarras,  y otros  hemipteros,  tienen  el  aparato  de  suc- 
ción compuesto  de  los  mismos  elementos,  aunque  con  algo  diferente 
disposición.  La  boca  está  armada  de  un  pico  tubuloso  y cilindrico  di- 
rijida  hácia  abajo  y atras  (L.  f.  k)  y compuesta  de  una  vaina  que 
encierra  cuatro  estiletes;  la  vaina  (L.  9V  f.  3«)  está  formada  á su  vez 
de  cuatro  artículos  colocados  uno  á continuación  de  otro,  que  repre- 
sentan el  labio;  en  su  base  se  descubre  una  pieza  cónica  y prolongada 
que  es  el  análogo  del  sombrerillo;  en  fin  los  estiletes  fb,  cj  , que  tie- 
nen la  figura  de  cerdas  tiesas  y dentadas  en  su  punta  para  poder  tras- 
pasar la  piel  de  los  animales  y los  vasos  de  las  plantas  , son  represen- 
tantes de  las  mandíbulas  y maxilas  alargadas  excesivamente  (2).  La 
trompa  de  las  moscas  unas  veces  blanda  y retráctil , otras  córnea  y 
prolongada,  representa  también  el  labio  y lleva  á veces  palpos  en  su 
base.  En  su  cara  superior  se  halla  un  canalito  longitudinal  en  el  que 
están  metidos  unos  estiletes  como  cerdas  cuyo  número  es  de  dos  á seis 
cuyos  análogos  son  las  mandíbulas  maxilas  y lengüeta  de  los  insectos 

(1;  Este  órgano  consta  de  estípite  ó tronco  y cabezuela  formada  por  los  labios:  si  es 
articulado  sea  cónico  ó cilindrico,  le  llaman  pico , cuyos  artículos  unas  veces  son  poco  per- 
ceptibles, y otras  mas,  pero  en  número  variable  de  1 ü 5. 

(2)  Los  hemipteros  que  viven  chupando  jugos  de  otros  animales  le  tienen  robusto  por  lo 
común  y replegado  en  semicírculo  debajo  de  la  cabeza;  al  contrario  los  que  se  nutren  de 
humores  vegetales,  le  tienen  casi  siempre  delgado  y aplicado  en  el  reposo,  contra  la  cara 
inferior  del  tórax,  entre  las  patas,  siendo  i veces  tal  su  longitud  que  sobresale  por  detras 
del  estreno  posterior  del  abdómen. 
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inascadores.  A dicho  órgano  dan  el  nombre  de  chupador ; el  que  á ve- 
ces tiene  enorme  longitud  ( L.94  f.  6 b)  y otras  es  apenas  visible. 

§ 676.  Ultimamente,  las  mariposas  (L.  74  f.  8)  que  se  sustentan 
asi  mismo  de  sustancias  líquidas,  pero  que  las  bailan  en  el  fondo  de 
las  flores  y no  necesitan  de  instrumentos  vulnerantes  para  procurárse- 
las, no  tienen  estilete  que  hagan  oficio  de  lancetas,  como  los  prece- 
dentes^ la  boca  está  armada  de  una  larga  trompa  (')  enroscada 
en  espiral  y compuesta  de  dos  filamentos  acanalados  por  su  cara  inte- 
rior, que  no  son  mas  que  las  maxilas  excesivamente  alargadas  y modifi- 
cadas en  su  figura  y que  forman  en  su  interior  tres  conductos  de  los 
cuales  solo  el  de  en  medio  conduce  los  jugos  á la  faringe.  En  la  base 
de  esta  trompa  por  delante  se  distingue  una  piececita  membranosa, 
que  representa  el  sombrerillo,  y cada  lado  un  tuberculito , último  ves- 
tigio de  las  mandíbulas.  También  se  divisan  rudimentos  do  nalnos 
maxilares,  y por  detras  se  encuentra  un  pequeño  labio  triangular  que 
Mene  dos  palpos  labiales  muy  grandes,  compuesto  de  tres  artículos  y 
casi  siempre  vellosos  y cubiertos  de  escamitas  (d).  A la  trompa  han 
dado  algunos  el  nombre  de  lengua,  que  algunas  vecec  se  manifiesta 
estendida,  otras  doblada  y otras  saliente. 

§ 677.  El  canal  alimenticio  bastante  complicado,  es  á veces  recto 
y casi  de  igual  diámetro  en  toda  su  longitud ; pero  de  ordinario  es  tor- 
tuoso, ensanchado  y estrechado  sucesivamente.  Distínguense  enton- 
ces en  él  (L.  95  f.  1)  una  faringe,  un  esófago,  un  primer  estómago 
ó buche  (b) , un  segundo  estómago  ó molleja  (m),  cuyas  paredes  son 
musculares  y armadas  con  frecuencia  de  piezas  córneas  á propósito 
para  triturar  los  alimentos;  un  tercer  estómago  (o),  llamado  ventrículo 
quillfico , de  contextura  blanda  y delicada;  un  intestino  delgado^, 
un  ciego  y un  recto.  Asi  como  sucede  en  los  animales  superiores,  se 
advierte  cierta  relación  entre  la  naturaleza  de  los  alimentos  y el  des- 
arrollo que  adquiere  este  canal;  en  los  insectos  carniceroses  muy  corta 
por  lo  general , mientras  que  en  los  que  se  nutren  de  sustancias  vege- 
tales es  por  lo  regular  muy  largo.  Los  alimentos  que  á él  llegan  están (*) 

(*)  L.  94.  f.  7.  Trompa  de  mariposa:  a cabeza;  b base  de  las  anle- 
nas;  c ojo;  d trompa  ; c palpos. 
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empapados  en  saliva , la  cual  segregan  cierto  número  de  tubos  dotantes 
que  á veces  rematan  en  una  especie  de vegiguitasque comunican  conla 
faringe  por  medio  de  conductos  excretorios.  El  jugo  gástrico  se  forma 
al  parecer  por  secreción  en  una  multitud  de  vellosidades  que  hay  en 
el  ventrículo  quilííico,  en  el  cual  se  derrama  igualmente  la  bilis.  No 
tienen  los  insectos  hígado  propiamente  tal ; mas  le  sustituyen  unos  tu- 
bos largos  y delgados  fe),  que  están  dotantes  en  el  interior  del  abdo- 
men ó pegados  al  intestino  y desagua  superiormente  en  el  ventrículo 
quilííico.  Estos  vasos  suplen  también  por  las  glándulas  de  orina,  por- 
que en  ellos  se  forma  ácido  úrico.  Ultimamente  se  nota  hácia  el  extre- 
mo posterior  del  canal  intestinal  otros  órganos  fe)  que  sirven  para  ela- 
borar líquidos  especiales,  al  modo  del  veneno  de  la  abeja,  los  que  mu- 
chos insectos  despiden  por  el  estremo  de  su  abdomen  ó ano  ff ) cuan- 
do se  les  molesta  : fa , es  la  cabeza  con  ojos , antena  s , etc. ) 

§ 678.  El  quilo  atraviesa  las  paredes  del  tubo  digestivo,  al  pare- 
cer por  un  simple  embebimiento  y se  mezcla  con  la  sangre , que  es 
acuosa  sin  color:  no  está  encerrada  en  vasos,  sino  repartida  en  los 
huesos  que  los  órganos  dejan  entre  sí  ó presentan  en  la  sustancia  de 
su  tejido.  Los  insectos  carecen  también  de  circulación  regular.  Se  dis- 
tinguen en  ciertas  partes  del  cuerpo  corrientes  bastante  rápidas;  pero 
el  líquido  nutricio  no  recorre  un  círculo  de  modo  que  vuelva  constan- 
temente al  punto  de  donde  salió.  No  existen  en  efecto  en  estos  anima- 
les mas  que  vestigios  de  un  aparato  circulatorio.  Es  cierto  que  se  vé 
un  tubo  longitudinal  cerca  de  la  superficie  dorsal  del  cuerpo,  el  cual 
ejecuta  movimientos  alternativos  de  contracción  y dilatación  análogos 
á los  del  corazón  en  los  animales  superiores;  pero  no  parece  que  dá 
ramo  ninguno.  El  líquido  nutricio  penetra  en  él  por  aberturas  latera- 
les, cuyas  válvulas  impiden  su  rellujo;  mas  nose  sabe  como  sale  de 
allí.  El  movimiento  de  la  sangre  no  depende  solamente  de  éste  órgano 
pues  últimamente  se  han  cubierto  en  varios  insectos  válvulas  movibles 
cuyas  pulsaciones  causan  en  este  líquido  rápidas  corrientes,  aparatos 
que  se  hallan  situados,  (cosa  maravillosal ) en  las  patas. 

§ 670.  La  sangre  que  por  su  acción  sobre  los  diversos  tejidos  de 
la  economía  se  ha  vuelto  venosa,  no  puede  venir  á un  punto  deter- 
minado del  cuerpo  para  vivificarse  con  el  contacto  del  oxígeno;  por  lo 
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que  si  la  respiración  se  hubiese  efectuado  del  modo  común  por  los  pul- 
mones ó por  la  supeficie  externa  del  cuerpo  , hubiera  sido  sumamente 
incompleta;  mas  el  Omnipotente  remedió  con  sabiduría  la  desventaja 
de  esta  aparente  imperfección  , sustituyendo  al  transporte  de  la  san- 
are la  conducción  del  aire  que  llega  á todas  las  partes  del  cuerpo , por 
medio  de  una  infinidad  de  conductos  que  comunican  con  el  exterior  y 
se  ramifican  á lo  infinito  en  la  sustancia  de  sus  órganos  (L.  11  f.  2). 
Estos  tubos  aeríferos  llamados  como  dijimos,  traqueas , presentan  una 
estructura  complicada ; pues  por  lo  común  se  distinguen  en  ellos  tres 
túnicas,  de  las  que  la  del  medio  se  compone  de  un  filamento  cartilagino- 
so arrollado  en  espiral.  Unas  veces  son  sencillos  pero  otras  presentan 
cierto  numero  de  dilataciones  en  figura  de  vegigas  blandas,  que  de- 
sempeñan las  f unciones  de  reservatorios  del  aire.  Las  aberturas  por 
las  que  penetra  el  aire  en  las  traqueas  se  llaman  estigmas:  se  parecen 
de  ordinario  á un  ojalito,  aunque  á veces  con  dos  válvulas  que  se  abren 
y cierran  como  las  ojas  de  una  puerta.  Hay  por  lo  común  un  par  de  es- 
tigmas en  la  parte  superior  y lateral  de  cada  anillo;  escepto  en  los 
dos  últimos  segmentos  del  tórax  en  que  á menudo  faltan.  Tocante  al 
mecanismo  por  el  cual  se  renueva  el  aire  en  lo  interior  de  este  apa- 
rato respiratorio  , parece  consistir  comunmente  en  solos  los  movimien- 
tos de  contracción  y dilatación  del  abdomen.  Ya  dijimos  que  la  respi- 
ración es  muy  activa  en  ellos,  consumiendo  gran  cantidad  de  aire  en 
proporción  á su  tamaño,  y se  asfixian  con  prontitud  cuando  se  les  pri- 
va de  oxígeno;  motivo  por  que  perecen  sin  duda  prontamente  cuando 
se  les  unta  con  aceite  ó grasas  que  tapando  los  estigmas  impedirán 
que  respiren  : mas  cuando  se  hallan  en  este  estado  de  muerte  aparen- 
te, pueden  permanecer  asi  largo  tiempo  sin  perder  la  facultad  de  vol- 
ver á la  vida. 

§ 680.  La  mayor  parte  de  los  insectos  producen  poco  calor;  mas 
algunos  desprenden  en  ciertas  ocasiones  cantidad  considerable  bas- 
tante para  aumentar  notablemente  su  temperatura.  Las  abejas  se  ha- 
llan en  este  caso,  sobre  todo  cuando  se  agitan  mucho  dent  ro  de  su  col- 
mena , en  cuyo  caso  su  respiración  se  activa  bastante.  Otro  fenómeno 
mas  admirable,  cuya  causa  no  se  conoce  basta  ahora , es  la  produc- 
ción de  la  luz  que  observamos  en  algunos  insectos.  El  Lampiro  /.«- 
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(•¡«maga,  nos  oí'rece  un  ejemplo  común  en  nuestros  campos:  el  macha 
(L.  95  f.2)  tiene  alas  y no  despide  luz ; pero  la  hembra  privada  de  alas 
( f.  3)  y que  se  halla  por  los  matorrales  en  las  noches  de  verano , es- 
parce una  luz  fosforescente  verdosa  muy  viva.  En  otra  especie  que  es 
la  de  Italia,  donde  habita,  los  individuos  de  ambos  sexos  tienen  álas 
y resplandor,  mas  esta  propiedad  singulares  mucho  mas  notable  en 
ciertos  eláteres  que  habitan  las  regiones  cálidas  de  América,  y que 
producen  una  iluminación  natural  del  mas  brillante  efecto,  cuando  re- 
voltean en  oscuridad  : las  mugeres  los  colocan  en  sus  epeinados  co- 
mo adorno  por  las  noches,  y los  indios,  según  dicen,  se  sirven  de 
ellos  para  alumbrarse  con  su  luz  vivísima,  en  sus  viajes  nocturnos. 
En  nuestros  lampiros,  proviene  la  luz  de  algunas  manchas  colocadas 
en  el  dorso  de  los  dos  ó tres  anillos  últimos  del  abdomen  al  paso  que 
en  los  eláteres  la  despiden  unas  manchas  análogas  colocadas  sobre  el 
protorax  ó coselete ; se  aviva  cuando  se  les  molesta  y parece  varía  su 
intensidad  á voluntad  del  animal , y aun  persiste  por  bastante  tiempo 
aun  cuando  se  sumerja  éste  en  un  gas  impropio  para  la  respiración,  y 
aun  en  el  vacío , pero  se  estingue  en  el  agua  fría. 

§ 681.  Los  sexos  son  distintos  en  estos  animales,  y aun  á veces 
existen  grandes  diferencias  entre  el  macho  y la  hembra,  como  hemos 
visto  en  el  lampiro;  casi  todos  los  insectos  ponen  huevos  á millares 
que  se  vivifican  por  el  solo  influjo  de  los  elementos,  aunque  algunos 
son  vivíparos.  Existe  á veces  en  el  extremo  del  abdomen  de  la  hembra 
un  dardo,  un  taladro  ú otro  cualquier  órgano  destinado  para  practicar 
agujeros  propios  para  depositar  sus  huevos.  Los  insectos  cuando  pe- 
queños cambian  varias  veces  de  piel  y presentan  un  fenómeno  admira- 
ble del  que  vimos  ya  un  ejemplo  en  los  batracianos.  Los  mas  al  salir 
del  huevo  no  se  parecen  á sus  padres,  ni  á lo  que  ellos  mismos  serán 
después,  y sufren  antes  de  llegar  al  estado  perfecto,  cambios  conside- 
rables que  no  se  pueden  designar  mejor  que  con  el  nombre  de  meta- 
morfosis. En  general  los  insectos  pasan  por  tres  estados  bien  diferentes; 
al  principio  el  insecto  es  larca  (L.  95  f.  k y L.  92  f.  7)  después  pasa  á nin- 
fa ó crisálida  (f.  5)  y de  aquí  se  convierte  en  insecto  perfecto  (f.  6).  Pero 
los  cambios  que  experimentan  no  siempre  son  tan  grandes  como  cuan- 
do ponen  desconocido  al  animal,  pues  algunas  veces  se  limitan  el  desar- 
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rollo  de  las  alas,  y se  designan  estos  grados  diversos  de  transforma- 
ción bajo  los  nombres  de  metamorfosis  completas  y medias  metamor- 
fosis. 

§ 682.  Los  insectos  de  metamorfosis  completas  tienen  siempre 
cuando  recien  salidos  del  huevo  ó larcas  la  figura  de  gusanos;  su  cuer- 
po es  prolongado,  muy  blando  y dividido  en  anillos  movedizos  cuyo 
número  normal  es  de  13:  á veces  están  completamente  privados  de 
patas;  otras  veces  tienen  un  número  variable  pero  nada  parecidas  á lo 
que  son  en  el  animal  perfecto;  por  lo  general  no  tienen  mas  que  ojos 
simples,  y aun  carecen  de  ellos  alguna  vez:  su  boca  está  casi  siempre 
armada  de  mandíbulas  y maxilas,  sea  la  que  quiera  la  conformación 
que  deba  tener  después,  y á veces  los  primeros  de  estos  órganos  sir- 
ven para  la  locomoción  tan  bien  como  para  cojer  los  alimentos.  Por  lo 
demas  varían  estas  larvas  en  su  figura  y se  les  dá  vulgarmente  el  nom- 
bre de  orugas  ó gusanos.  Después  de  haber  permanecido  mas  ó menos 
tiempo  en  tal  estado  y haber  sufrido  varias  mudas,  se  forman  sus 
alas  debajo  de  la  piel  y se  convierten  en  ninfas.  En  toda  la  duración 
de  este  segundo  periodo  de  su  existencia , cesan  de  tomar  alimentos 
estos  singulares  animales  y quedan  inmóviles.  Unas  veces  la  piel  de 
que  se  despojan  se  deseca  y forma  una  especie  de  cáscara  de  figura  de 
huevo  en  cuyo  interior  permanecen  encerrados;  otras  veces  solo  les 
cubre  un  delgada  película  aplicada  sobre  los  órganos  exteriores,  cuyos 
contornos  manifiesta  , y se  parece  á unas  envolturas  que  fajasen  al  in- 
secto: disposición  que  vé  en  las  crisálidas  de  las  mariposas  (L.  95  f.  5) 
por  lo  que  algunos  la  llaman  haba.  Las  mudas  se  deben  á la  rapidez 
con  que  el  animal  crece,  al  mucho  alimento  que  devora,  lo  que  es 
causa  de  que  al  poco  tiempo  ya  no  quepa  en  su  piel  y tenga  que  mu- 
darla. 

Antes  de  sufrir  esta  metamorfosis,  la  oruga  se  prepara  por  lo  re- 
gular un  refugio  y se  encierra  en  un  capullo  que  fabrica  con  la  seda 
que  segrega  en  sus  glándulas  salivales  y prepara  por  medio  de  hileras 
excavadas  en  lo  interior  de  los  lábios.  Otras  veces  se  cuelga  por  medio 
de  hilos  (L.  95  f.  5)  ó se  oculta  en  algún  agujero.  Mientras  el  insecto 
permanece  en  este  estado  aparente  de  reposo  se  verifica  en  lo  interior 
de  su  cuerpo  un  activo  trabajo  que  produce  el  completo  desarrollo  de 
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toda  su  organization.  Sus  partes  internas  se  ablandan  y toman  poco 
á poco  la  figura  que  deben  conservar ; los  diversos  órganos  que  debe 
tener  el  animal  se  desarrollan  bajo  la  cubierta  que  los  oculta,  y cuan- 
do se  ha  concluido  este  desarrollo  se  desembaraza  de  esta  especie  de 
máscara,  desplega  sus  alas,  que  no  tardan  en  adquirir  consistencia,  y 
queda  transformado  en  insecto  perfecto  ( L.  95  f.  6). 

§ 683.  Como  ejemplo  de  estas  metamorfosis  completas  elejiremos 
por  mas  aproposito  el  bómbice  del  moral;  por  ser  insecto  en  estado 
de  oruga  es  para  nosotros  de  sumo  interes,  pues  es  el  gusano  de  seda 
cuya  cria  contribuye  á la  prosperidad  agrícola  de  varias  de  nuestras 
provincias  y cuyos  productos  que  alimentan  tantas  industrias  prós- 
peras pudieran  estenderse  por  el  resto  de  la  nación  á poca  costa.  Este 
insecto  es  originario  de  las  provincias  septentrionales  de  la  China  don- 
de de  tiempo  inmemorial  se  dedicaron  los  habitantes  á aprobechar  los 
capullos  de  tan  precioso  animal,  para  tejidos  que  llegaban  por  el  co- 
mercio con  grande  estimación  hasta  Roma  emporio  entonces  de  Occi- 
dente. Estuvo  largos  siglos  confinado  en  aquel  pais  y limítrofes,  has- 
ta que  dos  monges  griegos  comisionados  para  adquirir  su  simiente  há“ 
cia  el  afio  de  550,  bajo  el  imperio  de  Justiniano,  lograron  traerla  á 
Constantinopla  metida  en  dos  báculos  huecos,  burlando  la  desconfian- 
za de  los  Orientales,  y los  hicieron  producir.  De  allí  se  esparció  esta 
industria  en  la  época  de  las  primeras  cruzadas  por  Italia,  desde  la  que 
se  estendió  á España  y Francia  donde  forma  un  ramo  importante  de 
riqueza  susceptible  aun  de  grande  aumento,  pues  su  producto  es  cre- 
cido para  todos  los  que  emprenden  tan  lucrativa  ocupación. 

Los  huevecitos  del  bómbice  de  la  morera  son  llamados  por  los  agri- 
cultores simiente  del  gusano  de  seda,  los  cualesse  guardan  en  un  sitio 
fresco  para  que  no  se  aviven  antes  de  la  época  oportuna.  Cuando  están 
enjutos  son  de  un  color  gris-ceniciento,  redondos  y chatos  con  un 
hoyuelo  en  medio;  con  algún  esmero  (1)  se  pueden  conservar  asi 
bastante  tiempo  sin  deterioro.  Para  que  el  trabajo  de  la  incubación 
comience  y salgan  las  larvas  es  preciso  (pie  los  huevos  estén  por  cierto 

(I)  jrstn  semilla  quo  los  insectos  ponen  en  gran  cantidad  sobre  un  lienzo  donde  se  le 
coloca  para  este  fin,  se  vendo  en  el  comercio,  y para  conocer  si  es  buena,  aconsejan  se 
boche  una  porción  de  ella  en  vino  y si  es  mala  sobrenadará. 
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tiempo  en  una  temperatura  lo  menos  de  15.°  á 16."  grados,  por  lo  cual 
se  escojen  los  dias  serenos  y templados  de  primavera  en  nuestros  cli- 
mas meridionales,  exponiendo  los  huevos  al  calor  del  sol  ó del  fuego 
que  se  vá  aumentando  por  grados,  durante  los  dias  necesarios.  Des" 
pues  de  haber  sufrido  este  calor  creciente  por  ocho  ó diez  dias,  se 
vuelven  blanquecinos,  y poco  después  empiezan  las  larvas  á salir;  te- 
niendo en  el  momento  de  nacer  como  línea  y cuarto  de  largo.  Su  cuer- 
po es  prolongado,  cilindrico,  liso  y regularmente  de  color  parduzco; 
en  su  estremidad  anterior  se  divisa  una  cabeza  formada  por  dos  especies 
de  gorros  duros  y escamosos,  sobre  los  que  se  ven  unos  puntitos  ne- 
gros que  son  los  ojos.  La  boca  ocupa  la  parte  anterior  de  esta  cabeza 
y está  armada  de  fuertes  maxilas;  los  tres  anillos  siguientes  llevan  ca- 
da uno  un  par  de  patas  escamosas  y representan  el  tórax;  por  último 
el  abdomen  está  muy  desarrollado  y no  lleva  miembros  en  los  dos  ani- 
llos primeros,  pero  tiene  posteriormente  cinco  pares  de  tubérculos 
carnosos  que  parecen  muñones  y constituyen  otras  tantas  patas.  El 
primer  cuidado  que  reclaman  después  de  su  nacimiento, (1)  es  sepa- 


(1)  Los  gusanos  üe  seda  viven  en  estado  de  larva  unos  34  días , en  cuyo  tiempo  cambian 
de  piel  cuatro  veces,  y el  tiempo  comprendido  entre  estas  mudas  succesivas  es  lo  que  lla- 
man los  agricultores  edades  del  animal.  Al  aproximarse  cada  muda  aparece  como  enferma 
la  oruga  permaneciendo  entorpecida  y sin  querer  comer  por  uno  ó dos  dias,  cuyo  tiempo 
llaman  la  primer  dormida;  pero  después  de  haber  cambiado  de  piel,  se  redobla  su 
apetito.  Se  llama  freza  pequeña  el  momento  de  ansia  que  manifiestan  por  la  comida  antes 
de  cada  muda  de  las  4 primeras,  y tiempo  de  la  freza  mayor  el  que  se  nota  durante  la  quin- 
ta edad  del  animal.  La  cantidad  de  sustento  que  consumen  aumenta  con  grande  rapidez, 
pues  se  calcula  que  paia  lo»  gusanos  que  salen  de  una  onza  de  simiente  se  necesitan  unas 
7 libras  de  hoja  mientras  la  primera  edad  que  dura  5 dias : 21  libras  durante  la  segunda  edad 
que  es  de  4 dias;  70  libras  en  la  tercera  edad  que  dura  7 dias;  210  libras  en  la  cuarta  edad  do 
duración  igual  á la  tercera,  y unas  1200  durante  la  quinta  edad.  Al  sesto  dia  de  esta  empie- 
za el  tiempo  de  la  freza  , en  que  es  preciso  cubrirlos  de  hoja  á todas  horas  para  saciar  su 
voracidad  , pues  devoran  de  dos  á trescientas  libras  de  hoja  sin  parar  de  dia  ni  de  noche  , 
haciendo  un  ruido  parecido  al  de  un  uerte  chaparrón.  Igualmente  aumenta  su  volumen  rá- 
pidamente que  ya  es  de  unas  tres  pulgadas  de  largo  al  décimo  dia  de  la  quinta  edad  en  que 
cesan  de  comer  y se  preparan  para  sufrir  su  transformación  en  crisálida.  Se  les  ve  enlónccs 
amarillentos  y gruesos  con  la  cabeza  levantada , deslizarse  por  las  ramas  de  brezo  , retama, 
romero  etc.  que  se  tiene  cuidado  de  colocar  entre  los  zarzos  donde  han  estado.  Su  cuerpo 
es  blanduzco  y sale  de  su  boca  un  hilo  de  seda  arrastrando;  buscan  por  algún  rato  un  sitio 
á propósito  y empiezan  á pegar  en  todo  su  alrededor  hilitos  finos  como  una  telaraña  , hilán- 
dolos con  la  boca,  dirigiéndolos  y pegándolos  con  los  pies  delanteros  que  alza  al  aire.  Sus- 
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rarlos  de  sus  capullos,  pues  quieren  limpieza  , y colocarlos  sobre  unos 
cañizos  ó zarzos  tejidos  de  mimbres  etc.  los  cuales  se  apoyan  en  pies 
derechos,  y se  colocan  al  rededor  del  cuarto  unos  sobre  otros  á cierta 
distancia  como  las  tablas  de  un  armario , y en  ellos  se  preparan  las 
hojas  de  morera  que  es  su  único  alimento  apropiado.  Para  este  fin  se 
acostumbra  tapar  las  capitas  forradas  de  lienzo  en  que  se  pone  la  simien- 
te, con  un  papel  lleno  de  agujeros,  sobre  el  que  se  esparcen  hojas  de 
las  primeras  y mas  tiernas  que  hechan  las  moreras,  y al  instante  se 
ven  salir  una  porción  de  puntitos  negros  que  son  los  gusanos  los  que 
cubren  todas  las  hojas:  y cuando  están  sobre  ellas  se  transportan  con 
cuidado  á los  cañizos.  Los  climas  adecuados  para  esta  industria  son 
los  parecidos  á la  region  de  donde  son  oriundos,  como  son  Italia,  Gre- 
cia, España  y la  Francia  meridional  etc.  aunque  pueden  á costa  de 
afanes  criarse  en  todos  los  puntos  donde  haya  moreras  con  que  ali- 
mentarlos. Siempre  deben  situarse  en  habitaciones  muy  templadas , y 
con  aseo  , lejanos  de  toda  humedad  y malos  olores. 

En  general  les  bastan  tres  dias  y medio  ó cuatro  á las  orugas  para 
concluir  su  capullo,  y si  se  abre  después  esta  especie  de  celdilla  se  vé 
que  el  animal  (L,  95  f.  8)  no  ofrece  el  mismo  aspecto  que  antes  de  su 
reclusion:  ha  tomado  un  color  moreno,  su  piel  parece  cuero  usado,  y 
su  figura  es  como  de  huevo  algo  puntiagudo  en  su  estremo  posterior. 
No  se  le  distinguen  cabeza  ni  maxilas;pero  su  porción  posterior  está 
ocupada  por  anillos  movibles , y por  delante  se  nota  una  faja  oblicua 
dispuesta  como  una  banda  que  representa  las  alas  futuras  del  animal 
perfecto.  El  tiempo  que  el  bómbice  permanece  encerrado  en  estado 
de  crisálida  varía  según  la  temperatura.  Si  el  calor  es  de  15°  á 18° 
pasa  al  estado  perfecto  del  décimo-octavo  al  vigésimo  dia.  Para  rom- 

pcndidos  en  medio  de  esta  red,  hilan  su  capullo  girando  continuamente  sobre  si  mismos  en 
diversas  direcciones,  y arrollándose  asi  al  rededor  del  cuerpo  los  hilos,  cuya  materia  sale 
de  unas  glándulas  análogas  á las  salivales  do  los  otros  animales,  y aunque  blanda  y pegajosa 
al  salir,  tarda  poco  en  endurecerse  al  aire.  Las  diversas  vueltas  do  este  hilo  único  se  pe  - 
gan  entre  sí , y forman  una  cubierta  de  tejido  ruerto  y figura  de  huevo.  El  color  de  esta 
seda  varía ; á veces  es  amarillo , de  un  blanco  brillante  según  la  variedad  do  gusano  que 
la  produce,  ó bien  por  ser  de  los  primeros  hilos  que  pega  que  son  de  inferior  calidad  al 
capullo:  la  longitud  de  cada  hilo  pasa  de  300  varas,  aunque  varia  tanto  como  el  peso  de 
los  capullos.  Los  gusanos  nacidos  de  unaona  de  semilla  pueden  dar  hasta  <30  libras,  lo 
que  es  raro,  siendo  lo  ordinario  de  70  á 80  libras  de  capullo. 
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per  9u  capullo  humedece  una  punta  con  un  licor  particular  que  vo- 
mita, sacudiendo  después  con  violencia  su  cabeza  contra  el  punto  re- 
blandecido, y sale  en  figura  de  mariposa  con  alas  blanquecinas  (L.  95 
f.  9),  no  tiene  la  boca  armada  de  mandíbulas  como  en  sus  primeras 
edades,  sino  alargada  formando  una  trompa  espiral;  sus  patas  son  del- 
gadas y largas  y en  su  conformación  interior  difiere  tanto  como  en  la 
esterior  de  la  oruga.  Casi  al  momento  de  nacidas  buscan  otro  indivi- 
duo de  su  especie  para  unirse;  en  seguida  hace  la  hembra  su  postura 
ó cresa  que  á veces  llega  á 500  huevos  y muere  después  de  haber  vi- 
vido en  estado  perfecto  de  diez  á veinte  dias  (1). 

§ 68i.  Las  abejas  de  que  ya  hemos  hablado  sufren  aun  mayores 
mutaciones  pues  cuando  son  larvas  carecen  completamente  de  patas  y 
parecen  gusanitos,  asi  como  las  moscas,  mosquitos  etc.;  asi  los  gusa- 
nillos que  hormiguean  en  las  carnes  podridas , no  son  sino  larvas  de 
la  mosca  dorada.  Los  mosquitos  que  vuelan  por  la  tarde  en  numero- 
sas bandadas,  tan  molestos  para  el  hombre  por  sus  venenosas  picadu- 
ras, viven  en  el  agua  cuando  su  estado  de  larvas  vermiformes  sin  patas* 
el  abdomen  termina  en  cerdas  y apéndices  dispuestos  como  radios,  (L. 
96  f.  1)  y de  su  penúltimo  anillo  sale  un  tubo  bastante  largo  (t)  por 
cuyo  medio  atrae  el  animal  de  la  atmósfera  el  aire  que  necesita.  Tara 
respirarasi  se  cuelga  en  superficie  del  agua  con  la  cabeza  hacia  abajo,  y 
de  rato  en  rato  repite  la  misma  maniobra.  La  ninfa  continúa  viviendo  y 
moviéndoseen  el  agua;  pero  en  vez  de  respirar  como  la  larva,  lo  ejecuta 
por  dos  tubos  colocados  sobre  el  tórax.  Flota  sobre  la  superficie  del  lí- 
quido, y después  de  haber  concluido  su  metamorfosis,  el  insecto  per- 
fecto (L.  96  f.  2)  se  sirve  de  su  cubierta  de  ninfa  como  de  un  barquito 
hasta  que  sus  largas  patas  y alas  hayan  adquirido  solidez  suficiente 

(I)  Para  aprovechar  la  seda  que  forma  el  capullo  es  preciso  disolver  la  goma  que  une  unos 
hilos  con  otros,  lo  cual  se  veriflea  metiéndolos  en  agua  caliente  y entonces  se  hila  con  faci- 
lidad por  medio  de  máquinas  apropiadas  que  tuercen  los  hilos  formando  la  hebra  de  varios 
según  el  grueso  que  se  la  quiere  dar:  llámase  esta  seda  cruda.  Como  el  calor  del  agua  ma  ta 
al  insecto  si  ya  ántes  no  se  le  ha  muerto  con  el  fuerte  calor  del  sol  6 de  un  horno  , se  sepa- 
ran los  capullos  que  se  quieren  dejar  para  semilla , y se  colocan  donde  la  ninfa  acabe  de 
transformarse  en  mariposa.  Estos  capullos  agugereados  por  la  salida  del  inseclito,  se  hilan 
también  como  el  lino,  suministrando  la  seda  inferior  llamada  hiladillo  6 filadiz,  para  lo  cual 
se  aprovecha  asimismo  la  última  capa  ó núcleo  de  los  capullos  que  ya  no  se  puede  hilar. 
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para  permitirle  que  ande  sobre¡eI  agua,  ó vuele;  porque  si  su  cuerpo 
cayese  al  agua  como  sucede  á veces  cuandcfel  viento  vuelca  estas  débi- 
les embarcaciones,  se  ahogaría  sin  remedio. 

§ 685.  Los  insectos  de  medias  metamorfosis  pasan  también  por  el 
estado  de  larva  y ninfa  antes  de  llegar  al  estado  perfecto;  pero  aquí 
la  larva  no  se  diferencia  del  insecto  perfecto  mas  que  por  la  falta  de 
alas,  y el  estado  de  ninfa  solo  le  declaran  estos  órganos,  que  ocultos 
antes  y plegados  bajo  la  piel , aparecen  libres,  aunque  no  adquieren 
su  completo  desarrollo  hasta  la^última  muda,  p.  e.  los  efímeros,  (L. 
96  f.  3)  y las  langostas.  Las  primeras  presentan  una  notable  particu- 
laridad; pues  por  lo  común  los  insectos  cambian  la  piel  por  última  vez 
cuando  pasan  al  estado  perfecto  desde  ninfas,  al  paso  que  el  efímero 
sufre  aun  otra  muda  antesjjde  ser¡completamente  adulto  , aun  cuando 
no  vive  de  esta  suerte  mas  que  24  horas.  La  larva  de  estos  efímeros , 
que  vive  en  el  agua  difiere  poco  del  adulto , á no  ser  por  la  cortedad 
de  sus  patas,  por  la  falta  de  alas  y una  fila  de  láminas  y hojitas  que  tiene 
á cada  lado  del  abdomen,  las  que  emplea  como  órganos  de  respiración 
y natación.  La  ninfa  (L.  96  f.  4)  difiere  de  la  larva  solo  por  la  presen- 
cia de  las  vainas  que  envuelven  sus  alas.  En  el  punto  en  que  deben  es- 
tos órganos  desarrollarse,  sale  el  insecto  del  agua^y  después  de  haber 
revoloteado  durante  algunos  minutos,  vá  á posarse  sobre  algún  objeto 
elevado  y se  agita  con  movimientos  violentos  por  cuyo  medio  se  des- 
poja de  su  membrana  tegumentaria;  entonces  solamente/es'cuando 
sus  patas  adquieren  toda  su  largura  y su  cuerpo  los  colores  (1)  que 
deben  conservar. 

§ 686.  Algunos  insectos,  aunque  sufren  de  pequeños  cambios  con- 
siderables, no  pasan  por  la  série  completa  de  transformación  de  que 
acabamos  de  hablar;  parece  que  se  detienen,  sin  llegar  á tener  alas 
nunca;  p.  e.  las  pulgas  (2).  Por  último  hay¡¡ insectos  que  no  sufren 

(1)  *1  salir  del  huevo’carecen  de  pies,  y tienen  la  figura  de  gusanitos  blanquecinos;'es- 
tas  larvas  son  muy  vivaccs!y'se’enroscan  en  circulo  ó en  espiral.  A poco  se  vuelven  rogizas, 
y después  de  haber  vivido  en  este  estado  una  docena  de  dias,  se  encierran  en  un„capullito 
sedoso,  sumamente  fino  , para  transformarse1,, allí  en  ninfas:  al  cabo  de  unos  doce  dias  de 
reclusión,  si  el  tiempo  es  calido,  salen  de  su  cáscara  en  estado  perfecto. 

(a)  Los  caprichosos  dibujos  y colores  variados  que  adornan  su  cuerpo,  presentan  mu- 
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metamorfosis  y nacen  con  todos  los  órganos  de  que  deben  estár  pro- 
vistos, y son  los  insectos  ápteros  p.  e.  las  poduras  (L.  93  f.  5)  y los  pio- 
jos (L.  108  f.  4). 

§ 687.  Clasificación  de  los  insectos.  Diferencianse  prin- 
cipalmente por  la  estructura  de  su  aparato  bucal  que  fija  su  régimen 
de  alimentos;  por  la  disposición  de  sus  alas,  y últimamente  por  el 
modo  de  desarrollarse  y mutaciones  que  sufren  cuando  pequeños ; asi 
en  éstos  debe  buscar  el  zoólogo  las  bases  de  su  colocación  metódica 
si  atendemos  á lo  que  dejamos  dicho  sobre  la  esencia  de  las  clasifica- 
ciones naturales.  De  este  modo  han  conseguido  distribuir  estos  séres 
en  cierto  número  de  órdenes,  cuyos  nombres  y distinción  hemos  visto 
en  el  cuadro  § 663. 

ORDEN  DE  LOS  COLEOPTEROS. 

Sección  1.  — Pent  ameros.  — 3 articulaciones  en  todos  los  tarsos. 

Fa>i.  t. — Carniceros.  — 6 palpos ; 2 en  cada  maxila. 

Tribu  i.  — Cicindelas. — Gancho  movible  en  las  maxilas. 

Abdomen  de  figura  de  corazón:  cabeza  grande.  . . Uimticoros. 

Con  alas:  abdómen  cuadrilongo  ú oval Cicindelas. 


chas  diferencias,  de  las  que  enumeraremos  las  siguientes:  blanco  de  nieve  endido  , blan- 
quecino, blanco  canoso  . opalino  o blanco-azulado  .blanco  de  leche , y plateado.  El  color 
negro  que  puede  ser  negro-sencillo , alelado  , negro  de  peí  y negruico.  El  color  gris  ce- 
niciento , gris  puro  (algo  mas  oscuro  que  el  anterior) , aplomado  , ahumado  , negruzco  de 
agua,  gris  claro  (que  lira  un  poco  á verde,  blanco  que  tira  un  poco  á amarillo). 

El  color  azul  varia  siendo  azul  puro , de  turquí  ó de  prusia  , azulado  oscuro  , negruz- 
co, verdoso  , violado  , cárdeno,  algo  mas  negro  que  el  anterior,  de  acero  pavonado  con 
lustre  metálico. 

El  verde  es  puro,  amarillento  ó* verdoso.  El  amarillo  se  denomina  , puro  amarillento 
pálido , lúteo  amarillento  , rojiio  , lutescenle  , bronceado ; este  amarillo  que  es  sucio  con 
lustre  metálico  suele  hallarse  con  mezcla  de  algunos  otros  ; de  lato n anaranjado  , de  ocre 
es padícco,  pardusco  algo  lustroso. 

El  color  rojo  puede  ser  , puro  , rojizo  , de  aurora  , encarnado  ó color  de  carne  , color  de 
rosa,  minio,  de  sangre,  sanguinolento,  de  púrpura,  purpurasccnte , que  se  aproxima  al  an- 
terior, de  carmin  azafranado  , de  cobre,  de  orín  de  hierro  etc. 

El  color  pardo  presenta  las  variedades  de  puro  pardusco  oscuro,  negruzco,  pardo  de  hier- 
ro, agrisado.  Bayo  , par dorojizo  , de  [color  de  pelo  de[cier\o.  Leonado  claro  y amar i- 
lenlo  , ttslac'eo  , [oscuro  que  tira  al  amarillo] , bronceado  , color  de  castaña  etc. 
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Tribuí.  — Carabicos — Mandíbulas  terminadas  en  gancho  inmóvil 

Estuches  obtusos Braquinos. 

Elitros  enteros;  coselete  escotado:  labro  bilobado.  . Cárabos. 
Labro  muy  corto,  transversal Elafros. 


TribuS. — Hidr ocántaros.  — Los  cuatro  tarsos  posteriores  chatos 
para  nadar. 

Antenas  en  filamentos  mas  largas  que  la  cabeza.  . Ditiscos. 
Antenas  en  maza  mas  cortas  que  la  cabeza.  . . . Girinos. 

Fam.  2. — Braquélitros.  — 4 palpos;  élitros  cor- 
tos  Estafilinos. 

Fam.  3. — Serricornios.  — 4 palpos;  antenas  ojosas. 

Cuerpo  duro,  élitros  grandes Baprestes. 

Cuerpo  duro;  coselete  que  termina  en  dos  puntas 

por  detras ElAteres. 

Cuerpo  y estuches  blandos:  coselete  saliente  sobre 

la  cabeza Lampiro. 

Cuerpo  y estuches  blandos;  cabeza  corta  globulosa.  Carcoma. 

Cabeza  separada  del  coselete  por  una  depresión.  . Roe-madera. 

Fam.  4. — Clavicornios.  — 4 palpos;  antenas  en  forma  de  maza, 
sólida  ó compuesta  de  hojitas. 

Palpos  maxilares  y labiales  mas  largos  que  la  cabeza.  Clerones. 
Antenas  terminadas  en  boton  ; mandíbulas  largas  y 


corvas Aecroforos. 

Antenas  cortas  terminadas  en  maza  de  3 articu- 
laciones  Dermestos. 

Fam.  5.  — Lamelicornios. — Antenas  porrudas,  de  hojitas  que  se 
abren  y cierran  como  las  hojas  de  un  libro. 

Antenas  de  8á  9 articulaciones Estercolero. 

Antenas  de  11  articul Geótrupos. 

Antenas  de  10  articul:  maza  formada  por  las  3 últimas.  Escarabajos. 
Ant.  de  10  articul:  maza  form,  por  las5  ó 7últimas.  Abejorros. 


Mandíbulas  delgadísimas  como  escamas  membrano- 
sas; coselete  casi  redondo Trlquios. 

Mand.  como  los  triquios;  cosel.  en  figura  de  trapecio.  Cctouios. 

Antenas  en  figura  de  peine  1 encorvadas  dentro.  . . Lucanos. 
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Sección  — Heteromeros.  — 4 artic.  en  los  dos  tarsos  últimos. 

Cabeza  encajada  en  el  coselete;  sin  alas Dañinos. 

Cabeza  ene.  en  el  eos;  con  alas Tenebrlones. 

Cabeza  triangular  con  cuello Cantáridas 


Sección  3.  — Tetrámeros — 4 articul.  en  todos  los  tarsos. 

Fam.  1. — Rincoforos. — Cabeza  prolongada  como  un  pico  ó trompa. 
Trompa  ancha,  corta ; palpos  muy  perceptibles.  . Brucos. 
Trompa  larga  delgada  ; palpos  que  apénas  se  ven.  . Gorgojos. 

Fam.  2. — Longicornios. — Antenas  muy  largas. 

Mandíbulas  largas;  labro  ninguno  ó muy  pequeño  . Prlonos. 
Mandíbulas  regulares;  labro  muy  ancho.  . . . Capricornios. 

Fam.  3. — Cíclicos. — Cuerpo  redondeado. 

Cuerpo  redondo  deprimido Casidas. 

Cuerpo  mas  largo  y abultado Crisomelae. 

Sección  4.  — Trimeros.  — 3 articul.  en  todos  los 
tarsos Mariquitas. 

Coresp.  en  L.°  el  G.°  l.°  Mantírora;  2.°  Cicindela;  3.°  sin  corresp. 
4.°  Carabus;  5.°  Cicindela;  6.°Dytiscus;  7.°  Gyrinus ; 8.°  Staphyli- 
nus:  9.°  Ruprestis:  10.“  Elater:  11.°  Lampyris:  12.°  Sin  corresp.  fi- 
ja; 13.°  Ptinus:  14.®  Sin  corresp.  fija;  15.°  Silpha:  16.°  Dermestes. 
La  Fam.  3.a  Scaraboeus  escepto  el  último  gen.  que  corresp  Lucanus. 
La  Sección  2.a  G.°  l.°  y 2.°  Tenebrion:  3.°  Meloe:  Sección  3.°  G.°  l.° 
Bruchus:  2.°  Curculio.  8.®  y 4.°  Cerambyx:  5.°  Cassida.  6.°  Chrysorne- 
la.  Sección  4.a  G.®  2,®  Coccinela. 

§ 688.  Los  insectos  contenidos  en  este  orden,  como  también  los 
ortópteros  y neurópteros,  están  formados  para  alimentarse  de  sustan- 
cias sólidas  ya  animales  ó bien  vegetales,  para  cuyo  fin  están  provistos 
de  mandíbulas  y maxilas  propias  para  dividir  los  alimentos,  ( L.  93  f. 
3)  formando  una  especie  de  sección  de  insectos  mnscaclores.  Los  Coleóp- 
teros tienen  dos  pares  de  alas,  siendo  las  anteriores  élitros  duros  y 
córneos  que  se  unen  por  un  borde  recto , y las  posteriores  membrano- 
sas , demasiado  largas  para  recojerse  debajo  de  los  élitros  , tienen  pa- 
ra ello  que  plegarse  al  través;  algunas  veces  carece  de  ellas  el  insecto 
y no  puede  volar  como  se  vé  en  el  gorgojo , que  destroza  nuestros 
graneros  , y es  notable  por  su  cabeza  prolongada  en  figura  de  pico ; el 
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abdómen  es  sentado  con  un  estigma  al  lado  de  cada  uno  de  sus  ani- 
llos. Sufren  metamorfosis  completas,  pareciendo  la  larva  ú oruga 
blanca  un  gusano,  con  la  cabeza  córnea  y el  resto  del  cuerpo  casi 
siempre  blando  (L.  9G  f.  7);  su  boca  está  conformada  de  igual  modo 
que  en  el  insecto  perfecto  y no  siempre  tiene  ojuelos;  los  tres  anillos 
que  siguen  á la  cabeza,  están  casi  siempre  provistos  cada  uno  de  un 
par  de  patas,  por  lo  regular  muy  cortas  y terminadas  en  punta;  por 
último  en  gran  número  de  estos  animales  (que  son  voraces),  existe  un 
par  de  patas  falsas,  que  nacen  del  último  segmento  del  abdómen.  La 
ninfa  permanece  en  inacción  y no  toma  alimento;  está  cubierta  de  una 
piel  membranosa  que  aplicándose  esactamente  á las  partes  contenidas 
debajo  , permite  distinguirlas  con  claridad.  Su  número  es  inmenso  pues 
se  conocen  mas  de  treinta  mil  especies;  siendo  los  mas  de  estos  insec- 
tos notables  por  la  dureza  de  sus  tegumentos  y la  brillantéz  de  sus  co- 
lores. 


FAMILIA  DE  LOS  CARNICEROS. 

§ 689  Estos  coleópteros  cazan  á los  otros  con  destreza  y los  devo- 
ran con  sus  fuertes  órganos:  sus  larvas  también  muy  carniceras,  tie- 
nen el  cuerpo  cilindrico,  prolongado,  compuesto  de  doce  anillos  y la 
cabeza  grande  con  seis  ojitos  lisos  á cada  lado.  Las  especies  terrestres 
tienen  pies  corredores  y las  acuáticas  nadadores.  Los  de  la  1.a  tribu 
presentan  las  maxilas  terminadas  poruña  imita  articulada,  los  palpos 
del  labio  mas  largos  que  los  maxilares , los  ojos  muy  gruesos  y salidos 
y los  pies  largos  lo  cual  presta  mucha  agilidad  á sus  movimientos:  los 
mas  vuelan  con  gran  facilidad.  A escepcion  del  género  que  sirve  de  ti- 
po del  que  hay  varias  especies  en  Europa,  los  demas  ricos  en  colores 
y brillo  metálico,  pertenecen  á los  países  cálidos  de  los  otros  continen- 
tes. Solo  se  conocen  las  larvas  de  dos  especies  de  Cicindelas  propias, 
las  que  son  tan  carniceras  como  el  insecto  perfecto;  excavan  en  tierra 
tubos  cilindricos  de  mas  de  un  pie  de  hondo,  en  cuya  entrada  se  man- 
tienen metidas,  con  la  cabeza  al  ras  del  suelo,  y allí  aguardan  que 
algún  insecto  pase  á tiro  para  agarrarle  y arrastrarle  al  fondo,  donde 
se  lo  comen.  Los  mas  notables  de  esta  tribu  son  los  Iflanlicoros  del 
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mediodía  de  Africa,  y las  ©leimlelsis  propias,  inseetillos  de  vivos 
colores,  que  se  hallan  en  los  sitios  areniscos  y soleados  de  España, 
Francia  etc:  vuelan  con  rapidez  pero  corto  trecho,  tales  son  la  ('.  de 
los  bosques  y la  de  pies  delgados  ( L.  96  f.  5 ). 

§ 690.  La  tribu  2.a  comprende  mucho  mayor  número  de  especies 
que  se  ocultan  en  parages  húmedos,  bajo  las  piedras  y en  los  troncos 
de  árboles  por  los  que  trepan  con  ayuda  desús  garras,  corren  con  agili- 
dad y algunos  aunque  tienen  alas  se  valen  poco  de  ellas.  Los  mas  insec- 
tos de  esta  tribu  esparcen  una  fetidez,  que  proviene  de  un  líquido  acre  y 
caústico  que  lanzan  por  el  ano  cuando  los  molestan  sus  contrarios.  Son 
útiles  á la  agricultura  por  el  gran  número  de  insectos  dañinos  y oru- 
gas que  devoran. 

Los  BSraquinos  son  notables  por  las  esplosiones  que  hacen  deun  lí- 
quido humeante,  el  cual  cauteriza  y pone  dolorida  la  piel:  pueden  repe- 
tir varias  descargas  hasta  agotar  la  porción  segregada  por  sus  glándulas, 
el  humor  siendo  cada  vez  mas  acuoso  y menos  activo.  En  Francia 
se  vén  el  fí.  petardero  (L.  96  f.  6);  el  B.  bombardero , con  una  man- 
cha amarilla  en  los  élitros  al  rededor  de!  escudito , y el  B.  pistola  , que 
tiene  la  sutura  de  los  eiitros  leonada  en  su  mitad  anterior.  Los  Kía- 
froa  viven  en  los  sitios  húmedos  y orillas  del  agua , atacando  á los 
insectos  acuáticos  que  pisan  el  suelo.  Entre  sus  muchas  especies,  to- 
das europeas,  es  común  el  E.  riberiego , verde  bronceado,  con  hoyi- 
tos  redondeados  en  los  élitros. 

Los  Chiralios  de  que  hay  muchísimas  especies  , son  los  mas  fero- 
ces y voraces  de  la  familia , ágiles  en  la  carrera,  adornados  de  vivos 
colores , y comunes  en  las  regiones  templadas  de  todos  los  continen- 
tes, tales  son  el  C.  jardinero  ( L.2  f.  3)  abunda  por  el  verano  en  los 
campos  y jardines:  el  C.  resplandeciente  ( L.  97  f.  1);  y el  sicofanta, 
de  brillante  color  violeta,  y los  élitros  de  verde  dorado  vivo;  su  larva 
negra  devora  las  orugas  procesionarias . 

§ 691.  La  tribu  de  Hidrocuntaros  ( nadadores ) abraza  las  especies  que 
pasan  en  el  agua  casi  toda  su  vida;  aunque  de  cuando  en  cuando  tienen 
que  venir  á la  superficie  á respirar,  lo  que  hacen  en  una  posición  obli- 
cua sacando  la  punta  de  la  tripa  hácia  arriba  la  primera , y levantan- 
do >in  poco  los  élitros  conservan  debajo  de  ellos  una  provision  de  aire 
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que  se  esparce  en  sus  tráqueas:  son  muy  voraces.  No  menos  lo  son  en 
estado  de  larvas , en  que  aparecen  como  gusanos  fusiformes  ágiles, 
con  la  cadeza  armada  de  largas  maxilas  en  figura  de  media  luna , y 
respiran  por  cerdas  ó branquias  colocadas  á lo  largo  del  cuerpo:  al 
punto  de  convertirse  en  ninfas,  salen  á tierra  donde  se  esconden  para 
pasar  este  periodo.  Los  Ditiscos  nombre  que  significa  buzos,  son 
asi  llamados  por  la  agilidad  con  que  se  mueven  en  el  agua,  sea  en  la 
superficie  ó en  el  fondo.  En  las  aguas  estancadas  se  hallan  ; el  D.  an- 
e.hirimo , como  de  pulgada  y media , muy  marcado  por  la  dilatación 
comprimida  y cortante  de  la  márgen  esterior  de  los  estuches,  cuyo 
borde  es  amarillento:  el  D.  marginal  ó ribeteado  (L.  96  f.  8.)  la  cuar- 
ta parte  menor  que  el  anterior,  con  una  línea  amarillenta  sobre  el  con- 
torno del  coselete  y élitros. 

§ 692.  Los  (¿arillos  tienen  un  cuerpo  oval , algo  convad  o y muy 
reluciente  por  encima  : se  hallan  reunidos  en  mucho  número  en  lasu- 
perficie  de  las  aguas  muertas,  dando  vueltas  y girando  en  todas  di- 
recciones con  suma  rapidez,  y asi  los  llaman  torniquetes  y pulgas  de 
agua.  Como  el  cuerpo  de  estos  insectillos  es  muy  lustroso,  aparece 
sobre  el  agua  como  un  punto  luminoso , pues  nunca  se  moja  esta  parte 
y cuando  se  hunden  al  fondo,  queda  allí  adherida  una  burbuja  de  aire. 
El  G.  nadador  (L.  92  f.  5)  muy  común  en  toda  Europa  es  negro 
bronceado , y largo  de  unas  tres  líneas ; el  G.  surcado  es  de  color 
azul  (1). 


FAMILIA  I)E  LOS  SEBR1CORMOS. 

§ 693.  Los  animales  de  esta  familia  presentan  las  anteras  como 

(I)  La  Eamilu  de  los  BRAQUELimos , (ó  con  estuches  que  apenas  cubren  el  tercio  del 
abdómen),  tienen  el  cuerpo  prolongado  y fuertes  maxilas.  Su  abdómen  móvil  que  el  animal 
puede  inclinar  en  todas  direcciones,  le  sirve  para  empujar  sus  alas  y meterlas  plegadas 
bajo  los  estuches,  y está  terminado  por  dos  apéndices  como  cerdas,  que  pueden  arrojar  un 
licor  volátil  de  olor  fétido.  Son  insectos  voraces,  ágiles  y que  vuelan  con  facilidad.  Los  mas 
viven  entre  materias  en  putrefacción,  animales  ó vegetales,  devorando  también  presas  vi- 
vas. Encierra  el  género  estafilino,  cuyas  especies  son  comunes  en  nuestros  países,  prin- 
cipalmente el  E.  peludo ; el  E.  oloroso , de  color  negro  mate,  la  cabeza  mas  antba  que  el 
coselete  y las  alas  rojizas , y el  E.  de  cuello  rojo  (L.  96.  f.  9). 
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cerdas,  los  mas  y los  machos  con  dientes  ú liojitas,  que  unas  veces 
las  dan  figura  desierra,  otras  de  un  peino  y otras  á modo  de  un  pena- 
cho: los  estuches,  cubren  todo  el  abdomen,  escepto  en  un  género.  l)e 
sus  dos  divisiones  los  de  la  1.a  tienen  el  cuerpo  de  consistencia  firme 
y sólida,  la  cabeza  metida  verticalmente  hasta  los  ojos  en  el  coselete, 
el  esternón  se  dilata  por  sus  dos  extremos,  formando  en  el  posterior 
una  punta  ó cuerno;  por  lo  cual  los  llaman  Eslernoxos  ó sea  con  es- 
ternón agudo.  Divídense  en  dos  tribus  que  cada  una  comprende  un  gé- 
nero principal  que  citaremos. 

Los  Buprestes , llamados  por  GeoíTroy  ricachos  , á causa  de  ios 
hermosos  colores  metálicos  que  presentan,  tienen  el  cuerpo  oval , abo- 
vedado; los  pies  cortos,  por  lo  que  andan  sin  agilidad  , pero  vuelan 
con  actividad  , la  que  se  aumenta  por  andar  siempre  á los  rayos  del 
sol.  Cuando  se  los  vá  á cojer,  se  dejan  caer  en  tierra  y se  esconden. 
Las  hembras  tienen  el  estrerno  del  abdomen  en  forma  de  taladro,  pro- 
pio para  introducir  y deponer  los  huevos.  A sus  muchas  especies  cor- 
responden; el  11.  pequeño  con  rayas  blanquecinas,  peludas  transversa- 
les sobre  los  élitros:  abunda  en  los  avellanos  cuyas  hojas  come:  el  II. 
verde , largo,  muy  estrecho,  y de  color  verde  bronceado:  el  II. ma- 
ria no,  que  se  halla  en  los  pinos,  es  grande,  tiene  los  estuches  con  ar- 
rugas , color  verde  cobrizo  bronceado  por  arriba , y rojo  cobrizo  por 
debajo.  Entre  las  especies  estranjeras  es  notable  el  11.  de  dos  rolares 
(L.  fifi  f.  11 ) del  Senegal. 

Los  Gláteres  han  sido  llamados  escarabajos  de  resorte,  por  que 
cuando  están  vueltos  para  arriba  pueden , doblando  el  cuerpo  y cho- 
cando contra  el  suelo  saltar  al  aire,  y ponerse  de  pies,  oyéndose  el 
golpee  i to  que  dán  en  él.  Viven  sobre  las  plantas  y flores,  ó en  la  tier- 
ra. Ciertas  especies  propias  del  Nuevo-mundo , de  las  cuales  la  mas 
notable  es  el  cucuyo,  despiden  luz  fosfórica.  En  Francia  so  hallan;  el 
E.  de  collar  rojo  de  tres  lineas  de  largo,  negro,  con  la  mitad  poste- 
rior del  coselete  rojo;  y cl  E.  castaño,  negro,  con  los  estuches  ana- 
ranjados en  la  punta. 

§694.  La  2.a  division  de  Serricorrnos  , tiene  los  estuches  \ piel 
blanduscas , lo  cual  esplica  su  nombre  Mataco  dennos  ('piel  blanda Jp 
abraza  seis  tribus.  La  2.a  se  reduce  casi  al  género  fuisupSr  ¿ . cuya 
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cabeza  está  encajada  en  el  coselete,  los  palpos  maxilares  son  gruesos 
en  su  punta,  y el  cuerpo  derecho  deprimido.  Cuando  se  ven  cojidos, 
se  hacen  los  muertos,  encojiendo  cuerpo  y patas,  sin  moverse  por 
mas  que  los  urguen.  Hállanse  dos  ó tres  especies  de  lampiros  en  España 
que  llaman  la  atención,  cuando  en  verano  se  los  vé  en  los  sitios  hú- 
medos, entre  las  plantas,  despidiendo  una  viva  luz  verdosa  que  reside 
en  los  últimos  anillos  dol  abdomen  , y puede  el  animal  aumentarla  ó 
disminuirla  á su  arbitrio.  La  mas  conocida  es  la  luciérnaga  común 
(L.  95  f.  2 y 3)  ó gusanito  de  luz,  de  color  gris  ceniciento  y cuerpo 
rojizo.  El  L,  de  Italia  es  negro,  con  el  coselete  y estremo  del  abdú- 
men  rojos.  El  L.  inflamado,  del  Brasil,  es  pardusco.  En  la  5.a  tribu  que 
se  conoce  por  su  cabeza  del  todo  libre  y separada  del  coselete  por  uua 
depresión  ó cuello  y el  cuerpo  largo  y estrecho,  se  incluye  el  género  l>i- 
meviloii  ó roe-maaler»  que  se  halla  en  los  bosques  del  Norte  ; 
sus  larvas  son  muy  largas  y delgadas,  y su  multiplicación  abundante 
ha  solido  causar  sérias  alarmas  en  los  arsenales  de  marina  , pues  des- 
truye las  maderas  de  encina  y otras  de  construcción.  La  6.a  compren- 
de las  Carcomas  ó barrenitas  que  tienen  los  palpos  maxilares  cortos 
ensanchados  en  la  punta  (1)  y las  mandíbulas  cortas,  gruesas  y casi 
triangulares. 


FAMILIA  DE  LOS  CLAVICORMOS. 

§ 695.  Tienen  estos  los  pies  corredores,  y estuches  que  casi  lle- 
gan á cubrir  el  abdomen.  Viven  de  restos  orgánicos,  ya  en  putrefac- 

(I)  Estos  animalillosson  muy  nocivos  en  su  estado  de  larva,  la  que  es  semejante  á un 
gusanito  blanco,  pues  hacen  unos  agugeros  semejantes  A los  que  se  luirían  con  una  barre- 
tina muy  lina , agugereando  y destruyendo  las  maderas  de  los  muebles,  las  vigas,  tablas  y 
libros,  vióndolos  pasear  en  la  primavera  sobre  las  maderas  viejas.  Sus  escrcmenlos  forman 
los  montoncitos  pulverulentos  de  madera  podrida  que  vemos  A veces  en  las  vigas  viejas. 
Otras  especies  atacan  la  harina,  obleas , colecciones  de  aves,  papeles  y archivos,  pieles  y 
telas  sin  que  nada  haya  seguro  de  sus  estragos,  tanto  mas  temibles  cuanto  su  pequcíiez 
que  en  muchos  iguala  A la  del  piojo  , impide  el  resguardarse  de  ellos  i el  único  modo  de  des- 
truirlos es  por  medio  de  los  vapores  del  azufre.  Los  dos  sexos  para  llamarse  y atraerse , pe- 
gan en  la  madera  con  sus  mandíbulas,  varias  veces  seguidas  y con  rapidez,  ruido  regular  y 
anAlogo  al  del  volante  de  uu  reloj,  que  resonando  dentro  de  la  madera  que  los  encierra,  so- 
bresalta A veces  A las  personas  supersticiosas,  que  la  atribuyen  A una  causa  absurda.  La 
especie  curniin  es  negruzca  y tiene  estriados  A lo  largo  los  estuches  (L.  !)6.  f.  12). 
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cion  ó en  cualquier  otro  estado ; andan  de  noche  y ocultándose  siem- 
pre, y despiden  un  olor  de  almizcle  nauseoso.  Aunque  abraza  algunas 
tribus  que  contienen  bastantes  géneros,  solo  haremos  mención  de 
pocos.  El  género  Cílerosi  tiene  numerosas  especies  todas  del  antiguo 
continente  y que  viven  sobre  las  flores;  p.e.  el  C.  abejero,  (L.  97  f.  2) 
de  6 á 7 lineas  de  largo,  azul , con  los  estuches  rojos  atravesados  por 
3 fajas  azules.  Deposita  sus  huevos  en  las  colmenas,  atacando  sus 
larvas  á las  de  las  abejas,  las  que  devoran  , causando  grandes  perjui- 
cios á los  labradores. 

Los  1%'ecr oforos  ó sepultureros,  andan  buscando  cadáveres  § 327 
que  descubren  por  su  olfato,  y si  son  crecidos  para  las  fuerzas  de  uno 
solo  , acuden  muchos  al  trabajo.  Si  el  terreno  es  blando , forman  el 
hoyo  allí  mismo;  si  por  pedregoso  ó duro  no  les  acomoda,  colócanse 
debajo,  y transportan  el  cuerpo  muerto  que  se  ve  mudar  de  sitio  sin 
descubrir  á sus  conductores.  Cuando  encuentran  sitio  favorable,  cavan 
con  sus  patas  delanteras  el  hoyo  debajo  del  cadáver,  que  vá  hundién- 
dose lentamente  hasta  desaparecer,  quedando  cubierto  de  tierra  en 
pocas  horas,  con  los  huevecillos  que  en  él  han  depositado,  en  térmi- 
nos que  ni  aun  el  parage  se  conoce.  Cojiendo  estos  insectos  suelen  ar- 
rojar un  líquido  fétido  y negro.  Se  cuentan  bastantes  especies,  tales 
como  el  sepulturero  ( L.  20  f.  5)  ó punto  de  Ungria,  el  enterrador  to- 
do negro  escepto  la  punta  de  las  antenas , el  zampa  muertos , etc. 

Los  Dermestos  , nombre  que  significa  come  piel , son  insectillos 
destinados  por  la  naturaleza  para  hacer  desaparecer  de  la  tierra,  en 
union  con  otros  , los  restos  de  animales.  Asi  están  sus  larvas  provistas 
de  fuertes  mandíbulas,  y roen  las  sustancias  coriáceas  y duras,  que  se 
han  librado  de  las  larvas  de  los  dípteros  que  solo  atacan  las  partes 
blandas  (1).  Entre  sus  muchas  especies  se  cuentan:  el  D.  del  tocino, 
el  de  las  pieles , de  unas  tres  líneas,  negro  con  3 puntos  blancos  en  el 

(1)  Mas  esto  mismo  los  hace  dañosos  para  el  hombre,  cuyas  provisiones  y objetos  des- 
trozan; las  pieles,  obleas,  encuadernaciones  de  libros,  tendones,  plumas  y sustancias  cór- 
neas, todo  lo  devoran  , dejando  los  huesos  limpios,  por  lo  cual  los  han  llamado  disco  torea . 
Las  provisiones  de  repostería  y despensa,  el  tocino  colgado  al  humo,  nada  escapa  de  su 
voracidad,  y su  pequenez  , unida  ó la  rapidez  con  que  se  multiplican,  es  causa  de  que  sus 
destrozos  no  se  adviertan  á tiempo.  Cuando  son  insectos  perfectos  no  causan  daño,  pues 
viven  poco,  y siempre  ocupados  en  colocar  su  piolo. 
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coselete  y otro  en  cada  élitro,  formados  de  vello:  Su  larva  es  larga, 
pardo-rojiza , reluciente,  con  pelos  rojos  que  en  el  cstremo  le  forman 
una  especie  de  cola:  cuando  los  tocan  se  hacen  los  muertos,  sin  dar  se- 
ñales de  vida,  aunque  los  puncen  y quemen. 

§ 696.  Los  géneros  que  siguen  pertenecen  á la  familia  de  los  la- 
mei.k.ornios  , cuyas  antenas  nacen  en  un  hoyito  que  tienen  en  un  re- 
borde de  la  cabeza  , el  cual  se  prolonga  á veces  sobre  el  disco  del  ojo: 
tienen  el  cuerpo  oval,  robusto  para  su  tamaño,  de  movimientos  tor- 
pes, y cavan  la  tierra  con  las  espinitas  que  se  hallan  en  sus  patas  pos- 
teriores. Sus  larvas  voraces  son  nocivas  porque  roen  las  raices  de  las 
plantas.  Forman  una  tribu  de  los  que  tienen  las  hojitas  de  las  antenas 
membranosas  que  pueden  abrirse  y cerrarse,  ó están  arrolladas  á mo- 
do de  cucurucho.  Los  I<]stci*co¡ci*os  ó escarabajos  peloteros  depo- 
nen sus  huevos  en  una  bolita  de  estiércol , (del  que  también  se  susten- 
tan) que  forman  rodándola  por  el  polvo  para  consolidarla,  y enter- 
rándola luego  en  un  agujero , pasando  á otro  punto  á hacer  lo  mismo: 
asi  la  larva  que  sale  de  allí  á unos  dias,  encuentra  preparado  el  sus- 
tento. Por  eso  se  los  vé  siempre  acudir  en  gran  número  sobre  las  in- 
mundicias. Entre  sus  especies  se  notan  el  E.  español , y el  E.  sagrado, 
al  que  los  antiguos  Egipcios  daban  culto,  hallándose  representado  en 
sus  monumentos  como  jeroglíficos;  éste  es  negro  con  dos  tubérculos 
sobre  la  cabeza  , y con  él  han  formado  el  género  Ateneo  ( L.  96  f.  13). 
Los  <¿c«4b*b8jí«s  tienen  escudito  entre  los  élitros,  y éstos  le  cubren 
todo  el  abdomen  lo  que  no  sucede  en  los  dos  géneros  siguientes.  Unas 
de  sus  varias  especies  son:  el  G.  de  Primavera  es  negro-morado  óazul; 
el  G.  ti  feo  ó falangisto , el  g.  mono  etc. 

Los  ItacaralinjoK  tan  conocidos  de  todos,  tienen  las  mandíbulas 
dentadas  en  el  borde  estenio;  se  encuentran  hacia  el  Ecuador:  tales 
son  el  E.  hércules , de  cinco  pulgadas  de  largo,  negro  con  los  estuches 
de  color  aceitunado  manchados  de  negro;  el  macho  tiene  en  la  cabeza 
un  cuerno  encorvado  con  dientes,  y otro  largo  bochado  háeia  ade- 
lante: el  E.  mentor  (L.  97  f.  3),  y el  E.  de  cuerno  ahorquillado,  de 
color  castaño  oscuro,  con  un  gran  cuerno  ahorquillado  cuyas  ramas  es- 
tán divididas  en  dos,  sobre  la  cabeza,  y otro  menor  encorvado  y bui- 
do en  su  cstremo,  sobre  el  coselete;  de  la  India  oriental. 
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Los  Abejorros  ó Esc.  zumbones,  que  en  todas  partes  son  busca- 
dos por  los  niños,  son  muy  nocivos  á los  campos , y á veces  se  reúnen 
tantos  que  dejan  despojado  un  bosque  de  sus  hojas,  en  poco  tiempo. 
Tienen  el  sombrerillo  ancho  y guarnecido  en  su  alrededor.  Por  el  dia 
permanecen  atontados  por  el  calor,  metidos  entre  las  hojas  y frescura 
de  los  árboles,  y a la  caida  de  la  tarde  salen  volando  con  torpeza,  cho- 
cando con  cuanto  hallan  por  delante.  A principios  del  verano  cava  la 
hembra  , por  medio  de  sus  patas  anteriores,  un  agujero  de  medio  pie 
de  hondo,  en  el  que  pone  juntos  los  huevos.  A las  5 ó 6 semanas , na- 
cen las  larvas  ú orugas  que  durante  el  buen  tiempo  devoran  los  plan- 
tíos, y raíces  que  encuentran;  cuando  el  frió  vuelve  se  meten  en  tier- 
ra , tanto  mas  profundamente  cuanto  mayor  es  aquel , y se  entorpece 
al  fin,  hasta  que  en  ¡a  primavera  despiertan,  mudan  de  piel , salen, 
y roen  de  nuevo  cuantas  raíces  brotan.  En  el  otoño  del  tercer  año,  se 
meten  dos  pies  bajo  tierra,  para  transformarse  en  ninfa,  estado  en 
que  pasan  el  invierno  saliendo  en  la  primavera,  insectos  formados, 
para  devorar  por  cortos  dias  las  hojas,  reproducirse  y morir.  El  A. 
vulgar , es  el  que  mas  destrozos  hace,  negro  con  estuches  rojizos,  los 
anillos  del  abdomen  tienen  á cada  lado  una  mancha  triangular  de  ve- 
llo blanco:  el  A.  batanero , pardo  con  manchas  blancas,  se  halla  en 
los  arenales  de  la  costa;  dicen  no  causa  daños:  el  A.  de  estío  es  menor 
que  el  común,  y amarillento. 

Los  Gctoasio»  algo  parecidos  á los  abejorros,  son  de  figura  mas 
cuadrada  , y tienen  una  pieza  triangular  en  la  base  de  los  estuches.  Los 
han  tomado  por  tipo  de  una  division  que  han  llamado  M elitó filos , 
porque  viven  sobre  las  llores  y de  sus  jugos.  De  sus  muchos  géneros 
y especies  citaremos,  el  C.  de  fíax  (L.  97  f.  i)  el  C.  magnífico,  verde 
dorado,  el  C.  pequeño , negro  bronceado  con  puntitos  blancos  que  an- 
da en  los  cardos. 

§ 697.  Otra  tribu  han  hecho  de  los  escarabajos  que  tienen  las  ho- 
jitas  de  su  grande  antena  metidas  perpendicularmente,  como  las  púas 
de  un  peine,  según  se  vé  entre  otros  en  los  linéanos.  De  éstos  sa- 
len larvas  que  se  alimentan  de  troncos  antiguos,  reduciéndolos  á pol- 
vo^ de  raíces  de  árboles,  destruyéndolos  frutales';  dicen  tardan  6 
años  en  sus  metamorfosis,  pasando  la  de  ninfa , en  un  estuche  del  ser- 


120  ZOOLOGIA. 

rin  que  cortan  , pegado  con  su  viscosidad  natural.  El  L.  ciervo , es  el 
mayor  de  los  insectos  de  Europa;  puede  lastimar  un  dedo  con  sus 
fuertes  mandíbulas.  Se  baila  en  toda  Europa,  y vuela  por  la  tarde  con 
zumbido  fuerte.  El  L.  color  de  canela  (L  93  f.  9),  etc. 

§ 698.  En  la  Sección  délos  Heteromeros  se  notan  varios  géneros,  vo- 
races destructores  y por  la  fuerza  de  sus  mandíbulas  escotadas  y las  ma- 
xilas  con  un  diente  ó gancho  en  su  borde  interior.  Los  Dañinos,  tienen 
el  cuerpo  grueso,  los  estuches  soldados  por  su  borde  interno  é inmóviles. 
Huyen  de  la  luz,  son  muy  voraces  destruyendo  las  carnes,  verduras, 
provisiones,  cuero,  telas,  papeles,  harina  y pan.  Son  muy  fecundos  y 
difíciles  de  destruir,  medianamente  ágiles  y despiden  olor  fuerte  y 
desagradable;  los  hay  negros,  blanquecinos  y rojizos,  conociéndose  la 
especie  común  (L.  97  f.  5)  con  el  nombre  de  cucarachas. 

Los  Tcncltriones , tienen  el  cuerpo  linear  y antenas  monilifor- 
mes,  andan  y vuelan  con  agilidad  ; algunas  especies  viven  en  la  cor- 
teza de  los  árboles,  y la  común  T.  de  tahona , ó T.  de  la  horma,  vive 
entre  ésta  y el  salvado,  causando  mucho  daño  á los  molineros  y pa- 
naderos. Hay  algunos  géneros  de  heteromeros  los  cuales  por  tener 
cuello,  los  reúnen  en  la  familia  de  traquclides-,  tienen  el  cuerpo  blan- 
do, son  ágiles,  vuelan  bien,  se  sustentan  de  hojas,  y sus  larvas  de  raí- 
ces. He  todos  ellos  los  mas  notables  son  las  Cantáridas , conocidas 
mucho  tiempo  hace  por  la  suma  utilidad  que  se  saca  de  la  propiedad 
que  tienen  de  producir  grandes  ampollas  cuando  hechas  polvos  se  apli- 
can sobre  la  piel  como  vegigatorio.  La  especie  mas  usada  es  la  C.  co- 
mún ú oficinal  (L.  97  f.  6)  que  se  halla  en  España, Italia,  Francia  etc 
donde  vive  en  tropas  sobre  las  lilas,  fresnos  y otros  vegetales.  Tiene  de 
6á8  líneas  de  largo,  cabeza  gruesa,  color  verde  dorado  y antenas 
negras.  Se  recejen  sacudiendo  los  fresnos  sobre  lienzos  tendidos  en  e* 
suelo;  se  hechan  en  vinagre  para  matarlas,  y se  secan  para  guardar- 
las. La  C.  lívida  rojiza  con  élitros  amarillos  y la  c.  negra  de  este  color 
con  el  contorno  del  coselete  rojo  , son  de  este  género. 

La  Sección  de  los  Tetrámeros  comprende  divididos  en  varias  familias 
muchos  géneros  de  coleópteros',  que  se  nutren  todos  de  sustancias  ve- 
getales , devorando  granos,  semillas,  maderas  etc.  La  familia  dk  los 
niiscoFOBOs,  abraza  los  que  tienen  la  cabeza  prolongada  en  figura  do  pi* 
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larcito  ó trompa  en  cuyo  estremo  se  halla  la  boca,  que  es  pequeña.  Los 
Brutos  tienen  esta  prolongación  deprimida  y los  pies  posteriores  muy 
largos.  Se  ven  con  frecuencia  revolotear  sobre  las  flores  de  las  legumi- 
nosas por  el  verano,  depositando  dentro  de  la  vaina  cuando  se  forma,  al- 
gunos huevecillos;  la  larva  que  sale  roe  los  granos  de  guisante,  haba  etc 
sin  tocar  á la  cáscara  para  no  descubrir  su  refugio,  hasta  que  mudado 
en  insecto,  la  rompe  y sale.  A veces  causan  muchos  daños.  El  B.  del 
guisante  es  de  dos  líneas,  negro,  moteado.  Otro  género  cercano  á éste 
son  los  Brentos,  raros  por  parecerse  su  cuerpo  linear  á una  paja,  y sus 
antenas  á hilos:  tales  son  el  B.  de  Italia  (L.  97  f.  7).  Los  Gorgojos 
tienen  antenas  porrudas;  devoran  las  sustancias  vegetales,  trigo  y 
otros  granos  destinados  para  alimentarse  el  hombre  (1)  y diversas  es- 
pecies de  plantas.  En  España  se  ven  el  G.  común,  el  tenebroso , el 
anubarrado.  El  imperial  y el  plateado,  son  hermosos:  el  subgen.  Ca- 
landria se  forma  de  varias  de  estas  especies ; otras  son  la  C.  de  Gue- 
rin (L.  98  f.  1),  la  del  arroz  y la  de  las  palmas,  cuya  larva  negra  lla- 
mada gusano  palmista  que  vive  en  la  médula  de  dichos  árboles,  la  co- 
men en  América  como  manjar  regalado.  Cercanos  á estos  se  hallan  los 
Pausos  (L.  92  f.  2)  que  son  de  la  familia  de  los  jilafagos  que  atacan 
los  árboles  inutilizándolos  para  el  servicio  industrial , y algunos  dañan 
muchos  á los  olivos. 

§ 700.  Los  Llongicormos  tienen  las  tres  primeras  articulaciones 
de  los  tarsos  cubiertas  de  pelos;  son  grandes  y á veces  de  brillantes 
colores;  suelen  producir  cierto  estridor.  Sus  larvas  son  muy  dañosas 
pues  atacan  las  raíces,  la  corteza  y hasta  los  troncos,  agujereándolos 
é inutilizándolos:  á veces  sus  fuertes  mandíbulas  aun  en  el  plomo  lia- 

(4)  Los  gorgojos  del  trigo  se  multiplican  con  suma  rapidez,  causando  grandes  daños  en 
os  graneros,  dejando  apenas  un  grano  intacto  cuando  & la  vista  lo  parecen  lodos;  lo  cual 
proviene  de  que  nunca  ataca  la  corteza  esterior,  comiendo  solo  la  harina,  y así  pesando  el 
trigo  se  conoce  al  punto  la  diferencia.  Varios  medios  sc  han  propuesto  para  librarse  de  esta 
plaga  , como  colocar  los  granos  en  sacos  tupidos  en  los  que  no  puede  penetrar;  lavarlos  con 
agua  de  cal  que  mate  los  insectos  que  toca,  conservar  el'trigo  en  silos  ó paneras  cuya  tem- 
peratura no  llegue  á 22°  de  calor,  pues  necesitan  para  desarrollarse  mayor  grado;  y por 
último  apalearlos  á menudo.  Si  ya  estuviese  el  monton  inficionado , se  forma  un  montoncito 
al  lado  del  grande,  revolviendo  con  frecuencia  este  último,  y como  los  gorgojos  se  ven  in- 
quietados, se  van  pasando  al  pequeño,  el  cual  se  hecha  en  agua  hirviendo  para  que  perez- 
can, luego  que  se  conoce  haberse  recogido  bastantes. 
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cea  mella.  Los  Prionos  son  grandes  insectos  de  mendíbulas  denta- 
das y coselete  espinoso  por  los  lados.  Se  han  dividido  en  mas  de  50 
sub-géneros  sus  muchas  especies,  como  son  el  P.  zurrador  de  las  cer- 
canías de  Paris , el  P.  cervicornio  ó Macrodontia  de  6 pulgadas;  el  Lo- 
fonocero  de  antenas  peludas  (L.  97  f.  8)  etc.  También  los  Capricor- 
nios pueden  contarse  como  una  tribu , después  de  las  subdivisiones  que 
han  establecido  en  ellos.  Son  ágiles,  de  agradables  colores,  y figura 
elegante,  y vuelan  muy  bien:  ya  hemos  citado  antes  el  C.  de  los  Al- 
pes (L.  92  f.  1)  y el  C.  sanguíneo  (L.  93  f.  1). 

Los  CICLICOS  voz  que  equivale  á cuerpo  redolido , son  pequeños , de 
colores  brillantes  metálicos,  cuerpo  sin  pelos.  Sus  larvas  de  6 patas, 
comen  hojas  de  vegetales,  á las  que  se  pegan  con  un  humor  viscoso. 
Son  lentos  y tímidos,  se  dejan  caer  á tierra  cuando  los  van  á cojer,  ó 
doblan  sus  antenas  y pies  contra  el  cuerpo : algunos  saltan  bien.  Las 
Cásidas  , ó escarabajos  tortugas  , tienen  el  coselete  y estuches  mas 
anchos  que  el  cuerpo , cubriéndolo  todo  como  un  broquel,  quedando 
la  cabeza  sujeta  en  una  ranura.  Sus  larvas  tienen  casi  al  estremo  del 
cuerpo  dos  apéndices  móviles,  como  cerdas,  casi  tan  largos  como  el 
cuerpo,  en  cuyas  espinitas  se  van  pegando  los  escrementos  que  arroja 
por  el  ano,  y se  van  secando,  formando  una  cubierta  que  la  defiende 
del  ardor  del  sol , y la  encubre  á la  vista  de  sus  enemigos,  cuando  el 
animal  levantándola  á su  arbitriosetapa,  p.  e.  la  Cásida  de  antenas  lar- 
gas (L.  91  f.  5).  Las  Crisouicias  tienen  las  antenas  insertas  cerca 
de  la  boca  delante  de  los  ojos  ó entre  ellos:  son  de  vivos  colores,  se 
mantienen  de  vegetales,  y sus  larvas  suelen  cuando  se  ven  apuradas 
despedir  un  humor  nauseabundos  que  aleja  á sus  contrarios;  tales  son 
la  Filocaris  resplandeciente  (L.  98  f.  2)  la  Dorífora  punteada  (f.  3)  la 
Crisomcla  humeral  (f.  4)  y el  Eumolpo  azul  (L.  97  f.  11).  Las  Hispas 
animales  singulares,  tienen  la  cabeza  libre  y el  coselete  cuadrangular, 
p.  e.  la  II.  testarea  de  nuestros  climas:  la  H.  deFabricio  (L.  97  f.  9), 
el  Alurno  de  color  de  coral  (f.  10). 

§ 701.  La  Sección  de  los  Trímeros,  abraza  pocos  géneros , siendo 
el  mas  notable  el  de  las  Mariquitas , Coccinelas  ó Vacas  de  San  A nton 
tan  comunes  y conocidas  en  España,  Tiene  los  estuches  redondos 
convexos,  de  figura  globosa;  patas  y antenas  cortas,  cuerpo  elegante 
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y adornado  de  agradables  colores.  Son  muy  útiles,  por  la  gran  por- 
ción de  pulgones  que  devoran  para  sustentarse.  Las  aves  las  tragan 
á pesar  del  humor  fétido  que  despiden.  Las  especies  mas  notables  son: 
la  C.  Sanauínea,  la  de  2 puntos,  la  de  7,  (L.  98  f.  5)  y la  furcífera 
(L.  98  f.  6). 

ORDEN  DE  LOS  ORTOPTEROS. 

Fam.  1. — Corredores.  — Patas  iguales. 

Abdomen  terminado  por  un  par  de  tenazas  córneas  1 Tijeretas. 

Cuerpo  redondo;  cabeza  casi  oculta HSIatas. 

Cuerpo  largo;  cabeza  saliente Maiaíis. 

Fam.  2.  — Saltadores. — El  par  posterior  de  muslos,  grandes. 

Elitros  colocados  horizontalmenfe CiriSlos. 

Estuches  colocados  en  forma  de  tejado:  4 articul.  en 

los  tarsos:  taladro  cortante  las  hembras.  . . . M 

Estuches  en  forma  de  tejado:  3 artic.  en  los  tarsos: 

abdomen  cónico,  comprimido  lateralmente.  . . SLaaigostas. 

Corresp.  en  L.°  gén.°  l.°  Forfícula:  2.°  Blatta:  3.°  Mantis  : 4.°  5.°  y 
G.°  Gryllus. 

§ 702.  Los  Ortópteros  se  parecen  algo  á los  del  orden  anterior:  pero 
sus  estuches  no  son  tan  coriáceos,  sino  mas  flexibles,  en  el  reposo  se 
cruzan  algo  por  su  borde  interior,  y las  alas  se  cierran  por  pliegues 
dispuestos  á lo  largo  como  les  de  un  abanico.  Solo  sufren  medias  me- 
tamorfosis, yr  tienen  capacete  que  medio-encierra  las  maxilas.  Tienen 
buche,  molleja  musculosa  armada  de  escamas  ó dientes  córneos,  dos 
ciegos  y muchos  vasitos  biliares.  Son  todos  terrestres,  voraces,  causan 
grandes  estragos  cuando  se  multiplican,  y se  alimentan  los  mas  de  sus- 
tancias vegetales,  otros  parecen  omnívoros , y algunos  carniceros:  M. 
Serres  ha  llegado  á caracterizar  estas  variedades  de  régimen , estu- 
diando los  dientes  mandibulares.  Los  mas  tienen  el  cuerpo  muy  pro- 
longado, y las  patas  posteriores  sumamente  crecidas  y así  saltan  con 
agilidad.  Los  Corredores  tienen  los  estuches  y alas  recostados  hori- 
zontalmente sobre  el  cuerpo,  y las  hembras  carecen  de  aguijón.  Las 
Tijeretas  tienen  el  abdomen  terminado  por  dos  apéndices  córneos 
y movibles  , que  forman  como  unas  tigeras  ó tenacillas.  Son  ágiles,  se 
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reúnen  á bandadas  en  los  sitios  húmedos,  bajo  piedras  ó maderas  , y 
causan  destrozos  crecidos  en  las  huertas.  La  madre  suele  acompañar 
y proteger  sus  crias.  La  T.  grande  y pequeña  se  hallan  en  España : la 
de  estuches  azafranados  se  citó  (L.  93  f.  4). 

Las  Blatas  ó Kakerlacos  que  también  llaman  correderas  y cucara- 
chasr corren  con  mucha  agilidad,  son  importunas  y nocivas  por  su  vora- 
cidad , atacando  las  verduras  , pan,  carnes,  cueros,  zapatos,  telas  y 
toda  clase  de  obgetos;  escondidas  de  dia  en  las  rendijas,  salen  de  no- 
che por  las  cocinas,  panaderías,  etc.  Las  mas  comunes  y molestas  son 
la  B.  oriental  de  color  pardusco,  el  K.  de  America , de  color  rojizo, 
con  el  coselete  amarillento  manchado  de  negro;  y la  B.  pintada  (L. 
98  f.  7). 

Las  llantis  ó mantas  tienen  el  cuerpo  y piernas  delgadas,  y an- 
chas alas:  viven  entre  las  hojas  de  los  árboles  con  las  que  se  confun- 
den por  su  color  verde,  donde  suelen  hallarse  en  una  singular  postu- 
ra casi  de  pies  sobre  sus  patas  traseras  y las  anteriores  dobladas  y 
juntas  en  actitud  de  una  persona  rezando , por  lo  que  las  llaman  re- 
ligiosas ó rezadoras.  La  M.  común  (L.  92  f.  8)  se  halla  en  España, 
Francia,  é Italia:  es  muy  carnicera,  y devora  con  presteza  cuantos 
insectos  pilla:  la  hoja  seca  es  de  color  verde  pálido  amarillento  etc. 

FAMILIA  DE  LOS  SALTADOKES. 

§ 703.  Viven  sobre  los  vegetales  de  que  se  alimentar?,  y los  ma- 
chos producen  un  ruido  ó estridor  particular.  Los  Grillo»  conocidos 
de  todos  , y que  se  hallan  en  los  campos , jardines  y habitaciones  etc. 
pueden  dividirse  en  muchos  subgéneros  de  los  que  los  mas  comunes 
son.  l.°  Los  grillos-topos , que  tienen  los  pies  anteriores  fuertes  y ca- 
vadores, con  los  cuales  abren  galerías  subterráneas  para  vivir  y depo- 
sitar sus  huevos,  cortando  y arrancando  todas  las  raíces  que  hallan  al 
paso  , con  lo  cual  causan  grandes  pérdidas  á los  hortelanos  y jardine- 
ros. Solo  andan  de  noche,  y en  España  abunda  en  las  tierras  labradas 
el  G.  topo  de  dos  dedos  (L.  98  f.  8).  2.°  Los  Grillos  tan  conocidos  de 
todos  por  su  continuado  canto , carecen  de  las  fuertes  patas  de  los  an- 
teriores, á pesar  de  lo  cual  algunas  especies  escavan  agujeros  en  que 
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meterse,  como  el  G.  campesino : como  es  tan  aficionado  á cazar  in- 
sectos basta  enseñarle  anamosca  para  que  salga  del  agujero:  el  G . do- 
méstico (L.  98  f.  9)  suele  hallarse  en  las  cocinas  cerca  del  fuego. 

Los  Saltamontes  son  bastante  comunes  , tienen  las  antenas 
muy  largas  , como  cerdas,  el  abdómen  terminado  en  los  machos  por 
cuatro  ganchos  que  forman  dos  pares  de  tenazas , sobre  las  que  hay 
dos  apéndices  cónicos:  las  hembras  tienen  en  vez  de  tenazas  un  tala- 
dro, con  el  que  horadan  la  tierra  para  depositar  sus  huevos.  Nunca 
son  estos  tan  numerosos  como  los  de  las  verdaderas  langostas:  ni  cau- 
san  los  desastres  que  estas  los  Saltamontes,  aunque  el  vulgo  suele 
confundirlos  bajo  el  nombre  de  langostas.  Se  conocen  muchísimas  es- 
pecies, tales  son:  el  S ■ grande',  verde  (L.  98  f.  10)  de  este  color  con 
manchas  negras;  de  dos  pulgadas  de  largo:  la  hoja  de  azucena  dos 
tercios  menor,  y la  roe-verrugas  asi  llamada  porque  la  gente  del  campo 
en  Suecia,  cree  según  Linneo,  qne  el  líquido  negro  que  hecha  por  la 
boca  cuando  se  irrita,  cura  las  verrugas. 

Las  Langostas  verdaderas  ó acridios,  (L.  92  f.  6)  tienen  las  an- 
tenas algo  mas  cortas,  y las  hembras  tienen  en  el  abdómen  como  los 
machos  k tenacillas  en  dos  pares,  las  superiores  encorvadas  hacia  ar- 
riba y las  inferiores  hacia  abajo.  En  ciertas  épocas  se  reúnen  en  banda- 
das innumerables  que  oscurecen  el  sol , las  cuales  van  asolando  y de- 
vorándolo todo,  causando  hambres  espantosas.  Se  posan  en  tierra  cu- 
briendo muchas  leguas  de  estension,  destruyendo  todo  vestigio  de 
vegetación;  y cuando  una  borrasca  ó viento  fuerte  hace  perecer  milla- 
res de  ellos,  sus  numerosos  cadáveres  ocasionan  una  putrefacción 
temible.  Se  han  dividido  en  subgéneros,  siendo  las  especies  mas  nota- 
bles la  lineóla,  la  de  faja  negra , la  estrepitosa  etc. , la  de  alas  azules , 
de  alas  rojas  etc.  La  mas  temible  es  la  L.  de  paso  , verdosa  con  man- 
chas oscuras,  que  deposita  sus  huevos  en  los  campos  eriales  y apar- 
tados, donde  deben  buscarse  para  estinguir  tal  plaga,  quemándolos.  Es 
al  su  fecundidad,  que  de  una  banda  que  asoló  el  territorio  de  Arlés  se 
recogieron  tres  mil  medidas  que  cada  una  contenia  mas  de  dos  millo- 
nes de  huevos;  por  lo  cual  si  aparecen  deben  perseguirse  con  energía, 
en  todo  el  pais  á la  vez  , y si  es  posible  coje  rías  y enterrarlas  ó que- 
marlas antes  del  desove.  En  Europa  son  raras  sus  apariciones,  aunque 
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hubo  ocasión,  en  que  llegaron  hasta  Suecia  atravesando  el  Báltico. 
En  Africa  son  mas  frecuentes,  y las  cojen  para  comerlas,  saladas  ó se- 
cándolas al  humo  después  de  quitar  las  alas,  y estuches. 

ORDEN  DE  LOS  NEUROPTEROS. 

Apéndices  hojosos  que  terminan  el  abdomen ! . . Libélulas. 

Abdomen  terminado  por  varios  filamentos  1 . . . Efímeros. 

Antenas  porrudas ; 5 articulaciones.  . . . Hormiga-lcosics. 

Antenas  aleznadas;  5 articulaciones llcmcrohios. 

4 articulaciones  en  ios  tarsos Termes. 

Corresp.  en  L.°  gen.0  1 0 Libellula:  2.°  Ephaemera:  3,°  Myrmeleon: 
4.°  Hemerobius:  5.°  Termes. 

§ 704.  Los  Neurópteros  tienen  cuatro  alas,  útiles  para  el  vuelo  , 
sumamente  finas  y delicadas , su  boca  está  dispuesta  para  la  mastica- 
ción, y su  cuerpo  es  blando  y prolongado;  unos  sufren  medias  meta- 
morfosis, otros  completas,  y sus  larvas  tienen  sus  seis  pies.  Las  L¿- 
helsiSas,  señoritas  ó caballitos  del  diablo,  corresponden  con  el  gé- 
nero siguiente  á la  familia  de  Subulicornios  , que  se  distinguen  por 
sus  antenas  ales  «arfas,  cabeza  gruesa  con  dos  ojos  salientes  á los  lados 
y dos  ó tres  lisos  en  medio;  mandíbulas  y maxilas  cubiertas  por  los 
lábios  ó por  una  eminencia  de  la  frente.  Son  las  libélulas  de  forma  pro- 
longada, agraciados  colores,  y vuelo  rápido;  persiguen  á los  mosjui- 
tos  y otros  insectos  de  que  se  alimentan:  cuéntanse  entre  otras  la  L. 
indica  (L.  99  f.  1 ) y Agrión  de  la  China  ( f.  2).  No  menos  carniceras 
son  en  estado  de  larvas,  cuya  boca  presenta  dos  tenazas  dentadas  con 
las  que  agarran  su  presa , y en  el  estremo  posterior  del  abdomen  se 
vén  unos  apéndices  que  abren  y cierran  alternativamente  para  recibir 
en  el  recto  porción  de  agua,  (en  cuyo  líquido  viven),  la  cual  espeleu 
después  con  fuerza,  mezclada  con  bombitas  de  aire,  medio  que  las 
sirve  para  aecelerar  su  marcha  y para  respirar. 

Los  Efímeros  asi  nombrados  por  la  corta  duración  de  su  vida  en 
estado  de  insecto  perfecto  , que  se  cuenta  por  horas  , tienen  largo  el 
cuerpo,  y las  maxilas  blandas  y poco  aparentes.  En  el  momento  que 
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llegan  al  estado  perfecto  se  apresuran  á reproducir  su  posteridad  , an- 
tes de  fallecer;  viéndose  en  numerosas  tropas,  poco  antes  ó después 
de  ponerse  el  sol , en  los  dias  serenos  del  verano , en  las  orillas  de  los 
rios.  Se  unen  en  los  aires,  pereciendo  en  seguida  los  machos,  y no 
mucho  después  las  hembras,  que  deponen  sus  huevos  en  el  agua , por 
dos  orificios  que  hay  en  su  abdomen.  A veces  se  encuentran  á la  ma- 
ñana las  orillas  cubiertas  de  sus  cadáveres  con  tal  abundancia  , que 
los  recojen  á carretadas  para  abonar  con  ellos  los  campos,  y los  que 
caen  al  rio,  que  los  pescadores  apellidan  maná  de  los  peces , sirven  á 
estos  de  nutritivo  y gustoso  manjar.  El  común  se  vé  (L.  96  f.  3). 

§ 703.  Los  tres  géneros  siguientes  se  han  colocado  en  la  familia 
de  las  planipenas,  nombre  que  indica  tener  las  alas  horizontales 
cuando  descansan,  y no  levantadas  y juntas  como  las  tienen  las  pre- 
cedentes. Las  Bloruiiga-leones,  que  tiene  6 palpos  y patas  fuertes 
con  espinas  entre  cuyas  especies  se  cuentan  la  H.  común,  (L.  19  f.  3) 
de  mas  de  una  pulgada  de  largo,  azulado-negruzca  con  manchas  ama- 
rillentas; de  las  álas  negras,  con  intersecciones  blancas.  Se  halla  en 
España:  la  Europa  medional  posee  también  la  H.  de  figura  de  libélu- 
la, mayor,  con  el  cuerpo  negro  manchado  de  amarillo. 

Los  llcmerohios  llamados  señoritas  terrestres  por  lo  parecidos 
que  son  á las  libélulas,  tienen  solo  i palpos.  Sus  larvas  son  muy  úti- 
les por  la  cantidad  de  pulgones  que  devoran  para  mantenerse , y se 
visten  con  las  pieles  de  ellos,  flechándoselas  sobre  el  dorso  en  cuyas 
asperezas  ó pelos  se  van  fijando:  á los  13  dias  pasan  á hilar  su  capu- 
llo. Convertidos  en  insectos , pone  la  hembra  sus  huevos,  apoyando 
el  estremo  del  abdómen  sobre  una  hoja , sacando  el  huevo  bañado  en 
un  humor  pegajoso  que  se  agarra  á ésta  ; retira  entonces  el  abdómen 
sin  dejar  el  huevo,  y el  líquido  se  alarga  formando  una  hebrita  que 
el  aire  endurece,  de  la  cual  queda  balanceándose  el  huevo.  El  //.  ver- 
de y verdinegro  se  hallan  en  Europa;  éste  último  tiene  el  cuerpo  y 
parte  nerviosa  del  ala  de  color  verde  azulado  con  manchas  negras.  El 
//.  cabezudo , (L.  99  f.  3)  se  halla  en  el  mediodía. 

Los  Termes , propios  por  lo  general  de  los  países  inmediatos  al 
ecuador,  suelen  llamarlos  hormigas  blancas , viven  en  reuniones  nu- 
merosísimas de  muchos  miles,  compuestas  de  algunos  machos  y hem- 
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braa,  y el  resto  de  individuos  en  estado  de  larva,  de  obreros  ó traba- 
jadoras, y de  otra  especie  de  individuos  incompletos  pues  carecen  de 
alas,  que  llaman  soldados.  Estos  tienen  mayores  la  cabeza  y mandíbu- 
las aleznadas  á proposito  para  horadar  y herir,  estando  encargados  so- 
lo de  la  defensa  cuando  ataca  algún  enemigo  al  que  muerden  sin  sol- 
tar aunque  los  hagan  pedazos:  las  obreras  siete  veces  rnas  en  número, 
y del  largo  de  tres  líneas,  son  las  que  construyen  y reparan  sus  mora- 
das (1),  parécense  algo  los  termes  á las  hormigas  en  figura  , costum- 
bres y actividad,  pero  edifican  nidos  aun  mas  maravillosos,  cuya  ma- 
yor parte  que  está  sobre  tierra  suele  alzarse  á veces  diez  y doce  pies  , 
teniendo  tal  solidez,  que  no  los  hunde  el  peso  del  hombre  ni  el  de  un 
buey,  y en  su  interior  hay  gran  número  de  galerías  y reparticiones  en 
que  guardan  sus  provisiones  de  sustancia  gomosa.  Convertidas  en  insec- 
tos perfectos  salen  volando  de  noche  pero  pronto  pierden  las  alas  al 
salir  el  sol,  y son  destruidas  por  sus  enemigos,  tales  son  : una  espe- 
cie de  hormigas  que  las  persiguen  aun  sobre  los  árboles  donde  se  re- 
fujian;  varias  aves,  cuadrúpedos  y reptiles  que  las  acechan  en  estas 
ocasiones,  y hasta  los  habitantes  de  Guinea  y otros  Africanos  las  co- 
men. Las  larvas  recojen,  según  se  asegura,  algunas  hembras,  que  en- 
cerradas en  apropiadas  celditas,  proveen  á perpetuar  la  especie  , po- 
niendo en  24  horas  muchos  miles  de  huevecillos.  Se  cuentan  varias 
especies,  tales  son:  el  T.  belicoso  ó fatal,  el  T.  viajero  que  emigra  en 
densas  columnas,  el  T.  lucífugo  (L.  99  f.  4)  que  se  ha  introducido 
en  los  arsenales  de  Rochefort,  multiplicándose  de  modo  que  ha  alar- 
mado por  los  destrozos  que  en  las  maderas  de  construcción  hace. 

ORDEN  DE  LOS  HIMENOPTEROS. 

Sección  1. — Barrenadores.  — Un  taladro  al  remate  del  abdomen. 

Abdomen  sentado  1 Tenrctlos. 

Abdómen  de  4 anillos;  cuerpo  estrecho  ....  Icneumones. 

(1)  Unas  lo  vcrilican  dentro  de  los  troncos  y maderos  ya  de  los  campos,  ya  de  los  edili- 
clos;  que  horadan  y deslruyen  de  modo  que  con  facilidad  se  arruinan.  Olios  pulverizan  los 
muebles , lelas  y mercancías  que  reducen  A polvo  sino  se  previene  a tiempo  tan  terrible 
azote,  aunque  se  hallen  encerrados  en  cofres. 
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Cabeza  pequeña;  Guerpo  grueso  y combado,  alas  in- 
feriores de  un  nervio Cínife». 

Abdóinen  oval  cóncavo  por  debajo frlslitas. 

Sección  2. — Aguijo  ñeros — Un  aguijón  al  estremo  del  vientre. 

Abdomen  peciolado  : antenas  dobladas llormigas. 

Abdomen  con  pedículo  largo Usfeses. 

Alas  superiores  dobladas  á lo  largo Ivisjnss. 

Fam.  de  melíferos. — Tarsos  posteriores  escavados  como  cestillos. 

Trompa  corta iinSpeisas. 

Trompa  larga;  pies  sin  brochas .lilóropos. 

Trompa  larga ; pies  con  brochas,  y una  espina.  . . ABícjoms*». 

Trompa  larga;  pies  con  brochas,  y sin  espina.  . . ASsejas. 

Corresponden  en  L.°  gén.°  l.°  Tenthrcdo;  2.°  Ichneumon;  3.°  Cy- 
nips;  4.°  Chrysis;  5.°  Formica;  6."  Sphex  ; 7.°  Vespa;  los  4 de  la  fam. 
de  melíferos,  gen.0  Apis. 

§ 70G.  Los  HiMENOPTEROS  forman  en  cierta  manera  el  tránsito  en- 
tre los  insectos  mascadores  y los  chupadores;  pues  se  hallan  pro- 
vistos de  mandíbulas  conformadas  casi  como  las  de  los  primeros  , con 
la  diferencia  que  no  se  sirven  de  ellas  para  mascar,  sino  que  se  sus- 
tentan de  materias  blandas  ó líquidas  que  chupan  por  medio  de  una 
trompa  móvil  y flexible,  compuesta  de  las  maxilas  y lengüeta , esce- 
sivamente  prolongadas.  (L.  94  f.  2)  Sus  alas  divididas  en  celdas  cre- 
cidas por  nervios  córneos , se  cruzan  horizontalmente  sobre  el  cuerpo 
cuando  están  en  descanso.  Sus  tegumentos  presentan  poca  solidez,  y 
el  abdomen  de  las  hembras  remata  en  un  aguijón  ó taladro.  Sufren 
metamorfosis  completa:  unas  veces  su  larva  carece  de  patas,  semeján- 
dose á un  gusano;  otras  parece  una  oruga,  por  tener  seis  pies  gan- 
chudos, y á veces  hasta  doce  y diez  y seis  membranosos:  en  ambos 
casos  tiene  una  cabeza  escamosa  con  mandíbulas,  maxilas,  y un  la- 
bio en  cuyo  estremo  hay  un  conducto  ó hilera  para  la  salida  de  la  ma- 
teria sedosa  de  la  cual  debe  forma  su  capullo.  El  régimen  de  estas 
larvas  es  muy  vario;  muchas  no  pueden  pasar  sin  ausilio  estraíio  y 
son  alimentadas  en  común  por  individuos  estériles , reunidos  en  so- 
ciedad , como  ya  lo  hemos  visto  al  hablar  de  las  abejas.  La  ninfa  per- 
Tom.  111  <j 
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manece  sin  alimentarse  y en  completo  reposo;  y últimamente  en  su 
estado  perfecto,  casi  todos  himenópteros  viven  sobre  las  flores  y mue- 
ren al  fin  del  primer  año  de  su  existencia.  Comprende  este  órden  la 
mayor  parte  de  los  insectos  notables  por  sus  instintos.  Fórmase  una 
sección  de  los  que  tienen  el  abdomen  de  las  hembras  terminado  por 
un  taladro  ó sierrecita  con  la  cual  agujerean  los  vegetales  para  depo- 
ner sus  huevos. 

§ 707.  Los  Tenredos  ó moscas  de  sierra,  tienen  mandíbulas 
largas  y comprimidas  y lengüeta  dividida  en  3 puntas;  habitan  en  los 
árboles  y plantas  que  llenan  de  agujeros  con  su  taladro,  depositando 
un  huevo  en  cada  uno,  juntamente  con  una  gota  de  humor  viscoso 
que  se  cree  sirva  para  impedir  que  se  cierre.  Las  heridas  hechas  por 
la  sierra  se  ván  haciendo  convexas  y tomando  la  figura  de  una  agalla 
leñosa  ó pulposa  según  la  parte  de  vegetal  herida,  sirviendo  á la  vez 
de  nido  y alimento  á la  larva  que  algunas  veces  concluye  allí  sus 
metamorfosis,  y otras  se  deja  caerá  tierra  donde  se  oculta  para  trans- 
formarse en  ninfa.  Algunas  especies  arrojan  un  líquido  verdoso  y olo- 
roso á larga  distancia,  cuando  se  vén  atacadas,  como  el  T.  amarillo 
manchado  de  negro  que  vive  sobre  el  sauce  y alamo.  Entre  los  mas 
notables  de  este  gran  género  se  encuentran  el  T.  de  la  escrof alaria 
negro  con  antenas  y piernas  leonadas;  el  T.  verde  manchado  de  ne- 
gro el  tórax,  el  T.  del  rosal  leonado-rojizo  manchado  denegro,  el 
cimbice  lateral  (L.  99  f.  5)  etc.  Muy  afines  á estos  son  los  Sirices,  ó 
abejas-icneumones,  que  tienen  sin  embargo  las  mandíbulas  cortas  y 
gruesas,  y la  lengüeta  entera:  el  último  anillo  del  abdomen  se  prolon- 
ga en  forma  de  cola  ó cuerno.  Son  de  crecido  tamaño,  habitan  los  bos- 
ques de  pinos  de  los  países  fríos  y montañosos,  vuelan  con  zumbido 
semejante  al  de  de  los  abejones,  y avispas  , y han  solido  multiplicarse 
algunos  años  con  tal  esceso,  que  han  causado  espanto  á las  gentes.  La 
principal  especie  es  el  S.  gigante;  la  hembra  es  negra  , con  parte  del 
abdomen  amarillento:  el  S.  de  Lefebvre  ( L.  99  f.  G). 

§ 708.  Los  Icneumones  ( L.  99  f.  7 ) asi  como  los  dos  géneros 
siguientes  tienen  el  abdomen  pediculado  , las  antenas  compuestas  de 
mas  ó menos  de  13  articulaciones  en  los  machos  y una  menos  en  las 
hembras.  En  este  género  consta  de  lfi  y las  mueven  tan  de  continuo 
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que  han  recibido  el  nombre  de  moscas  vibrantes.  Se  cuentan  muchas 
especies,  entre  ellas  el  I.  asesino , (1)  el  enterrador,  el  I.  ejaculador  , ó 
fe  no  (L.  94  f.  1 ). 

Los  Cínifes  tienen  las  anteinas  filiformes  , las  alas  inferiores  con 
una  sola  celdilla  completa  y tres  cubitales:  el  coselete  muy  elevado 
por  encima  y mayor  que  la  cabeza,  lo  cual  les  hace  parecer  joroba- 
dos. Producen  las  agallas  (2)  que  se  emplean  para  hacer  tintas  negras 
v otros  usos.  En  el  centro  de  estos  tumores  se  vá  desarrollando  el  hue- 
vo, la  larva  se  alimenta  y convierte  en  ninfa,  saliendo  por  último  el 
insecto  perfecto  volando  de  su  reclusion,  que  horada.  Se  conocen  va- 
rias especies  particularmente  el  C.  cinlorial  amarillo  pálido  con  vello 
blanquecino  y una  mancha  oscura  sobre  el  abdomen , y el  C.  del  aga- 
vanzo (L.  99  f.  8).  A fines  á estos  en  ligura  y costumbres  son  los  Cál- 
cides  (L.  99  f.  9)  con  las  antenas  quebradas,  formando  desde  el 
codo  adelante  una  maza  fusiforme;  Linneo  los  incluyó  en  el  gónero 
vespa. 

Las  Crisidag  ó abispas  doradas  tienen  el  abdomen  cóncavo  por 
debajo,  compuesto  al  parecer  de  solos  tres  ó cuatro  anillos,  y que 
puede  doblarse  contra  el  pecho,  tomando  entonces  el  insecto  la  figura 
de  una  bola.  Por  la  riqueza  y 'brillo  de  sus  colores  compiten  con  los 
colbrís  y pájaros  moscas.  Se  las  ve  pasear  en  continua  agitación  y con 

Ai  Este  nombre  se  les  (lió  porque  asi  como  se  creía  que  el  icneumón  cuadrúpedo  destru- 
ía al  cocodrilo  introduciéndose  en  su  interior  á devorarlo  y ú sus  crias , así  este  insecto  des- 
truye las  orugas  de  las  mariposas,  en  lo  cual  hace  un  grán  beneficio  á las  plantas  y A la 
agricultura  1.a  larva  nace  del  huevo  que  la  hembra  deposita  dentro  de  una  oruga  sin  matar- 
la, y conforme  crece  va  royendo  el  cuerpo  de  esta  sin  locar  hasta  lo  último  las  entrañas 
principales  : después  de  lo  cual  sale  á hilar  su  capullo. 

(2)  Dos  agallas  notables  mencionaremos ; la  una  que  se  encuentra  con  frecuencia  en  el 
rosal  silvestre  ó agavanzo  es  del  grueso  de  una  nuez,  rodeada  de  un  tegido  fibroso,  muy 
prelado,  la  cual  es  verde,  amarilla  6 rojiza,  según  la  estación.  La  otra  es  la  que  nos  viene 
del  Levante  con  el  nombre  de  agalla  fina  ó de  Alepo,  que  se  produce  en  una  especie  de  en- 
cina por  el  pequeño  cínife  lintorial.  Pero  el  C.  mas  célebre  ha  sido  el  que  deposita  sus 
huevos  an  los  higos  silvestres,  que  sirve  para  lo  que  llaman  caprificacion : redúcese  A cogol- 
los higos  precoces  silvestres  en  los  que  la  hembra  depositó  sus  huevos,  y conducirlos  solee 
las  higueras  cultivadas,  que  están  mas  atrasa  jas;  las  larvas  pasan  de  los  higos  que  cortados 
van  secándose  á los  que  se  hallan  adheridos  al  árbol , y creen  que  su  presencia  acedera  a 
madurez  de  los  frutos.  Este  proceder  usado  por  los  antiguos  Griegos  está  casi  abandonado 
pues  varios  Sabios  han  demostrado  su  inutilidad. 
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^uuia  viveza  por  las  paredes  y maderas  viejas  expuestas  al  sol  y tam- 
bién sobre  las  llores.  En  nuestros  climas  se  hallan  la  Cr.  azul  y roja  , 
tiene  la  cabeza  y coselete  azules  con  visos  dorados  , y abdómen  rojo 
la  C.  verdeyazul  y la  listada:  la  C.  de  Mejicosewé figurada  (L.  100 f.  1). 

§ 709.  Hay  otra  porción  de  Himenópteros  que  se  incluyen  en  la 
Sección  de  los  A culeiferos  que  pudiera  decirse  aguijone  ros , los  cuales 
tienen  el  abdómen  peciolado,  terminando  e i el  pincho  de  que  toman  el 
nombre.  En  estos  se  incluyen  las  lloi'inig’as  tan  conocidas  por  los 
daños  que  causan  en  nuestros  jardines,  y en  el  interior  de  las  habita- 
ciones, atacando  las  viandas  y manjares  azucarados,  comunicándoles 
un  olor  almizclado  fastidioso;  tienen  el  pedículo  del  abdómen  en  figu- 
ra de  escama  ó nudo,  antenas  como  quebradas,  cuya  primera  articu- 
lación iguala  al  tercio  de  este  órgano.  Se  conocen  varias  especies  délas 
que  si  alguna  como  la  H.  visitadora  trae  algún  provecho  en  sus  escur- 
siones  por  las  coloríais,  limpiando  las  casas  de  ratas  y muchos  insectos 
perniciosos  é incómodos,  otras  especies  hacen  maldecir  su  existencia  por 
las  pérdidas  considerables,  imposibles  de  precaver,  que  ocasionan.  En“ 
tre  sus  muchas  especies  se  cuentan,  la  II.  roja  y negra  (L.  100  f.  2)  de 
unas  cuatro  líneas;  forman  en  los  bosques  nidos  con  tierra,  pedazos  de 
madera  y hebras  de  yerba;  de  ellas  se  saca  el  ácido  fórmico ; la  sanguí- 
nea de  co\or  rojizo , y el  abdómen  negro  ceniciento , que  vive  en  los 
bosques  y es  una  de  las  que  M.  Huber  llama  amazonas  ó legionarias ; 
siendo  otra  la  rojiza;  la  cenicienta  etc.  negruzca  etc.  Las  Mutilas  son 
parecidas  á las  hormigas,  solo  (píela  primer  articulación  délas  antenas 
es  mas  corta  (L.  100  f.  3);  se  ven  algunas  en  los  terrenos  arenosos 
junto  á Paris,  pero  se  ignoran  sus  costumbres. 

Los  lísfcjcs  ó avispas  solitarias  son  muy  notables  por  el  largo  pe- 
dículo que  sostiene  su  abdómen , sus  largas  patas  posteriores  y ante- 
nas torcidas,  se  vé  á las  hembras  andar  por  el  verano  cavando  con  sus 
patas  un  agujero  en  el  cual  depositan  una  oruga,  y un  huevo  junto  á 
ella,  tapándolo  con  arena  en  seguida  p.  e.  el  E.  ó Pompilo  de  los  ca- 
minos, negruzco  en  cuerpo  y alas,  y tres  rayas  rojas  en  el  abdómen, 
el  E.  hermoso,  que  tiene  tres  pulgadas  y alas  rojas,  el  E.  verde  dora- 
do, verde  brillante  con  visos  azules  y alas  amarillas,  el  E.  doradito 
(L.  100  f.  4),  y el  de  vientre  comprimido  ( f.  5). 
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Las  Avispas  forman  un  género  común  y conocido,  de  velloso  cuerpo 
y antenas  en  figura  de  maza.  Viven  en  sociedades  compuestas  de  ma- 
chos, hembras  y obreras  que  construyen  el  avispero:  con  los  frios  del 
invierno  mueren  las  mas,  quedando  algunas  hembras  y machos,  de 
los  que  cada  par  en  la  primavera  siguiente,  dá  origen  á una  nueva  so- 
ciedad ; p.  e.  la  A.  cálida  (L.  100  f.  6). 

§ 710.  Entre  los  aculeiferos,  los  géneros  que  ahora  siguen,  lla- 
mados melíferos  por  la  sustancia  dulce  y agradable  que  elaboran,  se 
han  confundido  con  el  nombre  general  de  abejas , por  motivo  de  pare- 
cerse á estas  en  figura  y costumbres:  teniendo  todos  la  primer  pieza 
de  sus  dos  tarsos  posteriores  cuadrada  ó bien  triangular,  escavada  á 
manera  de  una  tacita  ó cestillo,  rodeado  de  pelitos,  en  cuyo  hueco 
depositan  y conducen  á su  nido  los  materiales  para  su  trabajo.  Los 
Anrircuas  tienen  mas  velludas  las  patas  posteriores  y cuadrada  la 
primer  articulación  de  los  tarsos,  que  en  los  siguientes  géneros  tienen 
la  figura  de  triángulo  inverso.  Solo  hay  machos  y hembras  que  viven 
por  pares,  escavando  en  tierra  agujeros,  en  los  que  depositan  sus  hue- 
vos y una  porción  de  miel  proporcionada  al  número  de  larvas  que  de 
éstos  han  de  nacer.  En  seguida  los  tapan  con  cuidado,  para  librarlos 
de  las  hormigas  y otros  insectos  sus  contrarios.  De  sus  especies,  que 
se  han  repartido  en  algunos  subgéneros,  se  cuentan  algunas  en  Espa- 
ña, siendo  la  mas  común  la  A.  de  las  paredes ; otra  especie  es  la  An- 
drena femoral,  ( L.  100  f.  7).  Parecidos  son  también  los  JS'lówogíos, 
abejas  carpinteras  ó solitarias  que  carecen  de  cestillo  en  sus  piernas,  y 
de  cepil I itos  en  sus  tarsos.  Una  de  sus  especies  es  el  j.  de  alas  doradas 
(L.  20  f.  G).  Otros  sub-géneros  afines  porsu  método  de  vida  y organiza- 
ción son  los  Acantopos  que  carecen  de  palpos  maxilares,  p.  e.  el 
esplc'ndido  ( L.  109  f.  8),  y las  crocisas  (L.  100  f.  10  ) ó abejas  nóma- 
das que  vagan  sin  recojer  el  polen  de  las  llores  aprovechándose  del 
trabajo  de  otras  melíferas  en  cuyos  nidos  ponen  sus  huevos. 

§ 711.  Los  Alicjoncs,  que  no  deben  confundirse  con  los  ma- 
chos de  las  abejas  cuyo  nombre  es  zánganos  , son  mas  velludos  y grue- 
sos, no  juntándose  en  cada  reunion  mas  de  cincuenta  á trescientos  in- 
dividuos, entre  machos,  hembras  y obreros,  trabajando  solo  estos 
últimos  en  la  construcción  del  nido.  Este  se  compone  de  una  entrada 
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ó camino  subterráneo  á veces  de  «los  pies  de  profundidad  , el  cual  con- 
duce al  nido  que  está  cubierto  por  una  bóveda  de  tierra  y musgo  car- 
dado y limpio.  El  suelo  le  cubren  «lo  bojas  secas  sobre  las  que  colocan 
una  masa  de  cera,  irregular,  parecida  á una  criadilla  de  tierra,  en  la 
cual  vá  poniendo  la  hembra  sus  huevos,  de  los  cuales  nacen  las  larvas 
á los  cuatro  ó cinco  dias.  Se  alimentan  de  la  miel  depositada  en  algu- 
nos alveolos  que  h^y  en  la  base  , y cuando  han  crecido  hilan  un  capu- 
llo, quedando  cabeza  abajo.  Por  mayo  salen  de  él  y toman  parte  en 
los  trabajos  de  la  familia  , hasta  que  los  frios  del  invierno  matan  á los 
mas,  escapando  algunas  hembras  que  en  la  primavera  reproducen  nue- 
vas sociedades.  Los  Abejones  y los  géneros  siguientes  se  distinguen  de 
los  anteriores  por  vivir  en  sociedad  y tener  en  la  cara  externa  de  sus 
patas  posteriores  un  hueco  , ó cestillo  donde  colocan  la  pelotilla  de  po- 
len que  han  recojido  por  medio  de  los  cepillitos  de  pelos  que  guarne- 
cen la  cara  interna  de  la  primera  articulación  de  sus  tarsos.  Conócense 
en  nuestros  climas  el  A.  délos  masaos,  amarillento  con  los  pelos  del 
coselete  leonados,  el  A.  de  las  piedras  negro  con  el  ano  rojizo  etc. 
Las  especies  de  Abejones  cuya  trompa  es  de  la  longitud  del  cuerpo  han 
sido  llamadas  Etiglosas  como  la  E.  dentada  (L.  100  f.  9). 

Las  Abejas  tienen  la  primera  articulación  de  sus  tarsos  cuadri- 
longa, cubierta  en  su  cara  esterior  por  un  vello  sedoso,  divjdido  en 
bandas  transversales  ó estriado.  Se  conocen  varias  especies,  las  que  se 
a provechan  en  diversos  países.  De  la  común  hemos  hablado  § 332. 
Cuando  por  haberse  aumentado  la  sociedad  se  separan  nuevos  enjam- 
bres, lo  cual  se  anuncia  por  un  rumor  y^novimiento  desusados,  es 
preciso  prevenir  una  colmena  limpia,  y ofrecerla  al  enjambre  salien- 
te, aproximándosela  cuando  se  posa  en  algún  punto  fuera  de  la  col- 
mena, trasladándola  luego  sin  sacudidas  al  sitio  apropósito.  Los  ene- 
migos que  las  abejas  tienen  son  numerosos;  el  oso  y el  musgaño, 
c uando  se  hallan  entorpecidas  por  el  frió  del  invierno,  trastornan 
y destruyen  las  colmenas,  y el  ultimo  las  devora  comiendo  snlo  la  ca- 
beza y tórax:  los  gorriones,  las  golondrinas,  pavos  y abejarucos,  las 
comen,  y el  primero  suele  llevar  á sus  hijuelos  una  en  el  pico  y otra 
en  cada  pata.  No  son  menos  temibles  la  polilla  de  la  cera  y la  de  las 
colmenas;  las  mariposas  que  las  producen  se  introducen  en  la  colmena 
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con  la  oscuridad  de  la  noche  para  deponer  sus  huevos  en  un  rincón: 
las  orugas  que  nacen  destruyen  y trastornan  todos  los  trabajos.  Las 
MeUponas  y Trígonas  (L.  100  f.  11)  son  abejas  exóticas. 

ORDEN  DE  LOS  LEPIDOPTEROS. 

Fam.  1. — Diurnos.  — Alas  verticales  en  el  reposo. 

Tribu  1. — Una  espina  en  el  remate  de  las  piernas. 


Los  dos  pies  anteriores  mas  cortos Ninfas. 

Seis  piernas  iguales.  . Mariposas. 


Tribuí.  — Dos  espinas  en  los  pies  posteriores.  . Hesperias. 
Fam.  2. — Crepusculares.  — Alas  caídas;  antenas  porrudas. 
Antenas  que  rematan  en  maza  prismática.  . . . KsSinges. 

Antenas  en  figura  de  huso  ó cuerno  de  carnero.  . . Kimonas. 

Fam.  3. — Nocturnos.  — Alas  caídas;  antenas  setaceas. 

Trompa  corta  ó rudimentaria filomltiees. 

Trompa  mediana : alas  pegadas  al  cuerpo.  . Falsas-ltosnlticcs. 

Trompa  larga,  cornea,  enroscada bocinas. 

Alas  superiores  arqueadas,  cortas  y anchas.  . . . Pimías. 

Alas  anchas,  trompa  corta Falenas. 

Alas  plegadas,  cuando  reposan Polillas. 

Corresp.  en  L.°  la  fam.  1.a  gén.  Papilio;  la  2.a  gén.  Sphinx;  la  o. 
gén.  Phalaena. 

§ 712  Este  orden  se  compone  de  insectos  que  tienen  la  boca  or- 
ganizada solamente  para  aspirar  los  jugos  depositados  sóbrela  super- 
ficie de  las  plantas,  y cuyas  alas  que  son  cuatro  membranosas  como 
en  los  dos  órdenes  precedentes,  son  opacas  y pintadas  de  diversos  co- 
lores, por  la  presencia  de  un  polvillo  escamoso  sobre  su  superficie. 
Sufren  metamorfosis  completas,  y sus  larvas  conocidas  con  el  nombre 
de  orugas,  tienen  patas  en  ambos  extremos  del  cuerpo,  y viven  gene- 
ralmente de  hojas:  unas  se  envuelven  en  un  capullo  sedoso  para  ter- 
minar en  él  su  transformación  : otras  arrollan  las  mismas  hojas  dentro 
de  las  cuales  se  esconden,  ó se  suspenden  de  los  cuerpos  estraiios  por 
medio  de  hilos  de  seda.  Unos  Lepidópteros  vuelan  de  dia,  otros  solo 
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al  amanecer  y á la  tarde , v otros  por  último  nada  mas  que  por  la 
noche. 

§ 713.  Los  lepidópteros  DiLRNOS  se  conocen  en  sus  alas,  levan- 
tadas verticalmente  cuando’están  parados,  (L.  92  f.  9)  y son  notables 
por  la  variedad  y viveza  de  sus  brillantes  colores  que  tanto  agradan  á 
nuestra  vista,  cuando  por  entre  las  plantas,  vuelan  á los  rayos  del 
sol.  Las  antenas  terminan  generalmente  en  un  ensanche  en  figura  de 
boton  ó de  maza,  aunque  algunas  veces  sean  de  grueso  igual,  y aun 
otras  mas  adelgazadas  en  su  punta  que  forma  entonces  un  ganchi- 
to,  la  trompa  es  notable  y los  palpos  maxilares  pequeñitos.  Las 
orugas  (L.  9o  f.  4)  tienen  diez  y seis  patas,  y viven  al  descubierto 
sobre  las  hojas:  las  crisálidas  angulosas  por  lo  común,  están  desnudas, 
prendidas  por  la  cola,  y sostenidas  por  un  hilito  sedoso  que  cruza  al 
través  por  medio  del  cuerpo.  Las  numerosas  especies  que  componen 
esta  familia  se  han  repartido  en  dos  tribus  según  tienen  un  solo  par 
de  espolones  ó espinas  en  las  piernas,  á saber  la  de  su  extremidad  pos- 
terior, con  las  antenas  engrosadas  en  el  estremo  en  figura  de  boton  ó 
de  maza  truncada:  de  éstas  unas  tienen  iguales  las  6 patas,  y otras 
las  dos  anteriores  mas  cortas  y cruzadas  sobre  el  pecho,  sin  poderse  apo- 
yar en  ellos  cuando  andan.  Lasdela2.a  tribu  tienen  dos  espinitas,  una 
al  remate  de  la  pierna,  y otra£como  á la  mitad  de  la  tibia.  De  estas  di- 
visiones, subgéneros  y especies  que  abrazan,  citaremos  los  mas  notables. 

§ 714.  Las  Ninfas  cuyo  carácter  se  encuentra  en  los  siguientes: 
l.°  Las  N.  propias  como  la  iris,  la  del  álamo],  la  Aretusa,  la  Clime- 
ne  ( L.  102  f.  2 ) etc.  2.°  Las  especies  (pie  tienen  las  antenas 
filiformes,  comprendidas]  bajo  el  nombre  de  Morfos  como  son  ; 
el  Mcnelao  con  alas  de  azul  hermoso,  el  Aquiles , el  actorion , 
(L.  102  f.  3)  etc.  3.°  Los  Sátiros , entre  los  que  se  notan,  la  galatea  , 
el  fauno,  el  anacoreta,  el  arcanio , (L.  102  f.  4.)  la  Enmenia  toxea 
(L.  102  f.  5).  4.°  Las  Vanesas  que  tienen  la  maza  terminal  de  las 
antenas  ovoidea,  no  aplanada,  ni  excavada  en  figura  de  cuchara.  En- 
tre estas  se  cuentan  la  io  6 pavo  real  de  dia , con  alas  angulosas  leona- 
das, y un  ojudo;  el  de  las  superiores  con  círculo  amarillento  y pupila 
del  color  del  fondo,  el  de  las  inferiores  gris  azulado  con  manchitas:  la 
oruga  negra  con  puntos  blancos,  vive  en  la  ortiga.  La  antiopa  de  co- 
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lor  purpúreo  oscuro  cou  ribete  posterior  amarillento  y manchas  azu- 
les. La  V.  del  cardo  ó bella  dama  con  alas  rojas  variegadas  de  blanco 
y negro , jaspeadas  por  debajo  de  amarillo,  con  cinco  ojuelos  azulados 
en  los  bordes;  la  oruga  que  vive  en  el  cardo  es  pardusca  listada  de 
amarillo.  El  vulcano  ó atalanta  de  alas  dentadas  oscuras  listadas  de 
encarnado:  la  oruga  es  negra  con  rayas  amarillas  y se  halla  sobre  la 
ortiga;  la  Vanesa  callitea  (L.  101  f.  3)  etc.  3.°  Las  Arginias  aque- 
llas especies  de  Ninfas  que  tienen  los  palpos  inferiores  separados  en 
su  estremo  y terminados  repentinamente  por  una  articulación  delgada 
de  figura  de  aguja:  las  mas  notables  son  la  tabaco  encarnado,  la  mo- 
neta  (L.  92  f.  9)  la  nacarada  y la  tablero  de  Damas.  Se  diferencian  de 
los  5 referidos  que  tienen  los  ganchitos  del  extremo  de  los  tarsos  bifi— 
dos.  6.°  las  Heliconias,  que  los  tienen  sencillos  ó sin  divisiones  , como 
son  la  filis,  la  tersicore , la  mclpomene , la  H.  de  Lansdorf  (L.  102 
f.  1)  etc. 

§ 715.  Las  Mariposas  propias , son  grandes,  hermosas  y se  ha- 
llan en  los  climas  cálidos;  p.  e.  la  M.  del  hinojo  ó macaón  (L.  95 f. G) 
que  tiene  alas  amarillas  con  ribetes  negros,  divididosen  casillas  algunas 
de  ellas  azules  ; su  oruga  verde  con  puntos  rojos  en  fondo  negro,  vi- 
ve en  el  hinojo  y zanahoria.  La  M.  podalirio  amarilla  con  fajas  negras 
por  en  medio.  La  M.  de  Latreille  (L.  101  f.  1)  pardo-oscura  con  man- 
chas amarillas,  es  de  Africa.  2.°  Las  P amasias , que  se  hallan  en  las 
elevadas  montañas ; tales  son  la  apolo  común,  de  alas  blanco-amari- 
llentas con  algunos  ojuelos  roji-negros,  y la  apoto  pequeña  parecida. 
3.°  Las  pierides  tienen  las  alas  prolongadas  bajo  el  abdomen  formando 
un  canal;  son  menores  y en  general  blanquecinas;  p.  e.  la  M.  de  la 
col,  cuya  oruga  es  verdosa  con  3 rayas  amarillas  : la  M.  del  rábano 
que  también  se  halla  en  la  capuchina,  parecida  pero  menor,  y su  oru- 
ga es  de  color  verde  con  rayas  amarillas.  La  M.  del  espino  albur  que 
vive  también  sobre  el  peral,  cerezo  y otros  frutales;  es  común  en  Eu- 
ropa y algunos  años  plaga  y destroza  las  huertas  y jardines  su  oruga  , 
que  es  negra  por  el  lomo  con  dos  fajas  leonadas:  la  cleopatra , la  juditU 
la  pieride  tirio,  (L.  101  f.  2)  etc. 

De  las  anteriores  se  diferencian  los  Argos  ó poiiomatos , por  tener  el 
ganchito  de  los  tarsos  apenas  prominente;  son  pequeños  los  mas,  con 
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ojuelos  en  sus  alas,  á lo  que  deben  su  denominación:  cuéntanse  entre 
otros,  el  argos  azul  con  alas  de  este  color,  grises  por  debajo;  su  oru- 
ga verde  pardusca  con  rayas  ferruginosas  y pies  negros;  vive  sobre  las 
retamas,  y el  hedísaro;  el  Isocrates , el  A.  toe  (L.  102  f,  6)  etc.  el 
Porfirio  amor  (L.  102  f.  7). 

§ 716.  Las  Hesperias  (2.a  tribu),  incluyen  muchísimas  espe- 
cies entre  las  que  se  notan  la  de  la  malea  con  alas  pardas  y llenas  de 
manchitas  blancas;  el  espejo,  el  sabadio  (L.  102  f.  8)  etc.  Las  Ura- 
nias son  las  especies  que  tiene  el  extremo  de  las  antenas  adelgazado 
como  corditas  p.  e.  laí/e  Boisduval  (L.  9i  f.  8),  el  rifeo , que  se  puede 
mirar  como  lo  mariposa  de  mayor  hermosura  por  los  colores  bellos  y 
brillantes  que  la  adornan  etc. 

§ 717.  Las  mariposas  crepusculares  vuelan  solamente  por  la  ma- 
drugada ó al  anochecer.  Cuando  están  quietas,  tienen  sus  alas  hori- 
zontales ó inclinadas,  á causa  de  tenerlas  alas  inferiores  una  cerdita 
que  entra  en  un  surquito  de  las  superiores  y las  detiene.  Las  antenas 
se  engruesan  en  figura  de  huso,  de  maza  prismática  y alguna  vez  de 
peine:  sus  orugas  tienen  16  patas,  y las  crisálidas  nunca  son  angulo- 
sas Entre  las  Esfinge*  se  hallan  la  E.  calavera,  que  es  de  crecido 
tamaño,  y tiene' en  el  dorso  una  mancha  parecida  á una  calavera; 
la  oruga  amarilla  con  rayas  azules  vive  sobre  la  patata,  la  dulcamara , 
el  jazmín,  el  ciruelo  etc.  La  E.  de  la  lechetrezna  tiene  alas  de  color 
pardo  rojizo,  con  tres  manchas  y una  faja  de  color  verde  aceituna- 
do: la  E.  del  cuajalehe  etc  Hay  varias  esfinges  cuya  lengua  no  dis- 
tinta y las  antenas  como  sierrecitas  han  hecho  llamar  Esmerintos  p.  e. 
la  E.  del  tilo,  con  alas  de  color  leonado  claro  con  manchas  verdosas  y 
ferruginosas,  la  pavo  real  de  noche  ( L.  103  f.  2)  la  del  álamo  etc.  En 
las  Zigcnas  se  comprenden  muchas  especies  cuyas  alas  mas  largas 
que  el  cuerpo  presentan  figura  de  techo;  se  han  solido  llamar  esfinges- 
carneros,  tales  son:  1,°  las  Zigenas  propias  p.e.  laZ.  déla  filipéndula. 
de  color  verde-oscuro  con  seis  manchas  rojas  en  las  alas  superiores: 
la  Z.  bonita  (L.  103  f.  4)  la  fecestrina  etc.  2.°  Las  Tiris , como  la 
T.  sepulcral  (L.  103  f.  3)  etc.  3."  Los  síntomos  que  tienen  los  palpo: 
obtusos  y cortitos,  y las  antenas  en  figura  de  huso  delgado  que  ape- 
nas se  engruesa  algo  cerca  del  medio;  entre  éstos  se  incluyen  el  S.  fegen 
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con  las  alas  de  azul  ó verde  negruzco  y algunas  manchas  blancas;  su 
oruga  de  pelos  parduscos  se  encuentra  sobre  el  diente  de  león,  el  llan- 
tén, y escabiosa;  el  miodes  (L.  103  f.  i),  y otros.  4.°  Las  Glaucópides 
que  tienen  antenas  llenas  de  dientecitos  como  los  de  un  peine;  como 
la  G.  turquesa  de  un  hermoso  color  verde  ; la  de  Folot[  L.  103  f.  6)  etc. 

§ 718.  Las  Mariposas  nocturnas,  tienen  las  alas  caídas  por  igual 
mecanismo  que  los  crepusculares,  pero  sus  antenas  en  figura  de  cerdas 
van  adelgazándose  desde  la  base  hasta  la  punta.  Las  orugas  tienen  de 
diez  á diez  y seis  patas  (L.  92  f.  7 y L.  104  f.  1)  y por  lo  general  hi- 
lan un  capullo  en  el  que  se  encierran.  Las  numerosas  especies  que  en- 
cierra,  de  difícil  estudio  y division  han  sido  repartidos  en  ocho  tribus, 
ó grandes  géneros  que  contienen  otros  muchos  secundarios.  Los 
ISomltices  tienen  alas  inclinadas  con  el  cuerpo  figurando  un  tejado, 
su  trompa  es  á veces  rudimentaria;  entre  sus  especies  se  cuentan  el 
B.  del  moral  ó gusano  de  seda  § 683,  el  pavo  real  nocturno  y la  b. 
procesionaria  gris  pardusca  con  líneas  oscuras;  sus  orugas  de  color 
gris  amarillento  oscuro  viven  en  sociedad,  hilando  un  capullo  común, 
y cuando  salen  de  él  van  guardando  cierto  orden:  una  abre  la  marcha, 
siguen  luego  dos,  la  otra  fila  es  de  tres,  luego  cuatro  y asi  sucesiva- 
mente (1).  Con  el  nombre  de  Cosos  se  conocen  varias  especies  cuyas 
orugas  viven  en  el  interior  de  los  árboles  que  dañan,  p.e.  la  roe-tron- 
cos que  vive  en  el  sauce,  olmo  etc.  la  del  castaño  de  indias  que  tam- 
bién ataca  á los  perales  y manzanos  etc.  Los  falsos  bómbices  conser- 
van en  el  estado  de  reposo  las  alas  superiores  pegadas  al  cuerpo,  por- 
que las  detienen  las  inferiores  que  están  ligadasá  ellas:  entre  otras  va- 
rias se  cuentan  las  limacodes  p.  e.  la  de  la  espuela  de  caballero  ( L.  104 

(I)  Estos  orugas  tienen  el  cuerpo  revestido  de  cerditas  agudas,  sutiles  y punzantes,  do 
que  también  está  lleno  el  nido,  las  cuales  con  facilidad  se  sueltan  del  cuerpo  del  animal,  y 
revolotean  por  la  atmósfera , causando  suma  comezón  é irritación  en  las  partes  en  que  se 
pegan  , que  se  aumenta  mas  con  frotar  y rascar  laparte,  creyendo  hallar  alivio.  En  el  ailo 
1838  durante  unos  dias  secos  y algo  calientes,  se  notó  en  Iíilbao  como  una  epidemia  de  oftal- 
mías y erupciones  erisipelatosas  de  la  cara , manos  y garganta  délos  pies,  que  daban  mu 
choque  hacer;  pasando  con  mi  ilustrado  comprofesor  1).  José  Aguayo  por  el  delicioso  y 
concurrido  paseo  del  Arenal  y Campo  volantín,  advertimos  en  varios  troncos  do  robles  las 
orugas  procesionarias , de  donde  vinimos  en  conocimiento  de  la  causa  del  mal,  (como  se 
publicó  en  los  periódicos),  aconsejando  abstenerse  del  pasoo  por  tales  sitios,  Ínterin  las 
luvias  precipitaban  y deshacían  los  nocivos  corpúsculos  de  dichos  insectos.  (M¡ 
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f.  2)  las  lithosias  corno  la  l.  alegre  etc.  (L.  104  f.  3)  etc.  y las  Cali- 
morfas  como  la  C.  de  Lecomte  (f.  6. ) 

Las  ^íoctiias  comprenden  mas  de  setecientas  especies  de  las  cua- 
les hay  algunas  muy  vistosas.  Aquí  se  comprenden  la  n.  del  gordolobo 
con  alas  estrechas,  dentadas,  y amarillentas  con  rayas  oscuras;  la  n. 
dorada  de  color  de  latón  brillante  con  manchas  grises;  la  n.  del  ajen- 
jo, la  n:  emperador  (L.  103  f.  1)  etc.  Las  Falcnas,  nombre  gene- 
ral antiguamente  á todos  los  lepidópteros  nocturnos,  se  han  llamado 
también  geómetras  y agrimensoras  por  el  modo  de  andar  de  sus  orugas 
que  en  general  tienen  diez  patas,  aunque  algunas  dos  ó cuatro  mas. 
Primero  se  agarran  con  sus  patas  anteriores,  luego  encorvando  el  cuer- 
po juntan  á ellas  y fijan  las  posteriores;  soltando  á su  vez  las  delante- 
ras y estirando  el  cuerpo,  agarran  con  ellas  otro  parage  para  avanzar 
otro  paso,  y asi  sucesivamente.  Cuando  se  ven  apuradas  se  dejan  caer 
quedando  colgadas  pendientes  de  un  hilo,  que  segregan  y pegan  á los 
cuerpos  vecinos.  Entre  ellas  se  cuentan  la  f.  de  la  lila,  la  del  groselle- 
ro, la  macaonaria  (L.  92  f.  3)  etc.  La  particular  figura  que  á las  pirólas 
ó tor  trices  las  dan  sus  alas,  ha  hecho  que  las  llamen  falenas  de  an- 
chas espaldas;  muchas  de  sus  orugas  cosen  y arrollan  las  hojas  en  que 
se  meten  ( L.  104  f.  5);  otras  se  introducen  en  los  frutos  etc.  Cuén- 
tanse  unas  trescientas  especies  de  las  cuales  varias  son  sumamente 
perjudiciales  á la  agricultura ; tales  son  la  P.  de  las  manzanas  gris  ce- 
nicienta con  estrías  oscuras:  deposita  un  huevo  en  el  ojo  del  fruto  ape- 
nas fecundado,  y la  oruga  que  nace  siendo  como  un  pelo  penetra  en 
el  interior  de  la  manzana  ó pera;  creciendo  el  fruto,  se  cierra  el  agu- 
jero , quedando  dentro  la  oruga  que  roelas  pepitas  y luego  la  carne.  La 
P.  del  rosal  es  de  color  amarillento  con  tres  rayas  plateadas;  su  oruga 
verde  palida  algo  vellosa  roe  todos  los  botones  y retoños,  arrollando 
las  hojitas  que  van  naciendo,  con  unos  hilitos  sutiles.  La  P.  de  la  vi- 
ña (L.  104  f.  5 h)  tiene  los  palpos  larguitos  encorvados  hácia  el  suelo; 
su  oruga  verdosa  (b)  arrolla  varias  hojas  que  ata  guareciéndose  dentro 
y saliendo  á roer  los  renuevos,  llores  y racimos  tiernos  que  aglomeran 
y ligan  unos  con  otros,  haciéndolos  secar  y pudrir  luego:  La  hembra^ 
depone  los  huevos  (c)  en  la  superficie  superior  de  las  hojas,  reunidos 
en  masas  amarillentas  cubiertas  de  mucílago.  Nacen  las  orugas  á los 
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Teinte  dias,  y se  ocultan  entre  las  resquebrajaduras  de  la  corteza  de  las 
cepas,  y aun  en  las  rajas  de  los  rodrigones  ó estacas,  pasando  asi  el 
invierno  hasta  que  al  empezar  á retoñar  las  viñas  salen  de  su  letargo. 
La  P.  de  la  haya  (L.  104  f.  4)  y la  de  los  pinos  también  causan  sumo 
daño. 

Las  Polillas  son  los  mas  pequeños  lepidópteros  , se  forman  unos  es- 
tuches de  las  sustancias  que  roen,  destruyendo  las  pieles,  etc.  sino  se 
tiene  el  mayor  cuidado  en  airearlas  especialmente  en  la  primavera: 
entre  sus  muchas  especies  las  mas  notables  son  l.°  las  Polillas  p.  e.  la 
P.  de  los  paños,  la  p.  de  las  pieles,  la  p.  de  los  lapices,  (L.  104  f.  8) 
la  p del  trigo,  la  llithia  carnea  (L.  104  f.  9)  etc.  2.°  las  Yponomeutas 
como  la  del  cerezo,  la  del  membrillo , que  suele  á veces  destruir  la  co- 
secha de  manzanas  en  el  occidente  de  Francia  , la  de  la  (L.  104  f.  10) 
relesa;  3.°  las  Galerías:  entre  ellas  la  de  la  cera  (L.  104  f.  7),  (1)  la 
de  las  colmenas  etc.  (2) 

ORDEN  DE  LOS  HEMIPTEROS. 

Sección  1.  — Ileterópteros. — Élitros  duros  en  la  base,  membrano- 
sos en  el  estremo. 

Faiw.  1. — Geocorisos.  — Antenas  largas,  tarsos  regulares,, 

Cabeza  unida  al  cuerpo  sin  cuello  visible.  . . . Chinches. 
Cabeza  unida  al  cuerpo  por  una  especie  de  cuello.  . Redimios. 

Fam.  2. — Hidrocorisos. — Antenas  cortas,  pies  anteriores  que 

(1)  Esta  es  una  (le  las  mas  perjudiciales,  la  oruga  que  sale  del  huevo  es  blanca  ó gris,  y 
sobre  la  cabeza  y primer  anillo  lleva  una  escama  parda,  recia,  que  la  pone  á cubierto  del 
aguijón  de  las  abejas:  atraviesa  y rompe  los  panales,  construyendo  á medida  que  avanza,  un 
tuba  sedoso,  cubierto  por  sus  excrementos  formados  de  la  cera  con  que  se  mantiene,  y al  fin 
sus  destrozos  obligan  á las  abejas  á abandonar  la  colmena  , ó perecer  de  hambre  y miseria. 

(2)  Otra  pequeña  tribu  que  son  las  deltoides  contiene  una  singular  especie,  la  (aleña  de 
la  grasa  que  carece  de  trompa , las  alas  de  gris  de  ágata  con  rayas  oscuras.  Se  encuentra  en 
lo  interior  de  las  casas  y sobre  las  paredes  su  oruga  que  es  negruzca  y reluciente.  Ataca  las 
materias  grasicntas,  los  insectos  muertos,  las  encuadernaciones  de  los  libros , y los  cueros, 
formándose  un  estuche  que  aplica  contra  los  cuerpos  en  que  vive.  Según  Linneo  se  la  ha 
cucontrado  alguna  que  otra  vez  en  el  estómago  humano , donde  produce  efectos  mucho  mas 
graves  y alarmantes,  que  los  de  las  lombrices.  Por  último  se  halla  otra  tribu  la  de  fisipenas 
ó alas  hendidas  por  tenerlas  así,  formando  como  otras  tantas  alitas  que  les  dan  particular 
figura,  como  se  ve  en  el  Orncode  citado  antes  § 668;  insectos  cuyas  orugas  viven  de  hojas 
ó de  flores  sin  formarse  vaina  6 zurrón. 
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pueden  replegarse  en  forma  de  pinza  , con  la  que  pican  fuertemente. 
Tarso  corto  que  se  confunde  con  libia  formando 

un  gancho.  Cuerpo  oval  aplastado  ó lineal.  . . .lepas. 

Cuerpo  cilindrico  ú ovoideo;  pies  encorvados.  . . lotoiiectcs. 

Sección  2.  — Homópteros. — Estuches  de  consistencia  casi  membra- 
nosa. 

Fam.  1. — Cicad arios.  — Tarsos  de  tres  articulaciones. 

Antenas  de  seis  articulaciones 4-sgaí*B*iis. 

Antenas  de  3 articulaciones  que  salen  entre  los  ojos.  C'icadclas. 
Antenas  de  3 artic.  que  nacen  debajo  de  los  ojos.  . Fnlgoras. 

Fam.  2.  — Afidianos.  — Tarsos  de  dos  articulac.  a»uI$Eones. 

Fam.  3. — Gallinsectas. — Tarsos  de  una  articulo.  C'ocS&inillas. 

Corresponden  en  L.°  el  gen.0  1,"  y 2.°  Ciinex:  3.°  Nepa : 4.°  Noto- 
nectes:  o.°  y 6.°  Cicada:  7.°  Fulgora:  8.°  Aphis:  9.°  Coccus. 

Los  Hemipteros  tienen  también  organizada  la  boca  para  la  succión 
á diferencia  de  no  ser  una  trompa  sencilla,  sino  que  tiene  la  figura  de 
un  pico,  en  cuyo  interior  se  encuentran  agudos  estiletes  ó cerdas  pro- 
pios para  perforar  los  tejidos  animales  ó vegetales  de  los  cuales  debe 
el  animal  sacar  los  líquidos  que  le  han  de  alimentar.  Estos  insectos 
tienen  comunmente  cuatro  alas,  como  todos  los  precedentes;  pero  en 
general  las  del  primer  par  no  son  membranosas  mas  que  en  su  estre- 
rnidad , y forman  medios  estuches;  finalmente  las  metamorfosis  son 
incompletas,  y el  insecto  al  crecer  no  cambia  de  figura  ni  costumbres, 
tán  solo  adquiere,  por  lo  general , las  alas  de  que  estaba  privado  ; sin 
embargo  algunas  veces  permanece  privado,  toda  su  vida  de  estos 
órganos:  p.  e.  la  chinche  de  las  camas;  (L,  103  f.  i).  Los  Heteróp te- 
ros, tienen  el  primer  anillo  del  coselete  mucho  mayor  que  los  otros  y 
parece  que  le  forma  todo;  el  pico  es  grueso  y nace  de  la  frente.  Los 
élitros  y rilas  , están  siempre  horizontales , ó ligeramente  inclinados. 
Conócensc  bajo  el  nombre  di*  chinches,  siendo  unas  terrestres  y otras 
acuáticas. 

Los  Geocorisos  ó chinches  terrestres  forman  una  familia  que  in- 
cluve  crecido  numero  de  especies,  de  las  que  tienen  las  antenas  colo- 
cadas entre  los  ojos  cerca  de  su  borde  interno,  y se  han  formado  con 
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rilas  varios  géneros.  El  mas  notorio  ó chinches , por  pertenecer  á el  las 
de  las  camas,  (L.  103  f.  4)tan  conocidas  como  incómodas,  se  caracteriza 
por  su  cuerpo  aplastado  y oval , y antenas  terminadas  de  repente  en  fi- 
nas cerdas.  Chupa  la  sangre  del  hombre  causando  comezón  y erupción 
pustulosa,  para  lo  cual  sale  en  la  oscuridad,  de  las  rendijas,  pliegues 
de  ropa  y otros  puntos  en  que  se  oculta.  En  los  momentos  de  riesgo 
exhala  un  olor  fétido  y nauseabundo,  (como  todos  los  de  esta  familia). 
Se  multiplica  con  facilidad  , ocultando  con  sumo  cuidado  sus  hueveci- 
tos  blancos  y ovalados , y se  hace  difícil  esterminarlas.  Algunas  espe- 
cies que  tienen  el  lábio  prolongado  en  forma  de  lesna  han  sido  llama- 
das Escuteleras  y Pentatomas ; p.  e.  la  Ch.  raijada , roja  y negra,  vi- 
ve sobre  las  umbeladas;  la  cruz  de  caballero,  la  Esrutclera  opulenta 
(L.  103  f.  1) ; la  P.  de  las  cruciferas , la  P.  ó Ch.  de  la  col,  verde  azu- 
lada con  manchas,  la  P.  yolofa[L.  103  f.  2)  etc.  Se  hallan  en  toda 
Europa  muchas  de  ellas.  De  las  anteriores  sediferencian  los  Miris  que 
tienen  solo  cuatro  artieulaciones  en  las  antenas  y el  cuerpo  oblongo  y 
no  redondo;  tal  es  la  M.  linda  (L.  103  f.  3). 

Los  Rednvios , llamados  Chinches-moscas  por  Gcof.  tienen  el 
cuerpo  prolongado  y vuelan  con  mas  agilidad.  Cuando  son  larvas  no 
se  hechan  de  ver  tanto  como  las  chinches,  aunque  viven  én  nuestras 
casas  algunas  entre  el  polvo  é inmundicias,  las  que  adheridas  á los 
pelos  de  su  cuerpo  los  disfrazan  enteramente.  Se  alimentan  de  moscas 
y otros  insectos,  arañas  etc.  acercándose  paso  á paso  , y saltando  lue- 
go sobre  ellas,  las  matan  con  su  picadura  al  momento  y las  devoran  : 
algunas  especies  se  hallan  en  los  árboles.  La  picadura  de  éstos  insec- 
tos causa  dolor  fuerte  y que  dura  largo  tiempo.  El  II.  enmascarado  se 
halla  entre  la  basura:  algunos  tienen  los  cuatro  pies  posteriores  muy 
largos  y delgados,  con  los  que  andan  sobre  el  agua:  tales  son  la  hi- 
drómetra de  estanques  (L.  103  f.  6)  y la  relia  de  los  riachuelos  (f.  7). 

FAMILIA  DE  LOS  HI  DROCORISOS. 

Este  nombre  que  equivale  á Chinches  de  aqua  denota  sus  costum- 
bres, pues  andan  en  el  agua  por  medio  de  sus  tarsos  chatos  cubiertos 
de  pelos,  buscando  los  insectos  de  que  se  alimentan,  los  que  agarran 
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con  sus  pies  anteriores  que  terminan  e:i  una  pieza  articulada  ganchosa 
la  cual  se  dobla  como  pinza.  Son  muy  carniceros  en  sus  tres  estados. 
Las  Ncpas  ó escorpiones  acuáticos  tienen  los  muslos  anteriores  gor- 
dos ó muy  largos,  escavados  para  recibir  el  borde  inferior  de  la  tibia, 
viven  en  las  aguas  estancadas  y cenagosas.  Las  nepas  verdaderas  tie- 
nen los  cuatro  tarsos  posteriores  de  una  articulación  , antenas  ahor- 
quilladas, y dos  cerdas  al  estremo  del  abdomen  que  las  sirven  para 
respirar  en  los  parages  cenagosos  en  cuyo  fondo  viven : sus  huevos  pa- 
recen semillas,  pues  tienen  figura  oval  con  un  vilanito,  que  es  de  7 
pelos  en  la  N.  cenicienta  y de  2 en  la  linear:  la  N.  gris  (L.  103  f.  8) 
es  otra  especie.  Varias  nepas  tiened  el  labro  grande  y triangular  que 
cubre  la  base  del  pico,  p.  e.  el  naúcoris  chinche  el  n.  de  Poey,  (L.  103 
f.  9).  Son  muy  voraces  y carniceros  y salen  del  agua  al  crepúsculo 
para  perseguir  insectos. 

Los  Cotonéelos  (L.  92  f.  4)  tienen  los  dos  pies  anteriores  en- 
corvados nada  mas  hácia  abajo,  los  muslos  de  tamaño  regular,  y el 
tarso  en  punta  y muy  peludo,  ó bien  semejante  á los  otros.  Su  cuerpo 
es  grueso  y no  deprimido ; los  pies  posteriores  vellosos  en  figura  de 
remos,  terminados  en  dos  ganchos  poco  distintos.  Nadan  ó reman  con 
agilidad  y las  mas  veces  sobre  la  espalda  (que  esto  dá  á entender  su 
nombre),  con  los  pies  arriba  para  agarrar  su  presa. 

Otra  Sección  hay  en  que  con  nombre  de  homópteuos  se  incluyen 
todas  las  especies  en  que  se  nota  ; que  los  élitros  son  de  igual  con- 
sistencia en  toda  su  estension  é inclinados;  que  el  pico  nace  de  la  par- 
te inferior  de  la  cabeza  pegante  al  pecho,  y aun  á veces  entre  los  dos 
pies  anteriores;  que  el  primer  segmento  del  tronco  es  menor  o algu- 
nas veces  igual  al  segundo.  Todos  los  hemipteros  de  esta  sección  vi- 
ven únicamente  del  jugo  de  vegetales  sobre  los  cuales  viven:  las  hem- 
bras tienen  en  el  remate  de  su  abdomen  un  taladro  escamoso,  com- 
puesto por  lo  común  de  tres  hojas  con  dientecillos , metida  en  una 
vaina  de  dos  láminas,  de  la  cual  se  sirven  para  taladrar  estos  vegeta- 
les y colocar  en  ellos  sus  huevos. 

FAMILIA  DE  LOS  C1CADAR10S. 

§ 721.  lin  los  hemipteros  homópteros  que  esta  comprende  se  ven 
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antenas  por  lo  coman  pequeñitas  ó alesnadas  do  tros  á seis  piezas , con 
una  cerdita  fina  en  la  punta.  El  primer  género,  bien  conocido  de  to- 
dos es  el  de  las  Cigarras , cuyo  molesto  canto  se  oye  en  la  estación 
del  calor.  Tienen  tres  estemmas  ademas  de  los  dos  ojos  ordinarios,  es- 
tuches casi  siempre  transparentes  con  venitas,  y no  saltan.  Solo  viven 
en  los  climas  cálidos,  sobre  los  árboles  y arbustos  de  cuya  savia  se 
mantienen  haciéndola  salir  por  agujeros  que  forman  y chupándola. 
Los  fresnos  heridos  continúan  derramando  dicho  jugo , que  se  concre- 
ta formando  el  maná , sustancia  usada  en  medicina  como  purgante. 
Son  muy  sensibles  á la  acción  del  frió,  el  cual,  la  lluvia,  y aun  la  no- 
che las  entorpecen.  La  hembra  horada  con  su  taladro  las  ramitas  se- 
cas hasta  meollo,  depositando  en  ellas  los  huevos,  cuyos  sitios  se  co- 
nocen por  las  elevaciones  que  se  notan  al  esterior.  Las  larvas  jóvenes 
salen  para  meterse  en  tierra,  donde  crecen  y se  mudan  en  ninfas.  Se 
conocen  varias  especies  como  la  C.  quejido  amarillenta,  con  los  bor- 
des de  los  artículos  del  abdomen  rojizos : la  C.  común,  la  hcmatode s 
que  se  halla  en  las  cercanías  de  Paris:  todas  ellas  se  encuentran  en  el 
mediodía  de  Italia,  España  y Francia;  la  de  Diard,  etc.  (L.  103  f.  10) 
Las  Cicadelas  ó tetigonas  tienen  dos  solos  estemmas  entre  lov 
ojos,  y las  patas  posteriores  saltadoras;  son  muy  ágiles  y se  estienden 
mas  al  norte  de  Europa  que  las  cigarras.  A este  numeroso  género  que 
se  ha  subdividido  en  varios,  entre  ellos  los  centrotos  llamados  diablos 
por  su  monstruosa  figura,  corresponden  la  tetigonia  linda  ( L.  100 
f.  2),  la  ricania  ribeteada  (L.  103  f.  11),  el  centrólo  ( f.  12)  y el  ccr- 
copo  de  d1  Urville  (L.  100  f.  1).  Las  Fulgosas  son  parecidas  á las 
tetigonas  en  figura  y costumbres  , pero  tienen  la  frente  prolongada  ¡i 
veces  tanto  como  largo  es  su  cuerpo,  y otras  de  mayor  volumen  ; tie- 
nen brillantes  colores  y son  propias  de  los  países  cálidos.  Una  sola  ( s- 
pecie  la  F.  europea,  se  halla  en  el  mediodía  de  España,  es  verde,  pe- 
queña, y no  brilla  como  algunos  viageros  pretenden  que  lo  hacen  las 
dos  especies  que  vamos  á citar,  aunque  otros  dicen  no  ser  cierto.  La 
F.  porta-linterna  á la  cual  se  atribuye  despedir  por  la  noche  una  luz 
fosfórica  viva,  se  halla  en  la  América  meridional,  tiene  tres  pulgadas  do 
largo,  y color  verdoso  claro,  manchado  de  negro  y blanco:  la  F.  por- 
ta-candela ¿L.  106  f.  3),  tiene  una  pulgada,  los  estuches  verdes  rnau- 
Tom.  III  10 
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diados  de  anaranjado,  y de  este  último  color  el  cuerpo. 

§ 722.  Los  que  componen  la  familia  de  los  afidianos  son  peque- 
ños insectos  con  las  antenas  filiformes,  mas  largas  que  la  cabera,  de 
6 á 11  articulaciones:  pululan  prodijiosamente , haciendo  varias  postu- 
ras de  huevos  en  el  discurso  del  año.  Los  Pulgones  que  en  su  ma- 
yor parte  componen  la  familia  son  de  cuerpo  blandusco,  con  las  ante- 
nas de  6 á 8 articulaciones,  terminadas  en  punta.  Hállanse  reunidos 
á millares  en  las  plantas  y árboles  de  cualquiera  jardín  ó huerta,  chu- 
pándolas la  savia , y haciéndolas  parecer  lánguidas  y marchitas:  no 
saltan  y andan  con  lentitud.  Se  observan  en  muchas  especies  dos  cuer- 
necilos  eu  el  estremo  posterior  del  abdomen , que  son  tubitos  huecos, 
que  derraman  un  licor  transparente,  meloso,  que  las  hormigas  apete- 
cen con  ansia.  Tero  lomas  singular  es  su  modo  de  reproducirse,  en  la 
primavera  y estío  las  hembras  producen  hijuelos  vivos  que  salen  del 
vientre  de  su  madre,  sacando  la  última  la  cabeza.  Los  machos  no  apa- 
recen hasta  el  otoño,  fecundan  la  última  generación  que  todas  son 
hembras , las  que  ponen  huevos  que  pasan  en  tal  estado  todo  el  in- 
vierno, desarrollándose  á la  primavera  siguiente.  Se  han  formado 
varios  sub-géneros  de  sus  especies,  entre  las  cuales  se  notan:  el  P. 
de  la  haga , el  de  la  encina  , el  del  saúco,  el  del  albérchigo  (L.  106  f. 
4)  etc.  Parecido  al  anterior  es  otro  género  , los  silos , quermes  ó falsos 
pulgones,  que  se  distinguen  de  los  verdaderos  por  tener  diez  ú once 
articulaciones  en  sus  antenas  que  rematan  en  dos  cerditas:  saltan  con 
mucha  agilidad  y viven  sobre  los  árboles.  Unas  cuantas  especies  de 
éstos  pican  los  vegetales  para  estraer  su  jugo,  y ocasionan  en 
sus  hojas  y botones,  las  escrescencias  y derrames  que  suelen  verse  en 
ellas.  Asi  lo  hace  el  S.  del  boj , e 1 de  la  higuera,  de  la  ortiga,  de  la  re- 
lama (L.  10G  f.  5)  etc. 

§ 723.  La  familia  de  los  gallinsectos  tienen  el  abdómen  terminado 
por  dos  cerdas:  la  hembra  carece  de  alas  y tiene  pico.  A veces  la  cor- 
teza de  los  árboles  aparece  como  rugosa,  por  motivo  de  una  multitud 
de  cuerpecitos  ovales  ó redondeados  en  figura  de  escudos,  que  están 
allí  pegados,  en  los  cuales  no  se  descubren  órganos  esteriores  que  den 
á conocer  son  insectos:  sin  embargo  éstas  son  las  cochinillas,  hembras 
las  unas,  y los  otros  machos  en  su  primera  edad , cuya  forma  es  idén- 
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tica;  ma¡s  sobreviene  una  época  en  que  estos  individuos  sufren  cam- 
bios singulares,  fijándose  entonces;  las  larvas  délos  machos  por  el  tiem- 
po que  necesitan  para  sus  últimas  transmutaciones,  y las  hembras  pa- 
ra siempre , metido  el  pico  en  la  corteza,  chupando  la  savia  de  las 
plantas.  Luego  las  hembras  se  unen  y ponen  después  los  huevos  en 
crecido  número  , haciéndolos  pasar  entre  la  piel  del  vientre  y un  vello 
como  algodón  que  viste  interiormente  el  sitio  que  ocupan.  En  seguida 
muere:  su  cuerpo  se  seca  y convierte  en  una  cáscara  sólida  que  cubre 
los  huevos,  que  en  la  primavera  siguiente  nacen  con  el  calor  solar. 
Otras  especies  los  cubren  con  una  materia  algodonosa  que  los  abriga 
y conserva.  Estos  insectos  dañan  muchísimo  á los  árboles  ocasionando 
con  su  picadura  un  derrame  abundante;  por  lo  cual  eseitan  la  vigi- 
lancia de  los  que  cultivan  melocotoneros,  naranjos,  higueras  y oli- 
vos: muchos  de  ellos  atacan  las  raices.  Hay  algunos  apreciables  por  el 
color  rojo  que  suministran  á las  artes  tales  son  , la  cochinilla  del  nopal , 
(L.  106  f.  G y 7)  que  es  indígena  de  América,  y vive  naturalmente 
sobre  dicha  especie  de  cacto,  llamado  también  higuera  de  indias;  su- 
ministra el  color  mas  célebre  y apreciado  con  el  nombre  de  cochinilla, 
de  que  se  forman  el  carmin,  carmesí,  escarlata  etc.  Forman  una  de 
las  riquezas  de  Méjico  y en  parte  de  nuestras  provincias  del  Mediodía, 
Valencia,  Almería,  Málaga  etc.  La  G.  de  Polonia,  que  vive  en  las  raí- 
ces del  escleranto  perenne  y otras. plantas , era  en  dicho  pais  objeto  de 
un  lucrativo  comercio  para  tintes,  antes  del  descubrimiento  de  la  co- 
chinilla , pues  dá  un  rojo  casi  tan  brillante  como  el  de  esta  última  , aun 
hoy  dia  se  usa  en  Alemania  y Rusia.  L.  C.  de  la  encina  verde  ó el  Ker- 
mes, tuvo  igual  uso,  é igual  suerte  que  el  anterior.  En  Berbería  y Le- 
vante tiñen  con  ella  de  carmesí. 

También  se  pudiera  incluir  en  éste  orden  la  insectos  ápte- 

ro como  la  chinche,  y que  sufre  verdaderas  metamorfosis , pero  los 
mas  naturalistas  han  hecho  de  ella  un  orden  especial  , el  de  ('Impu- 
dores. 


ORDEN  DE  LOS  DIPTEROS. 


Eam  1.  — Nkmockkos. — -Antenas  de  muchas  articulaciones:  delgada^.. 


H8  ZOOLOGÍA. 

Palpos  largos;  trompa  derecha Mosquito*. 

Palpos  cortos;  pico  caido  hacia  el  pecho Típulas. 

^am.  2. — Tanistomos. — Antenas  cortas:  chupador  de  varias  piezas. 
Alas  cruzadas  sobre  el  dorso:  trompa  dirigida 

adelante Asilo. 

Antenas  divididas  transversalmente  en  la  punta.  . Tábano. 

Fam.  3. — Notacantos. — .Antenas  cortas,  chupa- 
dor de  dos  piezas Estratlomos. 

Fam.  i.  — Atericeros.  — Antenas  enteras  en  la  punta:  trompa 
retráctil. 

Trompa  saliente  como  un  sifón  escamoso.  . . . C'ónopes. 

Trompa  del  todo  retráctil;  con  cuatro  cerdas.  . . Sirfos. 

En  el  sitio  de  la  boca  tres  tubérculos  ó rudimentos  . Estros. 

Trompa  retráctil  con  chupador  de  dos  piezas.  . . Moscas. 

Fam.  5. — Pcpiparos. — Trompa  pequeña  de  dos 
filamentos  unidos ülpoboscos. 

Corresponden  en  L.°  el  gen."  l.°  Culex;  2.°  Típula;  3.°  Asilus;  k.0 
Tabanus;  5.°  sin  correspondencia;  6."  Conops;  7.° sin  correspondencia; 
8."  OEstrus;  9.°  Musca;  10."  Hippobosca. 

^ § 72V.  El  orden  de  los  Dípteros  está  caracterizado  por  la  existen- 
cia de  un  par  de  alas  membranosas  muy  parecidas  á las  de  los  hiinc- 
nópteros,  y debajo  de  ellas  dos  balancines.  Sufren  metamorfosis  com- 
pletas: sus  larvas  (L.  107  f.  10)  carecen  de  patas;  su  cabeza  es  blan- 
da y su  boca  provista  por  lo  común  de  dos  ganchos.  Unas  veces  mu- 
dan de  piel  varias  veces  hilando  un  capullo  para  transformarse  en  nin- 
fas; pero  otras  no  mudan,  sino  que  su  piel  endurecida  y córnea,  la 
sirve  á la  ninfa  de  cubierta  sólida , dándola  el  aspecto  de  una  semilla. 
Estos  insectos  gozan  de  suma  agilidad  y fuerza  en  el  vuelo,  corrien- 
do con  velocidad  grandes  espacios  y sosteniéndose  en  el  aire  horas  en- 
teras. Sus  costumbres  son  sumamente  variadas;  unos  como  los  mos- 
quitos buscan  el  jugo  de  las  plantas  y la  sangre  de  los  animales;  otros 
como  los  Asilos  viven  de  presas  que  agarran  con  sus  patas  anteriores; 
otra  porción  buscan  el  jugo  de  las  llores,  y otros  al  contrario  se  com- 
placen entre  la  inmundicia:  hay  también  algunos  sumamente  perju- 


DIPTEROS. 


149 


dicialcs  en  estado  de  larva  , pues  atacan  las  plantas  gramíneas  y cau- 
san grandes  daños.  Pero  si  éstos  y algunos  otros  son  nocivos  é incómodos, 
los  demas  desempeñan  un  importante  papel  en  la  fábrica  del  universo, 
hallándose  encargados  de  apresurar  la  descomposición  y desaparición 
de  la  haz  de  la  tierra,  de  las  sustancias  que  se  descomponen , y que 
acumuladas  producirían  una  general  infección,  y esta  acción  benéfica 
es  tal , si  atendemos  á su  pronta  y numerosa  multiplicación  que  el  in- 
mortal Linneo  creyó  poder  decir,  que  tres  moscas  devoran  el  cadáver 
de  un  caballo  tan  pronto  como  puede  hacerlo  un  león.  Los  Dípteros 
sirven  ademas  para  alimentar  á un  gran  número  de  aves  insectívoras, 
peces  y reptiles,  que  á su  vez  sirven  para  nuestro  sustento. 

Los  nem oceros,  voz  que  significa  antenas  como  hilos  tienen  estas 
de  14  á 1G  articulaciones  por  lo  común.  El  cuerpo  es  largo , la  cabeza 
pequeña  y los  ojos  grandes:  el  coselete  grueso,  elevado  y como  giboso; 
los  balacines  descubiertos,  el  abdomen  largo,  por  lo  común  de  9 ani- 
llos, terminado  en  punta  en  las  hembras  y con  pinzas  ó ganchos  en 
los  machos;  las  patas  largas  y delgadas.  Los  mas,  sobre  todo  los  pe- 
queños, se  reúnen  en  bandadas  numerosas  en  los  aires  , y forman  vo- 
lando una  especie  de  danzas;  se  ven  en  todas  las  estaciones.  Unos  po- 
nen los  huevos  en  la  tierra  ó sobre  las  plantas,  otros  en  el  agua;  to- 
dos sufren  metamorfosis  completas,  y las  larvas  larguitas  y sin  pies, 
que  parecen  gusanos,  tienen  la  cabeza  escamosa. 

Los  Mosquitos  bien  conocidos  por  su  zumbido  fastidioso , y pol- 
la impresión  dolorosa  de  su  aguijón  , tienen  los  palpos  vellosos,  largos 
como  la  trompa,  aunque  algo  mas  cortos  en  las  hembras;  ojos  gran- 
des y trompa  con  un  chupador  de  cinco  pinchos  escamosos  con  el  que 
traspasan  la  piel  de  los  animales  cuyos  humores  los  sustentan.  Se  sa- 
be cuan  importunos  son , espcciamente  en  los  sitios  acuáticos  donde 
abundan;  ávidos  de  nuestra  sangre  , nos  persiguen  en  todos  los  sitios, 
se  introducen  en  nuestras  habitaciones,  principalmente  por  la  noche  , 
atraviesan  con  su  larga  trompa  nuestra  cutis,  sin  que  puedan  defen- 
dernos los  vestidos,  destilan  en  la  herida  un  licor  venenoso  el  que 
causa  la  hinchazón  y dolor  que  sentimos  en  ella.  En  América  donde 
los  llaman  maringuinos , tienen  que  librárselos  hombres  de  sus  pica- 
duras, «abriéndose  con  una  especie  de  velo,  (pie  llaman  mosi¡uitero , 
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sobre  todo  cuando  duermen  por  la  noche.  Ponen  sus  huevos  en  la  su- 
perficie del  agua  , flotando  reunidos  en  una  masa  á modo  de  barquito. 
Sus  larvas  hormiguean  en  los  aguas  estancadas,  sobre  todo  en  prima- 
vera, nadan  con  agilidad , y suben  á respirar  á la  superficie  con  la  ca- 
beza abajo  y asomando  el  penúltimo  anillo  de  su  abdomen  en  que  se 
halla  el  órgano  respiratorio.  Transformadas  en  ninfas  siguen  viviendo 
en  el  agua , con  sus  órganos  respiratorios  colocados  sobre  el  coselete, 
que  forman  á modo  de  dos  cuernos  tubulosos.  Todas  las  metamorfosis 
se  hacen  en  cuatro  semanas,  asi  producen  varias  generaciones  en  el 
año.  Las  especies  mas  comunes  son : el  M.  común,  el  M.  de  trompe- 
tilla, etc. 

Las  Típulas  son  tan  abundantes  como  los  mosquitos,  comunes 
en  el  buen  tiempo  en  los  sitios  húmedos,  revoloteando  en  enjambres 
de  muchos  miles.  Las  larvas  de  unas  especies  viven  en  las  aguas  otras 
en  la  tierra,  en  el  estiércol,  partes  corrompidas  y húmedas  de  los  ve- 
getales; otras  en  los  hongos  (pie  comen  etc.  Se  lian  divido  en  subgé- 
neros comprendidos  en  varias  secciones  tales  como  las  tipulas-mosqui- 
tos,  pequeñas,  con  las  antenas  filiformes,  largas,  las  alas  inclinadas 
á los  lados,  y carecen  de  ojos  lisos:  sus  larvas  son  por  lo  general 
fcuáticas;  como  la  T.  culici forme,  la  variegada  , la  coretra  de  antenas 
plumosas . (L.  106  f.  9)|Las  T.  comunes  con  antenas  delgadas  y ojos  lisos 
como  la  T.  de  los  prados , la  gigantesca,  la  dixa  anubarrada  (L.  106 
f.  By1  Las  T,  f orales  con  antenas  porrudas,  como  el  bibion  precoz  ó 
mosca  de  San  Marcos  abundante  sobre  las  flores  por  la  primavera,  e* 
simulio  adornado , de  color  oscuro  verdoso;  le  confunden  bajo  el  nom- 
bre de  mosquito,  abunda  en  los  bosques,  pica  con  fuerza,  molesta  á 
los  ganados,  y aun  dicen  los  hace  perecer  introduciéndose  en  sus  ór- 
ganos sexuales. 

§ 725.  Los  insectos  déla  familia  df.  tamstomos,  se  distinguen 
por  su  trompa  que  sale  toda  ó parte  fuera  de  su  cavidad  , y encierra 
un  chupador  de  muchas  piezas.  Los  Asilos  vuelan  zumbando,  son 
carniceros  y voraces,  de  cuerpo  crecido,  largo  y velloso, y patas  largas 
con  ganchos.  Atrapan  moscas,  típulas,  abejones  y aun  coleópteros  á 
los  que  traspasan  la  piel  córnea  con  su  aguda  trompa  , sorbiendo  todas 
las  partes  líquidas:  tales  so»  el  A.  arispon  de  una  pulgada  de  largo, 
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la  Láfria  de  antenas  (L.  106  f.  10)  pelierizadas  y el  medetero  señala- 
do (L.  107 f.  1).  Parecidos  son  los  Bombillos  aunque  con  las  alas  es- 
tendidas  horizontalmente  que  viven  sobre  las  flores  (L.  2 f.  6).  Tam- 
bién son  parecidos  á los  anteriores  de  los  que  se  diferencian  por  su 
mas  larga  trompa  las  Nemestrinas  (L.  94  f.  6) 

Los  Tábanos  tienen  la  trompa  saliente  con  un  chupador  de  seis  pie- 
zas ó lancetas  con  las  que  atormentan  á las  caballerías  y bueyes  cuya 
sangre  chupan.  Sus  antenas  son  del  tamaño  de  la  cabeza  , cortadas  en 
figura  de  media  luna  interiormente  junto  á la  base,  y las  alas  estendi- 
das  horizontalmente.  Son  comunes  al  principio  del  verano  en  los  bos- 
ques y pastos  y ponen  furiosas  á las  bestias  con  sus  atroces  picaduras; 
á veces  atacan  al  hombre,  y aun  de  este  género  debe  ser  la  mosca 
tan  temida  del  león  , llamada  Saltsaya.  Entre  sus  especies  se  hallan  el 
T.  de  los  bueyes , ( L.  107  f.  4)  negruzco  con  álas  pardas,  y es  el  mas 
conocido;  el  T.  del  camello,  negro  con  manchas  de  amarillo  dorado  en 
el  abdomen,  el  T.  negro,  que  abunda  en  el  mediodía.  Los  Leptos  se 
diferencian  por  tener  el  tronco  de  la  trompa  cortito , los  dos  labios  pro- 
porcionalmente mas  grandes  que  ella  y salientes;  las  álas  muy  apar- 
tadas en  estado  de  reposo.  Linneo  los  reunió  bajo  el  nombre  de  mos- 
cas. Las  dos  especies  que  abundan  en  Europa  son  el  L.  becada  y el 
L.  gusano-leon , amarillo  con  4 manchas  negras  sobre  el  coselete,  cu- 
ya larva  singular  merece  hagamos  mención  de  ella.  Es  casi  cilindrica  , 
mucho  mas  delgada  por  su  parte  anterior  y con  cuatro  pezoncitos  en 
el  estremo  opuesto;  cuando  se  la  saca  de  su  morada  se  queda  inmóvil 
y rígida.  Se  pasea  por  la  arena  en  la  cual  cava  un  embudo  en  cuyo 
fondo  se  oculta,  hasta  que  siente  caer  un  insecto,  que  entones  sale 
con  viveza  le  abraza  con  su  cuerpo,  le  hiere  con  los  dardos  de  su  ca- 
beza y le  chupa.  En  seguida  arroja  el  cadáver,  igualmente  que  la  are- 
na , encorvando  su  cuerpo  y estendiéndose  de  pronto  como  se  hace 
con  un  arco. 

Los  notacantos  forman  una  familia  de  dípteros  que  tienen  las  an- 
tenas delgaditas,  cónicas,  y cuerpo  oblongo  y deprimido,  pies  cortos 
sin  espinasen  las  piernas  y tarsos , terminados  por  tres  pelotas.  E.l 

género  principal  que  son  los  Hatratlomos  ó moscas  armadas  deben 
esta  denominación  á las  espinas  situadas  en  la  estrernidad  del  escudo. 
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La  mayor  parte  viven  en  los  sitios  pantanosos,  pues  sus  larvas  son 
acuáticas  y están  sobre  las  hojas  ó las  flores  de  los  vegetales.  Algunos 
andan  en  losboscpies  depositando  sus  huevos  en  la  caries  ó en  partes 
podridas  de  los  árboles.  Hay  varias  especies  en  la  Europa  meridional , 
y entre  ellas  vemos  el  estratiomo  camaleón  de  unas  seis  líneas  de  lar- 
go, negro,  con  cl  estremo  del  escudo  amarillo,  y dos  espinas  en  él; 
tres  manchas  de  amarillo  de  limón  á cada  lado  de  la  parte  superior 
del  abdomen:  el  E.  coronado  (L.  107  f.  2)  la  hermetia  singuiar  ( f. 
3)  etc. 


FAMILIA  DE  LOS  ATERICEROS. 

§ 726.  Comprende  á las  moscas  comunes  y otra  porción  de  in- 
sectos casi  iguales  á ellas  que  tienen  una  trompa  que  se  recoje  total- 
mente en  la  cavidad  de  la  boca  , ó si  es  saliente  como  un  sifón  , el  chu- 
pador es  solo  de  dos  piezas:  el  último  artículo  de  las  antenas  en  forma 
de  paleta  ó maza.  Los  Conopes  tienen  sifón  cónico  cilindrico  ó en 
figura  de  filamento.  Varias  especies  chupan  la  sangreque  sacan  couél. 
Algunos  se  pueden  confundirá  primera  vista  con  las  avispas,  pero 
considerando  su  voluminosa  cabeza  en  proporción  al  cuerpo,  se  distin_ 
guirán:  de  sus  varias  especies  son  notables:  el  C.  de  pies  rojizos,  ( L. 
93  f.  3)  negro,  con  rayas  leonadas  en  el  abdomen,  que  vive  y verifica 
sus  metamorfosis  en  el  interior  del  vientre  de  los  Abejones  vivos,  y 
sale  hecho  ya  insecto  perfecto  por  el  intervalo  de  los  anillos,  y el  có- 
nope  ó estomoxo  punzante  (L.  ¡07  f.  8)  ceniciento,  tórax  con  líneas 
negras,  y abdomen  con  manchas  morenas.  Es  muy  común  en  toda  Eu- 
ropa , y uno  de  los  insectos  mas  incómodos  por  su  picadura , sobre  to- 
do en  otoño  y cuando  se  acerca  alguna  tempestad,  pues  se  agarra  a 
las  piernas  y pica  de  suerte  que  hace  correr  la  sangre;  y esto  no  solo 
al  hombre,  sino  también  á los  ganados  á pesar  de  su  fuerte  pellejo* 
Como  se  le  confunde  con  la  mosca  común,  de  ahí  viene  el  dicho  vul- 
gar «que  las  moscas  de  otoño  pican  y molestan  mas». 

Los  Sirfos  tienen  voluminosa  la  cabeza  con  grandes  ojos,  zum- 
ban al  volar  y viven  sobre  las  llores.  Algunas  de  sus  larvas  suelen  vi- 
vir en  los  árboles  devorando  los  pulgones  con  suma  rapidez:  otras  en 
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las  aguas  cenagosas;  algunas  atacan  á los  nidos  de  los  abejas.  En  Es- 
paña se  ven  entre  otras  especies  el  S.  del  rosal  y el  del  grosellero , 
(L.  107  f.  5).  La  Ringla  campestre  (f  7 ) y el  S.  del  Senegal  (f.  6) 
también  son  notables. 

Los  Estros  tienen  el  cuerpo  muy  velludo;  pocas  veces  se  hallan  en 
estado  perfecto,  pues  el  tiempo  de  su  vida  y los  lugares  que  habitan  son 
muy  limitados,  pero  se  hallan  en  los  pastos  y bosques  entre  el  ganado. 
Cada  especie  de  estos , que  vulgarmente  llaman  tábanos,  asi  como  á 
sus  larvas,  es  parásita  de  un  mamífero,  habiéndose  observado  hasta 
ahora  en  el  buey,  caballo,  asno,  reno,  ciervo,  antílope,  camello, 
carnero  y liebre,  los  que  temen  mucho  á estos  insectos.  Unos  como 
el  estro  del  buey  deponen  sus  huevos  en  la  piel,  que  taladran  con  la 
barrena  escamosa  de  tres  ganchos  que  las  hembras  lleva  al  estremo  del 
abdomen,  allí  viven  entre  el  humor  purulento  que  los  alimenta.  Otras 
los  deponen  y pegan  sobre  la  piel  inmediata  á una  de  las  cavidades  in- 
teriores naturales,  donde  las  larvas  deben  vivir.  De  estas  unas  como 
la  del  estro  del  cordero , depuesta  por  su  madre  en  las  narices  de  este 
rumiante,  se  interna  hasta  los  senos  maxilares  y frontales  y se  fija  en 
su  membrana,  por  medio  de  los  ganchos  que  arman  su  boca.  En  es- 
tos casos,  que  llaman  picarles  la  mosca,  se  vé  á los  animales  picados, 
agitados  y ciegos  de  dolor  y rabia  , bajar  la  cabe/a , correr  y atropellar 
cuanto  encuentran.  El  E.  hermorroidal , (L.  107  f.  9)  cuya  larva  vive 
en  el  estómago  del  caballo , pone  sus  huevos  junto  á los  labios  de  mo- 
do que  al  lamérselos  el  animal  pueda  la  larva  (f.  10)  pegarse  á la  len- 
gua, deslizándose  por  el  esófago  abajo.  Todas  ellas  cuando  han  adqui- 
rido su  incremento  salen  , los  del  estómago  por  el  ano  , y los  otros  de 
su  guarida,  dejándose  caer  á tierra  donde  se  ocultan  para  mudarse  en 
ninfas  como  los  demas.  Por  lo  regular  en  junio  y julio  verifican  estas 
metamorfosis.  De  las  especies  citadas  el  E.  del  buey  es  muy  velloso ; 
tiene  siete  líneas  de  largo,  coselete  amarillo  con  una  faja  negra,  ab- 
domen blanco,  y en  la  punta  leonado;  alas  algo  oscuras.  El  del  cor- 
dero es  menor,  con  alas  transparentes,  tórax  ceniciento  con  puntos 
negros;  abdomen  amarillento  punteado  de  pardo  ó negro.  El  3.°  de  co- 
lor pardo  leonado,  con  dos  puntos  negros  y una  faja  en  las  alas. 

§ 727.  A pesar  de  haber  separado  del  género  Hosca,  gran  por- 


154 


ZOOLOGIA. 


cion  de  dípteros  que  los  antiguos  incluían , aun  contiene  unas  mil  es- 
pecies, en  que  han  tenido  que  multiplicar  las  divisiones  y aun  asi  su 
estudio  es  embarazoso.  Todos  tienen  la  trompa  que  puede  retirarse  del 
del  todo  dentro  de  la  boca;  labio  con  dos  palpos;  antenas  de  tres  ar- 
ticulaciones, la  última  en  figura  de  paleta  , con  una  cerdita  junto  á su 
base:  las  patas  guarnecidas  á menudo  de  pelitos:  tarsos  que  rematan 
en  dos  ganchos,  entre  los  cuales  hay  dos  pelotas  membranosas,  por 
cuyo  medio  trepan  por  los  cuerpos  mas  lisos,  y andan  boca  arriba  por 
los  techos.  Vuelan  rápida  y ágilmente,  zumbando,  y molestan  por  su 
tenacidad  en  picar;  algunas  especies  infestan  con  sus  huevos  y larvas, 
llamados  gusanos , las  viandas ; otras  cuantas  son  nocivas  á la  agricul- 
tura. Sirven  de  alimento  á muchas  aves,  peces,  insectos  y arañas  que 
devoran  infinita  porción.  Citaremos  algunas  especies:  la  m.  doméstica, 
la  m.  verde  dorada,  la  m.  vivípara  ó carnicera  y la  mosca  azul  de  la 
carne  con  el  abdomen  azul  brillante  y cabeza  leonada;  estas  dos  de- 
ponen sus  larvas  ó gusanos  sobre  la  carne,  las  viandas,  los  cadáveres 
y aun  sobre  las  heridas  del  hombre:  el  moscon  que  es  la  mayor  de 
nuestros  países,  negra,  velluda,  cabeza  de  colorainarillo  dorado  bajo,  y 
el  origen  de  las  alas  amarillento  rojizo.  Vamos  á referir  algunos  de  los 
subgéneros  formados  por  los  naturalistas.  l.°  Las  te  fritas  { L.  107  f.  11) 
tienen  la  cabeza  comprimida  á lo  ancho,  y las  hembras  introducen  los 
huevos  en  los  vegetales  que  nutren  sus  larvas,  por  medio  de  un  tubo 
escamoso  que  termina  su  abdomen  : p.  e.  la  m.  del  cardo,  la  del  cerezo, 
la  de  laaceituna,  cuyas  larvas  hacen  sumo  dañoen  los  frutos  que  devo- 
ran : y una  especie  que  en  la  isla  de  Francia  roe  los  limones  é impide 
que  crezcan.  2.°  Las  oscínas  (f.  12)  cuyas  larvas  roen  los  tallos  de 
muchas  cereales,  impidiendo  que  maduren;  según  Linneo  la  m.  frit, 
destruye  á veces  los  sembrados  de  cebada  en  Sueeia  causando  un  da- 
ño de  mas  de  cien  mil  ducados  de  oro.  3.°  Las  Tóreoforas , de  las  que 
la  cinofila  (f.  12)  se  halla  sobre  los  cadáveres  de  los  perros  y es  azul , 
cabeza  rojiza  y dos  espinas  al  remate  del  escudo.  4.°  Los  Diopsis,  de 
rara  figura  , por  tener  la  cabeza  lateralmente  prolongada  á modo  de 
dos  cuernos  en  cuyas  punías  se  hallan  los  ojos:  tal  es  el  D.  fajeodo  , 
(L.  107  f.  14). 

$ 728.  Los  pVpiparo»  forman  una  familia  conocida  por  su  cabeza 
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mas  unida  al  coselete  que  en  las  anteriores,  la  qoe  en  sus  lados  y ade- 
lante lleva  dos  antenas  cortas , en  figura  de  tubérculo  con  una  cerda  ó 
de  dos  laminitas  vellosas  y la  trompa  formada  de  dos  filamentos  muy 
juntos.  Han  sido  llamados  Moscas-arañas  y comprenden  varios  géne- 
ros, siendo  el  mas  notable  el  de  los  Hipoboscos  que  tienen  cabeza  dis- 
tinta y articulada  con  el  extremo  anterior  del  coselete,  cuerpo  chato, 
piel  dura , y patas  fuertes.  La  larva  se  desarrolla  y crece  dentro  del 
vientre  de  su  madre  hasta  la  época  de  su  transformación  en  ninfa, 
saliendo'  entonces  en  forma  de  un  huevo  blando  casi  tan  gordo  como 
el  abdomen  de  su  madre;  rompe  entonces  la  cubierta,  su  piel  se  en- 
durece tomando  su  debida  solidez  de  insecto,  y hecha  á volar.  Entre 
sus  especies  se  cuentan  el  A.  del  caballo,  el  H.  ú Ornitonujia  de  Chile , 
el  H.  ó Melofago  (L.  108  f.  10)  de  las  ovejas  etc.  otro  género  hay  que 
se  parece  á las  arañas  pues  carece  de  alas  y balancines,  y es  la  nic- 
teribia  (108  f.  1).  Vive  parásito  sobre  los  Murcié!  agos  (1) 

ORDEN  DE  LOS  PARASITOS. 

§ 729.  Este  es  poco  numeroso  y se  compone  de  insectos  que  no 
sufren  metamorfosis,  y viven , como  su  nombre  indica . sobre  el  cuer- 
po de  otros  animales  cuyos  humores  chupan  para  alimentarse.  Su  bo- 
ca interior  en  gran  parte,  presenta  al  esterior  un  hocico  ó eminencia 
que  encierra  un  chupador  retráctil , ó bien  dos  lábios  membranosos 

(i)  Los  Ripipteros  son  pequeños  animales  cuyos  dos  géneros  eslilopes  y xenos  se  en- 
cuentran como  parásitos  en  el  abdómen  de  las  avispas  y otros  himenopteros.  Los  Tisanouros 
nacen  con  la  figura  que  deben  conservar,  hallándose  privados  siempre  de  alas ; pero  se  dis- 
tinguen por  su  aparato  de  masticación  y los  apéndices  de  su  abdómen.  Su  cuerpo  está  cu- 
bierto ue  escamitas  plateadas  y se  mueven  con  agilidad.  De  sus  diversos  géneros  las  podu- 
ras § 069 se  bailan  en  los  árboles,  en  los  caminos,  en  las  aguas  estancadas,  y aun  sobre  la  nie- 
ve, pues  no  se  entorpecen  por  el  frió;  la  p.  negra , la  acuática  y la  verde  se  hallan  en  Espa- 
ña ; la  ceñida  ;L.  93  f.  3)  en  las  cercanías  de  Paris.  Las  lepismas  tienen  tres  filamentos  no  en- 
corvados; la  lencera  ó del  azúcar  (L.  108  f.  7jse  halla  en  los  armarios  de  ropa  blanca  y donde 
hay  azúcar, -ha  sido  importadade  América,  donde  abunda  en  los  plantíos  de  cañas  de  azúcar.la 
jaspeada  que  es  parda  con  algunas  escamitas  doradas  se  halla  en  las  paredes  viejas;  y la  p- 
pestañosa  que  vive  bayo  las  piedras  húmedas  y todas  estas  especies  su  hallan  en  España.  Los 
Maquilo s tienen  el  cuerpo  corto  y cónico  y las  costumbres  de  las  poduras ; p . e.  el  M.  de 
cien  pies  {LAOS  f.  8).  Linneo  colocó  las  poduras  y maquiles  en  su  género  podara,  y las 
lepismas  en  el  de  de  ignal  nombre. 
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con  dos  mandíbulas  en  figura  de  ganchos:  su  cabeza  tiene  dos  antenas 
de  cinco  articulaciones,  y uno  ó dos  ojos  lisos  á cada  lado. 

Los  piojo»  tienen  el  cuerpo  aplastado,  casi  transparente,  dividido 
en  once  ó doce  anillos,  de  los  que  tres  forman  el  cuerpo  y sostienen 
cada  uno  su  par  de  patas,  terminadas  por  una  uña  muy  fuerte,  ó dos 
ganchos  dirij ¡dos  el  uno  hacia  el  otro:  por  su  medio  se  agarran  con 
facilidad  y fuertemente  á los  pelos  de  los  cuadrúpedos;  sus  huevos 
que  se  llaman  liendres , se  pegan  por  medio  de  un  humor  viscoso  á los 
pelos,  las  ropas  etc.:  los  hijuelos  salen  á los  cinco  ó seis  dias  y después 
de  algunas  mudas,  á los  diez  y ocho  dias  ya  están  en  estado  de  engen- 
drar. Asi  se  multiplican  estraordinariamente  sobre  todo  en  estío  si  hay 
suciedad  y poco  aseo  en  personas,  pues  la  esperiencia  ha  demostrado 
que  en  seis  dias  un  piojo  puede  poner  50  huevos,  quedándole  otros 
tantos  dentro  ; calculando  que  dos  hembras  pueden  tener  diez  y ocho 
mil  crias  en  dos  meses.  De  aquí  la  rapidez  con  que  en  algunas  ocasio- 
nes , por  causas  particulares  y que  nos  son  desconocidas,  se  multipli- 
can hasta  el  punto  de  producir  una  enfermedad  mortal  conocida  con 
el  nombre  de  tiriasis  ó enfermedad  pedicular.  El  hombre  cria  sobre  su 
cuerpo  tres  especies;  el  p.  de  la  cabeza  (L.  108  f.  3)  ceniciento  oscu- 
ro con  una  fila  de  manchitas  oscuras  á cada  lado  del  cuerpo;  el  p.  de 
la  ropa  (f.  4),  blanquizco,  y el  p.  del  pubis  ó ladilla , (f.  5)  con  el 
tórax  corto  que  casi  se  confunde  con  el  abdomen  que  se  ensancha  de 
pronto  (1). 

Los  Ricinos  tienen  la  boca  inferior  compuesta  de  dos  lábios  y 
dos  mandíbulas  ganchudas,  la  cabeza  mayor  á proporción  que  el  gé- 
nero anterior,  viven  sobre  el  perro  y las  aves,  chupando  su  sangre  co- 
mo aquellos:  y corriendo  con  velocidad.  Se  han  observado  el  del  per- 
ro, de  la  gallina , verderón,  del  cuervo  etc. 

§ 730.  Por  último  los  insectos  del  órden  de  chupadores  ó sifo- 
náptcros  se  reducen  al  solo  género  pulga  (en  Linneo  pulex)  que  Milne 


(1)  En  muchos  piojos  del  hombre  se  ve  el  abdúmen  terminar  en  un  aguijón  encorvado  , 
con  el  cual  dicen  que  pueden  picar,  ocasionando  la  comezón  que  producen,  pues  han  ob- 
servado que  la  introducción  de  su  trompa  en  la  carne  no  causa  esa  molestia.  Los  domas 
cuadrúpedos  crian  cada  uno  su  especie  particular  y algunos  mas  de  una,  que  so  alimentan  de 
su  sangro  la  cual  chupan  por  medio  de  su  trompa:  todos  andan  con  alguna  lentitud. 
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Edwards  es  de  opinion  se  pudieran  colocar  entre  los  hemípteros.  La 
P.  eomun  harto  conocida  vive  en  los  perros,  el  hombre  etc. 
El  chichi,  nigua  ó P.  penetrante,  común  en  América  está  armada  de 
un  pico  tan  largo  como  su  cuerpo;  se  mete  en  los  pies  entre  cuero  y 
carne,  llevando  los  huevos  en  un  saco  membranoso  debajo  del  vientre, 
el  cual  adquiere  el  tamaño  de  un  guisante  cuando  los  hijuelos  crecen, 
que  es  con  rapidez,  y suelen  causar  accidentes  graves  no  extrayéndo- 
las á tiempo  ó cauterizando  la  parte. 

CLASE  DE  LOS  MIRIAPODOS. 

§ 731.  Los  miriapodos  respiran  el  aire  por  medio  de  traqueas  co- 
mo los  insectos,  pero  difieren  considerablemente  de  estos  animales 
así  como  los  aracnides  por  su  conformación  general.  Carecen  de  alas, 
y su  cuerpo  muy  largo  y dividido  en  muchos  anillos  , lleva  en  cada 
uno  de  sus  segmentos  un  par  de  patas  lo  menos:  asi  tienen  24  ó mas 
pares,  sin  que  haya  línea  de  distinción  entre  el  tórax  y el  abdomen  por 
lo  cual  se  parecen  algo  á las  serpientes  ó gusanos  que  tuviesen  pies;  pero 
su  organización  interior  los  aproxima  á los  insectos  ordinarios  ( L.  109 
f.  1).  La  cabeza  de  los  miriapodos  ó cien-pies,  está  guarnecida  de  dos 
pequeñas  antenas  y de  dos  ojos  formados  por  lo  común  de  una  reu- 
nion de  estemmas.  Su  boca  está  conformada  para  la  masticación  y 
presenta  un  par  de  mandíbulas  de  dos  artículos  seguidas  de  una  espe- 
cie de  lábio  superior  de  cuatro  divisiones  , y dos  pares  de  apéndices  pa_ 
recidos  á pies  pequeños.  El  número  de  anillos  de  su  cuerpo  varía,  y á 
veces  parecen  reunidos  de  dos  en  dos,  porque  cada  pedazo  móvil  tiene 
dos  pares  de  patas  (L.  109  f,  3),  terminadas'  por  un  solo  gancho.  En 
fin  existe  á cada  lado  del  cuerpo  una  fila  de  estigmas  que  tienen  comu- 
nicación con  tráqueas  consignadas  al  modo  que  en  los  insectos  ordi- 
narios. Las  miriapodos  sufren  en  su  primera  edad  metamorfosis,  pero 
no  son  análogas  á las  que  hemos  visto  en  aquellos , consistiendo  úni- 
camente en  la  formación  de  nuevos  anillos  y en  un  aumento  corres., 
pondien  te  del  número  de  patas. 

§ 732.  Dos  grupos  naturales , fáciles  de  distinguir  por  la  forma  de 
jas  antenas  componen  esta  pequeña  clase  á saber  los  quilonatos  ó ju- 
los y los  quilopodos  ó escolopendras.  Los  Quilonatos  tienen  el  cuerpo 
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cilindrico,  y se  alimentan  de  materias  orgánicas  mas  ó menos  descom- 
puestas; su  marcha  es  lenta  y á menudo  se  arrollan  formando  una  bo 
la  ó en  espiral.  Los  mas  buscan  la  oscuridad  metiéndose  debajo  de  las 
piedras,  maderas  y sitios  húmedos.  El  género  Julo  que  formaban  en 
Linneo  se  ha  dividido  en  varios  como  son;  los  J.  propios  cuyo  cuerpo 
no  forma  arista  ó borde  cortante  en  los  lados  de  los  anillos  tal  es  e| 
J.  plegado  (L.  109  f.  1):  los  Polidesmos  (f.  2),  tienen  comprimidos 
los  segmentos,  con  un  borde  saliente  por  encima;  los  Polixenos  con 
cuerpo  membranoso  blando  y pinceles  de  escamitas  ( f.  3). 

Los  quilopodos  tienen  el  cuerpo  deprimido  y membranoso  : el  úl- 
timo anillo  alargada  por  lo  común  en  figura  de  cola;  son  carniceros  y 
corren  con  suma  velocidad  tras  de  sus  presas,  ó para  huir:  huyen 
también  la  luz  ocultándose  en  tierra,  bajo  las  piedras,  el  estiércol, 
en  la  corteza  de  los  árboles  etc.  Los  habitantes  de  los  países  cálidos 
los  temen  mucho,  pues  son  muy  grandes  las  especies  que  allí  se  hallan 
y ademas  es  muy  activo  el  veneno  que  destilan  por  un  agujero , que 
en  todos  ellos  se  encuentra  en  un  par  de  pies  terminados  en  ganchos, 
que  hacen  veces  de  mandíbulas.  En  L.°  corresponden  al  G.°  Scolopen- 
dra.  Las  Escolopendras  (de  las  cuales  la  común  (L.  26  f.  4)  se 
halla  en  España  y mediodía  de  Francia),  infunden  en  América  sumo 
temor  por  su  mordedura,  la  cual  siempre  causa  inflamación  notable 
para  la  que  aseguran  aprovechar  mucho  las  fricciones  amoniacales.  Los 
escudiferos  se  diferencian  del  género  anterior  , por  tener  el  dorso  cu- 
bierto por  ocho  placas  en  forma  de  escudos,  y el  cuerpo  con  quince 
medios  anillos,  de  los  que  cada  uno  lleva  un  par  de  patas  con  tarsos 
muy  largos  y articulados.  Se  halla  en  las  casas  entre  las  vigas,  ma- 
deras podridas  etc.  la  especie  de  nuestros  climas  (L.  109  f.  4),  es  la 
que  suelen  llamas  escolopendra  de  28  patas. 

ARACNIDES. 

§ 733.  Esta  clase  se  compone  de  animales  articulados  que  tienen 
mucha  analogía  con  los  insectos  , y que  están  igualmente  organizados 
para  vivir  en  el  aire;  pero  se  distinguen  á primera  vista  por  la  figura 
de  su  cuerpo  y número  de  patas  , diferenciándose  también  de  estos  ani- 
males por  varias  particularidades  de  su  estructura  interna.  En  efecto 


ARACNIDES. 


150 


lodos  los  arácnides  tienen  la  cabeza  confundida  con  el  pecho  y sin  an- 
tenas; cuatro  pares  de  patas  y nunca  alas ; por  último  respiran  en 
general  por  medio  de  cavidades  pulmonales,  y casi  todos  tienen  un 
aparato  circulatorio  bastante  completo. 

§ 734.  El  esqueleto  tegumentario  de  estos  animales  es  por  lo  co- 
mún menos  sólido  que  el  de  los  insectos,  y su  cuerpo  se  compone  de 
dos  partes  principales , casi  siempre  distintas : la  una  llamada  cefalo- 
torax , por  estár  formada  de  la  cabeza  y el  tórax  confundidos  en  un 
solo  trozo;  la  otra  abdómen,  compuesta  bien  de  una  série  de  anillos 
distintos  como  se  vé  en  los  escorpiones  ( L.  110  f.  1),  ó bien  de  una 
masa  blanda  , globulosa  y sin  divisiones  (L.  90  f.  5).  Los  órganos  de 
la  locomoción  se  hallan  colocados  en  el  céfalo-torax  , y consisten  en 
ocho  patas  muy  semejantes  á las  de  los  insectos  y casi  siempre  termi- 
nadas por  dos  ganchos;  son  por  lo  genera!  muy  largos  y se  rompen 
con  facilidad;  pero  el  muñón,  como  sucede  en  los  crustáceos,  después 
de  haberse  cicatrizado,  reproduce  una  nueva  pata  que  crece  poco  á po- 
co, y llega  á ser  semejante  á la  que  el  animal  había  perdido.  Los  arác- 
nides nunca  tienen  alas,  y su  abdomen  blando  y unido  al  tórax  por 
medio  de  un  pedúnculo,  está  completamente  privado  de  órganos  loco- 
motores. 

§ 735.  En  la  parte  anterior  del  céfalo-torax  se  encuentran  la  boca 
y los  ojos:  estos  siempre  sencillos  ó lisos  y en  número  bastante  consi- 
derable, pues  por  lo  regular  se  cuentan  ocho  ( L.  109  f.  6),  y se  dis- 
tinguen en  cada  uno  de  ellos  una  córnea  transparente,  detras  de  la 
cual  se  encuentran  un  cristalino  y un  humor  vitreo  , y después  una  re- 
tina formada  por  la  terminación  de  un  nervio  óptico  y una  cubierta 
de  materia  colorante.  Aunque  hay  repetidas  pruebas  de  que  existe  el 
oido  en  los  arácnides,  no  se  sabe  con  que  instrumentos  se  efectúa.  El 
tacto  se  ejerce  principalmente  por  el  estremo  de  las  patas  y por  los 
apéndices  de  su  boca. 

§ 736.  El  sistema  nervioso  de  los  arácnides  presenta  grandes  dife- 
rencias: unas  veces  (p.  e.  en  los  escorpiones)  se  compone  de  una  série 
de  ocho  masas  gangliónicas  reunidas  unas  con  otras  por  medio  de  do- 
bles cordones  de  comunicación  que  forman  una  cadena  estendida  , con 
uniformidad  de  un  estremo  á otro  del  cuerpo ; otras  veces  (en  las  ara. 
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ñas  etc. ) se  ven  todos  los  gánglios  del  tórax  (*)  reunidos  en  una  sola 
masa  (t)  de  donde  salen  hácia  atras  dos  cordones  (ca)  que  van  á ter- 
minar en  un  ganglio  abdominal  único  (a).  En  lo  demas  es  siempre  la 
misma  la  disposición  general  de  estas  partes:  los  gánglios  anteriores 
(c)  situados  delante  ó encima  del  esófago,  y considerados  mas  comun- 
mente como  que  representan  el  cerebro  de  estos  animales,  producen 
por  delante  los  nervios  ópticos,  y se  continúan  por  detras  con  el  co- 
llar esofágico ; los  otros  gánglios  están  situados  debajo  del  tubo  ali- 
menticio, y envían  nervios  á las  patas,  apéndices  del  abdomen  etc. 

§ 737.  Los  arácnidos  son  carniceros , pero  se  limitan  en  general 
á chupar  los  humores  contenidos  en  el  cadáver  de  su  víctima,  y para 
mas  facilitarles  el  apresar  los  animales  cuya  fuerza  pudieran  temer,  la 
naturaleza  ha  provisto  á muchos  de  ellos  de  un  aparato  venenoso»  Los 
mas  se  alimentan  de  insectos  que  cojen  vivos ; no  obstante  algunos  son 
parásitos.  Los  primeros  tienen  la  boca  (**)  guarnecida  de  un  par  de 
mandíbulas  armadas  de  ganchos  movibles,  ó configurados  á modo  de 
pinzas,  de  un  par  de  inaxilas  laminosas  que  tiene  cada  una  un  palpo 
crecido,  y de  un  lábio  inferior;  los  aracnides  parásitos  tienen  la  boca 
en  figura  de  pequeña  trompa  de  la  cual  sale  una  especie  de  lanceta  for- 
mada por  las  mandíbulas. 

El  gancho  móvil  de  las  mandíbulas  presenta  cerca  de  su  estremidad 
una  aberturita  que  es  el  orificio  del  canal  excretorio  de  la  glándula  ve- 

(*)  (L.  Í09  f.  7)  Sección  del  Céfalo-torax  de  una  Mígala  en  que 

se  muestra  la  disposición  del  sistema  nervioso:  ct,  céfalo-torax;  m, 
mandíbula;  y,  garra  ó gancho  movible  en  que  termina;  b,  boca;  es, 
esófago;  c,  estómago;  ab,  origen  del  abdomen;  c,  cerebro  ó ganglio 
cefático;  t,  masa  gangliónica  del  tórax;  en,  cordones  que  se  unen  á 
los  gánglios  abdominales ; no,  nervio  óptico;  o,  ojos.  (L.  110  f.  2). 
Anatomía  de  una  Mígala  en  que  se  vé  el  céfalo-torax  abierto  por  de- 
bajo dando  inserción  á las  patas  cuya  base  está  en  su  sitio;  pa,  pata 
del  primer  par  ; p , palpo;  vio,  mandíbulas;  pu,  bolsas  pulmonales;  s, 
estigmas;  I,  laminitas  respiratorias  de  una  de  estas  cavidades  abiertas; 
oí',  ovarios;  or,  orificio  de  los  oviductos;  ma,  músculos  del  abdomen; 
an,  ano;  h,  hileras. 

(“)  (L.  109  f.  8)  Aparato  de  la  boca  de  una  araña;  s,  esternón;  lf 

lábios;  ma,  maxilas;  p,  palpos  de  las  maxilas;  m,  mandíbulas;  y,  gan- 
cho ó garra  de  las  mandíbulas. 
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nenosa  de  la  cual  hemos  hablado,  y el  licor  que  vierte  en  el  fondo  de 
las  heridas  determina  casi  al  punto  el  entorpecimiento  de  los  insectos 
á quedan  caza  estos  animales,  pero  es  débil  para  ofender  a!  hombre, 
y asi  el  vulgo  atribuye  sin  razón  á la  mordedura  de  las  arañas  los  gra- 
nos y manchas  rojas  que  se  desarrollan  á veces  en  nuestro  cutis.  Cier- 
tas arácnidos  tienen  un  aparato  venenoso  destinado  á igual  uso  y que 
sirve  al  propio  tiempo  como  arma  defensiva : tal  es  el  gancho  en  que 
remata  el  abdomen  de  los  Escorpiones  (L.  110  f.  i),  el  cual  presenta 
bajo  la  punta  varias  aberturas  que  tienen  comunicación  con  una  glán- 
dula venenosa,  siendo  la  picadura  de  estos  aracnides,  mortal  á veces 
aun  para  animales  crecidos,  como  los  perros.  Los  escorpiones  ¡Mayo- 
res de  los  paises  cálidos  son  también  muy  terribles  para  el  hombre, 
mas  la  picadura  de  ¡as  especies  de  Europa , no  parece  que  llegue  á ser 
mortal;  por  lo  común  resulta  una  inflamación  local  masó  menos  viva, 
acompañada  de  fiebre  y entorpecimiento,  y á veces  de  vómitos,  tem- 
blor y dolores  de  todo  el  cuerpo.  Para  combatir  estos  accidentes  peli- 
grosos aconsejan  los  médicos  el  uso  del  amoniaco  (ó  alca!  i volátil)  i ul- 
terior y exteriormente , y la  aplicación  de  emolientes  á la  herida.  El 
canal  intestinal  en  general  es  muy  sencillo,  peropresenta  en  ocasiones 
apéndices  cecales  que  estienden  hasta  por  el  interior  de  las  patas:  las 
mas  veces  se  abren  en  el  intestino  cerca  del  ano,  unos  tubos  análo- 
gos á los  vasos  biliosos  de  los  insectos,  pero  en  algunos  pocos  escor- 
piones, existe  un  hígado  compuesto  de  cuatro  racimos  glandulosos» 
También  se  ven  al  rededor  de  la  abertura  anal  las  glándulas  secreto- 
rias de  la  materia  sedosa  y las  hileras  fhj  por  cuyo  medio  construyen 
muchas  arañas  telas  de  una  estension  y finura  admirables. 

§ 738.  La  respiración  de  las  aracnides  es  aérea  como  la  de  los  in- 
sectos , y se  verifica  á veces  por  medio  de  tráqueas,  pero  en  los  mas 
principalmente  en  las  arañas  y escorpiones , está  concentrada  en  bol- 
sas colocadas  en  el  abdomen  , que  se  llaman  pulmones.  Estos  presen- 
tan en  su  interior  una  multitud  de  laininitas  membranosas,  fl)  dispues- 
tas como  las  hojas  de  un  libro,  por  lo  cual  mas  bien  parecen  bran- 
quias interiores  que  pulmones  verdaderos.  Cada  pulmón  recibe  el  aire 
por  una  abertura  situada  en  la  cara  inferior  del  abdomen  (s)  de  las  qtic 
hay  dos  , cuatro  y á veces  ocho.  Algunas  arañas  p.  c.  las  segestriaá 
Tom.  III  11 
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tienen  al  mismo  tiempo  pulmones  y tráqueas;  otras  como  los  segado- 
res tienen  tráqueas  solamente.  Estos  tubos  tienen  la  misma  estructura 
que  en  los  insectos,  y el  aire  penetra  por  dos  pequeños  estigmas  situa- 
dos en  la  paite  inferior  del  abdomen.  La  sangre  es  blanca  en  todos  , y 
los  arácnidos  pulmonares  tienen  un  aparato  circulatorio  bastante  com- 
pleto. Su  corazón  situado  sobre  el  dorso , tiene  la  figura  de  un  vaso 
prolongado,  y dá  origen  á varias  arterias;  la  sangre,  después  de  ha- 
ber atravesado  los  órganos,  vá  á los  pulmones,  y de  ellos  al  corazón  , 
siguiendo  una  marcha  semejante  á la  que  hemos  visto  en  los  crustá- 
ceos § 111.  Los  arácnidos  cuya  respiración  se  verifica  únicamente  por 
medio  de  tráqueas,  tienen  el  aparato  de  la  circulación  rudimentaria; 
y parece  que  solo  consiste  en  un  vaso  dorsal  sin  arterias  ni  venas. 

§ 739.  Los  arácnidos  ponen  huevos  como  los  insectos  y el  macho 
se  diferencia  en  general  de  la  hembra  por  la  figura  de  los  palpos  ma- 
xilares, cuyos  usos  parecen  ser  importantes:  muchos  envuelven  sus 
huevos  en  un  capullo  de  seda,  y la  madre  á veces  permanece  con  su 
prole  para  protegerla,  y aun  lleva  sus  hijuelos  sobre  la  espalda  cuando 
son  demasiado  débiles  para  caminar.  Todos  pasan  diferentes  mudas 
ántes  de  llegar  á la  edad  adulta,  y unos  pocos  esperirnentan  cierta  es- 
pecie de  metamorfosis,  adquiriendo  un  nuevo  par  de  patas  ademas  de 
los  tres  que  tienen  cuando  jóvenes. 

Los  arácnidos  están  dotados  de  varios  instintos  tan  maravillosos  co- 
mo los  de  los  insectos:  y algunos  se  han  visto  capaces  de  cierta  educa- 
ción. Recurren  á singulares  ardides  ¡ ara  apoderarse  de  su  presa;  ya 
vimos  el  nido  de  la  mígala  (§  100);  también  son  muy  curiosas  las  te- 
la? de  las  TE4EDOBAS,  cuya  seda  es  segregada  por  un  aparato,  situado 
en  la  parte  posterior  del  abdómen,  el  cual  consiste  en  muchos  paque- 
tes de  vasos  arrollados  sobre  sí  mismos,  que  terminan  en  unos  poros 
abiertos  en  la  punta  de  cuatro  ó seis  pezones  cónicos  ó cilindricos  lla- 
mados hileras  situados  debajo  del  ano  (k).  La  materia  pegajosa  expe- 
lida al  través  de  estos  poros  toma  consistencia  con  el  contacto  del  ai- 
re, y forma  hilos  de  estremada  tenuidad  y longitud.  El  animal  reúne 
por  medio  de  sus  patas  una  multitud  de  estos  hilos  en  una  sola  cuer- 
da; y rada  vez  que  balanceándose  las  hileras  llegan  á tocar  el  cuerpo 
sobre  el  cual  vá  poniendo  su  tela  , pega  la  punta  de  un  hilo  cuyo  es- 
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tremo  opuesto  está  encerrado  todavía  en  el  aparato  secretorio,  y cuya 
longitud  puede  por  lo  tanto  aumentar  á su  gusto.  Varían  mucho  el  co- 
lor y diámetro  de  los  hilos;  una  araña  de  Méjico  construye  una  tela 
de  hilos  rojos  , amarillos  y negros  enlazadoscon  una  destreza  que  asom- 
bra; y se  han  calculado  que  diez  mil  hilos  délos  que  salen  por  los  po- 
ros de  las  hileras  de  algunas  arañas  comunes,  no  llegan  á componer 
el  grueso  de  un  cabello  de  nuestra  cabeza,  al  paso  que  otras  especies 
propias  de  los  países  cálidos  p.  e.  la  Epeira  hambrienta  forman  tan 
fuertes  tramas  que  bastan  para  detener  á los  pajaril los , y que  aun  el 
hombre  tiene  que  hacer  cierto  esfuerzo  para  romperlas.  Igualmente  va- 
ría el  modo  que  tienen  las  arañas  de  elaborar  su  seda : unas  se  limitan 
á estender  hilos  irregulares,  otras  tejen  una  tela  de  mallas  muy  regu- 
lares. A veces  se  las  vé  inmóviles  en  el  centro  de  su  trama,  espiando 
su  presa ; otras  se  ocultan  en  un  escondrijo  que  construyen  inmediato 
y que  tiene  la  íigura  de  un  tubo  sedoso,  ó de  una  copa  pequeña. 

§ 7i0.  Los  aracnides  se  dividen  dedos  modos,  según  la  estruc- 
tura de  los  órganos  de  la  respiración  y circulación.  Los  aracnides  pül- 
.monales  están  caracterizados  principalmente  por  la  existencia  de  bol- 
sas pulmonales  y un  aparato  vascular;  pero  unos  tienen  2,  i ó seis  es- 
tigmas debajo  del  abdómen  globuloso,  con  hileras  en  su  remate  y los 
palpos  mandibulares  pequeños,  como  en  las  tejedoras;  otras  veces  su 
abdomen  es  largo  y compuesto  de  muchosanillos;  sus  palpos  mandibu- 
lares se  estienden  á modo  de  brazos  terminando  en  pinzas;  por  último 
no  existe  hilera  en  la  extremidad  de  su  cuerpo,  aunque  si  por  lo  co- 
mún aparato  venenoso,  como  en  los  Pedipalpos. 

ORDEN  DE  ARACNIDES  PULMONARES. 

Fam.  1. — Tegedoras.  — Palpos  mandibulares  cortos. 

Cuatro  estigmas;  palpos  en  la  puntado  las  mandí- 
bulas  SBig-nlns. 

2 est.;  hileras  unidas  en  un  hacecillo  dirigido  atras.  Arañiiü. 

8 ojos  formando  un  cuadrilongo  mas  largo  (pie  ancho.  0 Jcosas. 

Fam.  2. — Pedipalpos.  — Palpos  largos  en  forma 
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Corresponde  en  L.u  la  primera  familia  gén  u Aranea:  la  segunda  al 
gén.°  Scorpio. 

La  familia  de  las  TEGEDOBAS , se  llaman  también  hiladoras , nom- 
bres quedenotan  la  industria  ron  que  apresan  los  animalillos  é insectos 
de  que  se  alimentan.  Las  Mígalas.  (L.  109  f.  5)  son  un  género  muy 
notable  de  ellas , por  su  crecida  estatura,  y la  fuerza  de  sus  garras, 
que  ha  hecho  llamar  arañas-cangrejos  en  América  á las  especies  cre- 
cidas que  allí  se  encuentran;  p.  e.  la  A/,  de  las  Ares  porque  devora  los 
colibris  y otros  paj  aril  los , la  cual  tiene  pulgada  y media  y con  las  pa- 
tas coge  un  espacio  de  C á 7 de  diámetro.  Viven  en  los  agugeros  que 
encuentra  i en  los  troncos,  entre  hojas  ó bajo  las  piedras  : otras  como 
ja  araña  albañila  escavan  su  cueva  (§  100).  Ellas  son  las  que  forman 
jas  telas  que  se  ven  en  tierra  sobre  los  surcos,  terrones  etc. 

§ 741.  Las  Arañas  tienen  las  hileras  salientes,  cilindricas,  y 
pies  robustos;  estienden  sus  telas  blancas  en  figura  de  tubo  ó nasa, 
en  los  agujeros,  hendiduras,  ramas,  ángulos  de  las  paredes  etc.  y se 
meten  á esperar  que  toque  algún  insecto,  al  que  arrastran  al  fondo 
y le  devoran.  De  estas  son:  la  a.  doméstica  (L,  90  f.  5)  la  pérfida, 
la  laberíntica,  la  cilroz  etc.  También  pertenecen  á la  sección  de  las 
sedentarias , llamadas  asi  por  que  se  limitan  á tejer  redes  en  que  co_ 
jer  sus  victimas  , sin  ir  á cazarlas;  la  Argironela  ó araña  de  agua  que 
tiene  las  costumbres  diferentes , pues  viviendo  <n  este  líquido,  se  ve 
precisada  á formaren  el  fondo  un  capullo  con  la  abertura  hacia  abajo 
que  llena  de  aire  para  respirar  de  él : cuando  se  acaba  la  provision  , le 
renueva  conduciendo  debajo  de  su  abdómen  burbujas  de  aire  hasta 
llenarlo  de  nuevo.  Metida  en  el  capullo  desde  donde  salen  hilos  á to- 
dos los  cuerpos  vecinos,  espera  la  llegada  de  algún  insecto  Las  Epei- 
ras que  tienen  las  hileras  en  roseta  y poco  salientes,  se  parecen  á las 
anteriores,  y tegen  unas  telas  muy  regulares  y artificiosas:  tal  es  la 
E.  diadema  grande,  rojiza,  común  en  toda  Europa  por  Otoño:  la  E. 
plumípeda  de  la  Nueva  Caledonia,  es  de  crecido  tamaño,  y manjar 
buscado  por  los  habitantes,  (pie  la  comen  asada.  El  Teridion  con 
ocho  ojos,  á los  cuatro  centrales  formando  un  cuadrado,  y otros  dos 
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cada  lado : p.  e.  el  t.  benéfico  que  cubre  con  su  tela  los  racimos  de 
uvas,  protegiéndolos  de  los  insectos;  el  t.  ó araña  de  13  manchas  , 
(L.  110  f.  3)  que  las  tiene  de  color  de  sangre  sobre  el  cuerpo  negro , 
y pasa  en  Toscana  por  venenosa  y aun  de  picadura  mortal. 

Corresponden  á la  sección  de  .4.  vagabundas  las  que  no  tejen  telas, 
sino  que  andan  de  un  punto  á otro  acechando  su  presa  y la  cojen  cor- 
riendo ó saltando  sobre  ella.  Tales  son  las  Licosas  llamadas  arañas 
lobos  por  su  voracidad,  defienden  con  valor  su  morada , corren  con 
celeridad;  depositan  sus  huevos  en  un  capullo  que  conducen  consigo, 
y los  hijuelos  se  asen  á la  espalda  de  la  madre  hasta  que  son  fuertes. 
Hay  especies  crecidas,  que  inspiran  miedo  , pues  hay  egemplares  de 
haber  causado  en  el  mediodía  accidentes  muy  graves , sobre  todo  si  no 
se  remedian  pronto.  La  L.  tarantula  ( L.  110  f.  i)  ha  sido  célebre, 
pues  en  opinion  del  pueblo  su  veneno  produce  accidentes  muy  graves , 
(siguiéndose  hasta  la  muerte),  que  nose  pueden  disipar  sino  con  el 
auxilio  de  la  música  y del  baile;  así  en  España  é Italia  se  toca  un  baile 
animado  que  egecuta  el  paciente  basta  caer  rendido  de  fatiga  y es  proba- 
ble que  el  sudor  le  alivie;  pero  se  ha  mezclado  mucha  exageración  en 
estos  asertos. 

En  la  familia  de  las  pedipalpas  el  principal  género  son  los  Escor- 
piosics  ó alacranes  que  tienen  una  cola  que  remata  en  un  aguijón 
que  revuelven  para  picar:  asi  destruyen  las  aranas,  insectos,  clopor- 
tes  etc.  Viven  en  los  sitios  frescos  y sombríos  y aun  en  el  interior  de 
las  casas,  corren  con  ligereza,  encorvando  su  cola  sobre  el  lomo.  Se 
conocen  varias  especies  entre  ellas  el  e.  común  ( L.  110  f.  1)  que  se 
halla  en  España  y Francia. 

ORDEN  DE  LOS  ARAGNIDES  TRAQUEALES. 

Grupo  l.° — Falangianos. — Cuerpo  globoso;  pa- 
tas largas Segadiires. 

GrupoS.0 — Acarides. — Boca  en  forma  de  chu- 
pador  iradorcii. 

Corresp.  en  L.°  el  grupo  l.°  Phalangium : *2.u  Acarus. 
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§ 7i;2.  Estos  no  tienen  bolsa  pulmonales,  sino  que  respiran  por 
tráqueas  como  los  insectos,  y parece  que  carecen  de  aparato  vascular 
para  la  circulación  de  la  sangre.  Unos  carecen  de  ojos  y si  los  tie- 
nen nunca  mas  dedos  ó cuatro.  Los  varios  géneros  (pie  aquí  se  encier- 
ran han  sido  repartidos  en  tres  familias  (pie  son:  t.°  los  Falsos  Es- 
corpiones 2."  los  Picnogonos , y 3.°  los  Holclros  que  constituyen  las 
tribus  de  Falangianos  y Acáridos.  Referiremos  algunos  de  los  anima- 
les mas  notables  de  este  orden.  Los  Segadores , se  parecen  mucho 
á las  arañas,  tienen  el  cuerpo  redondo  y cubierto  de  una  epidermis 
común;  se  ven  comunmente  en  los  sitios  asoleados  etc,  corriendo  en 
busca  de  insectos,  y son  tan  feroces  que  se  devoran  unos  á otros:  el 
S.  común  (L.  110  f.  5)  es  gris  por  encima  y algo  blanquizco  por  de- 
bajo. A los  acáridos  (que  son  de  pequeñísima  estatura  y viven  los  mas 
como  parásitos  sobre  otros  animales) , pertenecen;  el  í.rode  del  Bra- 
sil que  se  agarra  á los  bueyes,  [térros,  etc.  y clava  tan  fuertemente 
su  chupador  en  las  carnes  de  dichos  animales,  que  no  se  le  puede  des- 
prender, sin  arrancar  el  pedazo  de  piel  al  que  está  asido;  aseguran  que 
la  multiplicación  de  estos  parásitos  es  tan  considerable  en  ocasiones, 
que  hacen  perecer  de  enflaquecimiento  y consunción,  los  bueyes  y 
caballos  á los  que  se  pegan.  Otra  especie  de  arador,  el  Lepto  de  oto- 
ño ó rojizo,  es  común  en  los  campos  por  otoño,  se  introduce  debajo 
de  la  piel  de  nuestras  piernas , ocasionando  una  comezón  intolerable. 
Por  último  un  animalillo  de  esta  familia  es,  el  que  multiplicándose  en 
las  madrigueras  sinuosas  que  forma  debajo  déla  piel,  ocasiona  una  de 
las  enfermedades  mas  asquerosas,  la  sarna.  El  sarcopta  ó arador 
de  la  sarna  (L.  110  f.  G)  apenas  se  divisa  sin  microscópio,  al 
cual  se  vé  que  su  cuerpo  es  oblongo,  su  boca  en  figura  de  una  papila 
cónica  armada  de  muchas  cerdas  , y sus  pies,  en  número  de  ocho,  di- 
fieren mucho  entre  sí,  estando  los  cuatro  posteriores  terminados  sola- 
mente por  cerdas,  mientras  los  cuatro  anteriores  llevan  en  su  extremi- 
dad anterior  pequeñas  ventosas  por  medio  de  las  cuales  pueden  adhe- 
rirse á los  cuerpos  mas  pulidos  y lisos. 

CLASE  RE  LOS  CRUSTACEOS. 

§ 7V3.  Los  Crustáceos  son  animales  articulados  propiamente  tales 
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que  tienen  la  respiración  branquial  ó cutánea  solamente,  un  aparato 
circulatorio  y los  dos  sexos  bien  distintos.  El  esqueleto  tegumentario 
ó costra  que  los  cubre'tiene  á veces  consistencia  de  piedra  , y encierra 
en  efecto  mucho  carbonato  de  cal.  Se  puede  mirar  esta  cubierta  como 
una  especie  de  epidermis,  pues  debajo  de  ella  se  encuentra  una  mem- 
brana (/  L.  Í13  f.  2)  que  se  parece  al  dermis  de  los  animales  superio- 
res; y en  ciertas  épocas,  la  primera  se  desprende  y cae,  como  la  he- 
mos visto  renovarse  en  los  reptiles,  y en  las  larvas  de  los  insectos; 
mudas  indispensables  en  los  animales  cuyo  cuerpo  está  enteramente 
encerrado  en  una  cubierta  sólida,  que  no  pudiendo  crecer  como  las 
partes  interiores,  opondría  á su  desarrollo  invencibles  obstáculos,  sino 
cayese  en  el  momento  que  es  pequeña  para  contenerlos  coa  comodi- 
dad. El  modo  de  salir  de  su  cubierta  es  particular  pues  salen  sin  estro- 
pearla, y la  superficie  de  su  cuerpo  queda  ya  vestida  de  nueva  cubier- 
ta , pero  blanda  y que  no  adquiere  la  solidez  que  debe  tener  , hasta  pa- 
sados algunos  dias. 

§ 744.  El  cuerpo  de  los  crustáceos  se  compone  de  una  série  de 
anillos  mas  ó ménos  distintos,  que  unas  veces  están  simplemente  arti- 
culados entre  sí  y gozan  de  grande  movilidad;  otras  están  casi  todos 
soldados  juntos,  y solo  se  distinguen  por  los  surcos  que  se  notan  en 
los  sitios  de  su  union;  otras  veces  su  union  es  mas  íntima,  y solamen- 
te la  analogía  nos  puede  hacer  considerar  el  todo  que  resulta  de  su 
union  como  compuesto  de  varios  anillos  y no  de  uno  solo.  De  aquí  re- 
sulta gran  diferencia  en  la  figura  general  de  estos  animales,  pues  si 
comparamos  un  cloporte  (L.  lilf.2)  un  talitro  ( L. 90 f.  4)  y un  can- 
grejo, creeriase  á primera  vista  que  estaban  formados  por  diferentes 
tipos;  pero  un  estudio  mas  profundo  de  su  estructura  dá  á conocer  que 
la  composición  de  su  costra  es  esencialmente  la  misma,  y que  su  di- 
versidad estriba  en  que  los  mas  anillos  completamente  distintos  y 
movibles  en  los  cloportes,  están  soldados  unos  con  otros  en  los 
cangrejos,  y de  que  ciertas  partes  análogas  no  presentan  las  mismas 
proporciones  en  estos  dos'animales.  Asi  en  el  cloporte  ó el  talitro  se 
hallará  una  cabeza  distinta  fe)  á la  cuaEsigue  un  tórax  compuesto  de 
siete  anillos  semejantcs"entre  sí  fl)  í ,7 que  cada  uno  lleva  un  par 
de  patas  fpfp,'7);  finalmente  en  la  parte  posterior  del  cuerpo , se 
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Verá  un  abdomen  fabj  compuesto  igualmente  de  siete  anillos  , cuyo 
tamaño  disminuye  con  rapidez,  pero  cuya  figura  es  casi  la  misma  que 
en  el  tórax.  En  un  cangrejo  por  el  contrario,  la  cabeza  no  está  sepa- 
rada del  tórax  , y no  forma  , con  toda  esta  parte  media  del  cuerpo,  mas 
que  un  solo  trozo  cubierto  por  un  gran  escudo  sólido  llamado  coselete, 
por  último  el  abdomen  se  oculta  á primera  vista  por  estar  replegado 
debajo  del  tórax  y presentar  poco  volumen;  sin  embargo  es  fácil  de- 
mostrar que  en  el  cangrego  como  en  el  cloporte,  existen  detras  de  la 
cabeza  siete  anillos  torácicos  que  se  pueden  reconocer,  y que  el  cose- 
lete no  es  un  nuevo  órgano  creado  para  los  primeros , sino  únicamente 
la  porción  dorsal  de  uno  de  los  anillos  de  la  cabeza,  (pie  ha  adquirido 
un  extremo  desarrollo  y se  ha  sobrepuesto  á los  anillos  inmediatos.  En 
otros  animales  de  la  misma  clase,  la  figura  general  del  cuerpo  se  aleja 
aun  mas  de  las  referidas:  asi  las  limnadias  están  en  ¡erradas  entre  dos 
escudos  ovalados,  reunidos  como  las  valvas  de  una  ostra,  y solo  des- 
pués de  haber  quitado  esta  coraza  móvil  se  reconócela  figura  anular  de 
su  cuerpo.  (L.  llí  f.  6);  una  disposición  análoga  ofrecen  los  eipris  que 
abundan  en  las  aguas  estancadas;  solo  que  los  anillos  que  componen 
su  cuerpo  son  mas  difíciles  de  reconocer.  Por  último  las  lerneas,  en 
la  edad  adulta,  ofrecen  las  figuras  mas  raras  (L.  2o  f.  i y 5) ; pero 
en  el  primer  periodo  de  su  existencia  tienen  una  estructura  anular 
bien  regular.  (V.  § 3G6) 

§ 7V5.  Los  apéndices  laterales  de  los  diferentes  anillos  que  forman 
el  cuerpo  son  en  general  muy  numerosos,  y ofrecen  diferencias  gran- 
des en  su  conformación  y usos,  ya  en  un  mismo  individuo  ya  en  es- 
pecies diferentes.  Los  de  los  primeros  anillos  están  en  general  destina, 
dos  para  las  funciones  de  relación  y sostienen  los  ojos  ó constituyen  las 
antenas;  los  siguientes  rodean  la  boca  y sirven  para  la  prehension  ó 
division  de  los  alimentos  (L.  2i  f.  3 y i);  los  de  la  porción  media  de1 
cuerpo  forman  patas  para  la  locomoción , y los  colocados  mas  atras 
tienen  usos  varios  sirviendo  á veces  para  la  respiración  (*);  en  fin  se  ven 
uno  ó mas  pares  dispuestos  para  servir  de  remos  ó aletas.  En  la  cabeza 

(*)  L.  112  f.  1.  Palemón:  o,  antenas  del  primer  par ; ai  antenas 
del  2,°  paró  inferiores;  /,  apéndice  laminoso  que  cubre  su  base;  r, 

• ostro  ó prolongación  frontal  del  coselete;  y,  ojos;  pm , pata-maxila 
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ó mas  bien  la  porción  cefálica  del  cuerpo,  están  los  ojos,  las  antenas 
y los  apéndices  de  la  boca ; á veces  está  dividida  en  muchos  anillos 
distintos  ( p.  e.  en  las  esquilas);  pero  en  general  no  ofrece  semejante 
separación  y está  formada  de  un  solo  pedazo  que  parece  prepresenta 
siete  anillos  de  estos  confundidos  entre  sí.  Unas  veces  es  movible  y 
distinta  del  tórax  (L.  Ill  f.  1);  otras,  por  el  contrario,  está  soldada 
á esta  segunda  porción  del  cuerpo  , que  á su  vez,  se  compone  de  ani- 
llos articulados  unos  con  otros  en  ciertas  especies , y soldados  en  una 
sola  masa  en  otras.  Las  antenas  son  casi  siempre  dos  pares,  á modo 
de  cuernos  filiformes  largos.  Las  patas  nacen  por  pares  de  los  diversos 
anillos  torácicos;  á veces  se  cuentan  siete  pares:  en  los  deportes  (f.  2) 
y los  talitros  p.  e.;  pero  otras  veces  como  se  vé  en  los  cangrejos  de  rio 
(L.  24  f.  3)  su  número  está  reducido  á cinco  pares;  solamente  los 
apéndices  que  en  el  primer  caso,  formaban  las  cuatro  patas  anteriores 
están  destinados  á otros  usos  y transformados  en  órganos  de  mastica- 
ción. También  hay  gran  diferencia  en  su  estructura  , pues  unos  crus- 
táceos las  tienen  foliáceas  todas,  numerosas,  y solo  propias  para  na- 
dar. (L.  114  f.  6).  En  otros  tienen  la  figura  decolumnitas  quebradas, 
articuladas  y dispuestas  solo  para  andar;  en  otros  aunque  sirven  para 
este  uso,  también  como  azadas  para  cavar  la  tierra,  en  cuyo  caso  son 
anchas  y laminosas  en  su  remate  ( L.  111  f.  4);  por  último  en  otros 
rematan  en  pinzas  y sirven  para  agarrar,  al  paso  que  para  andar  (L. 
24  f.  3).  En  los  crustáceos  que  nadan  bien  etc.  el  abdomen  presenta 
un  considerable  desarrollo,  y remata  en  una  ancha  aleta,  de  modo  que 
es  el  principal  agente  locomotor;  pero  los  que  deben  andar  mas  bien 
que  nadar,  le  tienen  pequeño  y replegado  sobre  el  tórax:  en  los  can- 
grejos p.  e.  esta  porción  del  cuerpo  está  reducida  casi  á nada,  y for- 
ma la  especie  de  delantal  movible  que  se  ve  en  la  cara  inferior  del 
cuerpo  entre  las  patas. 

§ 74G.  El  sistema  nervioso  se  compone  de  una  doble  série  de  gan- 
glios situados  en  la  cara  ventral  del  cuerpo,  junto  á la  línea  del  medio. 
En  general  corresponde  su  número  al  de  los  segmentos  distintos  que 
componen  el  cuerpo;  estando  siempre  los  del  primer  par,  colocados  en 

externa;  p’,  pata  torácica  del  primer  par ; p”,  pata  torácica  del  2." 
par ; fp,  falsas  patas  nadadoras  del  abdómen  ; n,  caudal. 
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la  cabeza  delante  del  esófago,  (*)  donde  constituyen  una  especie  de 
eerebro ; ( z)  pero  la  disposición  de  los  ganglios  del  pecho  y delabdómen 
varía  mucho;  unas  veces  están  equidistantes  entre  sí,  y forman  con 
sus  cordones  una  cadena  estendida  de  una  punta  á otra  del  cuerpo ; 
otras,  están  mas  ó menos  juntos  unos  á otros,  y á veces  reunidos  to- 
dos en  una  sola  masa,  situada  hacia  la  mitad  del  pecho  (t).  Puede  ob- 
servarse que  esta  centralización  del  sistema  nervioso  se  va  haciendo 
mas  completa  al  paso  que  el  animal  adquiere  organización  mas  eleva- 
da. Por  lo  demas,  los  crustáceos  tienen  facultades  muy  limitadas,  y 
ninguno  de  ellos  presenta  costumbres  de  algún  interes.  Sus  ojos  tienen 
casi  la  conformación  que  en  los  insectos:  á veces  son  sencillos  ó lisos; 
pero  en  general  compuestos,  y en  los  crustáceos  mas  perfectos  soste- 
nidos por  pedúnculos  movibles  ( L.  ¡1:2  f.  3),  disposición  que  no  se 
vó  en  ninguna  otra  division  de  animales  articulados.  En  muchos  hay 
también  órgano  del  oido,  situados  en  la  base  de  las  antenas  externas 
y compuesto  de  una  membranita  semejante  á un  tímpano,  (**)  sobre 
la  cual  se  halla  una  especie  vestíbulo  lleno  de  líquido  que  encierra  la 
terminación  de  un  nervio  particular.  Nada  positivo  se  sabe  acerca  del 
olfato  y el  gusto  de  estos  animales. 

§ 747.  La  mayor  parte  de  los  crustáceos,  viven  de  sustancias  ani- 
males; pero  presentan  grandes  diferencias  en  su  régimen:  los  unos 
solo  viven  de  sustancias  líquidas;  los  otros  de  alimentos  sólidos,  y se 
notan  diferencias  correspondientes  en  la  conformación  de  su  boca  etc. 
Los  crustáceos  mascadores  tienen  delante  de  ella  un  labio  corto  y 
transversal , seguido  de  un  par  de  mandíbulas,  un  labio  inferior,  uno 
ó dos  pares  de  maxilas  propiamente  dichas,  y por  lo  general  uno  ó 
tres  pares  de  maxilas  auxiliares  ó patas-maxilas , que  sirven  princi- 
palmente para  asir  los  alimentos  (V.  L.  24  f,  4).  Los  crustáceos  chu- 
padores por  el  contrario  tienen  la  boca  prolongada  en  figura  de  pico  ó 

(*)  L.  112  f.  2.  Sistema  nervioso  de  un  cangrejo  el  Maia:  co,  co- 
selete abierto;  a,  antenas  exteriores;  y,  ojos;  ns , nervios  estomato 
gástricos;  t,  masa  gangliónica  torácica;  np , nervios  de  las  patas ; na, 
nervio  abdominal. 

(*)  L.  112  f.  4.  Porción  anterior  de  la  cara  inferior  del  cuerpo 

del  Maia:  ai,  antenas  internas;  a,  antenas  externas;  y,  ojos;  o,  órga„ 
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trompa , semejante  á la  que  vimos  en  los  insectos,  cuyas  costumbres 
son  análogas.  En  lo  interior  fie  este  tubo  se  encuentran  apéndices  del- 
gados y puntiagudos  que  hacen  oficio  de  lancetas,  y á cada  lado  se 
ven  por  lo  regular  órganos  análogos  á las  maxilas  auxiliares  de  los 
crustáceos  mascadores , pero  que  están  destinados  para  que  el  animal 
se  fije  sobre  su  presa. 

§ 7V8.  El  canal  digestivo  se  estiende  de  la  cabeza  al  extremo  pos- 
terior del  abdomen  (*) , y consta  de  un  esófago  muy  corto,  de  un 
grande  estómago  fe)  armado  , por  lo  común , interiormente  de  fuertes 
dientes,  de  un  intestino  delgado  y de  un  recto.  En  algunos  la  bilis  es 
segregada  por  vasos  biliares  bastante  parecidos  á los  de  los  insectos» 
pero  por  lo  regular,  existe  un  hígado  muy  voluminoso  (hi) , dividido 
en  muchos  lóbulos  y compuesto  de  una  porción  de  tubitos  terminados 
como  sacos  y formando  grupos  al  rededor  de  un  canal  escretorio  ra- 
mificado, cuyo  estremo  desemboca  en  ambos  lados  del  intestino  , jun- 
to al  píloro. 

§ 7i9.  Nada  se  sabe  acerca  del  modo  como  pasa  el  quilo  desde  el 
intestino  al  aparato  circulatorio.  La  sangre  es  sin  color,  ó ligeramente 
azulada  ó de  color  de  lila,  y se  coagula  con  facilidad.  Este  líquido  es 
puesto  en  movimiento  por  un  corazón  situado  sobre  la  línea  media  de 
la  espalda  (c)  y compuesto  de  una  sola  cavidad.  Su  figura  varía,  y sus 
contracciones  empujan  la  sangre  á las  arterias  que  la  distribuyen  por 
todas  las  partes  del  cuerpo.  Las  venas  son  muy  incompletas  y formadas 
principalmente  por  las  lagunas  que  los  diferentes  órganos  dejan  entre 
sí  y que  viste  una  capa  delgada  de  tegido  celular;  van  á terminar  en 
vastos  senos  situados  junto  á la  base  de  las  patas  (s,  L.  113  f.  1 ) , y 
desde  estas  cavidades  pasa  la  sangre  á los  órganos  respiratorios,  des- 
no auditivo;  m , patas  maxilas;  6,  boca;  p,  base  de  las  patas  anterio- 
res; r,  abertura  aferente  de  la  cavidad  respiratoria;  s , esternón. 

O (L.  113  f.  2)  Anatomía  del  cangrejo  torta  al  que  se  ha  quitado 
la  mayor  parte  de  coselete;  t porción  de  la  membrana  cutánea  (pie  ta- 
piza el  coselete;  c corazón;  ao  artería  oftálmica;  na  artería  abdomi- 
nal; b branquias  en  su  porción  natural;  6’ branquias  vueltas  hácia 
afuera  para  mostrar  sus  vasos  eferentes;  fl  bóveda  de  los  costados;  f 
apéndice  flabeliforme  (ó  látigo ) de  las  patas  maxilas;  e , estómago;  m 
músculos  del  estómago;  hi , hígado. 
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pues  vuelve  al  corazón  (*)  por  canales  bien  distintos  llamados  branquio 
cardiacos  (vb). 

§ 7ó0.  Los  crustáceos  son  casi  todos  animales  esencialmente  acuá- 
ticos; así  su  respiración  se  verifica  siempre  por  medio  de  bránquias, 
y cuando  estos  órganos  faltan,  suple  la  piel  de  ciertas  partes  del  cuer- 
po, por  lo  común  de  las  patas.  Por  lo  demas  la  disposición  del  aparato 
respiratorio  varía  mucho:  así  las  bránquias  de  los  cangrejos,  y otros 
de  organización  análoga,  consisten  en  un  número  considerable  de  pi- 
rámides compuestas  cada  una  de  muchos  cilindros  pequeños  dispues- 
tos como  los  pelos  de  un  cepillo,  ó de  laminitas  acomodadas  una  sobre 
otra  como  como  las  hojas  de  un  libro.  Estos  órganos  están  fijos  por  su 
estremo  al  borde  inferior  de  la  bóveda  de  los  lados  (L.  113  f.  1 y 3)  , 
y encerrados  en  dos  grandes  cavidades  situadas  en  los  lados  del  pecho 
(**)  y comprendidas  entre  el  coselete  y la  bóveda  que  acabamos  de  re- 
ferir, disposición  que  no  se  encuentra  en  ningún  otro  animal  de  esta 
clase.  La  cavidad  respiratoria  comunica  al  exterior  por  dos  aberturas; 
una  que  sirve  para  la  entrada  del  agua , y está  casi  siempre  situada 
entre  la  base  de  las  patas  y el  borde  del  coselete  ( L.  112  f.  7 r);  la 
otra  destinada  para  la  salida  de  este  líquido,  está  colocada  á los  lados 
de  la  boca.  En  fin  la  renovación  del  agua  en  la  superficie  de  las  brán- 
quias se  efectúa  por  los  movimientos  de  una  gran  válvula  situada  junto 
á dicha  abertura,  y formada  por  un  apéndice  laminoso  de  las  inaxilas 
del  2.°  par  (c  L.  24  f.  4 y i L.  113  f.  3).  En  otros  crustáceos  p.  e.  las 
esquilas  (***)  las  bránquias  tienen  la  figura  de  penachos,  y en  vez  de 

(*)  L.  113  f.  1.  Corte  vertical  del  tórax  de  un  cangrejo  que  de- 
muestra la  marcha  seguida  por  la  sangre:  c,  corazón;  , seno  venoso, 
ó,  bránquias;  va,  vaso  que  lleva  la  sangre  venosa  á las  bránquias;  re; 
vaso  que  recibe  la  sangre  después  de  su  paso  al  través  de  la  red  capi- 
lar de  las  branquias;  vb,  vasos  branquiocardiacos;  f,  bóveda  de  los 
vacíos;  st  esternón;  ce  celdilla  de  los  vacíos;  p,  base  de  las  patas. 

(**)  (L.  113  f.  3)  Aparato  respiratorio  de  un  Palemón,  a rostro  ; b 

coselete;  c base  de  las  antenas;  A base  del  abdomen;  e base  de  las  pa- 
tas; f branquias  g línea  de  puntos  que  indica  el  borde  inferior  de  la 
porción  del  coselete  que  cubre  las  branquias  y se  ha  quitado  en  esta 
preparación;  h canal  eferente  de  la  respiración;  í válvula ;j  estremi- 
dad  del  canal  eferente. 

(*“)  (L.  112  f.  5)  Esquila,  o ojos;  a antenas;  />’  patas  del  primer 


y h\fo  JU 


ZOOLOGIA 


LA  M/,\  , f'j 


CRUSTACEOS. 


I7:í 

estár  encerradas  en  el  tórax,  flotan  libremente  al  esterior,  y están  li- 
jas en  los  miembros  abdominales;  en  otros  como  los  talitros,  hacen  el 
papel  de  branquias  unas  vegiguillas  membranosas  colocadas  en  la  base 
de  las  patas,  debajo  del  tórax:  últimamente  en  los  isópodos,  la  respi- 
ración se  verifica  con  el  auxilio  de  las  falsas  patas  abdominales  que  se 
han  hecho  hojosas  y membranosas. 

§ 751.  Existe  un  corto  número  de  estos  animales  que  viven  al  ai- 
re; pero  son  escepcion  de  lo  que  hemos  dicho  con  respecto  á las  dife- 
rencias de  estructura  del  aparato  respiratorio  en  los  animales  acuáticos 
y terrestres  , pues  en  lugar  de  estár  provistos  de  pulmones  ó tráqueas  , 
respiran  por  branquias  como  los  primeros  , polo  que  estos  órganos  es- 
tán dispuestos  de  modo  que  pueden  mantener  la  humedad  necesaria 
para  el  egercicio  de  sus  funciones.  Los  Gecarcinos  (L.  113  f.  i)  que 
se  encuentran  en  varias  regiones  del  globo,  pero  que  abundan  sobre 
todo  en  las  Antillas,  nos  ofrecen  un  notable  egemplo  de  esta  anomalía. 
En  lugar  de  vivir  en  el  agua  , como  los  crustáceos  ordinarios,  son  ter- 
restres, y aunque  provistos  de  branquias,  algunos  de  ellos  se  asfixian 
prontamente  cuando  se  sumerjen:  pues  su  respiración  és  demasiado 
activa  para  que  la  corta  cantidad  de  oxígeno  disuelta  en  el  agua  pueda 
bastar  para  sus  necesidades,  mientras  que  al  aire,  encuentran  este 
gas  abundante ; y una  disposición  análoga  á la  que  hemos  encontrado 
ya  en  algunos  peces  (L.  83  f.  7)  les  permite  permanecer  fuera  del  agua 
sin  que  sus  branquias  se  sequen  hasta  el  punto  de  no  poder  llenar  sus 
funciones:  otras  veces  existe  en  el  fondo  de  la  cavidad  respiratoria  una 
especie  de  cuenca  que  sirve  para  reservar  el  agua  precisa  para  mante- 
ner la  humedad  en  derredor  de  las  bránquias;  otras  veces  se  halla  en 
la  bóveda  de  esta  cavidad  una  membrana  esponjosa  que  parece  servir 
para  el  mismo  fin.  Los  mas  de  estos  cangrejos  de  tierra  , viven  en  bos- 
ques húmedos  , ocultándose  en  agugeros  que  forman  en  el  suelo;  pero 
según  las  especies,  así  varían  las  localidades,  prefiriendo  unos  los 
terrenos  bajos  y pantanosos  próximos  al  mar;  otros  viven  en  las  coli- 
nas sombrías  lejos  de  la  costa,  y en  ciertas  épocas  dejan  su  habitúa* 

par;  p"  pa tas  de  los  tres  pares  siguientes;  p"  patas  torácicas  de  los 
res  pares  últimos;  pa  falsas  patas  abdominales;  b branquias;  g aleta 
caudal. 
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residencia  para  ir  ai  mar.  También  los  deportes  (L.  ill  f.  2)  son 
crustáceos  terrestres  cuya  respiración  aérea  se  efectúa  por  medio  de 
láminas  foliáceas  situadas  debajo  del  abdomen  , y que  en  otros  anima- 
les de  casi  igual  conformación  , hacen  el  papel  de  branquias. 

§ 752.  Los  crustáceos  son  todos  ovíparos;  la  hembra  se  distingue 
en  general  del  macho  por  la  figura  ancha  de  su  abdomen,  y después 
de  poner  sus  huevos,  los  lleva  durante  cierto  tiempo  colgados  bajo  es- 
ta parte  ó encerrados  en  una  especie  de  bolsa  formadas  por  apéndices 
que  pertenecen  á las  patas;  á veces  nacen  en  esta  bolsa  los  hijuelos  y 
permanecen  hasta  pasar  su  primera  muda.  En  general  los  jóvenes  no 
sufren  verdaderas  metamorfosis;  aun  cuando  en  ocaciones  adquieran 
en  el  progreso  de  la  edad  mayor  número  de  patas,  y algunos  cambian 
completamente  de  figura  durante  los  primeros  tiempos  de  su  vida,  las 
lernéas  nos  han  presentado  un  ejemplo  de  estas  transformaciones 

ORDEN  DE  LOS  DECAPODOS. 


Fam.  1.a  — Bu  aquí  uros.  — Cola  corta;  escudo  ancho. 


2®ortsBjaos. 

Cangrejos. 

Cfcrapciiaos. 

iLitodes. 

SSa’wasaiiis. 


Con  varias  patas  en  forma  de  aletas.  . . 

Patas  todas  puntiagudas:  coselete  semicircular. 

Patas  agudas;  coselete  cuadrilátero. 

Coselete  que  va  angostando  hacia  adelante. 

Varias  patas  dirigidas  hacia  arriba  .... 

Fam.  2.a  Macrouros.  — Cola  larga. 

4 antenas  insertas  á la  misma  altura;  pies  posterio- 
res muy  chicos Paguros. 

Antenas  como  los  anteriores;  pies  proporcionados.  . Langostas. 
Antenas  laterales  insertas  sobre  las  del  medio.  . . íiangostiues 

Corresp.  en  Linneo  lodos  los  gen.*  de  este  orden  á Cancer. 


§ 752.  Los  Decápodos  tienen  la  cabeza  y el  tórax  confundidos 
en  una  sola  masa  cubierta  por  un  gran  coselete  en  que  por  debajo  solo 
se  conocen  las  líneas  de  union  de  sus  anillos  (1).  Tienen  patas  desar- 


(I,  Son  voraces  y carniceros  atacando  aun  á lo*  de  su  especie , arrancándose  los  miem- 
bros, por  io  cual  A veces  se  observan  individuo»  A quienes  les  faltan:  pero  otras  veces  1«» 
regeneran  pasado  cierto  tiempo. 
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rolladas,  corren  con  ligereza  extrema,  y muchos  nadan  aun  con  mas 
agilidad:  el  primer  par  forma  órganos  de  prehensión  para  lo  cual  ter- 
minan en  figura  de  pinzas,  y los  otros  4 para  la  marcha.  Los  Decá- 
podos Bkaquluos  , llamados  vulgarmente  cangrejos  tienen  el  abdo- 
men (que  vulgarmente  llaman  cola)  muy  corto , no  presenta  aleta 
terminal,  y se  encorva  debajo  del  tórax.  Andan  de  lado  por  serles  mas 
fácil,  pero  pueden  verificarlo  en  todas  direcciones.  Tienen  la  carne 
sabrosa  aunque  fuerte  para  digerir.  Los  Portunos  ó almohazas  per- 
tenecen á la  tribu  de  los  nadadores,  porque  lo  hacen  con  perfección 
engolfándose  en  la  mar:  se  hallan  reunidos  en  sociedad,  buscando 
moradas  á propósito  entre  las  rocas  á cuatrocientas  ó mas  varas  de 
profundidad.  En  las  grandes  mareas  suelen  encontrarse  debajo  de  las 
piedras  y en  los  charcos  de  agua  que  la  mar  deja.  Se  estima  su  carne 
p.  e.  la  de  la  almohaza  común  (L.  1 14  f.  2)  y de  la  pequeña  almohaza 
que  se  hallan  en  los  mares  de  nuestro  pais.  Entre  los  exóticos,  uno 
hay  con  una  cavidad  á lo  largo  del  borde  anterior  del  coselete  donde 
se  recoge  el  pedículo  del  ojo  que  es  largo,  tal  es  el  podoflalmo  (L. 
112  f 3). 

§ 754.  Los  Cangrejos  propios  nadan  mal,  pero  corren  con 
agilidad  por  la  costa  , y forman  parte  de  la  tribu  de  arqueados  cuyo 
coselete  tiene  el  borde  anterior  semicircular  y el  posterior  truncados: 
son  tímidos  y cazan  regularmente  de  noche,  comiendo  cadáveres  de 
animales  marinos  y otros  restos.  Abundan  mas  entre  los  trópicos  en 
donde  son  mayores  y de  mas  vivos  colores  que  en  nuestros  climas.  En 
estos  se  ven : el  C.  común  rabioso  ó Menas  , de  coselete  verdoso  con 
cinco  dientes  á cada  lado.  Su  carné  es  estimada,  así  como  la  del  C. 
escudado  ó torta , que  tienen  nueve  festones  á cada  lado,  color  rojizo, 
y suelen  llegar  á un  pie  de  ancho  y 5 libras  de  peso.  La  tribu  de  orbi- 
culares abraza  los  que  tienen  redondeado  el  coselete  como  los  Pinnote- 
ros,  que  son  pequeños  y abundantes,  y se  meten  por  otoño  en  las  con 
chas  de  las  almejas  y otros  moluscos. 

Los  C¿cciirc¡uoK  que  llaman  en  las  Antillas  cangrejos  de  tierra , 
por  vivir  lejos  del  mar,  se  hallan  en  sitios  húmedos,  etc.  Salen  única- 
mente en  tiempos  lluviosos,  en  bandadas,  á buscar  su  alimento,  asal- 
hasta  lo«  cementerios  en  busca  de  carne.  Una  vez  al  año. 
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cuando  lian  do  desovar,  marchan  al  mar,  en  legiones  crecidas,  por  el 
camino  mas  corto , sin  detenerlos  ningún  obstáculo,  destrozando  los 
campos  que  atraviesan , y llegados  allá,  se  bañan  várias  veces,  ha- 
cen su  postura  y se  vuelven  pero  tan  estennados  qne  muchísimos 
mueren.  A veces  su  carne  es  malsana,  lo  cual  se  atribuyen  á que  co- 
men vegetales  venenosos.  El  mas  común  es  el  G.  de  los  campos,  ( E. 
113  f.  4.)  de  color  rojo  sanguíneo,  á veces  amarillento.  A esta  tribu 
de  Cuadriláteros  (pues  tales  la  figura  de  su  coselete)  pertenece  el 
Tclfuso  de  los  rios  ( E.  90  f.  0)  común  en  el  mediodía  de  Europa  y 
Egipto;  los  Calogeros  ó Monges  griegos  del  Monte  Athos  comen  cruda 
su  carne,  por  parecerles  de  esta  suerte  mas  sabrosa. 

§ 75o.  A la  tribu  de  triangulares  corresponde  el  Main , gran  can- 
grejo del  mar  del  Norte  con  el  coselete  y pies  herizados  picos.  La  de 
los  Nolopodos  ó con  pies  sobre  el  dorso,  tiene  los  dos  ó cuatro  últimos 
insertos  tan  arriba,  que  se  dirigen  hácia  el  cielo:  contiene  entre  otras 
especies  la  Dromia  común  reputada  venenosa,  que  se  halla  en  el  Me- 
diterráneo y en  el  mar  Indico,  dicen  que  con  sus  pies  de  encima  agar- 
ra y sujeta  moluscos  de  concha  y otros  cuerpos  especialmente  los  al- 
cionis,  con  los  que  se  cubre  y á los  que  siempre  lleva  consigo: 
estos  últimos  siguen  desarollándose  y cubriendo  del  todo  al  cangrejo. 

§ 75G.  Los  Decápodos  de  los  familia  de  los  macrouros  gozan 
una  conformación  especial  para  nadar,  en  su  cuerpo  prolongado  y 
abdomen  terminado  por  una  ancha  aleta  transversal  en  figura  de  aba- 
nico. Eos  I*¿ag'asB’o«,  tienen  la  cola  mas  corta  que  los  demas  de  esta 
familia.  Elámanlos  ermitaños  y soldados,  por  que  se  acogen  y res- 
guardan dentro  de  las  conchas  vacías  que  hallan,  movidos  del  instin- 
to, á causa  de  tener  la  cubierta  del  cuerpo  membranosa  y [toco  dura, 
lo  cual  espone  á muchos  riesgos,  pareciendo  así  cobijados  un  centine- 
la en  su  garita.  Cuando  crecen  abandonan  su  morada  para  buscar 
otra  mas  ancha , único  caso  en  que  salen  de  su  concha  que  siempre 
arrastran  consigo;  á veces  tienen  que  disputarla  combatiendo  á otros 
de  su  especie  que  igualmente  la  pretenden.  Son  comunes  en  nuestras 
costas,  saliendo  durante  la  buena  estación  á la  orilla:  su  carne  es  muy 
buena  y se  estrae  de  ellos  un  aceite,  que  se  mira  como  remedio  osee- 
lente  en  unturas  para  el  reuma;  Las  especies  mas  comunes  son  el  P. 
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de  cola  ancha  y el  ermitaño  bernardo  (L.  1 1 Y 1.  3).  1 ambien  es  aliño  a 
estos  la  hippa. 

Las  (L.  Ill  f.  1)  son  los  mayores  macrouros ; tienen 

el  coselete  erizado  de  puntas,  dos  de  ellas  largas,  encorvadas  hacia  de- 
lante, en  la  parte  anterior,  y las  patas  terminadas  en  un  solo  dedo.  So 
hallanen  casitodos  los  mares,  y se  estiman  corno  alimento.  Vienen  por 
primavera  á desovar  en  las  rocas,  y los  huevos  son  rojos  y forman 
una  sarta  que  llaman  coral  de  la  langosta.  Los  Cangrejos  ele  rio  ó co- 
munes son  bastante  parecidos  al  género  anterior  solo  que  sus  tres  pa- 
res primeros  de  patas  terminan  en  fuertes  pinzas,  y el  coselete  no  tie- 
ne espinas.  Algunas  especies  viven  en  la  mar.  El  C.  de  rio  común  (L. 
2í  f.  3)  se  halla  en  casi  todas  las  aguas  dulces  de  Europa,  bajo  las 
piedras  etc;  vive  de  peces,  moluscos  y carne  mortecina;  así  se  pescan 
colgando  una  porción  de  esta  en  un  haz  llojo  de  juncos,  ramas  etc.  en 
los  que  quedan  enredados.  El  C.  de  mar  ó cabrajo  que  se  halla  éntre- 
los agugeros  délas  rocas  no  profundas,  es  mucho  mas  grueso  y de  mas 
de  un  pie  de  largo:  su  carne  es  muy  apreciada. 

Los  ILangostistcs  ó salicotes,  se  hallan  con  abundancia  en  nues- 
tras costas,  subiendo  á veces  por  los  ríos  adelante.  Su  carne  es  la 
mas  estimada  de  los  de  esta  familia;  á unas  especies  llaman  cardones 
p.  e.  el  C.  común  de  unas  dos  pulgadas  de  largo,  color  verde  ’mar  con 
manchas  pardas:  Otras  son  los  palemones,  tal  es  el  p.  esquila  ó cama- 
rón que  tiene  un  cuernecillo  en  la  frente  que  iguala  al  pedúnculo  de 
las  antenas  superiores;  es  poco  encorvado  con  siete  ú ocho  dientes  en- 
cima y tres  debajo;  abunda  en  nuestros  mares. 

§ 757.  Los  ESTOMA PO DOS  tienen  el  tórax  cubierto  en  todo  ó 
parte  [tor  un  coselete,  y las  patas  cilindricas.  El  género  algo  impor- 
tante es  de  las  liHijaaiSi&s  cuyo  eoselete  cubre  casi  la  cabeza;  la  E. 
Mantis,  llamada  así  por  su  semejanza  con  los  insectos  de  este  nombre, 
es  común  en  el  Mediterráneo;  y son  apreciadas  esta  y otras  especies. 

§ 75S.  LOS  ANF1PODOS , forman  un  orden  de  Crustáceos  qUo 
tienen  el  cuerpo  blando  y sin  coselete;  el  abdomen  muy  desarrollado, 
y respiran  por  medio  de  vesículas  membranosas  suspendidas  en  la  ba- 
se de  las  patas:  Son  enteramente  acuáticos,  nadan  y saltan  con  facili- 
dad pero  de  lado:  son  pequeños  no  escediendo  de  algunas  líneas;  esto 

Tom.  Ill  lá 
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y su  figura  han  sido  causa  de  que  los  llamen  pulgas  de  mar.  (1)  Lo* 
Gomaros,  talitros  y corófios,  son  subjéneros  en  que  se  han  repartido 
sus  especies.  Los  primeros  tienen  el  cuerpo  comprimido  y las  antenas 
superiores  mas  largas;  los  talitros  (L.  90  f.  4)  mas  cortas  estas  que 
las  inferiores;  y lo*  corófios  el  cuerpo  filiforme  y las  antenas  inferio- 
res fuertes  parecidas  á dos  palas. 

§ 759.  Los  1SOPODOS  (L.  114  f.  o ) respiran  por  unos  apéndices 
compuestos  de  hojitas,  ocultas  debajo  del  abdomen.  Varias  especies  p. 
e.  Ibs  cochinillas , viven  en  tierra,  ocultas  bajo  las  piedras  ó corteza  de 
los  árboles,  y en  sitios  húmedos  y sombríos,  donde  las  vemos  reunidas 
en  número,  inmóviles,  aunque  pueden  correr  con  velocidad,  cuando 
son  perseguidas.  Roen  los  frutos,  hojas,  cortezas,  insectos,  carnes 
etc:  llaman  armadillos  (L.  ill  f.  2)  á los  que  se  enroscan  formando 
una  bolita  cuando  se  los  toca.  Otras  especies  viven  en  el  agua 
alimentándose  de  sustancias  animales;  y muchas  que  se  hallan  en  el 
mar  se  agarran  á los  cetáceos  y peces  cuya  sangre  chupan. 

§ 760.  Los  BRANQUIOPODOS  son  pequeños  crustáceos  que  na  - 
dan  bien  y pululan  en  los  arroyuelos,  aguas  estancadas  y en  los  ma- 
res siendo  su  vida  de  corta  duración.  Tales  son  los  Apos,  branquipos . 
Cipros  y dafnias  ó pulgas  de  agua  dulce,  que  se  ven  en  las  aguas  es- 
tancadas en  las  zanjas  junto  á los  caminos  etc,  formando  á veces  en- 
jambres de  muchas  líneas  de  grueso.  I ienen  las  dafnias  ó papagayos 
tan  transparente  su  piel  que  se  ven  los  latidos  del  corazón  (200  por 
minuto),  y el  color  rojo  de  sus  intestinos  y pies,  lo  cual  hace  parecer 
ensangrentada  el  agua  en  que  viven.  Sus  huevos  verdosos,  pueden 
conservarse  en  seco  por  muchos  años,  sin  que  el  germen  padezca, 
desarrollándose  sin  demora  al  inllujo  de  la  humedad  y calor.  La  lim - 
nadia  corresponde  á este  orden,  hallándose  en  idénticos  parages  que 
los  otros  géneros.  Se  vé  representada  (L.  11 V f.  6)  habiéndose  quitado 
una  de  las  valvas  del  coselete.  En  Linnco  corresponden  estos  géneros 
al  M on  ocultis. 


, !;  !>,.  SUR  ,..¡,CC¡(S  unas  andan  en  los  arroyos,  otras  on  las  playas,  como  se  ve  en  las  de 

Zaraiu  San  Sebastian,  Algorín  ele.  presentándose  cubierta  de  ellos  la  playa,  húmeda  aun 
de  la  marea,  y saltan  con  agilidad  asombrosa  bajo  los  pies  de  los  tranieuntes : revuelven  el 
tordo  con  sus  largas  patas,  ataran  á los  niolt.se»  ‘ , á lo*  arencólas  y (Uros  amdides  , y se 
cuban  rn  los  vastos  de  peres  , vegetales  ,etr. 
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5 761.  Los  ENTOMOSTRACEOS  respiran  al  parecer  por  la  su- 
perficie del  cuerpo,  pues  no  presentan  en  sus  patas  branquias  ni  otro 
órgano  á propósito  para  llenar  esta  función.  Los  ciclopes  (25  f.  6)  que 
tienen  un  solo  ojo  colocado  sobre  el  dorso  del  segmento  anterior  del 
tronco,  forman  parte  de  este  grupo.  Viven  en  las  aguas  dulces  na- 
dando á empujones  (digámoslo  así),  en  ellas. 

§ 762.  Los  CRUSTACEOS  CHUPADORES  viven  como  parásitos 
sobre  otros  animales,  y tienen  la  boca  en  forma  de  pico  ó de  trompa 
cilindrica  que  eftciérra  apéndi  ísó<  própióspa  ihói  ' -te- 

gumentos de  los  animales  cuyos  humores  chupan.  La  t t • otura  de 
estos  animales  varía  mucho,  y los  mas  sufren  cuando  jóvenes  consi- 
derables metamorfosis:  algunos  pueden  siempre  marchar  ó nadar;  pe- 
ro otros  después  de  haberse  fijado  sobre  su  presa,  adquieren  tan  mons- 
truoso incremento  que  les  priva  de  la  facultad  de  moverse;  sus  miem- 
bros se  hacen  rudimentarios,  mientras  su  cuerpo  se  aumenta  desme- 
suradamente y toma  raras  figuras:  por  lo  común  viven  sobre  los  peces. 
En  la  clasificación  natural  de  los  crustáceos  los  chupadores  deben  re- 
partirse en  tres  órdenes  distintos;  mas  como  estos  pequeños  seres,  mu- 
chos de  ellos  microscópicos,  no  ofrecen  interes  suficiente  para  detener- 
nos, nos  limitaremos  á decir,  que  la  mayor  parte  de  los  que  viven  in- 
móviles v carecen  de  órganos  locomotores,  entran  en  la  division  de 
las  Lerneas.  (§  366.);  mientras  que  el  grupo  principal,  formando  por 
los  chupadores  provistos  de  pies  nadadores,  es  el  de  las  Caucas  ó 
piojos  de  pescados.  (1) 

§ 763.  La  Division  de  los  Xifosuros  cuenta  un  solo  gé- 
nero , el  de  las  B.,  a aro  «alus  (I..  2V  f.  2)  cuya  estructura  es  de  las  mas 
anómalas.  Son  crustáceos  crecidos,  hasta  de  dos  pies  de  largo,  cuyo 
cuerpo  está  dividido  en  dos  partes;  la  primera  cubierta  por  un  gran 
coselete  semicircular,  contiene  los  ojos,  las  antenas  y seis  pares  de 
pies  (V.  § 350. ) maxilas;  la  segunda  porción  cubierta  por  otro  escudo 
casi  triangular  tiene  cinco  pares  de  pies  nadadores,  el  último  con  brán- 

(1)  Las  Lerneas  se  clavan  en  las  agallas  y j'irilo  !\  los  ojos  de  varios  peces  , p.  o.  el  pe?, 
espada , lenguado , diodonte,  carpas , bacalao  , atún  , ele  ; algunas  se  han  visto  clavadas  pul- 
gada y media  en  las  carnes  del  pez  Las  calinas  se  agarran  y pican  á las  caballas  y otros  pe- 
ces. Las  lerneas  corresponden  en  Linneo  al  género  lernea  y las  caligds  al  monoculusí 
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quias,  y termina  en  una  larga  cola  estrecha  en  ligura  de  rejón,  guar- 
necida por  los  lados  de  dientecitos  cortantes.  (1).  Corresponden  en 
L.°  al  G.u  Monoculus. 

CLASE  DE  LOS  CIRH1PODOS. 

§ 704.  Estos  animales  tienen  ias  mayores  conexiones  con  los  mo- 
luscos entre  los  cuales  han  sido  colocados  por  varios  zoólogos,  así 
y todo  pertenecen  á los  animales  articulados,  aproximándose  mas  á 
los  crustáceos  que  á otros  ningunos.  En  los  primeros  tiempos  de  su 
vida,  estos  pequeños  seres,  que  son  todos  marítimos,  nadan  libre- 
mente y son  sumamente  parecidos á ciertos  crustáceos  inferiores,  p.  e. 
los  ciclopes  jóvenes;  pero  bien  pronto  se  fijan  sobre  cualquier  cuerpo 
submarino,  quedan  inmóviles  siempre,  y cambian  completamente  de 
figura.  Se  hallan  adheridos  por  el  dorso,  y su  cuerpo  mas  ó menos  pi- 
riforme y encorvado,  está  encerrado  todo  ó la  mayor  parte  en  una  es- 
pecie de  concha  compuesta  de  varias  piezas  (L.  90  f.  7).  No  tienen 
ojos,  y su  boca  guarnecida  de  mandíbulas  y ináxilas  tiene  grande  se- 
mejanza con  la  de  los  crustáceos;  la  cara  abdominal  de  su  cuerpo  la 
ocupan  dos  hileras  de  lóbulos  carnosos,  cada  une  con  largos  apéndices 
corneos  guarnecidos  de  zarcillos  y compuestos  de  muchas  articulacio- 
nes. (L.  90  f.  8).  Estas  especies  de  brazos  ó zarcillos,  son  doce  pares 
muy  encorvados,  y el  animal  los  hace  salir  y entrar  constantemente 
por  la  abertura  de  su  vaina.  Al  estremo  de  esta  serie  de  órgano  se  en- 
cuentra una  especie  de  cola,  de  figura  de  un  tentáculo  carnoso,  en 
cuya  base  está  el  ano.  El  sistema  nervioso  de  estos  animales  consta  de 
una  cadena  doble  de  ganglios  dispuestos  esactamente  del  mismo  modo 


(1;  listos  singulares  animales  habitan  el  Occeano  indico  y las  costas  de  la  América;  se 
conocen  vulgarmente  con  el  nombre  de  cangrejos  de  las  Malucas , y su  carne  es  apreciada. 
Es  menester  suma  destreza  y cuidado  para  evitarlas  heridas  de  su  cola  que  revuelven  y 
levantan  para  defenderse  hiriendo,  las  que  son  difíciles  de  curar  por  quedar  lascantes  des- 
garradas con  las  púas  que  liemos  citado.  Los  salvages  usan  estas  para  puntas  de  sus  flechas 
y lanzas. 

Los  crustáceos  citados  en  estos  últimos  órdenes  corresponden  en  Linneo:  los  cstomapo- 
dos  al  género  Cáncer;  los  aníipodos,  género  Cáncor;  los  isópodos,  género  Onisctis  los 
hranquiopodos , los  entomoslraccos  y los  xifosuros  género  Monoculus. 
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que  eu  los  otros  animales  articulados.  Tienen  un  corazón  colocado  en 
la  parte  dorsal  de  su  cuerpo,  y respiran  por  branquias  cuya  forma  es 
varia. 

§ 76o.  Las  AnaáSfiis  (L.  90  f.  7)  están  encerradas  en  una  es- 
pecie de  manto  comprimido,  abierto  de  un  lado  y suspendido  á un 
largo  pedúnculo  carnoso,  que  unas  veces  es  casi  cartilaginoso,  y 
otras  está  cubierto  por  cinco  láminas  testáceas,  de  las  cuales  las  dos 
pricipales  semejan  las  de  una  almeja.  La  .4.  común  ó Lamperna  se 
halla  con  abundancia  en  nuestras  costas,  y se  encuentra  pegada  á las 
peñas  que  bañan  las  olas  y donde  rompe  con  furor;  también  en  la  qui- 
lla de  los  barcos  y aun  en  pedazos  de  madera  flotante.  Ha  sido  moti- 
vo de  fábulas  absurdas;  la  tosca  semejanza  de  su  concha  con  una  ave 
ha  hecho  decir  que  de  ella  nacía  la  especie  de  ganso  llamada  bernacho. 
Las  Balanitas  (L.  114  f.  7)  ó bellotas  de  mar,  abundan  sobre 
nuestras  rocas,  están  enteramente  encerradas  en  una  especie  de  con- 
cha por  lo  regular  cónica  y muy  corta  que  está  fija  por  su  base  y se 
compone  de  muchas  hojas  articuladas  entre  sí:  la  abertura  de  este  tu- 
bo está  ocupado  por  dos  ó cuatro  valvas  movibles,  entre  las  cuales  se 
halla  una  raja  destinada  para  que  salgan  los  zarcillos.  Linneo  incluía 
estos  animales  en  su  género  Lepas. 

§ 766.  En  1 os  Criisasias  ó segunda  se’ric  de  animales  articula- 
dos, la  division  añ  ilar  del  cuerpo  se  vá  haciendo  cada  vez  mas  oscu- 
ra; no  tienen  miembros  articulados  para  la  locomoción;  el  sistema 
nervioso  pierde  su  importancia,  y la  organización  general  se  simpli- 
fica mas  y mas  á medida  que  se  desciende  de  aquellos  que  mas  se  pa- 
recen á los  animales  articulados  propiamente  dichos,  hasta  los  que  se 
van  aproximando  á los  zoófitos.  Generalmente  son  notables  por  su 
cuerpo  bastante  largo,  y forman  como  digimos  tres  clases. 

CLASE  DE  LOS  ANÉLIDES. 

§ 767.  La  clase  de  anélides  se  compone  de  gusanos  de  sangre  ro- 
ja circulando  por  un  aparato  vascular,  y provistos  de  un  sistema 
nervioso  de  muchos  gánglios.  El  cuerpo  de  estos  animales  es 
siempre  muy  prolongado,  blando  y dividido  por  medio  de  pliegues 
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circulares  en  una  gran  porción  de  anillos;  unos  tienen  cabeza  distin- 
ta; otros  carecen  de  ella,  y por  lo  común,  se  les  observan  en  ambos 
lados  del  cuerpo  una  larga  fila  de  cerdas , sostenidas  por  tubérculos 
carnosos  que  hacen  veces  de  pies.  (L.  91  f.  2.)  Algunas  veces  exis- 
ten dos  de  estos  órganos  uno  bajo  de  otro  á cada  lado  de  los  varios 
anillos  del  cuerpo  (L.  90  f.  1);  otras  veces  estos  dos  tubérculos  setí- 
feros están  reunidos,  y casi  siempre  existe  en  la  base  de  cada  uno,  un 
largo  apéndice  blando  y cilindrico,  llamado  cirro;  (1)  á veces  el  sitio 
de  las  patas  está  indicado  únicamente  por  algunos  pelos  rígidos,  y 
otras  veces  no  existe  en  todo  el  cuerpo  rastro  alguno  de  miembros. 
Estas  cerdas  les  sirven  á los  anélidos  para  arrastrarse  por  tierra  y 
también  de  armas  para  su  defensa;  pues  son  generalmente  muy  ace- 
radas y conformadas  de  modo  queso  clavan  con  fuerza  en  los  cuerpos 
blandos  contra  los  que  sacuden.  Los  anélidos  desprovistos  de  cerdas 
como  las  sanguijuelas  tienen  en  los  estrenaos  del  cuerpo  ventosas  que 
les  sirven  igualmente  de  órganos  locomotores. 

§ TG8.  El  sistema  nervioso  de  estos  animales  se  halla  poco  desar- 
rollado, y consiste  en  una  cadena  sencilla  ó doble  de  pequeños  gan- 
glios uno  para  cada  anillo,  estendidos  de  una  punta  á otra  del  cuerpo. 
Los  mas  están  provistos  tie  cierto  número  que  parecen  ser  los  ojos,  y 
por  lo  común  su  cabeza  está  guarnecida  de  muchos  filamentos  análo- 
gos á los  cirros  de  los  pies, , y llamados  antenas  y cirros  tentacula- 
res  (L.  lió  f.  2)  que  son  al  parecer  los  órganos  del  tacto.  La  boca 
ocupa  la  cara  inferior  de  la  cabeza,  ó 1 1 estreñí  > anterior  del  cuerpo, 
sino  tienen  cabeza  distinta;  algunos  la  tienen  armada  «le  una  trompa 
protra  til  y de  mandíbulas  que  tienen  la  figura  de  ganchos  córneos.  El 
intestino  es  recto,  ya  simple,  ya  con  un  número  mas  ó menos  consi- 
derable de  ciegos  situados  á cada  lado.  En  fin  el  ano  ocupa  la  estre- 


(1 ; Varios  autores  colocan  aquí  los  Sipunculos , que  otros  agredan  á los  equinodermos  : 
etc.  son  de  cuerpo  prolongado  como  gusanos;  cuando  los  cogen,  se  ensanchan  y estiran  al- 
ternativamente de  un  modo  irregular.  Se  encuentran  metidos  en  la  arena  de  las  orillas  del 
mar,  ignorándose  sus  costumbres  y modo  de  alimentarse.  En  Ñapóles  se  halla  el  s.  desnudo 
«pie  solo  sirve  para  cebo  de  pescar;  mas  en  la  India  se  halla  el  s.  comestible  de  cuerpo  tilín- 
di  no,  dividido  al  través  por  varios  anillos,  y que  remuta  en  figura  de  niara  corta,  y suela 
Mil  r un  P¡.  de  largo  , v como  tres  linuas  de  grúas*.  los  chinas  le  aprecian  «orno  manjar 
regalado. 
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midad  posterior  del  cuerpo.  La  sangre  es  casi  siempre  roja,  á veces 
no  obstante  es  verde,  y otras  sin  color:  circula  por  un  sistema  de 
vasos  muy  complicado,  de  los  cuales  unos  son  contráctiles  y hacen 
veces  de  corazón  y otros  desempeñan  las  arterias  y venas.  Por  lo  de- 
mas la  disposición  de  este  aparato  circulatorio  varía  de  un  anélide  a 
otro.  La  respiración  de  estos  animales  es  algunas  veces  aérea,  pero 
de  oidinario  acuática,  en  cuyo  caso  se  efectúa  por  medio  de  bran- 
quias esteriores,  cuya  figura  y disposición  varían  mucho:  ó bien  pa- 
recen hojas  ó arbustos,  y están  colocadas  sobre  las  patas,  en  ambos 
lados  del  cuerpo  como  en  el  arenícola,  ó bien  tienen  aspecto  de  pena- 
chos y están  reunidas  en  figura  de  corona  al  rededor  de  la  estremidad 
anterior  del  cuerpo,  como  en  las  serpulas  (L.  115  f.  3.).  La  mayor 
parte  de  anélidos  habitan  en  el  mar. 

ORDEN  DE  LOS  TUMCOLAS. 

Bránquias  como  dos  penachos  á los  lados  de  la  boca.  Mci*i>ulas. 
Bránquias  en  filas  como  peines , en  la  cabeza.  . . AíBÍlIrStc. 

Corresponden  en  L.°  gén.°  l.°  Nereis;  2.°  Sin  correspondencia  fija. 
ORDEN  DE  LOS  DORSIBRANQUIOS. 

Boca  armada  de  ináxilas nereidas. 

Boca  sin  mandíbulas; dos lilasdeescamasen el  dorso.  Afroditas. 
Boca  en  figura  de  trompa  carnosa Arciiícolas. 

Corresp.  en  L.°  el  gén.°  l.°  Nereis;  2.°  Aphrodita ; 3.° Lumbricus. 
ORDEN  DE  LOS  ABRANQUiOS. 

Cuerpo  cilindrico;  corditas  para  arrastrarse.  . . . GLouiliricew. 

Cuerpo  achatado  ; .‘ventosas  para  chupar.  . . . Sanguijuelas. 

Corresp.  en  L.°  el  gén.°  l.°  Serpula;  2.°  sin  corresp.  fija;  3.°  Nereis; 
4.°  Aphrodita;  5.°  y G.°  Lumbricus;  7.u  llirudo. 

§ 769.  Los  tubic  >las  ó pincelen  de  mar  se  construyen  un  largo 
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tubo  formado  de  materia  caliza  segregada  por  la  piel  del  animal  ó 
bien  de  arena  y fragmentos  de  conchas  aglutinados  por  medio  de  una 
sustancia  gelatinosa.  Las  Serpsalas  ó cañutos  de  mar , tienen  los 
penachos  adornados  de  brillantes  colores,  que  hacen  magnífica  vista 
cuando  los  ensanchan,  meciéndose  sobre  las  olas  pacíficas,  y en  la  ba- 
se de  cada  uno  un  filamento  carnoso;  uno  de  estos  se  dilata  en  su  es- 
tremo  en  figura  de  disco,  que  sirve  de  opérenlo  al  animal  para  tapar 
la  entrada  del  tubo  cuando  se  recoje  dentro.  Viven  en  lo  profundo  del 
mar,  hallándose  en  los  nuestros  la  S.  común  ó tripa  de  mar,  de  las 
cuales  se  vé  representado  un  grupo  de  tubos  con  dos  animales  al  salir 
(L.  115  f.  3). 

Los  Asa  Si  tapies  tienen  el  tubo  membranoso  y pajitas  de  color  do- 
rado colocadas  á modo  de  peine  ó corona  en  la  parte  anterior  de  la  ca- 
beza, donde  les  sirven  para  defensa,  para  arrastrarse,  cojer  sus  ali- 
mentos y sus  materiales  que  pegan  á sus  tubos.  Algunas  especies  se 
vén  en  nuestras  costas,  como  la  A.  de  panal  y la  de  penachos 
dorados. 

§ 770.  Los  Dous  ¡BUA  Non  ios  suelen  nadar  y moverse  con  agilidad 
por  medio  de  las  cerdas  que  guarnecen  su  cuerpo ; ademas  de  lo  cual 
varias  de  estas  muy  agudas  y córneas,  les  sirven  de  defensas  con  las 
que  pueden  ofender  y herir  á sus  enemigos  por  lo  cual  se  llaman 
aguijones.  Las  Nereidas  tienen  un  cuerpo  prolongado,  las  bran- 
quias, cirros  y paquetes  de  cerdas  repartidos  casi  igualmente  en  todo 
lo  largo  del  cuerpo,  la  cabeza  armada  de  tentáculos  y la  boca  de  man- 
díbulas laterales,  córneas  y ganchosas.  Algunos  las  llaman  escolopen- 
dras marinas.  Viven  en  el  mar,  en  los  agujeros  de  las  rocas,  ó deba- 
jo de  las  piedras.  Algunas  se  forman  una  especie  de  tubo,  que  pueden 
dejar  cuando  las  conviene.  Atacan  de  muchos  modos  á los  otros  ani- 
males marinos.  Se  buscan  algunas  para  cebo,  debajo  délas  piedras 
cuando  se  retira  la  inaréa  p.  e.  la  N.  nuncia  (L.  91  f.  2)  etc.  Las 
Afrodita»  se  conocen  fácilmente  por  las  anchas  escamas  membra- 
nosas, bajo  las  cuales  se  ocultan  sus  branquias  que  tienen  la  figura 
de  crestitas  carnosas.  Su  cuerpo  es  por  lo  común  achatado,  corto  y 
ovalado.  En  nuestras  costas  se  vé  la  A.  erizada,  (L.  115  f.  1 ) ratón 
> tupo  de  mar.  de  fi  á S pulgadas  de  largo  y la  mitad  de  ancho:  cubre 
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las  escamas  de  su  dorso  una  borra  como  estopa  que  nace  en  los  costa- 
dos, y entre  estos  grupos  de  recias  espillas,  que  atraviesan  en  parte 
la  borra,  y hacecillos  de  sedas  rizadas,  que  brillan  en  el  resplandor 
del  oro,  y toman  todos  los  matices  del  arco  iris,  no  cediendo  en  belle- 
za al  plumage  de  los  colibris,  ni  al  lustre  de  las  piedras  preciosas.  Di- 
chas cerdas  les  sirven  de  pies  [tara  arrastrarse  y nadar. 

§ 771.  Entre  los  Auranquios  hay  varios  que  tienen  cerditas  que 
les  sirven  para  arrastrarse,  al  paso  que  otros  q'uts  carecen  de 
ellas,  están  provistos  de  una  ventosa  con  la  que  se  adhieren  á los 
cuerpos  vecinos.  De  los  primeros  pueden  citarse  las  B-ioaoBliriees  ó 
i]usanos  de  tierra , que  tienen  el  cuerpo  dividido  en  anillos  por  arru- 
gas transversales,  boca  sin  dientes,  y carecen  de  ojos,  tentáculos  y 
cirros.  Cada  anillo  tiene  por  debajo  varias  cerditas  que  sirven  para 
que  el  animal  se  arrastre.  Bien  conocida  es,  y abundante  en  las  huer- 
tas y prados  la  L.  común,  de  color  rojizo  con  120  ó mas  anillos,  y un 
ensanche  ó rodete  hácia  el  tercio  anterior  del  cuerpo.  Atraviesa  conti- 
nuamente el  humus  ó tierra  vegetal,  tragando  parte  de  ella  para  nu- 
trirse y arrojando  el  residuo  en  forma  de  cordoncitos  torcidos.  Tam- 
bién roe  raíces,  fibras  leñosas,  partes  animales  etc. 

Las  Sanguijuelas  tan  conocidas,  tienen  el  cuerpo  blando,  con 
arrugas  transversales,  y la  boca,  que  se  halla  en  el  fondo  de  la  vento- 
sa anterior,  provista  de  tres  máxilas,  puntas  ó dobleces  de  la  piel  que 
emplea  para  horadar  la  piel  de  los  anímale^  cuya  sangre  chupa  para 
vivir,  y esta  la  conserva  roja  y sin  alteración  durante  semanas  ente- 
ras, en  su  intestino  que  es  recto  y con  ensanches  de  trecho  en  trecho. 

Unas  viven  en  las  aguas  dulces,  otras  en  las  del  mar,  atacando  á di- 
versos animales,  ysemueven  culebreando  con  agilidad;  abundan  en  las 
aguas  estancadas;  son  muy  sensibles  á las  variaciones  atmosféricas  y 
al  frió,  que  las  entorpece  y obliga  á refugiar  en  el  cieno  ó tierra.  Al- 
gunas á veces  se  agarran  á las  fauces  ó paladar  de  los  animales  que 
van  á beber  y les  ocasionan  incomodidad  y riesgos;  (L.  91  f.  1 ) pero 
el  agua  salada,  ó humo  de  tabaco  las  obligan  a desprenderse  y salir 
afuera.  Dos  especies  son  las  principalmente  empleadas  en  el  arte  de 
curar,  á saber;  la  S.  medicinal  que  tiene  el  cuerpo  verde  oscuro  con 
sein  fajas  amarillo-ferruginosas  claras,  en  las  que  se  ven  manchitas 
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pardas  regulares,  y la  5.  oficinal  verdosa  ó verdi-uegra,  jaspeada  y 
amarillenta  ó verdosa  por  debajo.  La  S.  borriquera  ó de  caballos  es 
mayor,  de  color  negruzco  y algo  mas  claro  por  debajo. 

CLASE  DE  LOS  SISTOLIDES. 

§ 772.  Estos  que  también  llaman  animales  infusorios  rotatorios , 
los  confunden,  pero  sin  razón  con  los  infusorios  propiamente  tales, 
pues  es  tal  su  pequenez,  que  ni  aun  se  sospechaba  su  existencia  antes 
del  descubrimiento  del  microscopio:  y sin  embargo  su  estructura  pa- 
rece tan  complicada  ó mas  que  la  de  los  anélidos.  En  tanto  que  los 
instrumentos  con  que  se  observaban  no  los  aumentaban  sino  unas  cien 
veces  mas  de  lo  que  en  realidad  son,  no  se  percibieron  en  su  interior 
órganos  distintos,  y por  mucho  tiempo  se  han  citado  como  seres  com- 
puestos únicamente  de  gelatina  y nutriéndose  con  embebimiento.  Pero 
las  investigaciones  de  algunos  naturalistas  modernos,  especialmente  de 
un  profesor  de  Berlin  M.  Ehremberg,  han  hecho  ver  cuan  engañados 
estaban  con  respecto  á estos  animalillos,  y hoy  no  es  la  sencillez  de 
su  estructura  lo  que  asombra,  sino  la  complicación  de  su  organización 
microscópica.  En  efecto,  que  muestra  tan  magnífica  de  la  sabiduría  y 
omnipotencia  de  Dios  no  presentan  unos  seres  pequeñísimos 
hasta  ser  invisibles,  y asi  y todo  compuestos  de  órganos  que  á su  vez 
constan  de  fibritas,  y por  los  cuales  circulan  líquidos,  y de  músculos 
que  pongan  en  acción  estas  partes!  Estos  animalillos  se  encuentran  en 
las  aguas  estancadas;  su  cuerpo  es  semitransparente  y presenta  apa- 
riencia marcada  de  divisiones  anulares.  En  la  estremidad  anterior  se 
vó  la  boca,  y á cada  lado  ó al  rededor  del  dicho  orificio,  varios  peli- 
tos  vibrátiles  cuyos  movimientos  de  rotación  son  muy  notables.  Por 
lo  regular  sus  fauces  están  guarnecidas  de  fuertes  músculos  y de  má- 
xilas  laterales.  El  canal  digestivo  es  recto  y se  entiende  de  una  punta 
del  cuerpo  á la  otra,  presentando  de  ordinario  hácia  su  mitad,  un  en- 
sanche que  constituye  el  estómago  de  tan  diminutos  entes:  en  ocasio- 
nes se  vén  en  ambos  lados  de  este  tubo,  cuerpos  de  apariencia  glan" 
dular,  y en  su  estremo  posterior,  una  especie  de  cloaoa  en  la  cual 
vienen  á parar  los  oviductos.  Se  han  descubierto  en  estos  animalilloB 
porción  de  músculos  y un  sistema  nervioso  de  gánglios. 
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5,  773.  Los  E2«»l»f«“r<ss,  á los  cuales  lian  hecho  célebres  los  es- 
perimentos  que  sobre  una  de  sus  especie-  verificó  Spallanzani,  para  com- 
probar la  suspension  déla  vida  que  la  desecación  produce,  pueden  citarse 
por  tipo  de  este  grupo.  Su  cuerpo  es  prolongado  y se  termina  ante- 
riormente en  dos  coronitas  de  cerdas  que  se  rccojen  al  interior  ó se  des- 
plegan afuera,  al  arbitrio  del  animal,  yque  consus  vibraciones  semejan 
dos  ruedecitas  volteando  con  rapidez  sobre  su  eje  (L.  91  f.  3).  Por  ¡a 
parte  posterior  remata  en  una  cola  ahorquillada  y articulada  , que  les 
sirve  para  agarrarse  á los  cuerpos  sobre  los  cuales  quieren  reposar.; 
por  último  se  advierten  dos  puntitos  rojos  que  parecen  ser  los  ojos. 
Estos  animalillos  nadan  con  estreñía  rapidez  y ponen  huevos  ovalados. 
(*).  Otros  animalillos,  á los  cuales  se  ha  dado  el  nombre  de  braquio- 
nes,  (L  lío  f.  3)  se  parecen  á los  rotíferos  por  el  conjunto  de  su  or- 
ganización, pero  merecen  distinguirse  por  la  especie  de  coselete  ó co- 
raza, que  cubre  su  cuerpo.  En  muchos  de  estos  pequeños  seres,  la 
concha  es  de  dos  piezas  y recuerda  la  de  ciertos  crustáceos  como  ios 
cipros  y dafnias:  tales  son  también  las  vorlicelas  (L.  115  f.  6 y 7)  pa- 
ramécius,  (f.  8)  etc. 

§ 774.  Por  último  también  deben  aproximarse  á estos  los  tardigra- 
dos,  que  están  desprovistos  de  cerdas  vibrátiles  al  rededor  de  la  boca, 
y tienen  un  sistema  nervioso  muy  parecidos  al  de  los  articulados. 
Siendo  notable  que  posean  como  los  rotíferos  la  facultad  de  volver  á 
la  vida  después  de  haberlos  secado  y estar  muertos  en  apariencia  por 
largo  tiempo. 


CLASE  DE  LOS  HELMINTOS. 


Esta  division  comprende  los  gusanos  intestinales  y los  otros  anima- 
les de  organización  análoga.  Algunos  naturalistas  á ejemplo  de  Cuvier  , 
los  colocan  en  la  division  de  los  zoófitos  ó animales  radiados;  pero  no 

(')  Se  puede  formar  una  idea  de  la  estructura  de  estos  animalillos  , 
por  la  Hidatina  animal  vecino  al  rotífero,  que  se  representa  en  la  (L. 
115  f.  4);  a cerdas  vibrátiles;  b masa  carnosa  que  circuye  la  boca  y 
mueve  las  máxilas;  c estómago;  d cloaca;  e ano;  /‘glándulas  salivales; 
7,  ovarios;  h músculos.  Corresponden  en  L.°  á varios  gen."  de  infuso- 
rios como  Brachionus , Vorticella,  Paramecium  etc. 


188 


ZOOLOGIA 


ofrecen  ni  asomos  de  figura  radiada,  antes  bien  so  unen  del  modo  mas 
natural  á los  anélides.  La  mayor  parte  de  estos  stores  singulares  no 
pueden  vivir  sino  en  el  interior  de  otros  animales,  y se  sitúan  en  la 
sustancia  del  hígado,  en  los  ojos,  en  el  tejido  celular,  en  los  múscu- 
los y hasta  en  el  cerebro,  no  menos  que  en  el  canal  digestivo.  Sabe- 
mos que  se  multiplican  por  medio  de  huevos,  y que  á veces  producen 
hijuelos  vivos;  pero  no  se  comprende  bien  como  pueden  trasmitirse 
de  un  animal  á otro,  ni  como  pueden  penetrar  en  lo  interior  de  los  ór- 
ganos donde  se  desarrollan;  casi  todos  tienen  grande  analogía  con  las 
lombrices  de  tierra  y las  sanguijuelas;  pero  se  distinguen  de  estos  ané- 
lides por  faltarles  la  cadena  de  gánglios  nerviosos;  su  sangre  no  es  ro- 
ja , ni  tienen  miembros  de  figura  de  cerditas,  como  los  mas  de  los  pri- 
meros. Por  lo  general  su  cuerpo  es  muy  largo  y cilindrico  ó achatado, 
y presenta  vestigios  mas  ó menos  claros  de  divisiones  anulares  (L.  91 
f.  4),  nada  se  percibe  que  se  parezca  á las  coronas  de  cerdas  vibrá- 
tiles de  que  están  provistos  los  animalillos  que  acabamos  de  describir ; 
pero  á veces  su  boca  está  armada  de  ganchitos  ó conformada  á modo 
de  ventosa.  Muchos  presentan  vasos  bien  manifiestos  y algunos  tam- 
bién vestigios  de  un  sistema  nervioso;  pero  ninguno  parece  provisto 
de  órganos  especiales  para  la  respiración. 

ORDEN  DE  LOS  GAV1TARIOS. 

Cuerpo  deprimido  muy  anular Lingnatula. 

Cuerpo  ahilado Filarla. 

Cuerpo  cilindrico , adelgazado  en  las  puntas;  boca 

redonda Ascárides. 

Corresp.  en  L.°  el  gén.°  l.°  Filaría:  2.°  Ascaris. 

ORDEN  DE  LOS  PARENQUIMATOSOS. 


Prominencia  con  espinas  corvas Eqiiinorrlnco. 

Chupadores  como  ventosas  bajo  el  cuerpo  ó en  la 

punta Dlstoiuas. 

Cabeza  con  dos  ó cuatro  chupadores.  . . ♦ . . Tenias. 
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Corresp.  en  L.°  el  g.°  1.°  Echinorrynchus;  2.°  Fasciola;  3.°  T tenia. 

§ 776.  La  Filarla,  dragoncillo  ó gusano  de  Medina,  abunda  en 
los  países  cálidos  presentándose  bajo  la  piel  de  las  piernas  y plantas 
de  los  pies  del  hombre,  se  vá  desarrollando  poco  á poco,  sin  gran  do- 
lor las  mas  veces,  aunque  algunas  causan  accidentes  de  consideración, 
gangrena,  convulsiones  y aun  la  muerte.  Llega  á tener  diez  y doce 
pies,  y de  grueso  el  del  canon  de  una  pluma  de  pichón;  se  debe  es- 
traer  con  sumo  tiento  por  una  cortadura,  arrollándolo  poco  á poco  en 
un  palito  sin  romperlo,  pues  el  resto  que  quede  basta  para  reproducir 
el  mal.  Sumamente  parecidos  son  los  Tricocc falos  distinguiéndose  solo 
en  ser  mas  gruesa  su  cola  y delgazada  su  cabeza,  en  la  que  se  vé  la  boca 
redonda.  El  T.  común  que  llaman  vulgarmente  lombriz  con  cola  de  hi- 
lo, por  creer  cola  lo  que  es  cabeza,  tiene  de  una  á dos  pulgadas,  y es 
frecuente  en  el  intestino  grueso  del  hombre,  multiplicándose  en  algu- 
nas dolencias:  otras  especies  se  hallan  en  el  caballo  y otros 
animales. 

Las  Linguátulas  (L.  91  f.  4)  tienen  el  cuerpo  adelgazado  en  la 
cola,  y la  boca  armada  de  ganchitos,  un  sistema  nervioso  compuesto 
de  un  gánglio  y dos  cordones,  y otros  órganos.  Se  encuentran  en  los 
senos  frontales  del  caballo  y del  perro. 

Las  Ascárides  (1)  tienen  la  boca  armada  de  tres  papilas  carnosas 
entre  las  cuales  se  halla  un  tubito.  La  A.  lumbricoide  ó lombriz,  (L.  lio 
f.  10)  frecuente  en  el  hombre,  tiene  de  ocho  á veinte  pulgadas;  la  A. 
vermicular  5 á G líneas,  y causa  comezones  insoportables  en  el  ano. 
Los  Estrongilos  son  unas  especies  con  una  bolsa  ó saco  al  rededor  del 
ano,  aunque  la  hembra  carece  de  ella.  El  E.  del  caballo  es  de  la  mas 
común  de  las  lombrices  que  padece,  introduciéndose  á veces  hasta  sus 
arterias  y produciéndole  aneurismas.  Otra  especie  el  E.  gigante  es  el 
mayor  de  los  helmintos,  pues  suele  tener  de  dos  á tres  pies  y el  grue- 


(<)  Son  las  que  molestan  con  mas  frecuencia,  sobre  todo  á los  niños;  causan  A veces  enfer- 
medade  s de  co  nsideracion  cuando  suben  al  estómago , con  accidentes  graves  y aun  la  muer- 
te, viéndose  á veces  arrojar  muchas  por  medio  del  vómito;  en  algunos  individuos  se  han 
encontrado  crecidos  pelotones  de  ellas.  También  se  encuentra  sin  diferencia  sensible  en  el 
caballo  , el  asno,  la  zebra,  el  buey  y cochino. 
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so  OH  dedo  meñique;  se  desarrolla  por  lo  común  en  los  riñ»nes  del 
lobo,  perro,  marta,  y aun  del  hombre  en  los  que  se  halla  hecho  un 
ovillo,  hinchando  y destruyendo  la  sustancia  del  órgano  con  fuertes 
dolores.  Alguna  vez  se  han  visto  espeler  porla  orina  pequeñitos;  tiene 
color  rojo  y seis  papilas  al  rededor  de  la  boca. 

§ 777 . Los  P .va  E ¡vq  e i matosos  no  presentan  mas  que  algunos  con- 
ducidlos ramificados  que  distribuyen  por  el  parénquima  ó celulosidad 
continua  que  llena  su  cuerpo,  los  jugos  nutricios  que  introducen  por 
chupadores  visibles  al  esterior.  Los  ( L.  11o  f.  9) 

tienen  en  la  parte  anterior  una  prominencia  armada  de  puntitas,  la 
cual  pueden  avanzar  ó retirar  por  medio  de  particulares  músculos, 
agarrándose  con  ella  á los  intestinos  que  á veces  agujerean.  El  E.  gi- 
gante de  12  á lo  pulgadas  se  halla  en  el  cerdo  y jabalí:  otras  especies 
en  otros  animales,  entre  ellas  una  en  el  hígado  de  las  ratas.  Las  Wis- 
toaias  ó fajitas  se  aproximan  mas  á las  sanguijuelas,  pues  su  cuer- 
po chato  está  guarnecido  de  ventosas  por  medio  de  las  cuales  se  pegan 
y chupan;  su  conducto  digestivo  es  ramificado,  y su  organización  no 
tan  complicada  como  la  de  los  anélidos.  Se  conocen  muchas  especies 
que  unas  viven  en  los  peces,  otras  en  mamíferos  otras  en  aves  etc  (1). 

Las  Tcbíííís  ó lombrices  solitarias  ( L.  116  f.  1 ) parecen  una  larga 
cinta  con  muchos  dobleces,  y tienen  el  cuerpo  dividido  en  gran  núme- 
ro de  articulaciones,  que  cada  una  contiene  un  ovario  y uno  ó dos  po- 
ros; por  estos  orificios  laterales  comunican  al  esterior  los  dos  vasos  que 
al  parecer  reemplazan  al  conducto  intestinal.  La  cabeza  no  presenta 
boca  manifiesta,  pero  se  ven  en  ella  cuatro  puntos  negros  que  son  chu- 
padores ó poros  con  los  cuales  roban  la  sustancia  del  animal  enflaque- 
ciéndole rápidamente  y dándole  un  hambre  insaciable.  Cuando  atacan 
al  hombre  cuesta  sumo  trabajo  librarle  de  tan  peligrosos  huéspedes.  So 
han  hallado  varias  especies  hasta  en  los  peces  y aves:  en  el  hombre  se 
ven  dos;  la  de  anillos  anchos  y la  de  anillos  largos  á la  que  mas  particu- 
larmente llaman  solitaria  aunque  se  ha  solido  hallar  mas  de  una.  Las 

M)  Una  especie  notable  es  la  que  se  encuentra  en  los  vasos  hepáticos  de  las  ovejas,  y 
en  jos  do  oíros  rumiantes,  del  cerdo,  del  caballo,  y basta  en  el  hombre.  La  do  los  corderos 

mull  i plica  lanío  , cuando  pací  n en  leí  irnos  húmedos , que  l«>  ocasiona  la  hidropesiu  y Ia 
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hidatidns  se  diferencian  por  que  su  cuerpo  mas  corto  y vesiculoso  no 
presenta  casi  pliegues;  entre  sus  muchas  especies,  una  es  la  h.  celulosa 
que  se  multiplica  entre  las  carnes  del  cerdo,  produciendo  la  asquerosa 
enfermedad  llamada  lepra:  la  h.  cerebral  se  desarrolla  en  el  cerebro  de 
las  ovejas,  y les  ocaciona  uní  especie  de  parálisis  llamada  vértigo  por 
que  les  hace  involuntariamente  volverse  de  lado  como  si  tuviesen  va- 
hídos. Se  hallan  otros  en  varias  especies  de  animales,  y aun  en  el 
hombre  se  han  observado  en  el  hígado,  cerebro,  pulmón.  Aquí  refieren 
algunos  autores  los  acefalocísles  observados  en  las  entrañas  del 
hombre,  y realmente  si  son  séres  animados  no  puede  ser  otra  su  colo- 
cación. Otras  especies  de  tenias,  llamadas  lígulas  no  tienen  chupadores 
y asi  solo  pueden  nutrirse  por  los  poros  de  su  piel:  parecen  una  cinti- 
la con  plieguecitos;  vive  en  los  peces  (p.  e.  en  la  brema)  y en  los  pá- 
jaros, llenando  y comprimiendo  sus  intestinos  hasta  que  los  matan:  ó 
suelen  agugerear  la  tripa  y salirse.  Se  han  visto  algunasde  cinco  pies 
de  largo. 


DIVISION  III. 

MOLUSCOS  O MALACOZOARIOS. 

§ 778.  Esta  division  nos  presenta  modificaciones  orgánicas  que 
necesitan  una  subdivision.  Unos  de  estos  séres  que  se  pueden  llamar 
moluscos  propiamente  tales,  tiene  un  sistema  nervioso  compuesto  de 
dos  ó mas  pares  de  ganglios  reunidos  por  cordones  medulares,  y se 
reproducen  solamente  por  huevos.  En  los  otros  que  se  han  designado 
con  el  nombre  de  moluscoides  ó luni curios , el  sistema  nervioso,  redu- 
cido á un  estado  rudimentario  consiste  al  parecer  en  un  ganglio  único 
y en  los  mas  casos  la  multiplicación  de  los  individuos  se  verifica  por 
el  desarrollo  de  yemas  al  mismo  tiempo  que  por  huevos;  de  lo  cual  re- 
sulta que  en  muchas  ocasiones  los  individuos  que  nacen  unos  de  otros, 
permanecen  unidos  entre  sí  constituyendo  masas  animadas,  de  un 
aspecto  litoideo  ó semejante  á un  vegetal  (*). 

(*)  L.  123  f.  3.  Ascidias  sociales  del  género  porofora : b , boca;  e , 
estómago;  í,  intestinos;  a,  ano;  t,  tronco  común;  las  flechas  indican 
la  dirección  de  la  corriente  de  agua  que  sirve  para  su  respiración. 
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§ 779.  Los  moluscos  propiamente  tales  difieren  unos  de  otros  por 
caractéres  importantes:  unos  tienen  los  ganglios  cefálicos  muy  distin- 
tos de  los  abdominales,  no  tienen  cabeza  distinta  ni  vestigios  de  órga- 
nos especiales  para  los  sentidos;  los  órganos  del  movimiento  son  muy 
imperfectos,  y el  cuerpo  está  envuelto  en  dos  pliegues  cutáneos  seme- 
jantes á unas  velas,  y protegido  esteriormente  por  una  bivalva  ó de 
dos  hojas  (L.  116  f.  2).  Otras  como  las  Límneas  (L.  27  f.  2)  y las 
porcelanas  (L.  116  f.  3)  tienen  una  cabeza  distinta;  sus  gánglios  es- 
tán ya  por  lo  común  muy  reunidos  entre  sí  y agrupados  al  rededor 
del  esófago;  existen  ojos;  la  cara  inferior  del  cuerpo  está  ocupada  por 
un  órgano  que  sirve  para  la  locomoción;  por  último  la  espalda  está 
por  lo  general  protejida  por  una  concha,  que  nunca  es  de  dos  piezas, 
sino  qne  representa  casi  siempre  un  cono  mas  ó menos  arrollado  en 
forma  de  espiral.  (L.  116  f.  6).  Otros  en  fin,  con  cabeza  distinta  co- 
mo los  anteriores,  llevan  á cada  lado  del  cuello  ( L.  116  f.  4)  una  es- 
pecie de  alas  membranosas,  que  les  sirven  de  remos  para  nadar  Hay 
también  muchos  que  tienen  la  cabeza  provista  de  largos  apéndices 
contráctiles  y agarradores,  que  desempeñan  á la  vez  el  oficio  de  bra- 
zos y de  pies  (L.  116  f.  5);  que  tienen  el  sistema  nervioso  mas  desa- 
rrollado (pie  los  demas  animales  de  su  division,  y el  cuerpo  sostenido 
ordinariamente  por  una  especie  de  concha  interior.  Estos  varios 
modos  de  conformación  son  los  (pie  sirven  de  base  á la  division  de  los 
moluscos  propiamente  dichos  en  cuatro  clases,  designadas  con  los 
nombres  de  cefalópodos,  gasterópodos,  terópodos,  y acéfalos. 

TERCERA  DIVISION  — MOLUSCOS. 

Sección  1 — Ganglios  reunidos  por  cordones  nerviosos. 

Cllasc  1. — Cefalópodos. — Tentáculos  al  rededor  de  la  cabeza 

Clase  2. — 'tTerópmBos. — Tentáculos  en  forma  de  aletas  á los 
lados  del  cuello. 

CBasc  — GaxtcrópoiloN  — Pie  carnoso  bajo  del  cuerpo,  pa- 
ra la  locomoción. 

Respiran  el  aire  por  una  especie  de  bolsa  ó pulmón.  Pulmonados. 

Con  bránquias  como  penachos  sobre  la  espalda.  . . NrmiiRANQmos 
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Bránquias  como  los  anteriores ; hermafroditas.  . . lisa  tibranquos 

Bránquias  en  figura  de  peine  en  una  cavidad  dorsal; 

sexos  distintos Pectinibranquios. 

Bránquias  cubiertas  por  una  hoja  del  manto.  . . Tectibranquios. 

Bránquias  bajo  el  borde  del  manto;  concha  sin  opér- 
enlo   C I CLO  B R A NQ  U I OS . 

4'Ease  i. — Ací'íaSos. — Sin  cabeza  distinta;  concha  bibalva. 
Tienen  bránquias  compuestas  de  laminitas.  . . Lamelibranquios. 

Dos  especies  de  brazos  carnosos  que  reemplazan  al 

pie Branquiopodos. 

Sección  2. — Sistema  nervioso  rudimentario  ó nulo. 

Liase  3.  — iTeaiaáeasSos.  — Bránquias  encerradas  en  una  cavi- 
dad ó saco. 

Ciase  4».  — 25pioaoari«s. — Bránquias  desnudas  figurando  ten- 
táculos a!  rededor  de  la  boca. 

§ 780.  Sil  sistema  nervioso  de  los  moluscos  propiamente  tales, 
se  compone  siempre  de  muchos  ganglios  reunidos  por  medio  de  cor- 
dones medulares,  de  suerte  que  formen  una  especie  de  collar  en  torno 
del  esófago,  aunque  sin  prolongarse  posteriormente  á modo  de  cadena 
por  debajo  del  conducto  intestinal,  como  sucede  en  los  articulados. 
La  figura  general  de  estos  animales  es  sumamente  varia  y su  cuerpo 
siempre  blando,  si  se  esceptúan  un  corto  número  de  ellos,  p.  e.  la  se- 
pia . en  cuyo  interior  se  ven  algunas  piezas  sólidas  no  articuladas  que 
sirven  para  proteger  las  visceras  mas  bien  que  para  proporcionar  al 
aparato  locomotor  palancas  y puntos  de  apoyo.  Los  músculos  se  fijan 
directamente  en  los  tegumentos,  obrando  solamente  en  los  puntos  de 
su  inserción;  causa  por  la  cual  los  movimientos  son  lentos  y en  gene- 
ral mal  determinados.  Algunos  poseen  apéndices  flexibles  y largos 
destinados  para  la  locomoción;  pero  en  los  mas  casos  el  animal  no  se 
mueve  sino  por  las  contracciones  sucesivas  de  diversos  puntos  de  la 
superficie  inferior  de  su  cuerpo,  y cuando  existen  miembros,  son  im- 
perfectos, agrupados  en  un  estremo  del  cuerpo,  y nunca  dispuestos 
en  series  simétricas  como  en  los  animales  vertebrados  y articulados. 

§ 781.  1.a  piel  de  los  moluscos,  siempre  blanda  y viscosa,  forma 
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por  lo  regular  dobleces  que  les  cubren  el  cuerpo,  disposición  que  ha 
hecho  se  dé  el  nombre  de  manto  á esta  espansion,  que  en  ocasiones 
está  casi  libre  y forma  dos  grandes  velos  que  cubren  el  resto  del  ani- 
mal; pero  otras  consiste  solo  en  una  especie  de  disco  dorsal  que  no 
tiene  libres  mas  que  los  bordes,  ó bien  rodean  el  cuerpo  mas  esacta- 
mente  bajo  la  figura  de  un  saco.  Esta  piel  esta  comunmente  protejida 
por  una  especie  de  coraza  petrosa  llamada  concha , que  es  una  mate- 
ria segregada  de  una  manera  análoga  á la  epidermis  que  produce  esta 
cubierta.  Los  folículos  que  existen  en  los  bordes  del  manto,  depositan 
en  su  superficie  una  materia  córnea  mezclada  con  porción  de  carbo- 
nato calizo  que  se  amolda  sobre  las  partes  que  hay  debajo,  y se  soli- 
difica. La  hoja  formada  de  esta  manera  se  engruesa  y aumenta  por  el 
depósito  succesivo  de  nuevas  capas  segregadas  debajo  que  van  siendo 
algo  mayores,  quedando  menor  la  mas  esterna  por  lo  (pie  la  concha 
se  hace  mas  gruesa  y ancha  á un  tiempo.  Esto  se  vé  con  claridad  exa- 
minando p.  e.  una  concha  de  ostra,  cuyas  ojitas  se  separan  á un  calor 
ligero.  En  general  no  es  clara  la  separación  de  las  capas  y á veces  las 
nuevas  partículas  se  depositan  sobre  el  borde  de  la  concha  de  modo 
quesus  moléculas  correspondan  osadamente  con  las  de  la  parte  consoli- 
dada, lo  cual  la  dá  una  estructura  fibrosa.  La  superficie  esterior  no  es 
petrosa  sino  parecida  á una  epidérmis  seca  y se  llama  paño  marino;  la 
superficie  interna  es  á veces  mas  densa  que  lo  restante  y presenta  una 
estructura  que  la  hace  cristalina , ó cambiantes  con  visos  nacarados. 
Algunas  veces  la  concha  queda  encerrada  en  lo  interior  de  la  piel , pe- 
ro en  general  es  esterna,  y aun  sobresale  de  las  orillas  del  manto,  de 
suerte  que  proporciona  un  abrigo  completo  á estos  animales  que  to- 
man el  nombre  de  testáceos,  dando  el  'de  moluscos  desnudos  á los  que 
no  tienen  concha  ó es  solo  interior. 

§ 782.  Las  conchas  se  presentan  adornadas  de  colores  diferentes 
y agradablemente  dispuestos,  que  varían  con  la  edad:  y casi  siempre 
son  superficiales,  dependiendo  al  parecer  ¿de  una  especie  de  tinte  oca- 
sionado por  la  piel  del  molusco,  la  que  está  pintada  de  un  modo  aná- 
logo al  de  su  cubierta.  La  materia  colorante  parece  que  se  deposita  en  la 
concha  en  el  momento  de  sn  formación  , motivo  por  el  que  son  tanto 
mas  vivos  los  colores  cuanto  mas  reciente  es  esta.  Produce  dicha 
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hiateria  el  borde  del  manto,  como  se  coni|  rucha  , cuando  rota  uná 
concha  la  repara  el  animal, 'pues  la  parte  reciente  es  siempreblanca,con 
tal  que  no  haya  tocado  al  manto;  mas  si  corresponde  á su  orilla,  se  vé 
que  toma  el  color  que  este  presenta  en  el  punto  que  le  toca.  Así  cuan- 
do esta  orilla  tiene  manchas  resultan  otras  correspondientes  en  la 
concha,  y á medida  que  esta  se  ensancha  se  confunden  estas  con  las 
anteriores,  produciendo  líneas  perpendiculares  á las  estrías  de  incre- 
mento; otras  veces  no  se  unen  á ellas  quedando  aisladas,  según  el  man- 
to está  inmóvil  y conservando  la  misma  posición  con  el  contorno  de  la 
concha  ó bien  varía  de  situación  por  los  movimientos  del  animal.  Hay 
ocasiones  en  que  la  edad  hace  variar  la  secreción  de  la  materia  colo- 
rante, ó bien  circunstancias  accidentales  la  modifican:  la  luz  p.  e. 
influye  mucho,  pues  no  solo  las  conchas  mas  espuestas  á su  acción 
son  las  matizadas  de  mas  vivos  colores,  sino  que  cuando  un  molusco 
vive  pegado  á una  roca  tí  oculto  en  parte  debajo  de  una  esponja  ú otro 
cuerpo  opaco,  la  porción  de  concha  que  se  halla  en  la  oscuridad  es 
siempre  mas  pálida  y descolorida  que  la  que  se  encuentra  espuesta  a! 
contacto  de  los  rayos  solares. 

§ 783.  El  aparato  digestivo  de  estos  animales  está  bastante  de- 
sarrollado, existiendo  á menudo  en  la  boca  mandíbulas  ó dientes  cór- 
neos para  mascar,  y glándulas  salivales;  en  todos  se  halla  un  hígada 
voluminoso,  y los  intestinos  no  están  sugetos  por  ninguna  clase  de 
mesenterio.  Su  sangre  carece  de  color  ó es  ligeramente  azulada,  y cir- 
cula por  un  aparato  vascular  muy  complicado , compuesto  de  arterias 
y venas.  Un  corazón  , formado  de  un  ventrículo  y de  una  ó dos  aurí- 
culas se  halla  en  el  trayecto  de  la  sangre  arterial , y envía  este  líquido 
á todas  las  partes  del  cuerpo  de  donde  vuelve  al  órgano  de  la  respira- 
ción: en  la  base  de  los  vasos  que  penetran  en  este  aparato,  se  encuen- 
tran algunas  veces,  receptáculos  venosos  llamados  corazones  ¡mimo- 
nales.  La  disposición  de  los  órganos  de  la  respiración  es  muy  varia, 
siendo  á veces  pulmones,  y otras,  bránquias.  Sus  órganos  de  los  sen- 
tidos son  incompletos;  algunos  tienen  tacto  y gusto;  muchos  mas,  ojos 
de  estructura  varia;  y muy  pocos,  aparato  del  oido;  mas  en  ninguno 
se  ha  reconocido  órgano  especial  del  olfato.  Nacen  de  huevos  y jamas 
de  yemas  como  los  mas  moluscoides:  aquellos  se  abren  al  estertor,  y 
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á voces  en  lo  interior  del  cuerpo  saliendo  vivos  los  hijos.  En  todos  es- 
tos casos  tienen  ya  la  figura  que  deben  conservar,  con  corta  diferencia, 
sin  sufrir  metamorfosis. 

CLASE  DE  LOS  CEFALOPODOS  (1). 

§ 784.  Esta  clase  se  compone  de  moluscos  de  rara  figura,  pues  su 
cabeza  está  colocada  entre  el  tronco  y los  pies  ó tentáculos  que  sirven 
para  la  locomoción  , y rodean  la  boca : cuando  andan  por  el  suelo  lle- 
van el  cuerpo  arriba  y la  cabeza  abajo.  El  tronco  del  animal  está  cu- 
bierto por  el  manto,  que  tiene  la  figura  de  un  saco  semiesférico  unas 
veces,  otras  prolongado,  cpie  encierra  todas  las  visceras  y está  abierto 
solamente  por  delante.  Por  esta  abertura  sale  la  cabeza,  redonda  y 
provista  por  lo  común  de  dos  ojos  abultados  (L.  2 f.  o),  de  análoga 
estructura  á la  de  los  animales  vertebrados.  La  boca  armada  de  dos 
mandíbulas  ocupa  el  medio,  y en  su  alrededor  bay  una  corona  de 
apéndices  flexibles  y carnosos  á que  se.dá  indistintamente  el  nombre 
de  pies  ó de  brazos,  y que  así  como  así  puede  convenirles  cualquiera 
de  estas  denominaciones,  puesto  que  sin  en  á un  tiempo  de  órganos 
para  agarrar,  y para  moverse. 

§ 78o.  Los  Cefalópodos  son  animales  esencialmente  acuáticos,  \ 
provistos  de  bránquias,  ocultas  en  el  manto  debajo  de  una  cavidad 
especial  (*)  cuyas  paredes  se  dilatan  y se  contraen  alternativamente. 


(I)  No  permitiendo  los  limites  de  esta  obra  continuar  eu  la  tercera  y cuarta  Divisiones 
los  cuadros  insertos  en  las  dos  primeras  , hemos  descrito  en  cada  género  sus  respectivos 
caractéres,  que  pueden  servir  para  diferenciarlos  délos  otros;  en  cuanto  4 la  correspon- 
dencia con  los  géneros  de  Linneo  lo  haremos  al  pie  de  cada  clase,  siendo  los  de  la  presente 
los  que  siguen.  Los  pulpos  .calamares  y sepias  corresponden  en  Linneo  al  género  sepia ; los 
nautilos  al  nautilus,  el  argonauta  al  de  igual  nombre. 


(*)  (L.  117  f.  1 ) Cuerpo  de  uu  pulpo  visto  por  su  cara  inferior.  Se 

lia  abierto  el  manto  por  el  medio,  y por  un  lado  está  vuelto  afuera  pa- 
ra mostrar  el  interior  de  la  cavidad  respiratoria:  a base  de  la  cabeza; 
t,  tubo  por  el  cual  sale  el  agua  de  la  cavidad  respiratoria,  o una  de  las 
dos  aberturas  las  aberturas  laterales  por  las  cuales  penetra  el  agua  en 
esta  cavidad;  b,  una  de  las  branquias. 
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gura  de  raja  que  sirve  para  que  el  agua  entre;  otra  prolongada  como 
un  tubo  ó embudo  (t),  que  sirve  para  que  salga  y también  los  escrc- 
mentos.  Cada  branquia  (b)  tiene  la  figura  de  una  pirámide  prolongada 
y se  compone  de  muchas  laminitas  membranosas  colocadas  al  través 
j fijas  por  los  dos  lados  de  un  tronco  medio.  El  numero  de  branquias 
es  de  dos  ó de  cuatro,  y esta  diferencia  es  característica  de  las  dos 
grandes  divisiones  naturales  de  que  se  compone  esta  clase. 

§ 78G.  El  corazón  está  situado  entre  las  bránquias,  (*)  sobre  la 
línea  media  del  cuerpo,  formando  un  solo  ventrículo  (c,)  L;  la  sangre 
llega  á él  por  las  venas  branquiales  ( vbj  cuyas  aberturas  están  guarne- 
cidas de  válvulas,  y penetra  en  seguida  por  las  arterias  (pie  nacen  de 
este  órgano  y se  distribuyen  por  el  cuerpo.  Este  líquido  vuelve  des- 
pués á una  vena  cava  gruesa  que  al  llegar  junto  al  corazón  , se  divide 
en  dos  ramos  para  distribuirse  en  ambas  bránquias;  finalmente,  estos 
iiltimos  vasos,  cuando  llegan  ¡i  la  base  de  los  órganos  de  la  respira- 
ción, presentan  por  lo  regular  una  dilatación  notable  y están  provistos 
de  fibras  musculares , de  modo  que  forman  dos  depósitos  contráctiles 
que  hacen  veces  de  corazones  pul  molíales  (cpj;  disposición  que  se 
nota  en  los  dibránquios  solos. 

§ 787.  El  aparato  de  la  digestion  es  muy  complicado.  La  boca 
está  rodeada  de  un  labio  circular  y armada  de  dos  mandíbulas  verti- 
cales que  se  parecen  mucho  á un  pico  de  papagayo,  las  cuales  mueven 
tortísimos  músculos.  Existen  glándulas  salivales  desarrolladas,  mu- 
chos estómagos  y un  hígado  voluminoso;  el  intestino  va  á desembocar 
en  la  cavidad  branquial,  on  la  base  del  embudo  por  donde  se  espira 


(*)  (L.  117  f.  2)  Organos  de  la  circulación  y de  la  respiración,  c. 

corazón  aórtico  cuyo  estremo  superior  se  continúa  con  la  aorta  supe- 
rior, que  distribuye  la  sangre  á la  cabeza,  etc;  b ramos  de  este  vaso; 
n aorta  inferior  que  presenta  un  bulbo  en  su  origen  y se  divide  al  pun- 
to en  dos  ramos  fvvj;  ve,  vena  cava  cuyas  paredes  cuyos  cuerpos  es- 
ponjosos (es)  vv,  venas  de  las  visceras  que  ván  á desembocar  en  los 
dos  ramos  de  la  vena  cava;  cp,  senos  venosos  ó corazones  branquiales; 
í,  ensanche  de  la  base  de  las  arterias  branquiales;  br,  arterias;  «ó,  ar- 
teria branquial;  vb,  vena  branquial;  bu,  bulbo  de  las  venas  branquia- 
les situado  cerca  de  la  terminación  de  estos  vasos  en  el  corazón. 
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el  agua,  y comunica  con  un  órgano  secretorio  muy  singular  que  tie-* 
nen  los  cefalópodos  dibránquios , y produce  un  licor  negro  abundante 
al  que  se  dá  el  nombre  de  tinta;  el  conducto  escretorio  de  esta  glán- 
dula se  abre  (1)  junto  al  ano  En  la  cabeza  se  nota  una  ternilla  que 
protege  el  cerebro  y ademas  se  ensancha  en  varias  direcciones  pres- 
tando puntos  de  inserción  á los  principales  músculos.  El  abdomen  pol- 
lo común  está  sostenido  por  una  especie  de  concha  interna,  córnea  en 
los  calamares  y calcárea  en  las  sepias,  llamada  Imcso.  Sus  ojos  desar- 
rollados y perfectos  son  parecidos  á los  de  los  vertebrados;  el  oido  que 
muchos  tienen,  se  reduce  á un  saquito,  imagen  del  vestíbulo,  quo 
recibe  un  nervio.  Su  sistema  nervioso  es  mas  complicado  (*)  que  en 
los  demas  moluscos , y los  ganglios  rodean  el  esófago  tienden  á con- 
fundirse en  una  sola  masa.  El  collar  medular  formado  de  esta  suerte 
se  compone  de  un  par  de  ganglios  cefálicos,  de  donde  nacen  los  ner- 
vios ópticos  etc;  de  un  par  de  ganglios  colocados  mas  adelante,  aun- 
que bajo  el  esófago,  que  producen  los  nervios  de  los  tentáculos; 


(I)  Cuando  el  animal  se  halla  en  peligro  f lanza  afuera  por  el  embudo  este  liquido  en  can- 
tidad crecida , y tiñendo  el  agua  une  le  rodea  se  oculta  de  esta  suerte  de  la  vista  de  sus 
enemigos.  La  tinta  de  uno  de  estos  cefalópodos  la  jibia  , es  la  que  se  emplea  en  la  pintura 
con  el  nombre  de  sepia,  y algunos  autores  piensan  que  la  tinta  de  China  as  una  sustancia 
análoga  : aunque  otros  creen  que  la  materia  que  emplean  para  dicha  tinta  es  el  carbon  fini- 
simamente  pulverizado. 

(*)  ( L.  117  f.  i)  Sistema  nervioso  do  la  Sepia;  a collar  nervioso 

que  rodea  el  esófago,  cuyo  trayecto  está  indicado  por  una  cerda  s;  c 
la  masa  nerviosa  situada  delante  del  esófago,  comunmente  llamada  ce- 
rebro; sobre  su  superficie  superior  hay  un  tubérculo  acorazonado  muy 
grueso,  y de  su  parte  anterior  salen  dos  nervios  que  rematan  en  un 
ganglio  circular,  que  á su  vez  produce  otro  par  de  nervios,  que  des- 
cienden debajo  de  la  boca  abrazando  de  nuevo  el  esófago  y formando 
un  ganglio  pequeño  anterior  del  cual  nacen  los  nervios  labiales;  h gan- 
glios tentaculares  de  donde  nacen  los  nervios  del  brazo;  o nervios  Op- 
ticos que  nacen  de  las  partes  laterales  del  cerebro,  y al  punto  se  iu- 
chan  formando  un  grueso  ganglio;  l pequeños  tubérculos  nerviosos: 
situados  sol) re  el  origen  «le  los  nervios  ópticos;  g,  ganglio  subesofági- 
co ó ventral;  r,  gran  nervio  de  las  visceras,  uno  de  cuyos  ramos  pre- 
senta un  ganglio  larguito  (r ) y penetra  en  la  branquia;  m nervios  que 
salen  igualmente  de  los  ganglios  esofágicos  posteriores,  y que  presen- 
tan en  su  curso  un  grueso  ganglio  estrellado  (e)  cuyos  ramos  se  dis- 
tribuyen por  (d  manto. 
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últimamente,  de  un  par  de  ganglios  torácicos  que  dan  origen  A lot 
nervios  del  manto,  y á¡dos  cordones  que  se  dirigen  hácia  atras,  y 
forman  á cada  lado  del  abdomen  un  ganglio  del  cual  salen  los  ramos 
destinados  al  corazón,  branquias  etc.  Todos  los  Cefalópodos  son  mari- 
nos, muy  voraces,  y se  alimentan  principalmente  de  crustáceos  y pe- 
ces, que  atrapan  con  sus  flexibles  y robustos  brazos,  devorando  fácil- 
mente las  carnes  de  aquellos  por  medio  de  sus  aceradas  mandíbulas. 

§ 788.  Los  Dibranquiales  tienen  una  corona  de  tentáculos  carno- 
sos robustos,  cuya  superficie  interna  está  provista  de  chupadores  ó 
ventosas  por  medio  de  las  cuales  se  pegan  reciamente  á los  cuerpos  que 
abrazan.  Los  Tetabranquiales  tienen  tentáculos  muy  delgados,  suma- 
mente numerosos  y sin  ventosas. 

§ 789.  Los  I»wl pos  solo  tienen  dos  pedacitos  de  sustancia  cór- 
nea en  el  espesor  de  su  dorso.  El  P.  común  (L.  116  f.  5)  tiene  cerca 
de  dos  pies  de  diámetro  120  pares  de  ventosas  en  dos  filas,  y el  P. 
arrugado  solo  tiene  90  pares:  el  primero  es  un  formidable  animal  que 
ha  hecho  perecer  bastantes  personas  en  las  costas  del  Mediterráneo , 
al  tiempo  de  bañarse,  enlazándolos  y hundiéndolos  al  fondo.  El  P. 
almizclado  llamado  así  por  su  olor  y Eledon  por  Aristóteles  tiene  las 
ventosas  en  una  sola  fila  en  cada  brazo:  se  encuentra  en  el  Mediterrá- 
neo. Los  Argonautas  (L.  117  f.  3)  se  hallan  en  el  Mediterráneo, 
viéndoselos  en  los  tiempos  serenos  navegar  sobre  su  fina  concha  mati- 
zada, ayudados  de  sus  dos  tentáculos  anchos,  que  desplegan  como 
velas:  cuando  quieren  los  recogen  y se  hunden. 

§ 790.  Los  Calamares  tienen  en  la  espalda  una  lámina  córnea 
en  figura  de  espada  ó lanceta  Se  conocen  muchas  especies  de  las  cua- 
les cuatro  se  hallan  en  nuestros  mares:  el  C.  común  cuyas  aletas  for- 
man un  rombo  suele  llegar  y aun  pasar  de  dos  pies  de  tamaño;  el  C. 
grande,  el  pequeño  y la  scpiola ; la  especie  representada  (L.  2 f 8) 
es  de  los  mares  Australes.  Las  especies  pequeñas  se  estiman  cuando 
tiernas  por  ser  alimento  sabroso.  Las  jibias  ó sepias  parecidas  á los 
anteriores , tienen  la  concha  ovalada  y calcárea,  que  se  llama  hueso 
de  jibia  y sirve  para  pulir  varios  cuerpos,  limpiar  metales,  etc.  Ponen 
sus  huevos  formando  racimos  que  suelen  llamar  uvas  de  mar.  La  S. 
común  suele  llegar  á un  pie  de  largo,  es  de  color  aplomado  claro  con 
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puntitos  purpúreos.  I. a S de  tina  rayas  es  blanco-azulada  con  puntos 
rojos,  y dos  rayas  de  verde-mar  en  los  costados. 

§ 79 f.  Los  IVanlilAN  que  corresponden  á la  familia  de  los  tetra- 
branquiales  ó de  cuatro  branquias,  tiene  la  concha  arrollada  en  espi- 
ral y simétrica,  dividida  interiormente  por  tabiques  transversales; 
casi  nada  se  sabe  de  estos  moluscos  ni  de  sus  costumbres.  También 
se  colocan  aquí  las  conchas  fósiles  llamadas  ammonilas  ó astas  de 
aminon  por  la  semejanza  que  tienen  con  las  astas  del  carnero  ( L.  117 
f.  5)  y las  nummnlitas  ó piedras  numismales  por  su  delgadez  y figura 
redonda,  abundantes  sobre  toda  ponderación  en  algunos  parages. 
Otras  se  llaman  belemnitas  que  son  á modo  dedos  conos  unidos  con  su 
interior  dividido  en  cavidades  por  varios  tabiques. 

§ 792.  Los  Pteropodos  son  unos  moluscos  pequefiitos  con  cabeza 
manifiesta  , organizados  para  flotar  en  el  agua  y nadar  con  agilidad 
por  medio  de  dos  apéndices  colocados  como  alas  en  ambos  lados  del 
cuello;  viven  en  lo  ancho  de  los  mares,  encontrándose  en  abundancia 
en  los  del  norte,  sirviendo  de  alimento  á la  ballena  y otros  cetáceos. 
Su  historia  no  presenta  interes  para  que  nos  detengamos  mucho.  Unos 
son  desnudos,  los  otros  tienen  Conchita;  unos  como  los  dios  tienen 
la  cabeza  de  dos  lóbulos  con  pequeños  tentáculos,  p.  e.  la  C.  boreal 
(L.  118  f.  4):  otros  como  las  Jlialas  (L.  110  f.  V)  tienen  las  aletas 
grandes  y una  concha  que  las  cubre  aunque  imperfectamente.  Corres- 
ponden en  Linneo  los  C! ios  al  género  Clio;  las  Hialas  sin  correspon- 
dencia. 

CLASE  DE  LOS  GASTEROPODOS. 

§ 793.  Estos  moluscos  tienen  el  cuerpo  prolongado  que  remata 
por  su  parte  anterior  en  una  cabeza  mas  ó menos  desarrollada  , en  la 
que  se  halla  la  boca,  y que  so  halla  guarnecida  de  dos  á seis  tentácu- 
los carnosos;  el  vientre  está  cubierto  por  debajo  con  la  masa  carnosa 
del  pie  ó disco  carnoso  (I..  1 17  f.  (i)  con  cuyo  auxilio  se  mueve  , y la 
espalda  está  revestida  de  un  manto  que  se  prolonga  hacia  atras  en  fi- 
gura de  saco  membranoso,  y segrega  la  concha  en  las  mas  especies  , 
aunque  hay  algunas  completamente  desnudas.  Las  conchas  unas  son 
simétricas,  y otras  no  simétricas,  que  en  las  especies  donde  son  muy 
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cóncavas  ó ciecen  largo  tiempo,  producen  por  necesidad  una  espiral 
oblicua.  Si  nos  figuramos  un  cono  (ó  embudo)  oblicuo  en  el  qne  suce- 
sivamente  se  vayan  colocando  otros  conos  menores,  mas  anchos  por 
un  lado  ó de  base  oblicua,  por  precision  el  conjunto  se  inclinará  al  lado 
que  va  quedando  mas  pequeño.  Esta  parte  sobre  la  cual  está  arrollado  el 
cono  se  llama  columnilla,  que  unas  veces  está  llena,  y otras  hueca 
formando  un  conductito,  y presenta  en  este  caso  una  abertura  á la 
cual  le  dá  el  nombre  de  ombligo.  Las  vueltas  de  la  concha  pueden 
quedar  casi  en  el  mismo  plano,  sin  cubrirse,  y en  tal  caso  la  espira  es 
chata,  y aun  á veces  cóncava;  estas  conchas  se  llaman  discoideas.  Pe- 
ro si  las  vueltas  precedentes  se  elevan  unas  sobre  otras  y se  inclinan 
hácia  la  base  de  la  columnilla,  forman  lo  que  se  llama  espira,  que  se- 
rá tanto  mas  aguda  cuanto  mas  rápidamente  descienden  las  vueltas  y 
menos  se  ensanchan.  Estas  conchas  de  espira  saliente  se  llaman  turbi- 
nadas Cuando  la  parte  superior  de  la  vuelta  cubre  á las  anteriores,  la 
espira  es  oculta.  Se  llama  abertura  la  base  ó parte  por  donde  el  ani- 
mal sale  y borde  el  lado  opuesto  á la  columnilla. 

Cuando  las  vueltas  quedan  casi  en  el  mismo  plano,  al  caminar  el 
animal,  lleva  la  concha  colocada  verticalmente,  la  columnilla  al  través 
sobre  la  parte  posterior  de  su  espalda,  y su  cabeza  pasa  por  el  borde 
de  la  abertura  opuesto  á la  columnilla.  Si  la  espira  es  saliente  se  diri- 
ge oblicuamente  al  lado  derecho,  aunque  algunos  pocos  la  tienen  sa- 
liente hácia  la  izquierda,  y entonces  se  llama  inversa  ó al  reves.  Las 
visceras  depositadas  en  el  dorso  la  parte  superior  del  escudo  ó cono 
formado  por  la  concha,  y queden  encerradas  siempre  allí.  El  corazón 
aórtico  y compuesto  de  un  ventrículo  y una  aurícula  está  siempre  en 
el  lado  opuesto  al  de  la  dirección  de  la  espira,  así  por  lo  común  está 
á la  izquierda,  y en  la  inversa  á la  derecha:  al  contrario  los  órganos 
reproductores. -Los  de  la  respiración  están  siempre  en  la  última  vuelta 
de  la  concha  y reciben  el  aire  ó agua  por  debajo  de  su  borde,  ya  por- 
que el  manto  está  desprendido  del  cuerpo  á lo  largo  de  este  borde  ó 
bien  por  que  tiene  un  agujero.  Algunas  veces  el  manto  se  prolonga 
formando  un  tubo  ó sifón  para  que  el  animal  pueda  respirar  sin  sacar 
su  cabeza  ni  pie  de  la  concha , y entonces  esta  tiene  una  escota- 
dura ó un  conducto  para  alojar  al  del  manto.  La  cabeza  y el  pie 
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•alen  afuera  cuando  el  animal  se  desencoge  para  marchar,  y se  retiran 
dentro  de  la  última  vuelta  de  la  espiral  cuando  se  contrae;  por  lo  cual 
el  grueso  de  esta  última  parte  de  la  concha  y la  figura  de  su  abertura 
son  proporcionadas  al  volúmen  del  pie.  La  mayor  parte  de  los  gaste- 
rópodos acuáticos  cuya  concha  es  espiral,  tienen  un  disco  córneo  ó 
calcáreo , llamado  opérculo  (*) , que  está  pegado  á la  parte  posterior 
del  pie,  y cierra  la  abertura  cuando  el  animal  se  retira  adentro. 

§ 79i.  La  boca  de  los  gasterópodos  está  rodeada  de  labios  con- 
tráctiles, y á veces  armada  de  dientes  córneos  que  ocupan  el  paladar. 
Muchos  de  ellos  tienen  la  parte  anterior  del  esófago  muy  carnosa  y 
pueden  sacarla  afuera  á modo  de  una  trompa.  En  ocasiones  el  estóma- 
go se  halla  también  provisto  de  piezas  cartilaginosas  ó huesosas  apro- 
piadas para  dividir  los  alimentos;  el  intestino  forma  circunvoluciones 
sobre  si  mismo,  y está  colocado  entre  los  lóbulos  del  hígado  y el  ova- 
rio (**) ; por  último  el  ano  (a)  está  casi  siempre  situado  al  lado  derecho 
del  cuerpo  y se  encuentra  á menudo  poco  distante  de  la  cabeza.  Los 
órganos  de  la  sensibilidad  están  ménos  desarrollados  que  en  los  cefa- 
lópodos. Los  tentáculos  que  los  mas  llevan  en  la  frente  solo  sirven  para 
el  tacto,  y acaso  para  el  olfato.  No  se  les  conoce  órgano  del  oido,  y 
sus  ojos,  que  no  en  todos  existen,  son  pequeños  y de  estructura  sen- 
cilla, hallándose  colocados  en  la  base  al  lado,  ó bien  en  la  punta  de 


(*)  (L.  117  f.  7)  Anatomía  de  un  gasteropodo  pectinibranquio. 

(el  trompo  pica)  para  demostrar  la  disposición  de  la  cavidad  res- 
piratoria p,  pie  del  animal;  o opérculo;  t la  trompa;  la  tentáculos;  o 
los  ojos;  m manto  abierto  longitudinalmente  para  dividir  la  cavidad 
respiratoria;  /‘borde  anterior  del  manto  que  en  la  porción  natural,  cu- 
bre la  espalda  del  animal  y deja  allí  una  abertura  ó grande  hendedura 
por  la  cual  penetra  el  agua  hasta  la  bránquia;  b la  bránquia;  vb  vena 
bránquial  que  se  dirigen  al  corazón  (c);  ab  la  arteriajiranquial  a el 
ano;  i el  intestino;  e el  estómago  y el  hígado;  ov  oviducto.  Sobre  la 
nuca  se  vé  el  ganglio  nervioso  cefálico  y las  glándulas  salivales;  d 
membrana  frangeada  que  sigue  el  borde  por  debajo  del  lado  izquierdo 
de  la  abertura  de  la  cavidad  respiratoria. 

(**)  L.  118  f.  1.  Pleurobranquio : m manto  levantado  para  mostrar 
la  branquia  f>r;  (a)  ano;  b la  boca  y la  trompa;  v el  velo;  t los  tentá- 
culos; p el  pie. 
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los  tentáculos.  Finalmente  el  sistema  nervioso  está  ménos  desarrollado 
queen  los  precedentes,  y se  compone  principalmente  de  un  ganglio 
cefálico  y de  otro  torácico  reunidos  á modo  de  collar  al  rededor  del 
esófago.  Unos  gasterópodos]  son  terrestres,  otros  habitan  las  aguas 
dulces;  pero  la  mayor  parte  viven  en  la  mar.  En  general  están  organi- 
zados para  arrastrarse  por  el  suelo  (1),  pero  otras  veces  para  nadar 
solamente  p.  e.  las  carinarías  (*). 

ORDEN  DE  LOS  PULMONADOS. 

§ 795.  Tienen  estos  la  respiración  aérea,  que  se  verifica  por  me- 
dio de  una  cavidad  en  cuyas  paredes  forman  los  vasos  sanguíneos  una 
red  complicada,  ademas  llevan  cuatro  tentáculos.  Las  líabosas  (L. 
118  f.  4)  tienen  el  cuerpo  desnudo , ó á lo  sumo  un  rudimento  de  con- 
cha escondida:  los  tentáculos  entran  y salen  desarrollándose  como  los 
dedos  de  un  guante,  y la  cabeza  también  se  esconde.  En  la  boca  hay 
una  sola  mandíbula  superior  en  figura  de  media  luna  dentada,  que  les 
sirve  para  roer  con  mucha  voracidad  las  plantas  y frutos,  en  los  que 
hacen  mucho  destrozo,  flechando  á perder  muchos  mas  de  los  que  co- 
men. Se  arrastran  con  lentitud  exhalando  una  baba  espesa  por  todos 
sus  poros,  y andan  siempre  por  los  sitios  húmedos  y frescos,  huyendo 
la  claridad  y luz  del  sol:  en  invierno  suelen  entorpecerse.  En  nuestros 
países  se  hallan  varias  especies  la  B.  gris,  la  roja,  la  gris  grande; 
algunas  se  llaman  íeslacelas  por  contener  un  rudimento  de  conchilla 
ovalada  espiral , y otras  que  la  tienen  plana,  parmacelas. 

(I)  Los  géneros  mencionados  en  esta  Class  corresponden  en  Linneo  Babosa  , Testacela  y 
Parmacela  género  Limax\  Caracol  y Bullimo  , género  Helix;  Clausilia  , género  Turbo ; Aga- 
tina , género  Bulla-,  Onquidio , sin  correspondencia;  Planorbes  y Limneas,  género  Helix; 
Fisas,  género  Bulla;  Aurícula,  género  Voluta. 

Los  Nudibranquios ; Doris  género  id.;Escilea  , Scillwa  ; Tetis,  Thelhis;  Glaucos,  Glau- 
cus  ; Eolídes,  género  Doris. 

Los  Pectinibranquios  : Peonzas,  Trochus  ; Turbos,  Turbo;  Ampularias,  Helix ; Neritas» 
Nerita;  Boccinas  y Purpuras  , género  Buccinum;  Volutas,  Voluta;  Conos,  Conus;  Porce- 
lanas, Cypraea  ; Cascos,  Buccinum;  Cerilas  y Múrices,  Murex;  Estrombos,  Slrombus. 

Los  Esculibranquios  y Ciclobranquios ; Halioli»  , id.;  Lapas,  Patella. 

(*)  L.  118  f.  3.  Carinaría:  b boca;  t tentáculos;  o ojos;  h hígado; 
a ano;  c concha;  br  branquias;  p pie,  v pequeña  ventosa  situada  so- 
bre el  borde  del  pie. 
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§ 796  Los  CurucoieN  tienen  la  concha  enroscada  y bastante 
redondeada,  los  ojos  en  los  tentáculos  superiores,  y las  costumbres  de 
las  babosas.  (l)se  conocen  unas  doscientas  especies  esparcidas  por  todo 
el  globo:  que  se  han  distribuido  en  varias  divisiones  á saber:  l.°  los 
caracoles  propios  que  son  los  mas  numerosos;  en  nuestro  pais  se  hallan 
el  C.  común  ó grande  de  las  viñas , la  librea  ó cara  eolito  de  los  árboles, 
el  C.  con  manchitas,  que  todos  se  comen  después  de  hacerles  espeler 
la  baba  por  medio  de  lavaduras  con  agua  salada  caliente.  Los  liorna- 
nos  según  Plinio  los  apreciaban,  criándolosen  parages  á propósito  con 
harina  etc:  el  C.  llamado  en  el  mediodía  de  Francia  Peson  es  singular 
por  ser  carnicero  y devorar  las  otras  especies  menores.  2.°  los  bulimos 
que  tienen  la  abertura  mas  larga  que  ancha,  la  espira  oblonga  y se  en- 
cuentran en  España  y Francia,  entre  ellos,  el  b.  hemaslomo  (L.  118  f. 
6),  y el  b.  escotado,  que  tiene  la  singular  costumbre  de  romper  suc- 
eesivamente  las  vueltas  del  ápice  de  su  espira.  Se  cita  este  ejemplo  pa- 
ra probar  que  los  músculos  del  animal  pueden  desprenderse  de  la  con- 
cha, pues  llega  un  momento  en  que  este  bulimo  no  conserva  ni  una 
sola  de  las  vueltas  de  espira  que  tenia  al  principio.  3.°  Las  Clausilias 
(L.  118  f.  7)  ó sin  pares  tiene  la  concha  delgada,  larga  y puntiaguda, 
y un  reborde  á veces  dentado  , en  la  abertura  : son  pequeñitas  y viven 
en  los  musgos,  al  pie  de  los  árboles  etc;  se  ven  muchas  con  la  concha 
inversa.  4.°  Las  agatinas  cuya  concha  oblonga  tiene  la  abertura  como 
los  bulimos  á diferencia  de  ser  sin  reborde,  y la  eolumnilla  truncada 
en  el  estremo;  primer  indicio  de  las  escotaduras  que  verémos  en  otros 
gasterópodos. 

§ 797.  Los  pulmonados  acuáticos  que  ahora  siguen  , y se  conocen 
por  tener  dos  tentáculos,  viven  en  las  aguas  poco  profundas,  como 
riachuelos,  estanques,  lagunas,  etc.  saliendo  á respirar  de  cuando  en 
cuando,  yá  roerlas  plantas.  Hállanse  unas  especies  que  carecen  de 
concha  y llaman  Onquidios.  Los  Planorlses  tienen  la  concha  del- 
gada, transparente  y chata,  que  deja  ver  las  circunvoluciones  de  la 
espira  por  encima  y debajo  de  cada  vuelta.  El  animal  tiene  largos  y 

(<)  Son  curiosos  por  la T acilidad  con  quo  regeneran  cualquier  parte  del  cuerpo  que  se  les 
eorte.  en  invierno  se  recogen  en  su  concha  cerrándola  con  una  liojita  de  malaria  ealiia 
que  segrega  el  manto,  la  cual  simula  un  opérculo. 
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«lelgados  tentáculos,  en  cuya  base  interior  se  hallan  los  ojos,  y trasu- 
da por  los  bordes  de  su  manto  un  líquido  abundante  y rojizo  que  no 
es  su  sangre,  como  vulgarmente  se  cree.  Se  bailan  varios  en  nuestras 
aguas  estancadas , p.  e.  el  P.  do  machas  vueltas,  y el  P.  corneo  (L. 
118  f.  8)  que  es  el  mas  común. 

§ 798.  Las  I.ieus&eas  frecuentes  en  los  charcos  de  aguas  dulces 
tienen  la  abertura  mas  larga  que  ancha  de  los  buliinos:  viven  de  gra- 
nos y yerbas,  y tienen  por  estómago  una  molleja  musculosa  precedida 
de  un  buche:  tales  son  la  L.  ele  las  lagunas,  (I,.  27  f.  2)  y la  L.  via- 
gera.  Las  Irisas  que  se  hallan  en  las  fuentes,  tienen  cortante  el  bor- 
de de  la  con  lia,  y cuando  nada  ó se  arrastra,  cubre  su  concha  con 
dos  lóbulos  dentados  de  su  manto.  Otro  género  de  p.  acuáticos  san 
las  aurículas  (L.  118  f.  9)  que  se  distinguen  por  su  columnilla  señala- 
da con  anchos  surcos  oblicuos:  una  especie  vive  en  las  orillas  del  Me- 
diterráneo. 

§ 799.  I .os  Nudibranquios  carecen  de  concha,  mostrando  al  des- 
cubierto sobre  el  dorso  sus  branquias  ramosas.  Viven  en  el  mar  na- 
dando los  mas  ranversados,  con  el  pie  cóncavo  corno  un  barquito  sobre 
la  superficie  del  agua,  ayudándose  con  los  bordes  de  su  manto  y los 
tentáculos  como  con  remos.  Los  trocas  ( L.  118  f.  10)  son  de  figura 
oval,  dorso  lleno  de  tuberculillos , y adornado  el  manto  de  bellos  co- 
lores. Sus  muchas  especies  se  hallan  en  toil  >s  los  mares:  en  nuestros 
países  hay  el  D.  argos  que  parece  tiene  en  los  tentáculos  muchos  ojos; 
el  D.  de  ancho  borde , el  empizarrado , y otros:  entre  los  exóticos  es 
notable  el  D.  de  hordes  negros.  Los  '¡Telis  son  notables  por  la  vela 
membranosa  frangeada  que  llevan  sobre  su  cabeza.  Eu  el  Mediterráneo 
se  halla  la  t.  liebre  que  es  vistosa.  Las  Escilcas  tienen  el  pie  estre- 
cho y escavado  con  un  surco  para  abrazar  los  tallos  de  los  fucos  , y i n 
el  lomo  dos  pares  de  crestas  membranosas  en  cuya  cara  interna  hay 
borlitas  de  filamentos  que  son  las  branquias.  En  medio  de  su  estómago 
hay  un  anillo  carnoso  armado  por  dentro  de  láminas  córneas  cortantes 
como  cuchillos.  Solo  se  conoce  bien  una  especie,  común  en  las  ovas 
de  todos  los  mares.  Los  (¿laucos  pueden  nadar  moviendo  sus  bran- 
quias : son  animalillos  graciosos,  pintados  de  azul  y nácar,  que  nadan 
con  velocidad  juntos  en  tropas.  Los  Uóiidcs  (L.  1 18  f.  2)  son  unas 
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especies  de  Doris  que  parecen  caracolitos , con  cuatro  tentáculos  cuai- 
ma , y dos  mas  á veces  al  lado  de  la  boca  (1 ). 

ORDEN  DE  LOS  PECTINIBHANOUIOS. 

§ 800.  Este  orden  sumamente  numeroso  es  notable  por  su  concha 
en  voluta  como  la  del  caracol  , en  cuya  última  vuelta  hay  una  cavidad 
análoga  á la  de  los  pulmonados,  en  la  cual  se  hallan  las  branquias  (2). 
Los  trocoides  respiran  por  medio  del  agua  que  se  introduce  por  un 
agugero,  se  alimentan  de  vegetales,  y su  lengua  está  armada  de  gan- 
chitos  con  los  que  desgasta  los  cuerpos  mas  duros,  por  frotes  lentos  % 
repelidos.  Las  a^oeszas  ó trocas  tienen  la  abertura  de  figura  como 
cuadrangular  y oblicua  respecto  el  ege  de  la  espira,  por  avanzar  mas 
el  borde  de  este  lado  que  del  opuesto.  Sus  muchas  especies  se  lian  re- 
partido en  grupos  con  los  nombres  de  telescopios , cuadrantes , embu- 
dos ele.  ( L.  119  f.  3)  es  notable  la  prendera , especie  que  va  agluti- 
nando en  su  concha  los  pedacitos  de  otras  tetas,  las  piedrecitas  y otros 
cuerpecitos  q ue  encuentra  : el  Ir.  del  Nilo , es  también  vistoso. 

§ 801.  Los  'S'iib*!»»»  abundantes  en  todos  los  mares,  son  de  co- 
lores agradables;  tienen  la  concha  completamente  turbinada  y la  aber- 
tura redonda;  los  lian  repartido  en  turritelas , tirabuzones , ( L.  1 19  f. 
4)  escaleras,  etc:  e^tas  últimas  tienen  la  boca  cercada  de  un  rodete 
que  el  animal  repite  de  trecho  en  trecho  según  crece,  formando  á mo- 
do de  escalones  ( f.  5)  p.  e.  la  E.  preciosa  Las  Atirsrjsalaráa.s  tienen 
la  penúltima  vuelta  de  espira  formando  una  salida  convexa  que  dá  íi- 

íl  Los  TiiCTinnANQUios  solo  abrazan  dos  géneros  notables  conocidos  por  Linnoo  bajo 
los  mismos  nombres  de  Aplisia  y Huta.  Los  mas  de  esto  órden  tienen  una  concha  rudimen- 
taria. Las  aplisias  tienen  \ tentáculos,  los  dos  superiores  anchos  y cóncavos  como  la  oreja 
de  un  cuadrúpedo,  y debajo  de  ellos  los  ojos.  Se  hallan  casi  en  lodos  los  mares  , en  el  Me- 
diterráneo hay  la  depilatoria , la  ribeteada  i L.  119  f.  I ) por  tener  rojos  los  bordes  de  las 
crestas  y la  moteada  de  ver  je  sobre  fondo  purpureo  Las  bulas  (f.  2)  que  carecen  de  los 
crecidos  tentáculos  de  aquellas,  p.  e.  la  almendra  de  mar , la  gola  de  agua,  la  bandolera  etc. 

(2i  Varios  moluscos  de  este  órden  tienen  la  facultad  de  segregar  en  abundancia,  por  me- 
dio de  una  glándula  situada  entre  el  corazón  y el  recto  , un  liquido  viscoso,  amarillento’ 
que  espueslo  al  aire  toma  color  de  púrpura;  de  é’  se  valían  los  antiguos  para  dar  los  tintes 
de  este  nombre  tan  estimados,  principalmente  los  que  so  mamila  duraban  enTito;  los  mo- 
dernos lo  reemplazan  con  los  que  se  rstraen  de  la  cochinilla. 
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gura  semicircular  á la  abertura.  Divínenlas  en  amputarías , paludinas, 

( L.  116  f.  6)  jantinas  , etc  : la  j.  coman  (L.  119  f.  C)  de  un  hermoso 
color  violeta,  se  halla  en  el  Mediterráneo.  Las  Neritas  tienen  la 
columnilla  en  línea  recta,  abertura  semicircular , la  espira  casi  borra- 
da, lo  que  hace  á la  concha  aplastada  y como  semiglobulosa : retínense 
aquí  las  N.  propias , las  neritinas  que  carecen  de  ombligo,  y las  noti- 
ces que  son  umbilicadas:  la  n.  de  rio  es  común  en  nuestros  climas. 

§ 802.  La  familia  de  los  Bcccikoides  tiene  la  concha  espiral,  con 
la  columnilla  escotada  ó acanalada  para  dar  paso  al  sifón.  Las  lUoei- 
nas  ( L.  119  f.  7)  tienen  abertura  oval,  escotada,  y sin  arrugas  la 
columnilla:  son  marinas  suelen  hallarse  en  las  rocas  y se  come  su  car- 
ne Sus  numerosas  especies  las  distinguen  con  las  denominaciones  de 
tornillos,  harpas , barricas  (L.  120  f.  2)  etc.  Las  Purpuras  tienen 
la  columnilla  aplastada,  cortante  en  el  borde  opuesto  á la  espira  y un 
conducto  no  prominente  escavado  detras  de  la  escotadura  por  donde 
sale  el  sifón:  tiene  á veces  tubérculos  angulosos  en  su  ámbito.  Las 
Volutas  (L.  119  f.  8)  se  conocen  en  la  escotadura  sin  canal  que  los 
termina,  y en  los  pliegues  salientes  y oblicuos  que  hay  en  su  columni- 
lla. Son  los  mas  voraces  y carniceros  de  la  familia  y devoran  porción 
de  mariscos  blandos,  por  medio  de  su  trompa  guarnecida  en  su  estremo 
de  dientecitos  agudos.  Se  hallan  en  los  mare«  cálidos,  estimándose  por 
su  figura  y colores,  las  numerosas  especies  que  constituyen  sus  divi- 
siones en  margínelas  ( f.  9)  olivas  (f.  10)  mitras,  cancelarías,  etc. 

§ 803.  Los  Coito»  ó cucuruchos  ( L.  120  f.  1)  tienen  la  espira 
del  todo  chata  ó poco  saliente  que  forma  la  base  del  cono,  y la  punta 
está  á la  estremidad  puesta:  su  abertura  estrecha  se  estiende  de  uno  á 
otro  estremo,  sin  ensanche  ni  pliegues  en  la  columnilla,  ni  en  el  bor- 
de que  es  liso  y no  arrollado  como  en  porcelana».  Estas  llamada, 
también  concha  de  Venus  tienen  la  figura  de  un  huevo  aplastado,  por 
su  espira  poco  saliente,  y la  abertura  longitudinal  estrecha  con  arru- 
gas transversales  en  ambos  lados.  Son  de  agraciados  colores,  (1)  y 

[I]  Una  de  sus  especies  es  el  cauris  6 moneda  llamada  asi , porque  en  muchas  islas  del 
mar  del  Sur  , sirve  como  de  moneda  menuda  para  el  comercio  y trueque  de  los  géneros. 
Ademas  de  esta  hay  otras  lindas  especies  como  el  mapa,  el  argos. 

Varios  autores  reúnen  el  género  huevecitos,  que  son  otros  buccinoides  sin  arrugas  en  el  lado 
«te  la  columnilla,  y los  dos  eslremos  de  la  abertura  casi  igualmente  escotados  y puntiagudos 
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se  hallan  en  os  países  cálidos,  metidos  en  la  arena  á cierta  distancia 
de  la  costa  suelen  emplearse  en  fabricar  cajas  de  tabaco  y otros  arte- 
factos. Los  taladros  (L.  1 19  f.  11)  tienen  la  Concha  oblonga,  la  aber- 
tura estrecha  sin  pliegues  ni  arrugas,  con  espira  saliente.  Los  Cas- 
cos tienen  la  concha  oval,  abertura  estrecha  con  arrugas  á los  lados 
que  termina  en  un  conducto  como  torcido  hacia  atras  y á la  izquierda. 
Se  hallan  en  los  fondos  arenosos  del  mar,  á poca  distancia  de  las  cos- 
tas, y allí  se  ocultan , alimentándose  de  mariscos.  Entre  sus  muchas 
especies  se  notan  el  C.  rayado,  el  C.  rojo,  el  C.  coa  malla,  el  C.  be- 
zoar , etc.  ( L.  1 17  f.  6).  Las  Coritas  semejantes  á los  cascos  , tienen 
la  concha  con  espira  lurriculada  es  decir  elevada  en  punta  , la  abertu- 
ra oval  y el  conducto  corto  y encorvado.  Los  animales  llevan  un  velo 
sobre  la  cabeza,  dos  tentáculos  desviados  con  los  ojos  en  los  lados, 
cabeza  gruesa,  hocico  á modo  de  trompa  y opérculo  redondo  y córneo. 
Se  mantienen  de  los  restos  orgánicos  que  el  agua  tiene  en  suspension  , 
y viven  en  la  embocadura  de  los  rios  metidos  entre  el  cieno  y arena. 

§ 8(Ei..  Los  ”Bsarirr«  (L.  l!9f.  12)  tienen  el  conducto  promi- 
nente y recto,  y sobre  la  espira  colocados  de  trecho  en  trecho  unos 
tubérculos  desiguales  y angulosos:  abundan  en  todos  los  mares,  vi- 
viendo de  animales  marinos  blandos.  Muchas  de  sus  especies,  reparti- 
das en  los  grupos  de  peñascos , lifts,  tritones , ranetas , etc.  son  apre- 
ciadas por  sus  entrañas  figuras  y colorido  : los  Ilusos  se  diferencian  de 
los  anteriores  en  no  tener  varices  ó sean  tubérculos;  pero  si  la  espira 
es  saliente,  la  columnilla  sin  arrugas,  y hay  en  el  borde  una  escotadu- 
ra hacia  la  espira  y se  llaman  pleurotomos  (L.  120  f.  3).  Los  üs*- 
í ¡comBios  son  las  conchas  de  conducto  recto  ó doblado  hacia  la  dere- 
cha, en  que  el  borde  esterior  de  la  abertura  se  dilata  con  la  edad  , pero 
conservando  siempre  junto  al  conducto  un  seno,  por  debajo  del  cual 
saca  el  animal  la  cabeza.  Son  semejantes  á los  múrices  por  las  eminen- 
cias que  se  hallan  en  su  superficie  esterior  y vienen  todos  de  los  paí- 
ses cálidos. 

§ 80o.  Los  Escl’tiiu! anuí  ios  \ CiCLomu nquios  comprenden  cier- 
ta porción  de  moluscos  semejantes  a los  del  orden  precedente,  ya  en  la 
figura  general , ya  en  la  de  las  branquias  y posición  de  estas.  Uepara- 
réinos  que  tienen  muy  abiertas  las  conchas,  sin  opérenlos  y las  mas 
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sin  ser  turbinadas,  esto  es,  que  carecen  de  vueltas  en  espiral,  de 
suerte  que  cubren  al  animal  y sus  branquias,  como  lo  baria  un  escu- 
do. El  recto  pasa  al  través  del  corazón,  que  recibe  la  sangre  por  dos 
aurículas.  Lus  Haliotáíles  ú orejas  de  mar  tienen  la  concha  turbi- 
nada y muy  ancha,  chata  y de  espira  poco  saliente,  que  se  ve  por  el 
interior.  Tienen  ademas  una  série  de  agugeros  que  atraviesan  la  con- 
cha á lo  largo  del  lado  de  la  columnilla  , y los  últimos  sirven  para  dar 
paso  á algunos  tentáculos.  El  animal  es  uno  de  los  gasterópodos  mas 
adornados:  por  todo  alrededor  de  su  pie,  y hasta  su  boca  hay  una  do- 
ble membrana,  recortada  en  hojitas  y guarnecida  de  filamentos  que 
hacen  una  vista  agradable.  Entre  otras  hay  la  h.  común  (L.  120  f.  4) 
es  verdosa  ú ocrácea,  estriada,  con  o agugeros  y algunas  veces  8:  la 
oreja  de  asno,  estrecha,  lisa  con  manchas  verdes  sobre  fondo  gris  y la 
magnifica. 

§ 805.  Las  Lapas  ó lámparas  se  hallan  fijas  en  los  huecos  de 
las  penas,  en  las  que  se  mueven  alimentándose  de  los  vegetales  mari- 
nos: tienen  la  concha  oval  bastante  achatada,  y la  carne  de  unas 
cuantas  especies  se  usa  como  alimento:  de  sus  especies  citarémos,  la 
común,  la  cabeza  de  Medusa,  la  plateada  y la  de  color  de  fuego. 
Emarginulas  llaman  aquellas  es-pecies  que  presentan  escotada  la  con- 
cha por  su  parte  posterior;  y Fisurelas  las  que  tienen  un  agugero  en 
la  punta  ó vértice  de  la  concha  como  la  F.  acanalada  (L.  120  f.  5)  It 
de  Magallanes  (1). 


CLASE  DE  LOS  ACÉFALOS. 

§ 807.  Los  moluscos  de  que  hasta  el  presente  nos  hemos  ocupado, 
tienen  todos  una  cabeza  manifiesta;  aquellos  «le  que  nos  falta  tratar 
están  desprovistos  de  ella,  y presentan  en  toda  su  organización  mayor 

({)  También  coloca  Cuvier  aquí  los  Oscabrioncs,  singulares  por  tener  una  lila  do  escamas 
testaccas,  si  liótricas  , encajadas  á lo  largo  del  dorso,  que  no  tapan  del  todo  á lo  ancho 
muévense  con  lentitud  sobre  las  rocas  , sustentándose  de  las  plantas  del  mar.  Algunas  espe- 
cies pequeñas  se  bailan  en  nuestras  costas,  tales  son  el  O.  escamoso , el  ribeteado  y cl  fas- 
cicular (L.  120  f.  G):  corresponden  al  género  Chiton,  de  Linneo;  M.  Rlainville  juzga  que  no 
pertenecen  á este  órden,  sino  que  son  intermedios  entre  esta  division  y los  articulados. 
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sencillez.  Su  cuerpo  esta  completamente  envuelto  en  el  manto  como 
un  libro  en  su  encuadernación;  efectivamente  la  piel  del  dorso  no  es- 
tá adherente  sino  por  su  parte  media,  y forma  por  cada  lado  un  gran 
pliegue  ó velo  que  cubre  las  restantes  partes  del  animal  (*),  y aun  á 
veces  se  junta  con  el  opuesto  de  modo  que  entre  ambos  no  dejan  mas 
abertura  que  delante  y detras,  formando  un  par  de  largos  tubos  para 
que  pase  el  agua  necesaria  para  la  respiración.  (L.  121  f.  1).  Este 
manto  se  vé  cubierto  en  su  totalidad  ó en  parte  por  una  concha  com- 
puesta de  dos  valvas  ú hojas,  la  que  en  su  parte  superior  presenta  una 
charnela  guarnecida  por  un  ligamento  elástico, -cuyo  juego  hace  abrir 
las  valvas  naturalmente  siempre  que  los  músculos,  que  se  estienden 
de  una  á otra,  nose  contraen  para  mantenerlas  cerradas.  Las  visceras 
se  encuentran  reunidas  en  una  pequeña  masa  debajo  de  la  parte  dor- 
sal del  manto,  y la  porción  ventral  del  cuerpo  se  prolonga  por  lo  re- 
gular de  suerte , que  forma  un  pie  análogo  en  cierta  manera  al  de  los 
gasterópodos,  pero  no  tan  bien  organizado  para  la  locomoción.  A ve- 
ces la  cara  interna  del  manto  es  la  que  hace  veces  del  órgano  respira- 
torio, para  cuyo  fin  presenta  una  red  vascular  muy  desarrollada  (p.  e. 
en  las  terebrátulas) ; pero  por  lo  regular  existe  un  aparato  branquial 
muy  desarrollado  y compuesto  de  dos  pares  de  grandes  láminas  mem- 
branosas en  figura  de  hojas  estriadas  menudamente,  que  ilutan  entre 
el  pie  y la  cara  interna  del  manto  fbrj.  La  boca  está  asimismo  oculta 
entre  las  pliegues  del  manto,  y se  encuentra  en  uno  de  los  estreñios 
de  la  base  del  abdomen;  nunca  está  armada  de  dientes,  pero  se  halla 
guarnecida  lateralmente  por  dos  pares  de  palpos  labiales  que  forman 
unos  tentáculos  laminosos.  El  estómago  está  bastante  desarrollado  y 
el  intestino  forma  varias  circunvoluciones  al  rededor  del  hígado  ántes 
de  llegar  al  borde  posterior  de  la  base  del  abdomen,  donde  está  situa- 
do el  ano.  El  corazón  está  comunmente  situado  sobre  la  masa  visceral 
así  formada,  y se  compone  de  un  ventrículo  aórtico  y de  una  ó dos 
aurículas  destinadas  para  recibir  la  sangre  que  llega  de  las  branquias. 

(*)  L.  120  f.  8.  Anatomía  de  la  ostra:  v , una  de  las  válvulas  de  la 
concha;  v\  su  charnela;  m,  un  lóbulo  del  manto;  m,  porción  del  otro 
levantado;  c,  músculos  de  la  concha;  br,  branquias;  b,  boca;  t , ten- 
táculos labiales;  h,  hígado;  i , intestino;  a,  ano;  co,  corazón. 
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Generalmente  este  ventrículo  es  fusiforme,  y presenta  una  singulari- 
dad notable,  pues  por  su  cavidad  atraviesa  el  intestino  recto.  Ultima- 
mente el  sistema  nervioso  consiste  principalmente  en  dos  pares  de 
ganglios  pequeños  reunidos  por  cordones,  pero  muy  desviados  uno  de 
otro  y colocados  uno  sobre  la  boca  y otro  debajo  del  ano.  Las  funcio- 
nes de  relación  son  en  estremo  limitadas,  y los  mas  de  estos  moluscos 
apenas  pueden  moverse  de  su  sitio,  haciendo  empuje  con  el  pie  ó cer- 
rando de  pronto  su  concha  para  arrojar  fuera  el  agua  encerrada  entre 
las  valvas,  cuya  acción  Imprime  en  cambio  cierto  movimiento  á su 
cuerpo;  por  lo  regular  viven  casi  inmóviles  en  el  fondo  del  agua  y 
hundidos  entre  la  arena  , y aun  unos  cuantos  llegan  á pegarse  á las  ro- 
cas con  el  auxilio  de  un  hacecillo  de  filamentos  córneos  ó sedosos,  el 
cual  nace  del  pie  y se  llama  el  biso  de  estos  animales  (1). 

§ 808.  Los  Lamelibranquios  forman  el  primer  orden  , caracteri- 
zado por  el  desarrollo  de  sus  branquias.  Las  Ostras  tienen  el  manto 
abierto  sin  tubos,  un  solo  músculo  para  cerrar  las  dos  valvas  desigua- 
les de  su  concha  , y carecen  de  pie  carnoso.  Se  compone  su  concha  ir- 
regular de  dos  salvas  desiguales,  que  tienen  una  fosita  en  la  cual  se 
ata  el  ligamento  que  las  une.  Se  han  formado  con  sus  especies  varios 
géneros  , de  los  cuales  el  primero  es  el  de  las  ostras  ; entre  estas  la  co- 
mún es  sumamente  célebre  por  la  bondad  de  su  carne,  que  algunos 
comen  en  crecidas  cantidades.  La  concha  es  gruesa  , escabrosa  por 
fuera  , lisa  y nacarada  por  dentro,  el  manto  es  ancho  , y consta  de  dos 
lóbulos  separados  uno  del  otro,  escepto  sobre  la  boca,  donde  forman 
una  especie  de  capucha  que  la  cubre,  y están  ribeteados  por  dos  lilas 
de  tentáculos  pequeños  muy  sensibles  y contráctiles.  Se  reproducen 
por  medio  de  huevecillos  en  estremo  téuues  que  se  pegan  á los  cuerpos 
que  se  hallan  en  el  agua,  ó á las  conchas  de  las  otras  vecinas;  for-« 


(1)  Corresponden  en  Linneo  Ostras,  génpfo  tjslfea  ; Espóndilos,  Spondylits  j teines  y 
Martillos  , género  Oslrea;  Pinnas  , Pinna ; Avíenlas  y Almejas,  género  Mytilus ; Tridacnes 
y Camas,  género  Chama ; A reas , Arca;  Bucardos,  Cardium-,  Donaces,  Uonax;  Cicladas  » 
Tollinas,  género  Tellina\  Canastillas  y Corlmlas.  sin  correspondencia;  Venus,  Venus 
Madras,  Mactra. 

De  los  Encerrados  , las  Mías,  género  id.;  Solones,  Soten  ; Coladas  Pliolrts  Broma» 
género  Teredo ; Terébratela  , sin  correspondencia 
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mando  por  su  reunion  lo  que  llaman  láñeos  de  los  que  se  hallan  va- 
rios por  nuestras  costas,  donde  se  acude  á pescarlas  en  ciertas  estacio- 
nes, evitando  hacerlo  en  verano,  pues  no  tienen  entonces  tan  buen 
gusto.  Crecen  con  bastante  rapidez,  y se  cogen  por  medio  de  una 
especie  de  rastrillo  que  las  desprende , y recogiéndolas  la  red  que  lle- 
va el  aparato,  en  que  salen  mucha  adheridas  con  pedazos  de  piedra. 
Son  sabrosas  cuando  vivas  comidas  sin  ninguna  preparación,  aunque 
se  escabechan  también  y preparan  de  varios  modos:  por  lo  común  las 
tienen  algún  tiempo  en  viveros  ó estanques  de  agua  limpia,  para  ha- 
cerlas perder  el  gusto  á cieno.  La  O.  pequeña  del  Mediterráneo  abun- 
da en  este  mar,  así  como  en  los  de  la  Zona  tórrida  la  O.  parasítica, 
que  se  agarra  á las  raíces  y ramas  de  los  árboles  que  la  maréa  baña. 
2.°  los  Espóndilos  ( L.  120  f.  6)  tienen  espinas  en  la  superficie  este- 
rior  de  la  concha:  á las  especies  de  ostras  cuya  concha  es  frágil  y 
transparente,  las  han  llamado  placunas. 

§ 809.  Los  Pea  ases  ó conchas  de  peregrino  tampoco  tienen  dien- 
tes en  las  valvas , pero  si  costillas  y surcos  desde  el  vértice  á lo  largo , 
y dos  aletas  ó aurículas  á los  lados  de  la  charnela.  Este  animal  tiene 
un  piececillo  oval  sobre  un  pezoncito,  y unas  pocas  especies  también 
biso : no  se  adhieren , antes  bien  se  mueven  con  mediana  velocidad 
cerrando  de  pronto  sus  valvas.  Se  come  la  carne , aunque  no  goza 
grande  aprecio.  Cuéntanse  entre  sus  varias  especies  la  común  (L.  121 
f. .2) , el  P.  lenguado  de  valvas  delgadas,  el  coral  y el  pie  de  gato. 

§ 810.  Los  Martillos  son  parecidos  á este  instrumento  en  su 
rara  figura;  tienen  las  conchas  una  escotadura  al  lado  del  ligamento 
para  la  salida  del  biso;  su  charnela  está  casi  en  línea  recta  y forma  la 
cabeza  del  martillo  y por  el  interior  son  nacaradas.  Se  hallan  en  ¡a 
India.  Los  jamoncillos  ó ¡Pimcaas,  tienen  las  dos  valvas  iguales  y 
prolongadas,  (L.  121  f.  3)  y sumamente  frágiles.  El  animales  muy 
singular  por  su  biso  largo,  sedoso,  suave  y brillante,  que  le  sirve  para 
agarrarse  con  fuerza  á los  cuerpos  (pie  se  halla  debajo  del  agua  donde 
habita.  liste  biso  que  al  salir  del  agua  es  verde  reluciente,  se  vuelve 
luego  de  un  color  castaño  rojizo  muy  agradable,  y le  emplean  en  las 
costas  de  Italia  donde  se  pesca,  en  la  confección  de  varios  tejidos  inal- 
crables  muy  apreciados  á pesar  de  su  coste  subido;  en  el  dia  vá  deca- 
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yendo  mucho  esta  industria.  La  carne  de  este  moluscos  es  también  uu 
alimento  sano  y gustoso. 

§ 811.  Las  Avíenlas  ó pintadinas  tienen  dos  músculos  en  la 
concha,  que  en  lo  demas  se  parece  á las  ostras.  Entre  estas  se  halla  la 
célebre  especie  conocida  con  el  nombre  de  madre-perla , por  que  den- 
tro de  ellas  se  encuentran  los  cuerpos  llamados  perlas  finas,  y el  ná- 
car brillante  tan  empleado  en  las  artes.  (1)  Estos  dos  productos  son 
de  igual  naturaleza  y las  perlas  efecto  de  una  disposición  morbosa  del 
animal  ó bien  por  que  la  presencia  de  algún  cuerpo  estrano , como 
granos  de  arena  etc,  le  estimula , en  cuyo  caso  la  perla  es  bastante  re- 
gular y se  halla  dentro  del  manto,  ó bien  porque  la  concha  agujereada 
en  algún  punto  por  los  moluscos  carniceros  ú otros  animales,  necesi- 
sita  reparar  y cubrir  el  vacio,  y entonces  las  perlas  son  mas  irregula- 
res y adheridas  por  un  pedículo.  De  cualquier  modo  que  se  formen 
siempre  lo  hacen  por  capas  concéntricas,  mientras  que  el  nácar  está  es- 
tendido  encapas  tan  anchascomola  concha,  portodoelinteriordeesta. 

Es  la  concha  á veces  grande  ( L.  1*20  f.  9)  de  mas  de  un  pie  de  es- 
tension,  de  color  verdoso  esteriormente  cuando  joven  y mas  lisa  con 
el  tiempo. 

§ 812.  Las  Aiitacjas  tienen  el  manto  abierto  por  delante  pero 


0)  Las  perlas  fueron  conociilas  y tenidas  en  grande 'estima  desde  la  mas  remota  antigüe- 
dad. Las  conchas  que  las  producen  se  hallan  en  casi  todos  los  mares,  como  en  el  Golfo  Pér- 
sico , en  el  de  Panamá,  en  las  costas  orientales  de  California,  cu  las  del  Japón  , etc.  poro  los 
bancos  mas  ricos  están  próximos  á la  isla  de  Ceban.  Para  no  destruir  inútilmente  las  con- 
chas, el  banco  se  divide  en  siete  partes  que  se  csplotan  sucesivamente  cada  año.  A-principios 
de  febrero  se  reúnen  los  barcos,  llevando  cada  uno  diez  hombres  prácticos  en  este  egercic.io 
llamados  buzos  , que  se  dividen  en  mitades  descansando  alternativamente  , y otros  diez  re- 
meros destinados  á subirlos.  Coge  el  buzo  entre  los  dedos  del  pie  derecho  una  cuerda  á la 
cual  va  atada  una  piedra  para  facilitar  su  bajada , con  la  mano  derecha  ase  otra  cuerda  que 
le  sirve  para  hacer  señal  cuando  desea  que  le  suban,  y con  la  izquierda  se  tapa  las  narices. 
Baja  prontamente  al  fondo  que  está  á 20 , 30  ó mas  pies , y con  la  mano  derecha  se  dá  prisa 
á arrancar  y heohar  en  el  saco  de  red  que  lleva  ceñido , las  mas  conchas  que  puede.  A los 
dos,  cuatro  y rara  vez  seis  minutos,  hace  señal  para  que  lo  suban,  repitiendo  al  dia  su 
descenso  unas  cincuenta  veces,  lo  cual  suele  producir  unas  treinta  mil  conchas  en  cada 
barco.  Deposítanse  en  tierra  en  pozos  ó sobre  esteras  en  recintos  cerrados,  hasta  que 
muertos  los  moluscos,  queda  abierta  la  conidia  y se  registran  con  escrupulosidad  In',  perlas, 
eligiendo  también  las  conchas  á propósito  para  aprovechar  el  nácar.  Termina  la  pen  a por 
Abril.  Las  perlas  se  alteran  con  facilidad,  y pierden  su  brillo  especialmente  ni  rciRtselo  d« 
1»  piel  de  algunas  personas. 
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con  un  agujero  frente  del  ano  que  sirve  de  salida  separada  para  los 
escrementos,  la  concha  triangular  regular  y de  valvas  iguales  bastante 
combadas:  nótase  un  biso  que  sirve  al  animal  para  agarrarse  á los 
cuerpos  inmediatos.  Abundan  en  todas  las  costas  y son  de  agradable 
gusto,  y especialmente  en  invierno  y primavera.  En  verano  época  del 
desove  suelen  ocasionar  cólicos  y otros  accidentes.  Cuéntanse  muchas 
especies  p.  e.  la  A común , y la  A.  litofaga,  siendo  esta  última  nota- 
ble porque  después  de  adherida  á las  peñas,  las  llena  de  agugeros  con 
su  roce  y se  alberga  en  ellos  el  resto  de  su  vida.  Los  Alodiolos  (L. 
122  f.  1 y 2)  son  aquellas  especies  de  almejas  que  tienen  el  vértice 
hacia  el  tercio  de  la  charnela  y es  mas  prominente  y redondeado,  lo 
cual  da  á estas  conchas  cierta  semejanza  con  las  bivalvas.  Los  Asao- 
gSosBtes  y Unios  son  muy  parecidos  á las  almejas,  aunque  tienen  la 
concha  oblonga  : los  primeros  sin  dientes  en  la  charnela,  provista  solo 
de  un  ligamento  que  ocupa  su  longitud,  viven  en  las  aguas  dulces,  co- 
mo el  A.  cisne  común  en  todas  las  aguas  fangosas.  Los  Unios  ó con- 
chas de  pintores  nombre  que  se  les  da  porque  sirven  para  desleír  colo- 
res en  ellas,  tienen  dientes  en  las  valvas,  hállanse  por  lo  regular  en 
las  aguas  corrientes  de  los  grandes  y pequeños  ríos  de  Europa , espe- 
cialmente el  U.  de  los  pintores,  y el  del  Rhin  que  es  mayor  y tiene  la 
concha  blanca  y nacarada  en  su  cara  interna.  Encuéntranse  á veces  en 
estas  conchas  perlas  de  algún  tamaño,  que  pueden  equivocarse  con 
las  orientales,  y en  el  lago  de  Tay  en  Escocia , célebre  por  esta  causa , 
sehan  hallado  algunas  de  mucho  valor,  que  adornan  las  alhajas  de 
los  Reyes  de  Inglaterra. 

§ 813.  Los  Ti*i<Snea»cs  ó pilas  de  agua  bendita  (L.  116  f.  2) 
porque  algunos  sirven  para  este  uso  á causa  de  su  figura  y crecido  ta- 
maño, son  prolongados  transversalmente  con  una  lúnula  ó abertura 
oval,  delante  de  la  charnela  para  dar  paso  al  biso,  tan  fuerte  que  hay 
que  cortarle  con  hachas.  Se  halla  en  el  Occeano  Indico,  y su  carne 
aunque  dura  secóme.  Las  Camas  tienen  las  dos  valvas  desiguales, 
irregulares  y ásperas,  con  un  diente  oblicuo  en  la  una,  que  se  intro- 
duce entre  las  dos  láminas  de  la  otra:  su  carne  de  gusto  agradable  se 
come.  Las  Arcas  tienen  las  valvas  con  muchos  dientecitos,  iguales 
y transversas,  esto  es,  que  la  charnela  ocupa  el  lado  largo,  esta  es 
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rectilínea  como  se  vé  en  el  A.  de  Noe  (L.  1*21  f.  5)  común  en  Europa» 
Algunas  que  tienen  la  charnela  curvilínea,  son  nombradas  Petúnculos 
como  son  el  P.  común  , el  equilátero  , etc. 

§ 81 V.  Los  ESucardos  ó cardios  (L.  121  f.  4)  han  tomado  di- 
cho nombre  por  tener  figura  semejante  á la  de  un  corazón,  mirados 
de  costado.  Sus  valvas  son  iguales,  convexas,  con  dos  dientecitos  en 
medio  de  la  charnela , y á cierta  distancia  por  delante  y detrás  otro 
diente  ó laminita  saliente.  Están  surcadas  longitudinalmente  por  cos- 
tillas que  van  del  vértice  al  borde.  Este  género  y los  siguientes  hasta 
las  Mactras  han  servido  para  formar  una  familia  (los  Cardiáceos)  pues 
los  moluscos  que  las  habitan  tienen  iguales  costumbres  etc.  Su  manto 
se  manifiesta  abierto  por  delante  y con  dos  aberturas  separadas,  una 
para  los  escrementos  y otra  para  la  respiración,  que  á veces  se  prolon- 
gan en  tubos,  en  las  especies  que  casi  de  continuo  están  metidas  entre 
la  arena,  de  los  cuales  se  sirven  para  recibir  el  agua  en  su  interior  ó 
arrojar  sus  inmundicias.  Los  tenaces  se  diferencian  de  los  anterio- 
res en  tener  la  concha  achatada  y triangular,  estando  la  charnela  en 
el  ángulo  obtuso;  son  pequeñas  y en  nuestros  mares  se  hallan  algunas 
como  el  D.  arrugado.  Las  sisadas  tienen  al  contrario  de  las  ante- 
riores los  surcos  al  través : son  por  lo  común  de  color  gris  verdoso , y 
se  encuentran  en  las  aguas  dulces , siendo  entre  nosotros  común  la  C. 
córnea.  Los  Venericardios  (L.  122  f.  3)  tienen  un  gancho  bastante 
grande  muy  inclinado  hacia  la  lúnula  qne  es  profunda.  Las  Camas- 
til  ¡Lis  son  conchas  marinas  que  solo  difieren  por  presentar  los  surcos 
cruzados  en  amhas  direcciones  como  enrejados.  Las  TcSIinas  tienen 
en  medio  de  la  charnela  un  diente  á la  izquierda  y dos  á la  derecha; 
los  otros  dos  dientes  desviados  uno  adelante  y otro  atras  están  en  la 
valva  derecha  y no  penetran  en  la  opuesta:  entre  sus  varias  especies 
buscadas  por  sus  bellos  colores  se  nota  la  T.  radiada  (I,.  121  f.  1 ). 

§ 815.  Las  Venus,  Córbulas  y Mactras,  son  parecidas  y no  tie- 
nen mas  dientes  que  los  cardinales  ó sea  en  la  charnela;  las  conchas 
de  las  Venus  (L.  121  f.  0)  que  tienen  tres  son  achatadas  y prolon- 
gada paralelamente  á la  charnela,  y cuando  tienen  surcos  son  siem- 
pre paralelos  á los  bordes:  se  encuentran  en  todas  las  costas.  Las 
Córfiulas  de  concha  mas  ancha  y con  un  diente  en  cada  valva  son 
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pequen  i tas  y poro  comunes.  L;is  !$3;»4tií,;»s  (f.  7)  son  las  únicas  entr« 
todas  las  do  esta  familia  que  tienen  el  ligamento  interior  y atado  por 
ambos  lados  en  una  fusila  triangular:  búllanse  en  nuestros  mares  al- 
gunas especies. 

§ 810.  La  familia  d e los  üncerrados  comprende  los  géneros 
que  tienen  el  manto  arrollado  sobre  sí  mismo,  abierto  en  su  estreino 
anterior  ó en  el  medio  para  la  salida  del  pie  y prolongado  por  la  otra 
cstremidaden  un  doble  tubo  que  sale  de  la  concha  la  cual  siempre  está 
algo  abierta  por  sus  puntas.  Casi  todas  viven  encerradas  en  la  arena, 
el  fango,  en  las  piedras  ó maderas.  Las  llias  tienen  dos  valvas  poco 
prolongadas,  con  un  diente  cardinal  en  una  que  corresponde  á una 
f osita  en  la  otra.  Se  hallan  en  la  arena  de  las  costas  ó junto  de  embo- 
cadura de  los  grandes  rios,  metidas  verticalmente  con  el  sifón  hácia 
arriba.  En  nuestros  climas  se  ven  la  M.  de  las  arenas  y la  truncada. 
Entre  las  varias  divisiones  que  han  hecho  de  sus  especies,  han  llama- 
do Ana  linas  las  que  tienen  en  cada  valva  una  laminita  saliente.  Los 
SoEcncs,  manejos  de  cuchillo  ó alfileteros,  constan  de  dos  conchas 
prolongadas,  muy  delgadas  que  unidas  forman  como  un  cilindro  ó ca- 
ñuto; se  hunden  en  la  arena  escavándola  por  medio  de  su  pie.  En 
nuestras  costas  hay  el  S.  mayor , el  rayado,  la  vaina  ( L.  122  f.  5), 
etc.  Las  dátiles  ó mangones  tienen  dos  valvas  grandes,  an- 

chas y combadas  del  lado  de  la  boca,  abiertas  por  los  estreñios  , y con 
una  escotadura  junto  á la  charnela  que  la  tapan  otras  piececitas  acce- 
sorias en  número  variable.  Viven  en  unos  agugeros  que  practican  en 
el  cieno,  maderas  y aun  en  las  piedras  duras,  (1)  valiéndose  del  con- 
tinuo movimiento  y frote  de  sus  conchas  y aun  aseguran  que  destilan 
un  ácido  que  ayuda  á ello  ablandando  las  piedras.  Los  antiguos  roma- 
nos apreciaban  mucho  su  carne  y las  criaban  engordándolas  en  estan- 
ques. Hállanse  en  nuestras  costas  el  D.  de  mar  y la  F.  callosa.  (L. 
121  f.  8)  Las  Btromas  ó polillas  de  mar  ( f.  9)  tienen  el  manto  pro- 

di  Se  han  encontrado  piedras  de  edificios  y aun  columnas  agugereadas  por  estos  molus- 
cos , y en  varias  ocasiones  so  lian  encontrado  loladas  que  atraviesan,  siguiendo  su  curso, 
las  conchas  de  otras  que  estaban  metidas  ántes  en  la  misma  piedra.  N o es  ménos  notable  el 
resplandor  fosfórico  que  despiden,  mayor  que  el  de  otro  ningún  molusco,  y asi  se  dice  que 
lis  personas  que  las  conjen  crudas  en  algún  parage  oscuro,  parece  que  comen  fósforo. 


217 


MOLUSCOS  ACÉFALOS. 

longado  en  un  tubo  mucho  mas  largo  que  dos  valvilas  romboidales 
que  cubren  la  parte  posterior  de  su  cuerpo.  Viven  permanentes  en  los 
agujeros  con  que  atraviesan  todas  las  maderas  metidas  dentro  del 
agua,  embarcaciones,  estacadas  etc,  causando  en  ello  grandes  perjui- 
cios, pues  en  1731,  destruyendo  las  estacas  que  sustentan  los  diques 
de  Holanda,  cuyo  terreno  está  mas  bajo  que  las  aguas  del  mar,  pu- 
sieron varias  provincias  en  inminente  peligro  deser  sumerjidas.  Se  cree 
que  han  venido  de  la  Zona  tórrida  y el  remedio  que  se  mira  como  efi- 
caz contra  sus  estragos  es  embrear  y calafatear  á menudo  las  maderas 
ó forrarlas  de  cobre. 

§ 817.  Los  Bkaquiopodos  que  forman  el  2.°  orden,  tienen  la  bo- 
ca que  es  una  simple  abertura,  situada  en  la  liase  de  sus  dos  brazos: 
viven  en  la  profundidad  del  mar,  no  son  de  uso  ninguno,  siendo  el  gé- 
nero principal  las  Tcrebrátulas,  que  tienen  un  biso  ademas,  que 
sale  por  una  abertura  que  su  concha  tiene  en  el  vértice,  y les  sirve 
para  agarrarse  á las  peñas  (L.  121  f.  10  y 11). 

§ 818.  En  la  Subdivision  de  Moluscoides  ó tunicados  se  han  reu- 
nido varios  animales  considerados  por  otros  zoólogos  como  debiendo 
colocarse  unos  entre  los  moluscos  propiamente  tales,  y los  otros  entre 
los  zoófitos;  porque  esta  opinion  depende  al  parecer  de  la  imperfección 
de  los  conocimientos  que  se  tenían  acerca  de  la  estructura  de  estos 
séres,  pero  después  que  se  ha  estudiado  mejor  su  anatomía  y fisiolo- 
gía, se  vé  que  todos  están  formados  por  un  mismo  plan  general,  y 
que  forman  en  cierto  modo  el  tránsitoentre  los  moluscos  y los  zoófitos. 
Todos  están  provistos  de  un  tubo  dijestivo  manifiesto,  plegado  sobre  sí 
mismo  y abierto  en  sus  dos  estrenaos,  y de  un  aparato  branquial  muy 
desarrollado;  (*)  los  mas  presentan  vestigios  de  sistema  nervioso,  pero 
no  tienen  anillo  gangliónico  como  los  moluscos  propios;  últimamente 
se  multiplican  por  separación  de  yemas,  no  ménosque  por  huevos,  for- 
mando de  esta  suerte  agregados  de  individuos  mas  ó menos  comple- 

(‘)  L.  123  f.  1.  Representa  un  biforo:  6.  boca;  a,  ano;  m,  fajas 
musculares  que  rodean  la  grande  cavidad  faríngea  ó respiratoria;  br  , 
branquia;  e,  masa  visceral  que  encierra  el  estómago,  hígado,  etc;  c, 
corazón. 
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lamente  confundidos  unos  con  otros.  Son  todos  acuáticos  con  arreglo 
á dos  tipos,  por  lo  que  deben  distribuirse  en  dos  clases. 

§ 819.  Los  tunicados  llamados  también  Acéfalos  sin  concha,  (L- 
123  f.  2)  están  provistos  de  un  grande  manto  en  figura  de  saco  que 
forma  delante  del  abdomen  ó masa  visceral  una  cavidad  respiratoria 
que  encierra  bránquias  de  varia  estructura:  tienen  un  corazón  y vasos 
sanguíneos  por  los  cuales  circula  el  Huido  nutricio  de  una  manera 
muy  particular,  pues  la  corriente  varía  de  dirección  periódicamente 
de  modo  que,  en  el  espacio  de  algunos  minutos,  el  mismo  conducto 
desempeña  alternativamente  las  funciones  de  una  arteria  y de  una 
vena. 

§ 820.  Los  tunicados  simples  son  los  que  viven  aislados:  tales  son 
los  Sliforos  y las  Ascidias.  Los  primeros  son  blandos  y tienen  la 
piel  transparente  que  permite  vertodasu  interior  estructura;  se  hallan 
en  alta  mar  en  los  climas  cálidos,  y esparcen  de  noche  una  luz  fosfó- 
rica. Es  muy  singular  el  que  en  los  primeros  tiempos  de  su  vida  per- 
manecen y caminan  unidos,  como  lo  estaban  en  el  ovario,  y nadan 
así  formando  largas  cadenas  en  que  los  individuos  están  colocados  de 
diversos  modos,  pero 'siempre  guarda  el  mismo  cada  especie.  Para  ca- 
minar hacen  entrar  el  agua  por  la  abertura  posterior  del  tubo,  y la 
arrojan  por  la  del  lado  de  la  boca,  con  cuyo  impulso  se  mueven  hacia 
atras  (I).  Las  Ascidias  ú odres  de  mar  (f.  3)  tienen  un  manto  algo 
ternilloso , viven  y andan  pegadas  á ovas,  mariscos  y otros  cuerpos 
cuando  estos  se  mueven  sin  tener  porsí  en  particular  mas  locomoción: 
abundan  en  todos  los  mares.  Déla  familia  de  los  Agregados  pueden 
citarse  los  Pirosomos  ( cuerpos  de  fuego J nombre  que  dá  á enten- 
der el  efecto  maravilloso  que  de  noche  produce  la  fosfórica  luz  que 
arrojan.  Son  animalillos  cilindricos,  reunidos  formando  un  tubo  hueco 
gelatinoso  y libre,  que  se  mueve  por  las  contracciones  y dilataciones 
combinadas  de  todos  los  animalillos  que  le  componen.  Estos  terminan 
en  puntas  que  erizan  el  tubo,  junto  á ellas  están  las  bocas,  y el  ano 
cae  hácia  el  interior  del  tubo  común. 


(I)  Corresponden en  Linneo:  Biloros,  género  5oípa;  Ascidia,  Ascidia;  Pirosomo  , sin 
orregpondencia. 
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§ 821.  La  Clase  de  los  BRIOZOARIOS,  ha  estado  confundida 
hasta  estos  últimos  años  con  los  pólipos  mas  sencillos;  tienen  el  manto 
menos  desarrollado  y las  bránquias  al  descubierto;  estos  órganos  con- 
sisten en  una  corona  de  tentáculos  que  rodean  la  boca  y están  lateral- 
mente guarnecidas  de  cordillas  vibrátiles;  (L.  123  f.  3)  el  ano  está  si- 
tuado á corta  distancia  de  la  boca,  y el  líquido  nutricio  llega  entre  las 
visceras  y el  manto,  así  como  al  interior  de  los  tentáculos,  pero  no 
hay  un  corazón  que  le  ponga  en  movimiento;  finalmente  la  porción  in- 
ferior del  manto  se  endurece  por  lo  general  de  suerte  que  forma  una 
especie  de  tubo  ó de  celdilla  unas  veces  córnea,;  otras  calcárea,  en  la 
cual  puede  recojerse  el  animal  entero.  Por  lo  regular,  estos  séres,  tan 
pequeños  que  casi  no  se  divisan  sin  lente,  viven  reunidos  en  masas 
mas  ó menos  considerables.  Los  mas  viven  en  la  mar  como  las  Pilas- 
tras y las  fíeleporas : las  primeras  tienen  tentáculos  simples  en  una 
fila,  contenidos  en  celdillas  completas  y separadas,  dispuestas  sobre 
un  tubo  membranoso  flexible.  La  F.  foliácea  (L.  122  f.  6)  común  en 
los  mares  de  Europa,  es  ramosa,  con  los  tallos  achatados  y las  celdi- 
llas rodeadas  de  espinitas.  Algunos  otros  géneros  se  encuentran  en  las 
aguas  dulces  como  las  Alcionelas  y 5*1  límatelas  comunes  en 
nuestros  estanques;  están  colocados  los  animalillos  en  unos  tubos 
membranosos  como  el  pergamino  diversamente  ramificados,  en  los 
cuales  se  esconden  recogiendo  sus  tentáculos  que  forman  una  especie 
de  penacho  plumoso.  Se  han  representado  las  plumatelas  (L.  123  f.  1) 
de  su  tamaño  natural  (a)  y aumentadas  en  (b)  para  demostrar  mas 
claramente  su  estructura:  fe)  se  vé  el  ano  del  animal  (1). 

DIVISION  IV. 

ZOOFITOS 

§ 822.  En  esta  última  division  del  Reino  animal,  la  organización 
es  mucho  menos  completa  que  en  la  mayor  parte  de  los  otros  anima- 
les , y las  diferentes  partes  de  la  economía  en  vez  de  estar  dispuestas 


M)  Corresponden  en  Linneo  las  Flustras,  «énero  ¡d.;  las  Hcteporas, Millepora. 
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por  pares  á cada  lado  de  un  plano  longitudinal , se  agrupan  al  rededor 
de  un  ege  ó punto  central , de  modo  que  dan  á la  totalidad  del  cuerpo 
una  figura  radiada  ó esférica.  El  sistema  nervioso  es  rudimentario  ó 
nulo,  no  existiendo  tampoco  órganos  especiales  de  los  sentidos,  á no 
ser  á veces  algunas  manchitas  de  color  que  parecen  tener  alguna  ana- 
logía con  los  ojos  de  los  moluscos.  Existen  reunidos  en  este  grupo  su- 
perior séres  muy  variados,  de  los  cuales  muchos  parecen  en  su  aspecto 
esterior,  mas  bien  plantas  que  séres  animados,  y por  razón  de  estas 
diferencias  se  dividen  los  zoófitos  en  cinco  clases. 

CUARTA  DIVISION.  — ZOOFITOS. 

Clase  i.  — Eq»sin©«Icrmos. — Piel  dura  las  mas  veces  espi- 
nosa. 

Clase  9. — Acalefos. — Cuerpo  gelatinoso,  organización  simple. 

Clase  3.  — Pólipos. — Cuerpo  blando,  cilindrico,  adherido  por 
¡tu  parte  inferior. 

Clase  4.  — Infusorios.  — Microscópicos. 

Clase  5.  — Esponjas. — Caractéres  de  séres  animales  solo  en 
la  primera  época  de  su  vida. 

Los  Equinodermos  tienen  la  estructura  interior  complicada  y la 
piel  gruesa  sostenida  á veces  por  una  especie  de  esqueleto  sólido,  co- 
mo se  vé  en  el  erizo  de  mar  (L.  27  f.  5)  en  el  cual  se  han  quitado  las 
espinas  de  la  mitad  izquierda  para  mostrar  la  cubierta  ó costra.  Están 
conformados  para  arrastrarse  sobre  la  arena  y rocas  del  fondo  del  mar, 
para  cuyo  fin  su  superficie  está  guarnecida  de  una  multitud  de  peque- 
ños tentáculos  retráctiles  y prehensiles,  que  pasan  al  través  de  los 
poros  de  que  están  llenos  sus  tegumentos,  y obran  por  sus  puntas  á 
manera  de  ventosas.  En  los  mas  de  estos  zoófitos  (p.  e.  las  holoturias 
y erizos),  la  cavidad  digestiva  tiene  la  figura  de  un  tubo  abierto  en 
»us  dos  estremidades , pero  en  otros  (las  asterias)  consiste  solo  en  un 
saco  guarnecido  al  rededor  de  apéndices  mas  ó menos  ramosos , que 
comunican  al  esterior  poruña  sola  abertura,  que  á la  vez  desempeña 
la*  funciona*  de  boca  y ano.  Las  piezas  de  su  piel  endurecida  á modo  d« 
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costra,  se  unen  entre  sí  pero  con  libertad  de  moverse  unas  sobre  otras, 
para  facilitar  los  movimientos  del  animal  en  el  líquido  que  es  su  ele- 
mento. Los  equinodermos  poseen  un  aparato  circulatorio  bastante 
desarrollado,  y son  de  todos  los  zoófitos  los  que  tienen  la  organización 
mas  complicada  y perfecta.  Viven  en  la  mar  y forman  tres  grupos 
principales. 

§ 823.  Las  Asterias  ó estrellas  del  mar,  tienen  el  cuerpo  divi- 
dido en  radios,  que  las  mas  veces  son  cinco  , en  el  centro  de  los  cuales 
por  debajo  está  la  abertura  que  sirve  á un  tiempo  de  boca  y de  ano.  La 
armazón  de  su  cuerpo  se  compone  de  piececitas  huesosas  combinadas 
de  varios  modos:  poseen  tal  fuerza  de  reproducción  que  un  solo  radio 
que  les  quede , basta  para  reproducir  los  restantes.  Se  alimentan  de 
moluscos,  anélidos,  etc.  en  algunos  parages^en  que  abundan,  las  usan 
como  abono  para  los  campos.  Hállase  en  nuestras  costas  la  ^4.  común, 
y la  anaranjada  (L.  25  f.  8),  la  cual  tiene  unas  espinas  movibles  ar- 
ticuladas sobre  los  boides  de  sus  ramas,  que  terminan  en  unas  filas 
de  piececitas,  la  glacial  es  mayor.  En  rinitis  ó cabezas  de  Medusa 
han  llamado  las  especies  cuyos  radios  van  subdividiéndose  , semejan- 
do un  manojo  de  culebras.  Los  Erizos  ule  oibíih’  llamados  así  por 
estar  cubiertos  de  espinas,  tienen  una  porción  de  piececillos  membra- 
nosos que  salen  por  los  agugeritos  de  su  costra.  La  boca  está  armada 
de  cinco  dientes  encajados  en  una  armazón  calcárea  muy  complicada, 
y provista  de  músculos,  sirviendo  para  devorar  los  auimalillos  que  los 
sustentan.  El  E.  común  violáceo  por  lo  regular,  se  come,  y sus  ovarios 
rojizos  son  de  escelente  gusto  en  primavera  : el  turbante  es  esferoidal 
algo  achatado  en  las  puntas.  Las  EBuDoturias  (L.  123  f.  4)  son  de 
cuerpo  oblongo  mas  blando,  y notables  por  la  disposition  de  su  apa- 
rato respiratorio,  compuesto  de  tubos  membranosos  ramificados  como 
un  árbol , que  reciben  el  agua  en  su  interior  por  medio  de  una  cloaca 
y del  ano.  Su  cuerpo  es  blando  y flexible,  podiendo  el  animal  con- 
traerse y encogerse  mucho . Se  conocen  varias  especies:  la  escamosa, 
la  real,  la  temblona,  la  frondosa,  etc.  (1). 

(4J  Los  géneros  mencionados  corresponden  en  Linneo  las  Asterias  y Rímalas,  género 
Atltriai;  los  Eruos  de  mar.  Echinus  ; la»  Holoturias,  Hololhuria. 
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§ 824.  Los  Acalefos  son  animales  blandos,  transparentes,  de  con- 
sistencia gelatinosa,  que  andan  flotando  siempre  por  la  mar,  y están 
esencialmente  dispuestos  para  nadar.  No  tienen  como  los  equinoder- 
mos una  piel  bien  distinta  de  las  partes  sub-yacentes  ni  una  cavidad 
interior  que  contenga  sus  visceras;  sino  que  su  organización  es  muy 
simple,  y sus  órganos  interiores  se  reducen  casi  á nada  mas  que  un 
estómago  que  comunica  por  lo  común  al  esterior  por  una  sola  boca  , y 
dá  origen  á conductos  que  se  distribuyen  por  las  diversas  partes  del 
cuerpo,  y se  ramifican  de  suerte  que  dan  origen  á un  sistema  vascular. 
Se  lian  formado  de  ellos  dos  grupos,  unos  son  los  acalefos  simples 
que  suelen  llamar  ortigas  del  mar  á causa  de  la  acritud  del  líquido  de 
que  están  impregnados.  Las  Sleaíaasas  (L.  123  f.  5)  tienen  el  cuerpo 
en  figura  de  disco  ó torta,  convexo  por  encima,  semejante  á un  hon- 
go, al  cual  se  lia  dado  el  nombre  de  sombrilla.  La  boca  se  halla  en  el 
centro  de  la  cara  inferior,  ya  simple,  ya  prolongadas  en  pedículo  y 
guarnecidas  por  tentáculos  de  diferentes  figuras.  Esparce  su  cuerpo 
en  la  oscuridad  una  luz  fosfórica.  Suelen  encontrarse  con  frecuencia 
arrojadas  por  el  mar  á las  playas,  y algunas  veces  se  han  utilizado 
para  estraer  el  amoniaco  que  abunda  en  ellas.  Los  S&Izóstomos  ( L. 
123  f.  G)  que  abundan  en  nuestras  costas,  tienen  un  estómago  que  no 
comunica  al  esterior  por  una  boca,  sino  por  una  porción  de  conducti- 
tos  que  terminan  en  poros  que  se  abren  en  la  estremidad  libre  de  los 
tentáculos:  p.  e.  el  7?.  azul,  que  tiene  el  pedículo  dividido  en  ocho 
brazos  ahorquillados  y con  franjitas.  Los  S2es’««*s  parecen  un  globo 
inflado,  con  la  boca  en  un  estremo . y el  estómago  ocupando  el  eje  del 
cuerpo:  los  €'iBii3caH*í>BEiís  tienen  la  figura  de  una  cinta  gelatinosa, 
con  dos  carreras  de  cerditas  en  una  de  sus  orillas,  en  el  centro  de  la 
cual  se  halla  la  boca.  Las  S*oi'p¡las  (L.  122  f.  7)  algo  mas  achata- 
das que  las  medusas , tienen  una  ternilla  interior  que  sostiene  la  sus- 
tancia gelatinosa  de  su  cuerpo. 

§ 820.  Hay  otros  Acalefos  que  llaman  hidrostaticos  por  tener 
vegiguitas  llenas  de  aire  por  lo  regular,  por  medio  de  las  cuales  se  sos- 
tienen sobre  las  aguas.  Tienen  varios  apéndices  que  les  sirven  unos  de 
chupadores  y los  otros  mas  largos  de  tentáculos  y órganos  para  nadar: 
no  se  divisa  boca  perceptible.  Las  tfiauSIjas  tienen  una  ternilla  inte- 
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rior  que  sostiene  su  cuerpo  gelatinoso.  Nadan  estos  animales  por  la 
superficie  del  mar  cuando  está  apacible,  empleando  la  cresta  saliente 
que  por  encima  corona  la  vegiga  de  que  constan  , á modo  de  una  vela  , 
lo  cual  los  lia  hecho  llamar  galerillas , por  los  marinos.  Tienen  tam- 
bién largos  filamentos  que  ayudan  á sus  movimientos,  sembrados  co- 
mo de  perlitas  ó gotas  de  agua  (1).  Son  notables  las  F i*  «fe»  ras  ( L. 
123  f.  7)  por  presentar  el  aspecto  de  una  guirnalda  cargada  de  llores  y 
frutos,  á causa  de  sus  numerosos  tentáculos,  entremezclados  de  algu- 
nas vegiguillas.  Carece  de  cresta  la  vegiga  central  y nunca  es  tan  cre- 
cida como  la  de  las  Fisalias. 


POLIPOS. 

§ 826.  Se  reúnen  en  general  bajo  este  nombre  los  briozoarios  de 
los  cuales  hemos  tratado  ya  al  hablar  de  los  moluscoides  (§821.)  y 
los  pólipos  propiamente  tales,  que  tienen  muy  diversa  estructura  y 
mas  incompleta.  Estos  son  animales  de  cuerpo  cilindrico , blando  y 
horadado  en  uno  de  sus  estreñios  por  una  boca  central  (L.  1.  f.  2)  ro- 
deada de  tentáculos  en  vario  número  y desprovistos  de  cordillas  vibrá- 
tiles. Este  orificio  hace  también  veces  de  ano,  y conduce  directamente 
ó por  el  intermedio  de  un  tubo  membranoso,  á una  grande  cavidad 
que  ocupa  todo  el  cuerpo,  que  se  continúa  superiormente  en  lo  inte- 
rior de  los  tentáculos  y de  cuyas  paredes  están  suspendidos  los  ovarios 
que  contiene.  El  remate  inferior  del  pólipo  está  dispuesto  «le  modo  que 
se  pega  á los  cuerpos  estraños  sobre  los  cuales  está  destinado  el  ani- 
mal á vivir  agarrado;  y su  piel  se  endurece  en  gran  parte,  formándole 
una  cubierta  córnea  ó caliza  análoga  á las  celdillas  que  hemos  men- 
cionado al  descubrir  los  briozoarios.  Los  pólipos  propiamente  tales  se 
parecen  igualmente  á los  moluscoides  por  el  modo  de  multiplicarse  . 
pues  los  mas  se  reproducen  no  solo  por  medio  de  huevos,  sino  tam- 
bién por  las  yemas  que  nacen  en  diversos  puntos  de  la  superficie  de  su 
cuerpo  y nunca  se  separan:  de  manera  que  las  diversas  generaciones 

[<]  Corresponden  en  Linneo  las  Medusas,  ltizóslomos  y Héroes , género  Medusa  ; los 
Cinturones , sin  correspondencia,  las  Porpilas,  género  Medusa;  las  fisalias,  género  II  oln- 
huria  ; las  f ¡soferas,  género  Phissopliora 
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quedan  ingertas  en  cierto  modo  unas  sobre  otras,  formando  masas 
mas  ó menos  considerables  en  las  cuales  todos  los  individuos  de  una 
misma  raza  se  mantienen  y viven  , participando  basta  cierto  punto, 
de  una  vida  común.  La  porción  osificada  en  cierto  modo  de  la  túnica  tegu- 
mentaria de  estos  pólipos  presenta  diversas  figuras,  formando  unas  v eces 
tubos  y otras  á modo  de  celdillas.  Durante  mucho  tiempo  se  han  con- 
siderado como  que  eran  tan  solo  la  habitación  de  los  pólipos  que  la 
forman,  designándola  con  el  nombre  de  poliperos.  A veces  cada  pólipo 
tiene  un  polipero  distinto;  pero  por  lo  regular  la  porción  común  de  es- 
ta masa  de  pólipos  agregados  es  la  que  presenta  los  caracteres  propios 
de  estos  cuerpos,  y se  forman  de  esta  manera  poliperos  agregados  cu- 
yo volumen  puede  hacerse  sumamente  considerable,  sin  embargo  de  te- 
ner muy  pequeñas  dimensiones  cada  una  de  sus  partes  constituyentes. 

§ 827.  De  este  modo  levantan  y forman  islas  y arrecifes  en  los 
mares  vecinos  á los  trópicos,  unos  pólipos  que  tienen  tan  solamente 
algunas  pulgadas  de  longitud.  Cuando  se  encuentran  colocarlos  en  cir- 
cunstancias favorables  parasu  desarrollo,  ciertos  animales  de  esta  clase 
pululan  hasta  el  punto  de  cubrir  cadenas  de  rocas  ó inmensos  bancos 
submarinos,  formando  con  las  masas  petrosas  de  sus  poliperos,  acu- 
mulados unos  sobre  otros,  montones  que  se  estienden  y aumentan  sin 
cesar  por  el  nacimiento  de  nuevos  individuos  sobre  los  que  antes  exis- 
tían. Los  restos  sólidos  de  cada  colonia  de  pólipos  queda  intacta  des- 
pués que  han  perecido  estos  frágiles  arquitectos,  y sirve  de  frase  para 
el  desarrollo  de  otros  poliperos,  hasta  que  estos  arrecifes  vivientes 
llegan  á la  superficie  del  agua:  como  entonces  no  pueden  ya  vivir  es- 
tos animalillos,  en  aquel  sitio,  el  suelo  formado  con  sus  despojos  cesa 
de  elevarse:  mas  bien  pronto  espuesta  á la  acción  de  la  atmósfera  la 
superficie  de  este  conjunto  de  poliperos,  se  convierte  en  teatro  de  una 
serie  nueva  de  fenómenos.  Las  semillas  depositadas  por  los  vientos  ó 
arrastradas  por  lasólas,  germinan  allí,  cubriendo  la  de  una  rica  vege- 
tación, hasta  (pie  al  fin  estos  vastos  osarios  de  Zoolitos  casi  microscó- 
picos llegan  á convertirse  en  islas  habitables.  Hállanse  en  el  Occeano 
Pacífico  una  multitud  de  islas  y escollos  que  no  tienen  otro  origen. 
Por  lo  general  parece  que  tienen  por  base  algún  cráter  de  volcan  apa- 
gado , pues  casi  siempre  tiene  una  figura  circular,  y presentan  en  el 
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centro  una  laguna  que  comunica  con  el  esterior  por  un  solo  canal, 
conociéndose  algunas  que  tienen  mas  de  diez  leguas  de  diámetro.  Casi 
todos  los  pólipos  habitan  la  mar,  aunque  también  se  encuentran  en 
las  aguas  dulces.  Aquellos  cuyo  polipero  es  simplemente  carnoso  ó 
córneo  se  hallan  esparcidos  en  todas  las  latitudes,  pero  solamente  en 
los  mares  de  las  climas  cálidos  se  encuentra  con  abundancia  los  poli- 
peros petrosos.  En  varias  ocasiones  los  pólipos  agregados  deponen  en 
el  interior  del  tejido  común  (pie  los  une,  una  materia  córnea  ó calcá- 
rea, que  forma  una  especie  de  tronco  interior  y que  se  ramifica  como 
un  árbol  á medida  que  la  masa  animada  hecha  nuevas  ramas.  De  este 
modo  se  forma  la  materia  petrosa  llamada  coral,  que  tanto  se  usa  pa- 
ra adornos.  Las  Hidras  de  que  ya  liemos  hablado  § 41  y 347,  son 
animales  casi  microscópicos , provistos  de  largos  tentáculos,  comunes 
en  la  mayor  parte  de  aguas  estancadas,  manteniéndose  de  los  insecti- 
1 los  que  cogen  con  sus  largos  tentáculos,  los  cuales  se  les  vé  introdu- 
cir en  su  estómago  y digerir,  mirando  al  través  de  sus  diáfanos  cuer- 
pos. Hállanse  en  España  la  h.  vente  y la  pardusca  (L.  1 f.  2 y L.  24 
f.  1)  ó pólipo  de  brazos  largos,  algo  mas  rara,  cuyo  cuerpo  tendrá 
una  pulgada  (1). 

Las  tubSjioras,  coralinas  j serísiíarias  habitan  unos 
tubos  cuyo  cuerpo  gelatinoso  común  atraviesa  el  ege  , como  la  médula 
de  un  árbol,  y están  abiertos  en  la  punta  y lados  para  dar  paso  a los 
pólipos.  Las  primeras  tienen  los  tubos  sencillos  y paralelos,  unidos  á 
trechos  por  hojas  transversales;  de  aquí  vino  el  llamar  órgano  de  mar 
(L.  124  f.  1 ) á la  especie  mas  conocida,  que  es  roja,  y los  pólipos  pa- 
recidos á las  hidras  en  figura , verdes:  abunda  en  el  Archipiélago  de 
la  India.  Las  serlularias  (L.  122  f.  8)  tienen  el  tronco  simple  ó ramo- 
so y á los  lados  las  celdillas,  semejando  á unas  plantas,  del  mismo 

(<)  Las  actinias  que  otros  autores  colocan  en  la  clase  anterior  (acalcfos),  tienen  el  cuerpo 
carnoso,  y se  fijan  por  su  base.  La  boca  que  también  sirve  de  ano,  está  rodeada  de  numero- 
sos tentáculos.  Tienen  vivos  y agradables  colores,  por  lo  cual  las  han  llamado  anemona 
marinas  íL.  27  f.  4 . Son  sumamente  sensibles  á la  acción  de  la  luz,  ensanchando  ó enco- 
giendo sus  tentáculos  según  está  el  tiempo  sereno  ó malo:  pueden  volver  su  estómago  lo  de 
dentro  afuera  cuando  tienen  hambre.  Agarran  con  sus  tentáculos  y devoran  varios  animales, 
crustáceos,  moluscos  y aun  pecccillos.  Se  reproducen  por  sección,  y arrojando  por  la  boca 
los  hijuelos  vivos.  Entre  sus  especies  se  cuentan  la  A.  purpúrea,  la  blanca  etc. 

Tom.  Ill  15 


ZOOLOGIA. 


■m 

modo  que  las  coralinas,  aunque  en  estas  no  se  han  logrado  ver  los 
pólipos.  Sus  varias  especies  abundan  inas  en  los  mares  cálidos,  y la 
C.  oficinal  se  reduce  en  el  comercio  á unos  polvos  blancos,  que  se  ad- 
ministran como  remedio  contra  las  lombrices. 

Las  tiorgoiiitts  tienen  la  sustancia  leñosa  ó córnea  de  su  ege , 
rodeada  de  una  corteza,  y está  de  tal  modo  penetrada  por  los  granos 
calcáreos  que  se  seca  sobre  el  ege  conservando  sus  colores  muy  vivos 
y hermosos  á veces : la  mas  notable  es  la  G.  abanico.  Las  Isis  tie- 
nen el  ege  ramoso  sin  celdillas  en  su  superficie,  y ciertas  estrecheces 
ó nudos  que  la  angostan : el  coral  blanco  y negro  es  la  especie  mas  co- 
mún vistosa  por  tener  unas  articulaciones  de  color  blanco  y otra  de 
pardo  oscuro. 

§ 828.  Los  Clórales  tienen  el  eje  sin  nudos  ó articulaciones  (L. 
12i  f.  2)  solamente  con  estrías  superficiales:  fabrican  estas  moradas 
unos  pequeñísimos  pólipos  (f.  3)  provistos  de  ocho  brazos  dentados 
en  medio  de  los  que  se  vé  la  boca,  y de  un  estómago,  estando  pegados 
por  el  estremo  opuesta  á unas  celdillas  que  sobre  el  eje  común  se  no- 
tan. Vase  formando  la  materia  por  adición  de  succesivas  capas,  que 
son  de  hermoso  color  rojo  en  la  especie  común  , tan  apreciada  por  es- 
to y el  hermoso  pulimento  que  puede  recibir.  Se  hace  de  él  una  pesca 
productiva  en  varios  parages  del  Mediterráneo  en  especial  en  las  cos- 
tas de  Berbería;  recien  arrancado  se  parece  á un  arbusto  y los  pólipos 
á llores  (pie  le  adornan.  Las  Afladreporas  forman  de  un  modo  aná- 
logo sus  troncos  y ramas  que  constituyen  principalmente  las  masas 
indicadas  § 827.  Su  ege  está  lleno  de  celdillas  salientes,  separadas  y 
tubulosas.  Hay  algunas  especies  ramosas  que  no  tienen  pólipos  ó es- 
trella sino  en  la  punta  de  la  rama,  y se  las  ha  llamado  Curiofilias  ( L. 
Í2Í  f.  4).  Las  l'cnnatiilMs  (L.  1 2 V f . 3 ) son  singulares  no  solo 
por  su  figura  algo  parecida  á una  pluma,  sino  también  porque  el  poli- 
pero común  no  está  adherido  á ningún  otro  cuerpo  sino  que  se  mueve 
por  la  acción  común  de  los  pólipos.  Despiden  una  luz  fosfórica  en  la 
oscuridad:  se  hallan  en  todos  los  mares  siendo  las  mas  comunes  en 
nuestras  costas  la  p.  gris  y la  roja.  Las  Verctilas  han  sido  miradas 
como  una  sección  del  género  anterior,  presentan  un  cuerpo  cilindrico, 
sin  ramas  y guarnecido  de  pólipos  en  una  parte  de  su  longitud  (I.  12'i 
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POLIPOS.  ¿27 

f.  6).  Tienen  pequeño  el  liueso  y crecidos  los  pólipos  por  cuyo  motivo 
se  pueden  seguir  observando  y conocer  las  prolongaciones  que  en  el 
tronco  común  forman  sus  intestinos,  mejor  que  en  otro  ningún  zoófi- 
to compuesto  (1). 

Las  Esponjas  (L.  124  f.  8)  y los  demas  cuerpos  de  análoga  es- 
tructura, que  se  incluyen  en  su  clase,  no  presentan  los  caracteres 
mas  notables  de  la  animalidad  sino  durante  los  primeros  tiempos  de 
su  vida , y se  parecen  mas  en  lo  restante  de  su  existencia , á unos  ve- 
getales informes  que  á los  animales  ordinarios.  Cuando  nacen  estos 
seres  particulares  , tienen  bastante  semejanza  con  ciertos  infusorios  ; 
su  cuerpo  es  ovalado  y armado  por  todas  partes  de  cerdas  vibrátiles , 
por  medio  de  los  cuales  nadan  en  el  agua:  bajo  este  punto  de  vista, 
se  parecen  también  á las  larvas  de  diversos  pólipos  en  el  momento  que 
salen  del  huevo;  pero  muy  pronto  los  esponjiarios  jóvenes  se  pegan  á 
cualquier  cuerpo  estraño , quedan  completamente  inmóviles,  no  dan 
señal  ninguna  de  sensibilidad  ni  contractilidad  , y al  paso  que  crecen 
se  desfiguran  completamente.  La  sustancia  gelatinosa  de  su  cuerpo  se 
llena  de  agugeros  y de  conductos  atravesados  sin  cesar  por  el  agua,  y 
se  desarrollan  en  su  interior  una  porción  de  filamentos  córneos  y de 
espiguitas  ya  calcáreas,  ya  silíceas,  que  dispuestas  en  hacecitos  que 
se  cruzan  unos  con  otros , forman  una  especie  de  armazón  sólida.  En 
fin  hay  ciertas  épocas  del  año  en  las  cuales  se  ven  desarrollarse  en  la 
sustancias  de  estas  masas  informes  corpúsculos  como  huevecillos  ó 
esléricos,  que  caen  en  los  conductos  mencionados,  y que  arrastrados 
al  esterior  por  las  corrientes  que  sin  cesar  atraviesan  la  esponja,  cons- 
tituyen las  especies  de  larvas  ó cuerpos  reproductores  dotados  de  la 
facultad  locomotiva  (pie  ántes  hemos  dicho.  Se  conocen  un  gran  nú- 
mero de  esponjiarios,  propios  los  mas  de  los  mares  cálidos,  aunque 
muchos  habitan  las  rocas  de  nuestras  costas.  Las  que  tantos  se  usan 
en  la  economía  doméstica  se  distinguen  por  la  naturaleza  puramente 
córnea  y por  la  elasticidad  de  los  filamentos  de  que  se  compone  su  ar- 

(1)  Los  géneros  Je  esta  clase  corresponden  en  Linneo  las  Tubiporas,  Coralinas,  Scrlula- 
rias  y Uorgonias,  é los  géneros  del  mismo  nombre;  las  Isis  y el  Coral,  género  hit.  Las  Mu  • 
dreporas  y Cariofilias  , género  Madrepora  ; las  Pennalulas  y Veredas,  género  l'ennaiulu 
las  lisponjas,  género  Spongia. 
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mazon  sólida;  una  de  estas  especies,  la  esponja  común,  se  ha I la  en 
gran  abundancia  en  el  Mediterráneo;  la  otra  llamada  esponja  usual  es 
propia  de  los  mares  de  América.  Estos  cuerpos  son  objeto  de  un  co- 
mercio importante,  se  lavan  bien  para  desprender  de'su  esqueleto  cór- 
neo la  materia  animal  que  naturalmente  los  cubre:  luego  suelen  meter- 
las en  una  disolución  de  cloro,  que  las  blanquea  y corrije  algo  el  olor 
fuerte  que  hedían. 


CLASE  DE  LOS  INFUSORIOS. 

§ 829.  Estos  animalillos,  que  no  se  perciben  sino  por  médio  del 
microscopio  y que  se  desarrollan  en  abundancia  en  el  agua  estancada 
que  contiene  restos  de  cuerpos  organizados,  lian  sido  confundidos, 
hasta  estos  últimos  tiempos,  con  los  rotadores  (§  772)  cuya  estruc- 
tura es  sumamente  diversa,  y no  está  aun  bien  determinado  el  lugar 
<pie  deben  ocuparse  en  la  escala  animal.  Su  cuerpo,  ya  redondeado 
ya  prolongado  está  á menudo  cubierto  de  cerd illas,  y presenta  en  su 
interior  un  considerable  número  de  pequeñas  cavidades  que  parece 
desempeñan  las  funciones  de  otros  tantos  estómagos.  En  algunas  de  estas 
especies  de  ampollas  están  al  parecer  agrupadas  al  rededor  de  un  canal 
que  se  abre  al  esterior  por  sus  dos  estreñios,  pero  otras  veces  parece 
que  están  aisladas,  y los  naturalistas  (pie  han  estudiado  de  un  modo 
especial  estos  pequeños  séres  no  están  acordes  sobre  la  existencia  de 
una  comunicación  directa  entre  su  cavidad  y el  esterior.  La  manera 
con  que  estos  infusorios  se  prolongan,  ha  sido  el  objeto  de  diversas 
investigaciones,  y muchos  zoólogos  piensan  que  pueden  formarse  di- 
rectamente por  la  desagregación  de  las  materias  de  (pie  se  componen 
las  hojas,  la  carne  muscular  y demas  cuerpos  organizados;  pero  están 
muy  lejos  de  haber  probado  que  sea  cierta  esta  generación  espontánea 
Y por  el  contrario  se  sabe  que  en  muchas  ocasiones  por  lo  menos,  na- 
cen los  unos  de  los  otros.  í'or  lo  demas,  sn  modo  de  propagación  cor- 
responde bien  á la  sencillez  de  su  estructura;  estos  seres  estraordinarios 
se  multiplican  por  medio  de  la  division  espontánea  de  su  cuerpo  en 
dos  ó mas  fragmentos , de  los  cuales  cada  uno  continúa  viviendo  y 
pega  á hacerse  un  nuevo  individuo,  semejante  al  primero,  que  no  mu- 
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da  de  forma  al  crecer,  como  los  pólipos.  Sus  figuras  son  sumamente 
varias,  y se  han  repartido  en  muchos  géneros  entre  los  cuales  citare- 
mos solamente  algunos.  Los  Vibriones  ó anguilas  microscópicas  del 
vinagre,  que  á veces  se  distingue  con  la  simple  vista  y también  se  ob- 
serva en  el  engrudo,  presentan  claramente  boca  y conducto  intestinal. 
Los  Uncliélidcs  tienen  el  cuerpo  oblongo,  mas  blando  y menos  de- 
terminado que  los  anteriores;  los  Paramccios  chato  y oblongo,  los 
Küftlpodes  aplastado  y sinuoso:  las  l'raqnclias  prolongado.  Los 
Volvoccs  son  muy  singulares,  pues  son  globulosos  y dán  vueltas 
sin  parar  sobre  si  mismos,  y los  lio  nades  que  parecen  unos  pequeños 
puntitos  volteando  en  el  egua  en  que  nadan.  La  presencia  de  millones 
de  una  especie  particular  de  estos  pequeños  Hiaoaaadcs,  cuyo  cuerpo 
tiene  un  color  rojo,  es  la  «pie  ocasiona  en  el  agua  de  los  estanques  sa- 
lados el  color  sanguinolento  que  presenta  en  muchas  ocasiones.  (*) 

(*)  En  la  L.  124  f.  8.  Se  han  representado  diversos  infusorios  po- 
ligástricos  vistos  al  microscopio:  a,  Monades;  b , trachelía  ánade;  c , 
trachelia  fasciolaria  andando  sobre  vegetales  microscópicos ; d , Enché- 
lide  representada  en  el  momento  que  arroja  materias  fecales;  c,  Para- 
mecio;  f,  Kolpode;  g,  vibrión.  Corresponden  las  Monadas,  Encheli- 
des,  Paramecios  y Kolpodes  á los  géneros  del  mismo  nombre. 
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DE  LOS  ANIMALES. 


§ 830.  Para  formarnos  una  idea  general  del  Reino  animal,  no  es 
bastante  conocer  los  principales  fenómenos  por  medio  de  los  cuales  se 
manifiesta  la  vida  en  los  séres  animados,  ni  haber  estudiado  la  estruc- 
tura de  su  cuerpo  y el  mecanismo  de  sus  funciones;  nos  es  también 
indispensable  dar  una  ojeada  sobre  el  modo  con  que  están  distribuidos 
los  animales  en  la  superficie  del  globo , y esforzarnos  por  apreciar  el 
influjo  que  sobre  ellos  pueden  ejercer  las  circunstancias  diferentes  en 
medio  de  las  cuales  están  destinados  á vivir. 

§ 831.  Cuando  se  repara  con  atención  en  el  modo  con  que  están 
repartidos  los  animales  al  rededor  de  nosotros  sobre  el  globo,  nos  cho- 
ca ante  todo  la  diferencia  de  los  medios  en  que  habitan.  Los  unos,  co- 
mo saben  todos,  viven  siempre  debajo  del  agua  y mueren  con  pron- 
titud cuando  se  les  saca  de  este  liquido;  los  otros  no  pueden 
existir  sino  en  el  aire  y perecen  casi  al  momento  si  llegan  á ser 
sumerjidos.  Los  unos  en  efecto,  están  destinados  para  poblar  las 
aguas,  los  otros  para  vivir  sobre  la  tierra,  y cuando  se  comparan,  ba- 
jo el  punto  de  vista  anatómico  y fisiológico,  estos  animales  acuáticos 
y terrestres,  se  descubren  al  menos  en  parte  las  causas  de  estas  dife- 
rencias en  su  modo  de  existir. 

Cuando  hemos  estudiado  el  acto  respiratorio,  hemos  manifiesto  una 
relación  constante  entre  la  intension  de  esta  función  y la  energía  vital. 
Hemos  dicho  que  los  animales  consumen  en  un  tiempo  dado  una  can- 
tidad de  ocsígeno  tanto  mas  considerable  cuanto  mas  vivos  son  sus  mo- 
vimientos y mas  rápida  su  nutrición:  mas  no  pueden  tomar  este  ocsí- 
geno en  los  fluidos  que  rodean  y bañan  su  cuerpo  y un  pie  cúbico  de 
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agua  tiene  en  disolución  una  cantidad  de  oxígeno  diez  y seis  veces 
menor  que  la  que  contiene  un  ¡>ie  cúbico  de  aire  atmosférico.  Es  pues 
evidente  que  el  grado  de  actividad  en  la  función  de  la  respiración  , in- 
dispensable'para  el  ejercicio  de  las  facultades  propias  de  los  animales 
superiores,  debe  ser  mucho  mas  fácil  de  alcanzar  en  el  aire  que  en  el 
agua,  y que  por  razón  de  esta  sola  diferencia,  está  prohibida  la  per- 
manencia en  este  último  (luido  á todos  los  séres  mas  elevados  de  la  sé- 
rie  animal.  Se  comprende  efectivamente,  que  un  animal  que  necesita 
para  vivir  apropiarse  á cada  instante  una  cantidad  considerable  de 
oxígeno,  no  le  encuentre  en  suficiente  proporción  cuando  está  metido 
en  el  agua,  y que  entonces  perezca  asfixiado:  pero  al  pronto  no  es  tan 
fácil  esplicar  porque  razón  un  animal  acuático  no  puede  continuar  vi- 
viendo cuando  se  le  saca  del  agua  para  colocarle  en  el  aire,  puesto 
que  entonces  se  Ies  suministra  un  finido  mucho  mas  rico  en  oxí- 
geno que  lo  era  el  líquido  cuya  acción  vivificadora  bastaba  para  todas 
sus  necesidades.  Hay  sin  embargo  diferentes  circunstancias  que  pue- 
den hasta  cierto  punto,  darnos  razón  de  este  fenómeno.  Asi,  la  física 
nos  enseria  que  un  cuerpo  pesado  con  escrupulosidad  al  aire  y en  el 
agua,  es  mas  ligero  en  este  último  caso  que  en  el  primero  y que  para 
equilibrarle  basta  entonces  un  peso  equivalente  al  que  representaba 
su  pesadez  en  el  aire,  rebajando  el  de  la  masa  de  agua  que  desaloja. 
De  lo  cual  resulta  que  los  animales  cuyos  tejidos  son  demasiado  blan- 
dos para  sostenerse  por  si  mismos  en  el  aire,  y se  aplastan  hasta  el 
punto  de  inhabilitarse  para  llenar  sus  funciones  en  el  organismo,  pue 
den  no  obstante  vivir  muy  bien  en  el  seno  de  las  aguas,  donde  estos 
mismos  tejidos,  no  siendo  mas  densos  que  el  Huido  que  los  rodea  no 
tienen  necesidad  de  presentar  sino  una  resistencia  ligera  para  conser- 
var su  figura  y disposición  impidiendo  á las  diferentes  partes  del 
cuerpo  que  caigan  sobre  si  mismas.  Esta  sola  consideración  bastará- 
para  esplicarnos  porque  los  animales  gelatinosos,  como  son  los  infuso- 
rios ó las  medusas,  están  por  necesidad  confinados  en  el  agua  ; porque 
cuando  observamos  uno  de  estos  séres  delicados  sumerjido  aun  en  este 
líquido,  se  observa  que  todas  sus  partes,  aun  las  mas  tenues  se  sostie- 
nen en  su  estado  normal  y flotan  con  soltura  en  el  líquido  que  las  baña; 
pero  al  punto  que  se  les  saca  de  allí,  todo  su  cuerpo  se  aplana  y no  pie- 
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senta  ;i  la  vista  mas  que  vina  masa  deforme  y confusa.  La  influencia 
de  la  densidad  del  medio  ambiente  en  la  acción  mecánica  de  estos 
instrumentos  de  la  vida,  se  hace  sentir  igualmente  en  los  animales  cuya 
estructura  es  mas  perfecta,  pero  en  los  que  á pesar  de  esto  se  efectúa  la 
respiración  por  medio  de  apéndices  membranosos  ramificado  como  ar- 
bustos ó penachos.  Así,  los  anélides  y aun  los  peces,  tienen  las  bran- 
quias ó agallas  compuestos  de  filamentos  flexibles,  que  se  sostienen  fá- 
cilmente en  medio  del  agua,  y que  permiten  ds  esta  manera  al  fluido 
respirable  que  llegue  y se  renueve  en  todos  los  puntos  de  su  superficie; 
pero  al  aire  estos  mismos  filamentos  membranosos  se  aplastan  por 
efecto  de  su  mismo  peso,  caen  los  unos  sobre  los  otros,  y solo  por  es- 
to, escluyen  al  oxígeno  de  la  mayor  parte  del  aparato  respiratorio. 
Resulta  de  esto  que  se  imposibilita  ejercer  dicha  función,  y que  el 
animal  puede  morir  asfixiado  en  el  aire,  al  paso  (pie  en  el  agua  encon- 
traba todo  el  que  necesitaba  para  respirar  libremente.  Para  conven- 
cerse de  la  importancia  de  estas  variaciones  en  el  estado  físico  de  los 
órganos  colocados  al  aire  ó en  el  agua,  basta  recordar  lo  que  pasa  en 
nuestros  laboratorios  de  disección:  un  anatómico  que  desease  estudiar 
la  estructura  de  una  parte  delicada,  con  dificultad  lo  conseguiría  si 
hiciera  su  disección  al  aire  libre;  pero  colocando  en  agua  el  objeto  de 
su  estudio  llega  á distinguir  con  mas  facilidad  todas  las  partes,  porque 
estas  sostenidas  en  cierto  modo  por  el  líquido,  conservan  sus  natura- 
les relaciones  como  si  tuvieran  un  tejido  consistente  y ríjido.  Otra  cir- 
cunstancia que  influye  igualmente  en  la  posibilidad  de  la  vida  en  el 
aire  ó en  el  agua,  es  la  evaporación  que  se  efectúa  siempre  en  la  su- 
perficie de  los  cuerpos  organizados  colocados  en  el  aire,  la  cual  no  se 
verifica  en  medio  del  agua.  Cierto  grado  de  desecación  hace  perder  á 
todos  los  tegidos  orgánicos  las  propiedades  físicas  que  los  distinguen, 
y se  vé  siempre  (pie  las  pérdidas  por  evaporación  ocasionan  la  muerte 
de  los  animales  cuando  esceden  de  ciertos  límites.  Resulta  de  aquí  qoe 
los  séres  cuya  organización  no  está  calculada  para  preservarlos  de  los 
nocivos  efectos  de  semejante  evaporación,  solamente  pueden  vivir  en 
el  agua  y perecen  pronto  sacados  al  aire.  Ahora  bien,  la  economía 
animal  no  puede  satisfacer  esta  existencia  sino  por  medio  de  una  com- 
plicación mayor  de  su  estructura.  En  efecto,  si  la  respiración  ha  do  ser 
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activa,  es  idispensable  que  la  superficie  respiratoria  esté  colocado  pro- 
fundamente en  alguna  cavidad  interior  donde  el  aire  no  se  renueve  si- 
no con  la  medida  necesaria  para  sostener  la  vida.  Para  asegurar  esta 
renovación,  es  menester  que  el  aparato  de  la  respiración  se  complique 
con  órganos  motores  propios  para  afianzarla;  para  evitar  la  desecación 
de  una  parte  cualquiera  de  la  superficie  del  cuerpo,  se  necesitará  tam- 
bién que  la  repartición  de  los  líquidos  en  las  diversas  partes  del  cuer- 
po se  verifique  con  facilidad  y que  exista  una  circulación  activa,  ó bien  que 
esta  superficie  se  halle  revestida  de  una  túnica  casi  impermeable.  Esto 
es  tan  evidente,  que  aun  en  los  peces  que  tienen  la  circulación  bien 
completa,  pero  que  se  efectúa  con  lentitud,  y cuyo  tejido  capilar  no 
es  muy  denso  ó apretado,  sobreviene  la  muerte  con  prontitud,  en 
consecuencia  de  la  desecación  de  una  parte  del  cuerpo  p.  e.  de  la 
porción  posterior;  y esto  aun  cuando  se  halle  espuesta  al  aire 
esta  sola  porción  y todo  el  resto  del  animal  continúe  metido  en  el 
agua. 

Pudiéramos  añadir  ademas  que  en  el  agua,  es  posible  que  se  ali- 
menten los  animales,  aun  cuando  gocen  instrumentos  de  prehension  y 
del  movimiento  no  tan  perfectos  que  son  precisos  al  aire,  en  cuyo 
caso  el  transporte  de  las  sustancias  estrañas  que  el  animal  necesita  es 
mas  difícil  de  efectuar.  Asi,  bajo  los  aspectos  mas  esenciales,  la  vida 
es  en  cierta  manera  mas  fácil  de  mantener  en  el  seno  de  las  aguas  que 
en  la  superficie  de  la  tierra:  necesita  en  la  atmósfera,  intrumentos  fi- 
siológicos mas  complicados  y mas  perfectos;  por  lo  que  las  aguas  son 
el  elemento  natural  de  los  animales  inferiores  en  la  escala  zoológica; 
y si  las  producciones  de  la  creación  se  han  sucedido  con  el  mismo  or- 
den que  los  estados  transitorios  por  los  que  pasa  cada  animal  en  todo 
el  periodo  de  su  desarrollo,  se  puede  sacar  por  conclusion  que  los  sé- 
res  animados  deben  haber  aparecido  primeramente  en  el  seno  de  las 
aguas,  resultado  que  concuerda  perfectamente  con  las  observaciones 
de  los  geólogos  y la  narración  de  la  Sagrada  Escritura. 

El.fisiólogo'puededeeste  modocomprenderla  actual  manera  de  repar- 
tición de  los  animales  entre  los  dos  elementos  geológicos  que  se  distri- 
buyen la  superficie  del  globo,  á saber  el  agua  y la  tierra;  pero  no  son 
estas  diferencias  fundamentales,  las  únicas  que  se  observan  en  la  dis- 
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t ribucion  noográíica  de  los  sores  animados.  Si  un  naturalista,  conoce- 
dor do  la  fauna  (1)  de  su  pais,  visita  remotas  y apartadas  regiones,  á 
medida  que  se  aleja  vé  poblarse  la  tierra  de  animales  nuevos  para  sus 
ojos,  desapareciendo  después  estas  especies  para  hacer  lugar  á su  vez, 
á otras  especies  igualmente  desconocidas. 

Si  abandonando  el  Continente  Europeo,  aborda  al  mediodía  de  Afri- 
ca , hallará  tan  solo  algunos  pocos  animales  semejantes  á los  que  ''e/a 
en  Europa,  y notará  sobre  todo  el  elefante  de  orejas  largas,  el  hipo- 
pótamo, el  Rinoceronte  de  dos  astas,  la  girafa,  la  zebra  y las  innu- 
merables manadas  de  antílopes;  el  búfalo  del  Cabo,  cuyas  astas  tapan 
con  su  dilatada  base  la  frente  del  animal;  el  león  de  melena  negra;  e 
chimpanzé,  animal  el  mas  parecido  al  hombre;  el  atrevido  y maligno 
cinocéfalo  ó mono  con  hocico  de  perro;  los  buitres  de  diversas  espe- 
cies; una  multitud  de  aves,  adornadas  del  mas  vistoso  y brillante  de 
plumage,  estrañas  todos  á Europa;  insectos  igualmente  diferentes  de 
los  del  norte  p.  e.  el  termes  fatal , que  vive  formando  sociedades  nume- 
rosas, y levanta  con  tierra  habitaciones  comunes  de  curiosa  disposi- 
ción y de  considerable  altura. 

Si  nuestro  zoólogo  deja  el  cabo  de  Buena-Esperanza  y penetra  en  el 
interior  de  la  grande  isla  de  Madagascar,  encontrará  allí  una  fauna  di- 
ferente. No  verá  ningún  cuadrúpedo  crecido  de  los  que  habi  econten- 
plado  en  Africa,  y á la  familia  de  los  monos  la  reemplazarán  otros  ma- 
míferos igualmente  conformados  para  trepar  con  facilidad  á los'árboles 
pero  algo  mas  parecidos  á los  carniceros,  los  cuales  designan  los  natura- 
listas bajo  el  nombre  de  makis;  encontrará  asimismo  el  ay-ay,  animal 
délos  mas  particulares,  que  parece^objeto  de  una  especie  de  veneración 
por  parte  de  los  habitantes  de  la  isla,  y que  participa  á un  tiempo  de  los 
caracteres  del  mono  y de  la  ardilla;  los  tenrecos,  pequeños  mamíferos 
insectívoros,  que  tienen  la  espalda  espinosa  como  nuestros  herizos, 
pero  que  no  pueden  recojerse  formando  una  bola:  el  camaleón  de  Pa- 


ul Este  nombre  derivado  de  la  mitología , á imitación  ilcl  de  Flora  que  es  mas  conocido  , 
designa  el  conjunto  de  animales  que  viven  en  un  pais,  region , provincia  etc. , y también  la 
obra  consagrada  á su  descripción  y conocimiento.  Así  se  dice  la  Fauna  de  Prutia,  p.  o 
como  se  dice  la  Flora  española. 
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riz  hendida,  y otros  muchos  réptiles  curiosos  que  no  se  halla  en  nin- 
gún otro  pais,  como  también  varios  insectos  no  menos  característicos 
de  esta  region. 

Continuando  su  viaje  al  llegar  á la  India , verá  nuestro  viagero  un 
elefante  distinto  del  de  A I rica ; también  observará  bueyes,  osos,  rino- 
cerontes, antílopes  y ciervos,  igualmente  diferentes  de  los  de  Europa 
y de  Africa;  el  orangutan  y otra  porción  de  monos  peculiares  de  aque- 
llos países;  el  tigre  real,  los  faisanes  y otra  multitud  casi  innumera- 
ble de  aves,  y de  insectos  desconocidos  en  las  demas  regiones. 

Si  en  seguida  recorre  la  Nueva-Holanda,  lo  encontrará  todo  nuevo 
para  él,  y el  aspecto  de  esta  fauna  le  parecerá  todavía  mas  estrafioque 
el  de  las  diversas  poblaciones  zoológicas  que  sucesivamente  ha  ido 
viendo.  Ya  no  encontrará  allí  especies  análogas  á nuestros  bueyes,  á 
nuestros  caballos,  á nuestros  osos  y á nuestros  grandes  carniceros; 
los  cuadrúpedos  de  crecido  tamaño  desaparecerán  completamente , y 
descubrirá  Kanguros,  Falangistas  volantes  y Ornitorincos. 

Finalmente  si  nuestro  viagero,  para  regresar  á su  patria  atraviesa  el 
vasto  continente  de  la  América,  reparará  una  fauna  que  tiene  alguna 
analogía  con  la  del  antiguo  mundo,  pero  compuesta  casi  enteramente 
de  especies  diferentes;  allí  verá  los  monos  de  cola  asidora,  los  grandes 
carniceros  semejantes  á nuestros  leones  y á nuestros  tigres,  los  bison- 
tes, los  llamas,  y los  tatúes:  por  último  las  aves,  reptiles  é insectos  su- 
mamente notables  y que  le  ofrecerán  grande  novedad. 

No  menores  diferencias  se  observan  en  las  especies  animales  propias 
de  las  regiones  del  globo,  cuando  en  vez  de  limitar  la  observación  á los 
animales  que  moran  en  la  tierra  se  examinan  los  millones  de  entes 
animados  que  viven  en  el  seno  de  las  aguas.  Pasando  de  las  Costas  de 
Europa  al  Occéano  indio,  y de  este  último  á los  mares  de  América,  se 
encuentran  peces,  moluscos,  crustáceos,  y zoófitos  particulares  y pro- 
pios de  cada  uno  de  estos  sitios.  Este  acantonamiento  de  las  especies , 
ya  acuáticas,  ya  terrestres,  es  tan  evidente,  que  un  naturalista  algo 
ejercitado  no  puede  menos  de  conocer  al  primer  golpe  de  vista,  el  ori- 
gen de  las  colecciones  zoológicas  que  se  hayan  recojido  en  una  ó en 
otra  de  las  grandes  divisiones  geográficas  del  globo,  y que  se  cometan  á 
su  eiamen.  La  fauna  de  rada  una  de  estas  divisiones  presenta  un  particu- 
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lar  aspecto  y puede  caracterizarse  con  facilidad  por  la  presencia  d» 
ciertas  especies  mas  ó menos  notables. 

Los  naturalistas  han  imaginado  muchas  hipótesis  para  esplicar 
este  modo  de  estár  distribuidos  los  animales  por  la  superficie  del 
globo;  pero  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  es  imposible  dar  una 
esplicacion  satisfactoria,  á menos  de  que  admitamos  que  en  el  origen 
del  mundo,  ban  nacido  las  diversas  especies  en  regiones  diferentes,  y 
que  poco  á poco  se  han  ido  esparciendo  á lo  lejos  para  ocupar  una  por- 
ción ó menos  considerable  de  la  superficie  de  la  tierra.  En  efecto,  la 
presencia  de  un  animal  particular  en  un  punto  reducido  de!  globo, 
supone  necesariamente,  cuando  este  animal  no  se  encuentra  en  otros 
sitios,  que  es  originario  de  dicho  punto,  ó bien  que  ha  llegado  ;¡  él  por 
emigración  de  una  region  mas  ó menos  distantes,  después  de  lo  cual 
haya  sido  completamente  destruido  en  esta  que  era  la  cuna  de  su  raza 
es  decir  en  aquella  donde  según  toda  la  probabilidad  debían  encon- 
trarse reunidas  las  condiciones  mas  favorables  para  su  existencia. 
Ninguna  razón  milita  en  favor  de  esta  última  hipótesis,  y parece  que 
repugna  al  sentido  común  creer,  que  en  el  origen  el  mismo  pais  viese 
nacer  p.  e.  al  caballo,  la  girafa,  el  bisonte  y el  canguro,  pero  que  des- 
pués estos  animales  le  abandonaron  sin  dejar  allí  vestigios  de  su  trán- 
sito para  irá  fijarse  el  uno  en  las  estepas  del  Asia  central,  el  otro  en  lo  inte- 
rior del  Africa,  el  tercero  en  el  nuevo  mundo  y el  último  en  las  grandes 
islas  de  la  Occeanía.  Es  mucho  mas  natural  suponer  que  en  el  princi- 
pio, cada  especie  fué  colocada  por  el  Autor  de  todas  las  cosas  en  la  re- 
gion que  estaba  destinada  á habitar  de  una  manera  permanente,  y que 
partiendo  de  un  cierto  número  de  estos  centros  , es  como  los  dife- 
rentes animales  se  han  diseminado  en  toda  la  porción  del  ámbito  del 
globo  que  hoy  dia  forma  el  dominio  de  cada  cual  de  ellos.  Nos  es  im  - 
posible en  el  estado  actual  de  la  ciencia  reconocer  todos  estos  focos 
zoológicos;  pues  se  concibe  la  posibilidad  de  cambios  tan  multiplicados 
entre  dos  regiones  cuyas  faunas  fuesen  primitivamente  distintas,  que 
pudieran  no  presentar  en  la  actualidad  mas  que  especies  comunes  a 
una  y otra,  y en  tal  caso  nada  podrá  descubrir  su  separación  primiti- 
va, á los  ojos  del  naturalista;  pero  cuando  un  pais  esté  poblado  pol- 
lina porción  considerable  de  especies  que  no  se  encuentran  en  otro 
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ninguno  ni  aun  en  aquellos  cuyas  circunstancias  locales  son  mas  pa- 
recidas, estaremos  autorizados  para  pensar  que  esta  region  ha  sido  el 
teatro  de  la  aoanoion  de  una  fauna  particular,  y se  la  deberá  conside- 
rar como  una;  egion  distinta. 

Lo  que  el  Naturalista  debe  investigar,  no  es  el  porque  los  diversos 
puntos  del  globo  se  encuentran  boy  dia  habitados  por  diferentes  espe- 
cies, sino  como  han  podido  los  animales  esparcirse  á lo  lejos  sobre  la 
superficie  de  la  tierra,  y como  lia  puesto  la  naturaleza  á esta  disemi- 
nación hinites  variab'es  según  las  especies.  Esta  última  cuestión  se 
ofrece  sobre  todo  al  entendimiento  cuando  vemos  cuan  desigual  es 
la  esttnsion  del  territorio  ocupado  en  el  dia  por  tal  ó cual  ser  anima- 
do: el  orangutan  p.  e.  se  encuentra  confinado  en  la  isla  de  Borneo  y 
en  las  tierras  vecinas;  el  buey  almizclado  está  limitado  á la  parte  sep- 
tentrional de  !a  América  y el  llama  á lasregioneselevadas  del  Perú  y de 
Chile;  mientras  que  Ci  pato  silvestre  se  presenta  en  todas  partes,  des- 
de la  Lapouia  besio  el  Cabo  de  Buena-Esperanza  y desde  los  Estados- 
Unidos  de  Amér.'°a  hasta  la  China  y el  Japón. 

Las  circunstancias  que  favorecen  la  diseminación  de  las  especies  son 
de  dos  clases,  las  mas  dependen  de  la  naturaleza  misma  del  animal  y 
las  otras  de  causas  que  le  son  estrañas.  En  el  número  de  las  primeras , de- 
bemos seíiaiar  ante  todo,  el  desarrollo  déla  potencia  locomotriz,  siendo 
lasdemas  circunstancias  iguales- las  especies  que  viven  fijas  en  el  suelo 
ó solamente  poseen  nstrumentos  imperfectos  para  la  locomoción,  no 
ocupan  sino  una  porcior.  muy  limitada  de  la  superficie  del  globo, 
comparadas  con  las  especies  cuyos  medios  de  translación  son  rápidos  y 
enérgicos:  así  entre  los  animales  terrestres,  las  aves  son  las  que  nos 
muestran  mas  egemplos  de  especies  cosmopolitas,  y entre  los  anima- 
les acuáticos  , los  cetáceos  ) peces.  Al  contrario  los  reptiles,  están  pol- 
la mayor  parte  retenidos  en  límites  estrechos,  y sucede  lo  propio  con 
la  mayor  parte  de  los  moluscos  y crustáceos.  El  instinto  que  induce  á 
ciertos  animales  á mudar  periódicamente  de  clima,  contribuye  asimis- 
mo á determinarla  diseminación  de  estas  especies:  y este  instinto  co- 
mo liemos  visto,  existe  en  un  crecido  número  de  estos  animales.  En- 
tre las  circunstancias  estrañas  al  animal,  y en  cierto  modo  accidentales 
que  concurren  á producir  u resillado  idéntico,  indicaremos  en  pri— 
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mer  lugar  la  influencia  del  hombre,  para  dar  una  ¡dea  esacta  de  la 
cual  nos  bastarán  unos  pocos  egemplos.  El  caballo  es  originario  de  los 
desiertos  del  Asia  central,  y en  la  época  del  descubrimiento  de  la 
América,  no  existia  en  el  Nuevo-Mundo  ningún  animal  de  esta  espe- 
cie; los  Españoles  le  transportaron  allá  con  ellos  en  una  época  que  no 
asciende  á mas  de  tres  siglos,  y boy  dia  no  solamente  los  habitantes 
de  este  vasto  continente  desde  la  bahía  de  Hudson  basta  la  tierra  de 
fuego  poseen  caballos  en  abundancia,  sino  que  ademas  estos  animales 
lian  vuelto  á tomar  su  vida  selvática,  y se  encuentran  en  manadas 
¡numerables.  Lo  mismo  acontece  con  nuestro  buev  doméstico:  trans- 
portado  del  Antiguo-Mundo  al  Nuevo,  se  ha  multiplicado  en  términos 
que  en  algunas  partes  de  la  América  Meridional , se  hace  una  activa 
caza  de  ellos  sin  mas  fin  que  procurarse  cueros  y destinados  para  cur- 
tidos. También  el  perro  ha  sido  en  todas  partes  el  compañero  del 
hombre,  y podemos  añadir  al  número  de  animales  que  se  han  hecho 
cosmopolitas  en  seguimiento  nuestro,  á la  rata,  que  siendo  al  parecer 
originaria  de  América,  ha  invadido  la  Europa  , y al  presente  se  en- 
cuentra hasta  en  las  islas  de  la  Oceeania.  Así  el  hombre  ha  multipli- 
cado las  especies  útiles  y perseguido  las  nocivas  á su  provecho,  las 
que  han  desaparecido  ó van  desapareciendo  de  los  lugares  que  la  natura- 
leza las  habia  asignado,  pues  los  hombres  multiplicándose  en  el  pais 
que  fué  su  cuna  primitiva , han  ido  cubriendo  el  globo  con  sus  nume- 
rosas colonias.  Esta  opinion  sobre  el  origen  de  la  especie  humana  es 
la  mas  racional  y la  mas  conforme  á las  tradiciones  de  todos  los  pue- 
blos; así  y todo  no  han  faltado  naturalistas  que  pretenden  que  las  di- 
ferentes razas  del  género  humano  que  consideran  como  otras  tantas 
especies,  tengan  un  origen  diverso  y que  hayan  empezado  á existir 
con  los  caractéres  queen  ellas  vemos,  y en  un  punto  cualquiera  del 
territorio  que  ocupan.  Esta  suposición  es  del  todo  contraria  á la  ley 
fundamental  revelada  por  el  profundo  estudio  de  la  Geografía  zooló- 
gica, que  demuestra  que  los  animales  de  especies  vecinas  han  tenido 
origen  en  la  misma  parte  del  mundo,  y hasta  en  una  porción  poco  es- 
tensa  de  aquella  parte. 

En  ciertas  ocasiones  han  podido  traspasar  los  animales,  las  vallas 
impuestas  por  la  naturaleza  que  parecían  insuperables,  y esparcirse 
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por  un  espacio  mas  ó monos  considerable  de  la  superficie  del  "lobo , 
con  el  auxilio  de  circunstancias  de  cortísima  importancia  al  parecer, 
tales  como  el  movimiento  de  un  pedazo  de  hielo  ó de  madera  arrastra- 
dos por  las  corrientes  á distancias  sumamente  considerables  á veces; 
así  nada  es  mas  común  que  encontrar  en  el  mar,  á muchos  cientos  de 
leguas  de  toda  tierra,  fucos  que  dotan  sobre  la  superficie  del  agua , 
los  cuales  sirven  para  sostener  y conducir  pequeños  crustáceos  que  no 
pueden  por  sí  mismos  transportarse  nadando  muy  lejos  de  las  costas 
en  que  han  tenido  origen.  La  gran  corriente  marítima  que  saliendo 
del  golfo  de  Mégico,  costea  la  América  septentrional  hasta  la  altura 
de  Terranova , después  se  dirige  hacia  la  Islandia,  la  Irlanda  y vuelve 
á bajar  hacia  las  Azores,  arrastra  á menudo  hasta  las  costas  de  Europa 
troncos  de  árboles  que  el  Misisipí  ha  arrancado  en  las  mas  remotas 
zonas  del  Nuevo-Mundo  y ha  conducido  hasta  el  mar;  y estos  maderos 
se  hallan  á menudo  taladrados  por  larvas  de  insectos  y pueden  llevar 
pegados  igualmente  huevecillos  de  moluscos  ó peces  etc.  Por  último 
hasta  las  aves  contribuyen,  y de  un  modo  particular , á la  dispersion 
de  los  seres  vivientes  en  la  superficie  del  globo  : muy  á menudo  no  di- 
gieren estos  animales  los  huevos  que  tragan,  y deponiéndolos  á dis- 
tancias considerables  del  punto  en  que  los  habían  encontrado,  trans- 
portan á remotos  puntos  los  gérmenes  de  una  raza,  hasta  entonces 
desconocida  en  los  países  donde  los  arrojan.  A pesar  de  todos  estos 
medios  de  transporte  y de  otras  muchas  circunstancias  propias  para 
favorecer  igualmente  la  diseminación  délas  especies,  hay  muy  pocos 
animales  que  en  realidad  sean  cosmopolitas,  y la  mayor  parte  de  estos 
seres  están  encerrados  en  regiones  bastante  limitadas,  líien  se  com- 
prende que  debe  suceder  de  esta  manera  cuando  se  estudian  las  cir- 
cunstancias que  pueden  oponerse  á sus  progresos.  Pero  así  y todo  está 
muy  lejos  semejante  estudio  de  dar  una  satisfactoria  esplicacion  que 
alcance  á todos  los  casos  de  circunscripción  limitada  de  una  especie, 
siéndonos  á veces  imposible  adivinar  porque  ciertos  animales  perma- 
necen confinados  en  una  localidad  cuando  parece  que  nada  debe  opo- 
nerse á su  propagación  por  los  territorios  vecinos. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  los  obstáculos  que  se  oponen  á la  disemi- 
nación geográfica  de  las  especies  son  unas  veces  mecánicos  y otras 
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fisiológicos;  debiendo  citar  entro  los  primeros  en  lugar  principal  los 
mares  y las  cordilleras  do  montañas  elevadas.  En  efecto,  los  mares  de 
cierta  anchura  son  en  general  para  los  animales  terrestres,  una  barre- 
ra imposible  de  traspasar,  y se  vé,  que  siendo  iguales  las  (lernas  cir- 
cunstancias, la  mezcla  de  dos  faunas  diferentes  es  en  todos  casos  tanto 
mas  íntima , cuanto  mas  próximas  geográficamente  hablando  se  en- 
cuentran las  regiones  á las  que  pertenecen,  ó bien  si  están  en  comu- 
nicación por  tierras  intermedias.  De  esta  suerte  la  Oeceania  Atlántica 
estorba  á las  especies  propias  de  la  América  tropical,  esparcirse  en 
Africa,  en  Europa  ó en  Asia  ; y la  fauna  del  Nuevo-Mundo  es  total- 
mente distinta  de  la  del  antiguo  continente,  escepto  en  las  latitudes 
mas  elevadas  hacia  el  polo  norte;  pues  como  por  este  las  tierras 
se  acercan,  no  estando  la  América  separada  de!  Asia  mas  que  por  el 
estrecho  de  Bering,  y ademas  se  halla  unida  al  norte  de  Europa  por 
la  Groenlandia  y la  Islandia  , han  podido  efectuarse  con  mayor  facili- 
dad los  cambios  zoológicos,  y así  se  encuentran  en  efecto  especies 
comunes  á los  dos  mundos:  tales  son  el  oso  blanco,  el  reno,  el  castor, 
el  armiño,  ebhalcon  peregrino,  el  águila  de  cabeza  blanca,  etc.  Las 
altas  cadenas  de  montañas,  también  constituyen  barreras  naturales 
que  detienen  á menudo  la  dispersion  de  las  especies  é impiden  la  fu- 
sion de  las  faunas  propias  de  las  regiones  zoológicas  vecinas.  Por  este 
motivo  las  dos  vertientes  de  la  Cordillera  de  los  Andes  están  habitadas 
por  especies  que  por  la  mayor  parte  son  diferentes;  y los  insectos  de 
la  region  brasileña  p.  e.  son  casi  todos  distintos  de  los  que  se  hallan 
en  el  Perú  ó en  la  Nueva  Granada. 

La  configuración  geográfica  del  globo,  estorba  de  igual  suerte  la 
dispersion  de  los  animales  marítimos  que  viven  próximos  á las  costas; 
pero  aquí  ya  es  una  larga  continuación  de  tierras  la  que  se  opone  á 
que  se  diseminen  las  especies,  ó bien  una  vasta  ostensión  de  mar.  Así 
la  mayor  parte  de  los  animales  del  Mediterráneo  se  encuentran  tam- 
bién en  la  porción  europea  del  Atlántico , pero  no  han  podido  llegar 
hasta  los  mares  de  la  India,  que  separa  del  Mediterráneo  el  istmo  de 
Suez,  ni  han  podido  atravesar  tampoco  el  Occeano  para  esparcirse  por 
'as  costas  del  Nuevo-Mundo. 

Las  circunstancias  fisiológicas  que  tienden  á limitar  las  diversas 
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faunas  son  mas  numerosas;  pero  la  queso  presenta  en  primera  línea 
es  sin  disputa  la  desigual  temperatura  de  las  diversas  regiones  del  glo- 
bo. Hay  especies  t[ue  pueden  soportar  igualmente  bien  un  trio  intenso 
y los  calores  de  los  trópicos;  p.  e.  el  hombre  y el  perro:  p ro  hay 
otras,  ménos  favorecidas  por  la  naturaleza  bajo  este  aspecto,  que  no 
prosperan  ó no  pueden  existir  sino  bajo  la  influencia  de  una  determi- 
nada temperatura.  Así  los  monos  que  abundan  en  las  regiones  tropica- 
les, mueren  casi  siempre  de  tisis,  cuando  se  hallan  espuestos  al  frió 
y humedad  de  nuestros  climas;  al  [taso  que  el  reno  organizado  para 
soportar  los  rigores  del  largo  y crudo  invierno  de  la  Laponia,  sufre 
calor  en  San  Petersburgo,  y muere  prontamente  en  general,  al  influjo 
de  un  clima  templado.  Resulta  de  aquí  que  en  el  mayor  número  de 
casos,  las  diferencias  de  clima  bastan  por  sí  solas  [tara  detener  á las 
especies  en  su  marcha  de  las  latitudes  elevadas  hacia  la  línea , ó de 
las  regiones  del  Ecuador  hacia  los  polos.  La  influencia  de  la  tempera- 
tura sobre  la  economía  animal  nos  esplica  también  porque  ciertas  es- 
pecies quedan  encerradas  en  una  cadena  de  montañas  sin  poder  esten- 
derse  á lo  lejos  en  otras  localidades  análogas.  Sabemos  en  efecto  que 
la  temperatura  disminuye  en  razón  de  la  elevación  del  terreno,  y por 
consiguiente  los  arómales  que  viven  á considerables  alturas  no  podrían 
descender  á las  llanuras  bajas  para  ganar  otras  montañassin  atravesar 
paises  cuya  temperatura  es  muy  superior  á la  de  su  habitación  ordi- 
naria. El  Llama  p.  e.  abunda  en  los  pastos  del  Perú  y Chile  situados 
en  la  elevación  de  unas  cuatro  á cinco  mil  varas  sobre  el  nivel  del  mar 
y se  estiende  al  Sur  hasta  la  estremidad  de  la  Patagonia;  pero  no  se 
presenta  en  el  Brasil  ni  en  Mégico,  porque  no  pudiera  llegar  allá  sin 
bajar  á regiones  demasiado  cálidas  para  su  constitución.  La  naturaleza 
de  la  vegetación  y déla  fauna  preexistentes  en  una  region  del  globo, 
influye  igualmente  sobre  su  invasion  por  especies  exóticas.  Asi  la  dis- 
persion del  gusano  de  seda,  está  limitada  por  la  desaparición  déla  mo- 
rera pasado  cierto  grado  de  latitud;  la  cochinilla  no  puede  propagarse 
fuera  de  la  zona  donde  viven  los  cactos;  y los  grandes  carniceros,  á 
ménos  que  no  se  mantengan  de  peces,  no  pueden  existir  en  las  regio- 
nes polares,  en  las  cuales  las  producciones  vegetales  son  demasiado  po- 
bres para  sustentar  un  número  considerable  de  cuadrúpedos  herbívoros. 
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Nos  sería  fácil  multiplicar  los  egemplos  de  las  relaciones  necesarias 
que  hay  entre  la  existencia  de  una  especie  animal  en  un  parage  cual- 
quiera y la  existencia  de  ciertas  condiciones  climatéricas,  Otológicas 
ó zoológicas;  pero  nos  falta  espacio  para  estendernos  en  tales  porme- 
nores, y las  consideraciones  que  acabamos  de  presentar  nos  parece 
que  bastan  para  dar  una  idea  del  modo  con  que  la  naturaleza  ha  efec- 
tuado la  repartición  de  las  especies  animales  sobre  los  diversos  puntos 
de  la  superficie  del  globo;  y para  conseguir  el  fin  que  nos  hemos  pro- 
puesto al  tratar  este  punto,  no  nos  falta  sino  dar  una  ojeada  á los  re- 
sultados que  producen  las  diferentes  circunstancias  de  que  acabamos 
de  hablar,  es  decir  sobre  el  estado  actual  de  la  distribución  geográfica 
de  los  seres  animados. 

Guando  se  comparan  unas  con  otras  las  diversas  regiones  del  globo 
bajo  el  aspecto  de  su  población  zoológica,  nos  admira  desde  el  mo- 
mento la  estrema  desigualdad  que  en  ellas  se  nota,  en  el  número  de 
especies.  En  tai  region  se  encuentra  en  la  variedad  suma  estructura 
de  los  animales  que  componen  su  fauna , mientras  que  en  otros  pun- 
tos reina  bajo  este  respecto  la  mayor  uniformidad;  y es  fácil  hechar 
de  ver  cierta  relación  entre  los  diferentes  grados  de  riqueza  zoológica 
y la  mas  ó menos  considerable  elevación  de  temperatura.  Efectiva- 
mente el  número  de  especies  tanto  marítimas  como  terrestres, aumen- 
ta en  general  á medida  que  se  desciende  de  los  polos  h.ácia  el  ecuador. 
Las  tierras  polares  las  mas  apartadas  no  presentan  al  viagero  sino  al- 
gunos ¡jocos  insectos,  y en  aquellos  mares  glaciales  aun  los  peces  y 
moluscos  presentan  poca  variedad;  en  los  climas  templados,  la  fauna 
se  hace  mas  numerosa  en  especies;  pero  en  las  regiones  de  los  trópicos 
es  donde  la  naturaleza  se  ha  mostrado  mas  pródiga  de  sus  creaciones, 
y el  zoólogo  no  puede  ver  sin  asombro  la  diversidad  infinita  de  anima- 
les acumulados  en  aquellos  parages. 

Obsérvase  igualmente  que  existe  una  singular  coincidencia  entre  la 
elevación  de  temperatura  en  las  diferentes  regiones  zoológicas,  y el  grado 
de  perfección  orgánica  de  los  animales  que  las  habitan.  En  los  mas  ca- 
lientes climas  viven  los  animales  mas  inmediatos  al  hombre  y los  que 
en  cada  grande  division  zoológica  poseen  la  organización  mascomplica- 
da  y facultades  mas  desarrolladas,  al  paso  que  en  las  regiones  polares 
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no  se  encuentran  casi  mas  seres  que  ocupan  un  puesto  poco  elevado 
en  la  escala  zoológica.  Los  monos,  p.  e.  se  hallan  confinados  en  los 
parages  mas  cálidos  de  ambos  continentes;  lo  mismo  sucede  con  los 
papagayos  entre  las  aves;  los  cocodrilos  y tortugas  entre  los  reptiles 
y los  cangrejos  de  tierra  entre  los  crustáceos,  animales  todos  los  mas 
perfecto  cada  cual  en  su  respectiva  clase. 

En  los  países  cálidos  se  hallan  también  los  animales  notables  por  el 
tamaño  de  sus  cuerpos,  la  belleza  de  sus  colmes,  y la  singularidad  de 
su  figura.  Así  en  la  zona  tórrida  habitan  los  Elefantes,  las  girafas,  los 
hipopótamos,  los  rinocerontes  etc;  las  mismas  latitudes  poseen  las 
mayores  aves,  el  avestruz,  el  nandú  y los  casoares;  en  los  bosques  de 
América  y regiones  mas  abrasadas  del  antiguo  continente  se  observan 
igualmente  los  reptiles  mas  crecidos  y venenosos,  como  las  boas,  cró- 
talos etc,  pudiendo  asegurar  lo  mismo  de  los  animales  articulados  y 
los  zoófitos.  Cuanto  no  sobrepujan  en  la  variedad  de  instintos  y mag- 
nificencia de  sus  colores,  las  especies  de  los  climas  calientes  á las  de- 
mas zonas  templadas,  y mucho  mas  á las  de  las  frias?  En  estas  últi- 
mas, se  presentan  las  especies  de  corto  tamaño;  las  aves  destituidas 
de  brillante  ropaje  carecen  por  lo  regular  del  agradable  y variado  can- 
to de  las  especies  del  mediodía;  ausentándose  las  mas,  con  el  auxilio  de 
sus  alas,  fde  aquellos  mortíferos  parages  en  busca  de  mas  benigno 
cielo.  Los  reptiles  poco  numerosos  pasan  una  parte  del  año,  entorpe- 
cidos, como  también  los  moluscos. 

Finalmente  parece  que  existe  cierta  correspondencia  entre  el  clima  y 
la  tendencia  de  la  naturaleza  á producir  tal  ó cual  forma  el  animal. 
Así  se  observa  grande  semejanza  entre  la  mayor  parte  de  animales 
que  habitan  las  regiones  boreal  y austral;  las  faunas  de  las  regiones 
templadas  de  Europa,  del  Asia  y de  la  América  septentrional  ofrecen 
grande  anal  .'a  en  su  aspecto  general,  y en  los  paises  tropicales  de 
los  dos  mundos  se  vén  predominar  formas  semejantes.  No  son  espe- 
cies idénticas  l is  que  se  encuentran  en  estas  regiones  distintas  y 
casi  isotérmicas,  sino  especies  mas  ó menos  inmediatas  que  parecen 
representar  un  solo  é idéntico  tipo.  Así  los  monos  de  la  India  y del 
Africa  central  están  representados  en  América  por  otros  monos  fáciles 
de  distinguir  de  los  primeros,  pero  que  así  y todo  recuerdan  muchos 
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de  sus  rasgos  esenciales.  Los  Ateles  son  perfectamente  comparables  á 
los  gibones  y semnopitecos,  así  como  los  Saguinos  y Aluatos  á las  mo- 
nas, etc;  al  león,  al  tigre  y á la  pantera  del  antiguo  continente  corres- 
ponde en  el  nuevo  el  cuguar,  el  jaguar  y el  ocelote.  Las  montanas  de 
Europa,  de  Asia  y de  América  Septentrional  aliméntanosos  de  especies 
diferentes,  pero  que  solo  presentan  diferencias  ligeras  unos  de  otros. 
En  los  llamas  se  encuentran  las  costumbres  y organización  de  los  ca- 
mellos; las  focas  abundan  sobre  todo  en  las  inmediaciones  de  los  dos 
circuios  polares;  y si  quisiésemos  buscar  pruebas  de  esta  tendencia . 
no  en  las  clases  mas  elevadas,  sino  en  los  séres  inferiores,  se  hallarían 
no  menos  evidentes:  los  cangrejos  p.  e.  parecen  confinados  en  las  re- 
giones templadas  del  globo,  y se  encuentran  repartidos  en  la  mayor 
parte  de  Europa  por  la  especie  tan  común,  de  nuestros  rios;  en  el  me- 
diodia  de  la  Rusia  por  una  'especie  diferente,  en  la  América  septen- 
rional  por  otras  dos  especies  también  distintas  de  las  anteriores,  en 
Chile  por  una  cuarta  especie,  en  el  Sur  de  la  Nueva-Holanda  por  otra 
quinta  , en  Madagascar  por  una  sesta , y en  el  cabo  de  Buena-Esperan- 
za  por  una  séptima. 

La  comparación  de  las  faunas  propias  á las  diversas  regiones  zooló- 
gicas del  globo  conduce  á otros  resultados  que  es  mas  difícil  esplicar. 
Así  cuando  se  examina  succesivamente  el  conjunto  de  las  especies  que 
moran  en  Asia,  Africa  y América,  se  repara  en  la  fauna  del  Nuevo- 
Mundo  un  carácter  de  inferioridad  que  no  se  había  ocultado  al  célebre 
Bullón.  Efectivamente,  en  el  Nuevo-Mundo  no  existen  mamíferos  tan 
crecidos  y corpulentos  como  en  el  antiguo:  es  cierto  que  se  hallan  en 
la  América  un  crecido  número  de  monos,  pero  entre  estos  animales 
ninguno  hay  que  iguale  al  orang  ó al  chiinpansé;  y los  animales  que 
mas  abundan  son  los  roedores  y edéntnlos,  es  decir  ios  menos  inteli- 
gentes de  todos  los  mamíferos  ordinarios.  Ultimamente  en  la  América 
encontramos  los  sarigueyas,  animales  que  pertenecen  á un  tipo  infe- 
rior al  de  los  mamíferos  ordinarios,  y que  no  tienen  especie  que  los 
represente  en  Europa,  en  Asia,  ni  en  Africa.  Si  aun  pasamos  del  Nue- 
vo-Mundo á otra  region  mas  reciente  todavía  á la  Occeanía,  hallarémos 
una  fauna  cuya  inferioridad  se  manifiesta  mas,  pues  la  dase  de  mamífe- 
ros no  está  representada  allí  mas  que  por  marsupiales  y monotremos. 
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En  cuanto  á determinar  los  límites  que  separan  las  diversas  regio- 
nes zoológicas,  que  se  reparten  el  globo  y á la  composición  de  la  fau- 
na peculiar  á cada  una,  no  pudiéramos  hacerlo  sin  salir  del  cuadro 
propuesto,  y sentimos  tanto  menos  esta  necesidad,  cuanto  falta  mucho 
en  el  estado  actual  de  la  ciencia  para  que  estas  cuestiones  se  hallen 
resueltas. 
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